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INTRODUCCION
2El cambio p o l í t ic o  que ha v iv ido  nuestro país en la  ú lti_  
ma década plantea entre otras muchas cosas, la  necesidad de una modi_ 
f icac ió n  sustancial en los hábitos y las formas de hacer la  p o l í t i c a .  
Uno de los aspectos de estas nuevas formas que las d ife renc ian de - -  
las del periodo an te r io r es la  necesidad de e je rcer un contro l de la  
activ idad pública que, por una parte t iene  una envergadura mucho ma­
yor y , por o tra , es, desde el punto de v is ta  c u a l i ta t iv o ,  radicalmen 
te  d is t in to .  Si en el esquema an te r io r  el control era siempre desde/ 
a rr iba  y respondía exclusivamente a las necesidades del sistema j e ­
rárqu ico, en la  nueva s ituación es una necesidad in tr ínseca  del s is ­
tema que debe ser e je rc ida  tan to desde el poder como desde la  oposi­
ción, en el sentido más amplio de la  palabra.
E l lo  implica la  creación y desarro llo  de un instrumenta­
r lo  de contro l lo  más ob je t ivo  posib le, de ta l  forma que creando un/ 
lenguaje común, pueda ser aceptado por todas las partes implicadas - 
en el proceso.
El objeto de este traba jo  es, primero la  discusió'n de los 
métodos del a n á l is is  c ie n t í f ic o  de las p o lí t ic a s  y segundo, la  a p l i ­
cación de dichos métodos a la  evaluación de una actuación p o l í t i c a  - 
concreta.
Del amplio espectro de áreas de actuación del Estado nos 
hemos lim itado al ámbito de la  p o l í t ic a  económica regional y , dentro 
del mismo, al a n á l is is  de los efectos del polo de desarro llo  de Zar£ 
goza. Puede parecer con tra d ic to r io  el hecho de inve s t iga r una po lít i_  
ca de la  Dictadura cuando se acaba de afirmar que es ahora cuando t i £  
ne sentido y es posible la  investigación eva luativa de las p o l í t ic a s .
Pues bien, la  razón por la  que hemos investigado la  polí_ 
t ic a  de polos es doble: primero, al t ra ta rse  de un programa totalmen^ 
te  ejecutado - lo  cual no ocurre con la  mayoría de los pos te r io res- - 
permite un a n á l is is  completo; y segundo, debido a la  re la t iv a  le ja n ía  
en el tiempo, es de esperar el grado de desapasionamiento s u f ic ie n te  
para mantener la  discusión metodológica en sus propios l ím ite s .
3El traba jo  se estructura en dos partes claramente di fe — 
renciadas. La primera se in ic ia  con un cap ítu lo  (1^ dedicado a orde­
nar el an á lis is  de p o lí t ic a s  en sus d is t in to s  elementos. Así, se di 
t ingue, en primer lugar entre el estudio del contenido y diseño 'de l/ 
programa, por un lado, y los a n á lis is  eva luativos, por o tro* A su - -  
vez, dentro de este segundo grupo se consideran tres  fases: ejecu—  
ción, control de metas y aná lis is  de efectos, cada una de las cuales 
t iene sus carac te r ís t icas  y metodología propias.
Es en la  última de estas fases en la  que se centra el C£ 
p í tu lo  2. Dedicado a la  discusión minuciosa de las técnicas a p lica ­
das al aná lis is  de los efectos de la  p o l í t ic a  reg iona l, investiga  — 
las experiencias b r itá n ica  y germana en este campo, centrándose en/ 
una serie de trabajos que presentan dos ca ra c te r ís t ica s  d ife renc iad^ 
ras: el enfoque macroeconómico y su condición de a n á l is is  ex-post. - 
En una primera parte se estudian las variab les re levantes, dentro de 
la  re lac ión ob jetivos /instrumentos propia de la  p o l í t ic a  económica, 
para efectuar, en la  segunda, una discusión de las técn icas, que co£ 
duce a una c la s if ic a c ió n  jerarquizada de las mismas. En un orden ere 
c iente de so f is t ica c ió n  se establecen los s iguientes grupos:
1. Técnicas estadísticas elementales.
Suponen la  vía de in ic ia r  una aproximación al objeto de/ 
estudio; se basan en los métodos de la  es tad ís t ica  des­
c r ip t iv a  (fundamentalmente indexación) y deben entender­
se como un paso previo y complementario a la  ap licac ión / 
de técnicas más so fis t icadas , ya que normalmente no re ­
sultan su fic ien tes para extraer conclusiones.
2. Técnicas de standardización.
Dentro, también, de los métodos descr ip t ivos , se encuen-
4tra  una serie  de técnicas que permiten tomar en conside­
ración las peculiaridades es truc tu ra les  de la  región a - 
estud iar. Se ha d is t ingu ido  entre la  standardización 
elemental, que consiste en un in ten to  re lativamente sim­
ple de a is la r  las especific idades es truc tu ra les , median­
te  el concurso d irec to  a pautas de comportamiento de una 
región de control -normalmente el conjunto del pa ís-, y 
la  standardización basada en la  técnica s h i f t - s h a re , que 
es un método c lás ico de a n á l is is  regional adaptado aquí/ 
a las necesidades de .la evaluación de la  p o l í t ic a .  La - -  
standardización se re a liza  en este caso de forma algo más 
compleja, descomponiendo -en base también a una región - 
de co n tro l-  las variaciones de la  var iab le  re levante en/ 
varios elementos, lo  que permite, en d e f in i t i v a ,  a is la r /  
el efecto p o l í t ic o .
3. Regresión.
Como superación del determinismo del a n á l is is  s h i f t -s h a -  
re , se propone una a leator izac ión del modelo mediante el 
an á lis is  de la  varianza, método este que permite r e a l i ­
zar una valoración es tad ís t ica  ( te s ts )  Ot 'os resultados.
Un camino independiente del a n te r io r  consiste en la  con£ 
trucc ión de modelos econométricos -uni o multiecuaciona- 
les - fa c i l i ta n d o  una mejor aprehensión del sistema regio 
nal en el que actúa la p o l í t ic a  y especialmente la  cons^ 
deración e x p l íc i ta  -y por tanto,, una valoración más d ife  
renciada- de los instrumentos. La, contrapartida es, lógj_ 
camente,una mayor s o f is t ica c ió n  y la  necesidad in e lu d i ­
ble de disponer de una buena base de datos.
La discusión metodológica -centrada en la  cuestión de di_ 
señar la  s ituación en la  que se encontraría la  región de no haber - -  
ex is t ido  la  p o l í t ic a  -se basa en una profunda rev is ión  de los traba­
jos que sobre el tema han aparecido en el Reino Unido y Alemania. Da
5do el constante recurso a c i ta s  l i t e r a le s  y referencias cruzadas que 
se ha hecho en la  redacción, hemos considerado necesario in c lu i r  un/ 
apéndice en el que f iguran los estudios sistematizados de ta l  forma, 
que se puede apreciar también la  coherencia in te rna de los mismos.
La segunda parte del traba jo  -e l cap ítu lo  3- está dedic£ 
da al an á lis is  de la  p o l í t ic a  española de polos de desarro llo  y más/ 
concretamente al de los efectos del polo de Zaragoza sobre su Hinte_r 
land. Dentro de este cap ítu lo , en el apartado 3.1. se rea lizan los - 
controles parcia les del programa p o l í t ic o  siguiendo la  c la s i f ic a c ió n  
establecida en la  primera parte (cap. 1), es d e c ir ,  se c r i t i c a  el - -  
contenido de la  p o l í t ic a  de polos, su ejecución y , por ú lt im o , se ha 
ce un in ten to  de esclarecer el grado de cumplimiento de las metas, - 
metas que como se pone de manifiesto en el a n á l is is  de contenido no/ 
fueran especificadas con la  precis ión su f ic ie n te  para p e rm it i r  un - -  
contro l c u a n t i ta t ivo  de su rea lizac ión .
La evaluación de los efectos del polo en la  provincia  de 
Zaragoza merece un apartado entero (el 3 .2 . ) ,  en el que siguiendo la  
je ra rqu ía  de técnicas establecida en el cap ítu lo  dos, se van aplicaji 
do, sucesivamente, un an á lis is  mediante indicadores, otro destendardiza- 
ción (sh if t-sha re ) que se amplia con un a n á lis is  de tendencia y por/ 
ú ltimo un in ten to  in fructuoso de a n á l is is  de la  varianza.
La u t i l iz a c ió n  de modelos de regresión -ú lt im o  grado de/ 
la  je ra rqu ía  de técn icas- no es posible por f a l t a  de datos, debida - 
fundamentalmente a las de fic ienc ias del contro l de ejecución re a l iz ^  
do por el M in is te r io  de P lan if icac ión  y Desarrollo .
El traba jo  se completa con un cap ítu lo  de conclusiones,/ 
una b ib l io g ra f ía  y la  presente in troducción.
EL ANALISIS DE EFECTOS EN EL MARCO DEL 'POLICY ANALYSIS'
7"In te rven tion  programs designed to  have impact on hu­
man problems should be based on system atica lly  resear—  
ched models and should be c a re fu l ly  monitored and evalua- 
ted (KAHN & MANN, 1.969) Furthermore, the u t i l i z a t io n  of 
subsequent research f ind ings  should be an in teg ra l aspect 
o f decisión -making in  the development o f these human - -  
Service programs (GROSS, 1.966; PROVUS 1.969)".
TWAIN (1.975; p. 27).
81 .0 .-  INTRODUCCION.
A lo  largo de este s ig lo  se han producido dos fenómenos - 
de importancia en la  esfera pública. Por una parte la  constante ampli^ 
ción de las áreas de in f lu enc ia  del Estado, que progresivamente i'hte^r 
viene en la  vida económica y social incid iendo en campos tan variados 
como la  sanidad, la  cu ltu ra , la  educación, las relaciones sociales o 
la  defensa, y -por supuesto- directamente en la  economía en todos sus 
aspectos. Dicha creciente intervención conlleva lógicamente un inc re ­
mento del volumen de dinero gestionado por manos públicas y también - 
un aumento de la  complejidad en.la  administración.
Por o tra  parte, el avance de las ciencias sociales produ­
cido en esas mismas décadas, ha p o s ib i l i ta d o ,  jun to  con el desarro llo  
de nuevas técnicas de gestión y organización, el mantener a niveles - 
socialmente aceptables (o al menos to le rab les ) de e f ic a c ia ,  la  activi_ 
dad pública.
En este contexto, no es de extrañar que,junto con la  cre ­
ciente s o f is t ica c ió n  en la  elaboración y ejecución de los programas - 
p o l í t ic o s ,  haya crecido también la  preocupación por conocer, con mayor 
precisión,una serie  de cuestiones que se podrían englu - en el marco 
general de la  re f le x ió n  sóbrenlas relaciones entre los programas po­
l í t i c o s  y la  realidad económica o social sobre la  que inciden. Esta - 
preocupación surge en muy diversos sectores socia les, y por d iversas/ 
causas; desde el tóp ico 'ciudadano -que - paga - sus impuestos' y se 
pregunta qué ocurre con su dinero,hasta los propios ejecutantes de - -  
los programas p o lí t ic o s  que sienten la  necesidad de comprobar si reaj_ 
mente están surtiendo los efectos esperados o si se han aplicado lo s /  
instrumentos adecuados. Sin o lv id a r ,  naturalmente, el in te rés que, al 
menos en un sistema democrático,puede tener la  oposición en demostrar 
de manera ob je t iva  y convincente la  ex is tenc ia  de actuaciones d e f i—  
cientes gubernamentales.
9Los sistemas p o lí t ic o s  basados en la  democracia parlamen­
ta r ia  han in s t i tu c io n a liza d o  una serie  de mecanismos de contro l de la  
activ idad pública, que con las peculiaridades propias de las d is t in ­
tas Constituciones, son básicamente las siguientes (1):
a) Control p o l í t ic o ,  realizado habitualmente por el parla^ 
mentó y en última instancia  por el e lectorado.
b) Control ju r íd ic o ,  realizado por los tr ibuna les  de ju s ­
t i c i a ,  que velan por el cumplimiento por parte del aparato p o l í t ic o -  
adm in is tra tivo , del conjunto de normas y leyes vigentes.
c) Control contable; corresponde al Tribunal de Cuentas, 
quien debe v e r i f ic a r  que el uso y obtención de los recursos públicos 
se re a liza  de acuerdo a los presupuestos aprobados por el parlamento.
Si bien las dos últimas formas de contro l se practican de 
forma sistemática y rigurosa y existen leyes que regulan minuciosameji 
te  su rea lizac ión , la  primera se desenvuelve en su mayor parte en un/ 
contexto que podríamos c a l i f i c a r  de p re c ie n t í f ic o .
Sin embargo, en los últimos años -especialmente en la  dé­
cada de los setenta- se ha desarrollado, sobre todo en los EE.UU de - 
América y también en algunos países europeos, una serie  de técnicas - 
encaminadas al aná lis is  de los programas p o l í t ic o s  en sus más d ive r­
sos aspectos, con el f i n  ú lt im o, aunque no exclusivo, de p e rm it ir  un/ 
control adecuado de las actuaciones públicas. Decimos que dicho f i n  - 
no es exclusivo porque una faceta muy importante de este nuevo campo/ 
-que se conoce en inglés por el nombre de Policy Analysis- es la  com­
prensión de los mecanismos de funcionamiento de los instrumentos poH 
t ico s  y su incidencia en la  realidad con el f i n  de evaluar y mejorar/ 
los programas p o lí t ic o s  en su aspecto técn ico.
10
POISTER (1.978) define de la  s igu iente forma la  nueva dis^
c ip l in a :
"The term po licy  analysis generally  re fe rs  to  the analy-- 
sys o f the determinants, c h a ra c te r is t ic s ,  and im p lica tions  o f pu- 
b l i c  po lic ie s  and programs, p a r t ic u la r ly  o f the re la t io n sh ip  bet- 
ween the content o f po l ic ie s  and programs and the substantive con^  
sequences and outcomes they produce" (p .5 ).
Se comprende rápidamente que el campo de ap licación de la 
d is c ip l in a  es tan amplio como variadas son las áreas de in te rvenc ión / 
pública. Sin embargo, hasta la  fecha, ha sido desigual su ap licac ión, 
debido principalmente a factores que condicionan la  pos ib i l idad  de i j i  
vestigación, sobre todo la  d ispon ib il idad  de información s u f ic ie n te , /  
lo  que está estrechamente relacionado con la  po s ib i l idad  de u t i l i z a r /  
un enfoque experimental o cuasiexperimental (2 ). Destacan, por la  — 
abundancia de investigaciones realizadas^ parcelas de la  ac tiv idad pjj 
b l ic a  ta les  como la  educación y la  enseñanza, el alcoholismo y o tra s /  
drogadicciones, la  sanidad preventiva, el crimen y su prevención, e tc . 
y ,  aunque, normalmente con metodologías d is t in ta s  -a le jadas del enfo­
que experimental-, los diversos aspectos de la  economía.
Es ú t i l ,  y en c ie r ta  medida hab itua l, d is t in g u i r  diversas 
direcciones dentro del an á lis is  de p o l í t ic a s .  En primer lugar se esta^ 
blece una d is t in c ió n  entre el a n á l is is  del contenido de los programas, 
que t iene  un carácter lógicamente an te r io r  a la  ejecución, y la  inves­
t iga c ión  evaluativa (Evaluation Research) que básicamente se re a liza  
t ra s  la  puesta en funcionamiento del programa (3). En segundo lu g a r , /  
como veremos más abajo, cabe también la  po s ib i l idad  de d is t in g u i r  en­
t re  diversas componentes de la  investigación eva luativa .
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1 .1 .-  ELEMENTOS DEL ANALISIS DE POLITICAS.
1 .1 .1 .-  ANALISIS DE CONTENIDO.
El primer aspecto que, desde un punto de v is ta  lóg ico , de^  
be someterse a examen es el contenido del programa que se está a n a l i ­
zando y las carac te r ís t icas  de su diseño. Este t ip o  de a n á lis is  no re 
quiere de o rd ina rio  la  aplicación de metodologías especiales,sino que 
se puede re a l iz a r  mediante una lec tu ra  c r í t i c a  del tex to  programático.
Se t ra ta  de estudiar los d is t in to s  elementos que con fo r--  
man la  p o l í t ic a  y las in te rre lac iones existentes entre e l lo s .  Para - 
e l lo  conviene hacer uso del t ra d ic ion a l esquema de f ines  y medios, d£ 
terminando en primer lugar, cuál es el problema para cuya resolución - 
se ha ideado el programa y cómo ha quedado re f le ja d o  en el mismo, me­
diante el sistema de metas. Especial atención debe concederse a la  - 
evaluación de la  coherencia de dicho sistema, tanto desde el punto de
r
v is ta  in te rno , es decir, en lo  que hace re ferenc ia  a las in te r re la c io ­
nes de todos los ob jetivos del programa que se estudia, como en su a£ 
pecto externo, estudiando la  posible c o l is ió n  que pudiera e x is t i r  en­
t re  los f ines  del programa y los de otros o entre aquel! os y ob je tivos 
de rango superior.
Por el lado de los medios, hay que prestar atención a la /  
adecuación de los instrumentos a los f ines  perseguidos y también a - -  
una serie de c r i te r io s  -e f ic a c ia ,  e fic ienc ia ,equ idad , e tc . -  que permi_ 
ten evaluar la  elección de medios realizada fre n te  a las posibles a l ­
te rna t ivas .
Por ú ltimo, debe atenderse a aspectos generales de la  e j£  
cución del programa,tales como los organ iza tivos, informativos y , na­
turalmente, los presupuestarios.
Se comprende fácilmente que todo e l lo  presupone la  e x is ­
tencia de una teo ría  que guie el a n á l is is  y requiere, además, un am--
12
p l io  conocimiento del medio en el que se in te rv iene .
1 .1 .2 .-  INVESTIGACION EVALUATIVA.
Mucho más interesante que el a n á l is is  de contenidos, por/ 
sus implicaciones prácticas y porque p o s ib i l i t a  una mejora c u a l i t a t i ­
va en el conocimiento del funcionamiento de los programas p o l í t i c o s , - 
es lo  que se conoce en la  l i te ra tu r a  anglosajona por el nombre de 
'Evaluation (o Evaluative) Research' y que ROSSI & WRIGHT (1.977) de­
finen así:
"In  the broadest terms, evaluation research, is  any scieji 
t i f i c a l l y  based a c t iv i t y  undertaken to  assess the operation and - 
impact o f public  po lic ie s  and the action programs introduced to  - 
implement these po lic ie s  " (p. 5).
De esta d e f in ic ión  se pueden,destacar dos palabras claves 
-operation e impact-, que aludiendo, por un lado al carácter dinámico 
y por o tro  al in terés por las repercusiones de la  acción p o l í t ic a  so­
bre el medio, caracterizan el campo de la  investigación evaluativa,de^ 
l im itándo lo  fren te  a otros t ipos  de a n á l is is  p o l í t ic o ,  como, por ejem 
pío, el an á lis is  de contenidos comentado en el apartado a n te r io r .
Además, los propios autores ponen el énfasis en el carác­
te r  c ie n t í f ic o  de la  investigación, y unos párrafos más abajo e s c r i ­
ben:
"The c ruc ia l d is t in c t io n  between evaluation research and/ 
other ways of judging the u t i l i t y  of pub lic  po licy  and associated 
programs is  tha t i t  draws upon the research techniques o f the so­
c ia l  Sciences". (ROSSI & WRIGHT, 1.977; p. 5).
Esto se pone especialmente de manifiesto -como veremos - -  
más adelante- en el a n á lis is  de los efectos, una de las parcelas que/
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componen la  'evaluation research' jun to  con el an á lis is  de e jecución/ 
y el de cumplimiento de metas, que comentamos seguidamente.
1 .1 .2 .1 .-  Aná lis is  de e jecución.
Diseñado y aprobado el programa, este entra en fase de - -  
ejecución, en la  que se irán  aplicando los instrumentos sobre los ele 
mentos elegidos para con tro la r el impacto, según los ritmos y d o s i f i ­
caciones previstas en el programa. Es frecuente -o, al menos fa c t ib le -  
que los programas p o lí t ic o s  tengan c ie r to s  automatismos, de ta l  mane­
ra que su ejecución esté en parte guiada por el medio,en el sentido - 
de que determinados instrumentos entren en acción cuando se alcancen/, 
c ie r tos  niveles en variables de control previamente seleccionadas.
El an á lis is  de ejecución consiste en el estudio del desa­
r r o l lo  y aplicación del programa, investigando las posibles desviacio 
nes en lo  realizado, respecto a lo  programado,con el f i n  de determ i-- 
nar las causas que han impedido actuar según las previsiones.
Este t ip o  de aná lis is  t ien e , además, algunas caracterís ti_  
cas que han sido ins t i tu c io n a liza d a s ; nos referimos a los contro les - 
de ejecución contables y parlamentarios, a los que se neten las ac­
tuaciones de la  administración-.' Se discute aquí, por un lado ,s i la  - -  
u t i l iz a c ió n  de los recursos económicos es acorde con lo  presupuestado 
y ,por o tro ,s i  realmente se ha 'cumplido' el programa, es d e c ir ,  si se 
ha actuado como estaba prev is to .
Es importante destacar que los resultados obtenidos no - -  
juegan ningún papel en esta fase de la  investigac ión; se t ra ta  aquí, 
exclusivamente de comprobar si se ha seguido fie lmente el programa y 
dado el caso,en averiguar las razones que han ocasionado desviaciones.
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1 .1 .2 .2 .-  Aná lis is  de cumplimiento de metas.
El aná lis is  de cumplimiento de metas, consiste en la  in ­
vestigación acerca del grado en que se han alcanzado las metas conte­
nidas en el programa. A d ife renc ia  del caso a n te r io r ,  aquí importa po_ 
co cómo se ha desarrollado el programa siendo el centro de in te rés — 
del a n á l is is ,  la  comparación entre los resultados obtenidos y los pre  ^
tendidos. Esta comparación puede re s u lta r  más d i f í c i l  de lo  que a pri_ 
mera v is ta  pudiera parecer, por el hecho frecuente de una de f ic ie n te  - 
d e f in ic ió n  de las metas. Defic iencia ésta que presenta dos ve rt ien tes : 
la  no coincidencia entre las metas reales y las consignadas en el pro 
grama, de un lado, y la  vaguedad e inconcreción en la  d e f in ic ió n  de - 
los ob je t ivos , de o tro .
Debido a la  serie de presiones, competencias, compromisos, 
e tc . ,  bajo los que se desarro lla  la  ac tiv idad p o l í t ic a ,  es frecuente/ 
f i j a r  en los programas metas que no son las realmente perseguidas, - 
mientras que éstas últimas, pueden ocupar un lugar secundario---oscure 
cido por la  grandilocuencia de las primeras- o, sencillamente, no - .  
aparecer -para no despertar susceptib il idades- (4 ). Es tarea del i n ­
vestigador descubrir y poner de manifiesto cuáles son los ob je tivos - 
realmente buscados antes de re a l iz a r  la  comparación entre lo  in te n ta ­
do y lo  conseguido.
De o tro  lado, en parte por las mismas razones, pero tam­
bién por e lu d ir  la  evaluación de ta l  manera que se puede encubrir un/ 
fracaso e incluso presentarlo como un t r iu n fo ,  sucede que las metas - 
son expresadas de manera vaga y d i f íc i lm e n te  medible: "the goals o f— 
ten lack the c la r i t y  and in te l le c tu a l  coherence tha t evaluation c r i t £  
r ia  should have. Rather than being c le a r,  s p e c if ic ,  and measurable, - 
they are d if fu se  and sometimes inheren tly  incompatible" (WEISS, 1.975; 
p. 16). E llo  ob liga (5) también a id e n t i f ic a r la s ,  concretarlas y ha­
cerlas en lo  posible medibles, normalmente mediante la  u t i l iz a c ió n  de 
indicadores; de esta manera se podrán c u a n t i f ic a r  en c ie r ta  forma los
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resultados pero no será posible dar una medida del grado de cumpli—  
miento de los ob jetivos si estos no han sido expresados en c i f r a s .
Previamente a la  cua n tif icac ión  de los ob je t ivos , hay que 
ana lizar el sistema de metas en su conjunto para determinar las pos i­
bles 'incoherencias y también su re lac ión  con ob je tivos de rango supe­
r io r .  Si no se ha realizado un a n á lis is  de contenido -en el que ya se 
haya investigado este problema- debe hacerse en el contexto del anál^ 
s is  del cumplimiento de metas.
1 .1 .2 .3 .-  Aná lis is  de e fec tos .
El aná lis is  de efectos se ocupa directamente de in v e s t i— 
gar las transformaciones producidas en el medio como consecuencia de/ 
la  aplicación de un programa p o l í t ic o .  Este t ip o  de a n á l is is  es el - -  
más complejo dentro de la  investigación evaluativa y requiere el con­
curso de sofis ticadas técnicas cu a n t i ta t iva s . La discusión de d ichas/ 
técnicas y su aplicación en el estudio del Polo de Zaragoza, c o n s t i t j j  
yen la  parte fundamental de este tra ba jo , por lo  que aquí daremos una 
c la s i f ic a c ió n  de aquellas que se u t i l iz a n  en el contexto concreto de/ 
la  p o l í t ic a  económica reg ional.
El punto cruc ia l del a n á lis is  de efectos es la  determina­
ción de lo  que hubiera sucedido en ausencia de p o l í t ic a ,  es d e c ir ,  se 
t ra ta  de conocer de la  manera más precisa posible el estado en el que 
se encontraría el medio sobre el que se ha actuado de no haberse pro­
ducido dicha acción, para poder establecer que aspectos de las modifj_ 
caciones acaecidas en él son imputables al programa p o l í t ic o  y cuáles 
se deben a la  propia dinámica in terna del sistema. El diseño de es ta / 
s ituación h ipo té t ica  en la  que se encontraría el medio en ausencia de 
la  acción p o l í t ic a  ^que se conoce en la  l i te ra tu r a  con el nombre de - 
'p o l ic y - o f f - s i t u a t io n - ' requiere el conocimiento, y por tan to la  i j i  
vestigación, del funcionamiento del sistema -en este caso el económi­
co reg iona l- en el que se desarro lla  la  acción p o l í t ic a .
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La economía de una región, se puede imaginar como una —  
'black-box' que recibe inputs (acción p o l í t ic a )  y produce outputs {va_ 
riaciones en los ob je tivos) (6). El estudio más avanzado del a n á l is is  
se alcanzará desvelando la  caja negra, transformándola en una 'ca ja  -
i
t rans lúc ida ' (según la  expresión de PULIDO, 1.983; p.48) mediante téc 
nicas econométricas.
Identif icados los instrumentos y seleccionadas las v a r ia ­
bles o b je t iv o , la  f in a l id a d  del a n á lis is  co n s is t i rá  por un lado en in ­
vestigar el nexo funcional del sistema regional y por o tro , es tab le— 
cer las relaciones de causalidad que ligan  las variaciones en los ob­
je t iv o s  con los instrumentos, según el esquema de la  f ig u ra  1 .1 .2 .3 .1 .
Dado que, las diversas técnicas de an á lis is  d i f ie re n  en­
t re  s í ,  entre otras cosas, en el grado en que son capaces de aprehen­
der el funcionamiento del sistema reg iona l, se ha u t i l iz a d o  esta cap£ 
cidad como c r i t e r io  para establecer una c la s i f ic a c ió n  de las mismas./ 
Según esta c la s i f ic a c ió n ,  la  aprehensión del sistema puede ser t o t a l ,  
parc ia l o e l íp t ic a .
Las técnicas más sofis t icadas son aquella '’ que pretenden/ 
una descripción to ta l  del nexo funcional que une instrumentos y obje­
t iv o s .  Esta ' to ta l id a d *  es obvi "ente una forma de expresar la  aspira^ 
ción que mueve este t ip o  de estudios a i n c lu i r  en el a n á l is is  la  ma­
yor parte posible de aspectos relevantes con el f i n  de obtener una - -  
descripción del sistema lo  más f i e l  posible a la  rea lidad .
El método u t i l iz a d o  a este f i n  es la  construcción de un - 
modelo econométrico de ecuaciones simultáneas,que incluye como v a r ia ­
bles dependientes a los ob jetivos p o l í t ic o s ,  y como variables indepen 
dientes a los instrumentos.
Dada la  complejidad de este enfoque y los numerosos pro­
blemas con que tropieza -empezando por la  l im itada  d isp on ib il id ad  de/ 
datos- son escasos los ejemplos (7), aunque ha habido algunos in te n —
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tos, como el modelo de FOLMER (1.980) para los Países Bajos y el de - 
BERENTSEN (1.978) para la  economía austríaca (8 ).
Con frecuencia, ante las d i f ic u lta d e s  de la  elaboración - 
de un modelo de estas ca ra c te r ís t ica s , que, además, por lo  general r£  
su lta  excesivamente costoso para lo  que se obtiene, se opta por análi_ 
s is parciales del nexo func iona l.
El método, entonces, consiste en la  construcción de mode­
los uniecuacionales -a veces, también, de varias ecuaciones, pero re ­
fe r idos a aspectos parciales de la  economía- en los que f ig u ra  como - 
variab le  dependiente un o b je t ivo , cuyas variaciones se determinan por 
una serie  de fac to res,en tre  los que se incluye necesariamente la  poH 
t ic a  reg iona l, bien sea explícitamente como una variab le  -o una serie 
de variab les- más, bien como residuo o como var iab le  f i c t i c i a .
Por ú lt im o, ex is te  una amplia serie  de técnicas que no - -  
u t i l iz a n  explicitamente ninguna descripción del nexo func iona l que re 
laciona los diversos elementos del sistema reg iona l, sino que este - -  
permanece -e l í p t ic o -  en su condición de caja negra. A cambio, se u t i ­
l izan  determinadas variables -como el tiempo, o ca rac te r ís t icas  es-— 
tru c tu ra le s -  que aux il ian  en la  descripción de la  s ituac ión h ip o té t i ­
ca en ausencia de p o l í t ic a .
Tal e l ip s is  es posible en base a un razonamiento de t ip o /
analógico. Se supone que el sistema sobre el que se estudian los efe£
tos de la  p o l í t ic a  regional -y que no se describe- evoluciona de man£ 
ra s im ila r  a o tro  - la  misma región,que mantiene sus tendencias de un/ 
periodo an te r io r a la  p o l í t ic a ,u  o tra  región (muy frecuentemente la  - 
nación) o conglomerado de regiones,que se u t i l i z a n  de grupo de con—  
t r o l  (9 )- de ta l  manera que se pueden a p lica r  directamente las pautas 
de evolución a lo  largo del tiempo del grupo de contro l a la  región - 
en estudio, obteniendo por d ife renc ia  con la  s ituac ión real el efecto 
imputable a la  p o l í t ic a .
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A este t ip o  de técnicas pertenecen las de standardización 
con todas sus variantes, las de extrapolación y algunas regresiones - 
en las que el nexo funcional recibe un tra tam iento residual (10).
A pesar de que desde un punto de v is ta  puramente . te ó r ic o /  
estas técnicas son las más débiles y ocupan el estra to  in fe r io r  de la  
je ra rqu ía , son también las más u t i l iza d a s  (seguidas de cerca por la s /  
del segundo escalón: las de aprehensión p a rc ia l)  debido a que sus mo­
deradas necesidades de información les permiten ser aplicadas en un - 
mundo, el de la  economía reg iona l, en el que la  penuria de datos es - 
un fa c to r  l im i ta t iv o  de primer orden.
19
NOTAS
(1) En el caso español, la  Constitución de 1.978 establece en su A rt.
66.2. la  función de contro l del parlamento, el control j u d ic ia l /
i
de la  administración en el A r t .  106.1 y dedica el A r t .  136 al - -  
Tribunal de Cuentas.
Por su parte, el Estatut d'Autonomia valenciano señala en su A rt .  
11 b) como una de las funciones de las Corts Valencianes el "coji 
t r o la r  l 'a c c ió  del Govern Valencia" y en el A r t .  59 d ice: "El - -  
control economic i pressupostari de l ' a c t i v i t a t  f inancera de la /  
Generalitat Valenciana correspon a la  S indicatura de Comptes,/ 
sense pe r jud ic i del que estab le ix  la  le g is la c ió  de l 'E s ta t .  Una/ 
l l e i  de les Corts Valencianes en determinará la  composició, fun- 
cions i es ta tu t deis membres" Por ú lt im o, en el A r t .  32, al men­
cionar las competencias de desarro llo  le g is la t iv o  de la  General^ 
ta t  Valenciana le atribuye la  de le g is la r  sobre "régim ju r íd ic  i 
sistema de responsab il i ta t de 1 'administrad*ó de la  G enera lita t/  
Valenciana i deis ens püblics dependents d'aquesta, a ix í  com e l /  
régim e s ta tu ta r i deis seus fun c iona r is " .
(2) "There is  almost universal agreement among evaluatio.i researchers 
tha t the randomized c o n tro l> d  experiment is  the ideal model fo r  
evaluating the effectiveness o f a public  p o l ic y " .  ROSSI & WRIGHT 
(1.977; p. 13).
(3) Cabe la  po s ib il idad  de re a l iz a r  un a n á l is is  eva luativo pa rc ia l7 - 
previo a la  puesta en marcha de un programa mediante la  simula-- 
ción de su funcionamiento.
(4) WEISS (1.975) describe muy bien este fenómeno:
"Because o f the p o l i t ic a l  procesess o f persuasión and negotia tion 
required to  get a program enacted ,in fla ted  promises are made in /  
the guise o f program goals ( . . . )  Because statements o f  goals - -
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are designed to  secure support fo r  programs, they set extrava—  
gant leve ls  o f expectation" (p .16).
(5)"To accept the goal d e f in i t io n  o f the sponsoring agency is  to  be- 
come to  some extent a partisan in  the policy-making process, an/ 
outcome tha t tends to  compromise the broader acceptance o f the - 
re su lts  o f the evaluation" (ROSSI & WRIGHT, 1.977; p. 12).
(6) Los ob je tivos aquí no deben ser entendidos en el sentido e s t r ic ­
to  de metas a alcanzar, sino más bien como variables sensibles a 
los inputs.
(7) Nulos en el United Kingdom y en la  República Federal de Alemania.
(8) Para una discusión metodológica de estos modelos -que por no es­
ta r  re fe r idos  a los países a los que se l im i ta  este traba jo  (U.K. 
y R.F.A.) , no han sido analizados en el cap ítu lo  2- se puede,- 
ver SCHULZE (1.978) y BARTELS et a l . (1.982).
(9) Sobre la  construcción de grupos de contro l véase ISSERMANN & ME- 
RRIFIELD (1.982).
(10) Un ejemplo -s i  bien marginal- de esto ú lt im o puede encontrarse/ 
en BROSSE & BUCHKREMER (1.981) quienes rea lizan  una regresión ái_ 
recta de los ob je tivos sobre los instrumentos relegando la  in —  
f lue nc ia  de cualquier o tra  variab le  al término res idua l.
ASPECTOS METODOLOGICOS
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Una vez establecido en el cap itu lo  an te r io r  el contenido/ 
y l im ite s  del tema que nos ocupa, vamos a analizar en éste los probl£ 
mas que hay que afrontar en la  p rác tica , cuando se emprende el estu­
dio eva luativo de las p o lí t ic a s  regionales. A ta l  f i n ,  t ra s  una c las i 
f ica c ió n  de las técnicas u t i l iza d a s  en las investigaciones b r itán icas  
y alemanas, se procede a una discusión sistemática de los d is t in to s  - 
elementos que integran el a n á lis is  y de las d if ic u lta d e s  que han ido / 
surgiendo y sus posibles soluciones. Con el f i n  de f a c i l i t a r  la  com­
prensión de este cap ítu lo  se incluye un apéndice en el que, adaptando 
la  metodología d e l•Wissenschaftszentrum de Berlin  (KRIST 1.980), se - 
recoge un resumen sistematizado de los traba jos que aquí se comentan. 
Se pretende con e l lo  dar mayor f lu id e z  al cap ítu lo  manteniendo al mi_s 
mo tiempo la  pos ib il idad  de contemplar en su contexto los elementos - 
que se discuten, para poder va lorar así su coherencia con el resto - -  
del estudio-.
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2 .0 .-  INTRODUCCION.
La discusión que se expone a continuación hace re fe renc ia  
al aspecto c e n t ra ld e l  an á lis is  de los efectos p o l í t ic o s .  Como ya se/ 
señaló en el CAP. I .  dicho a n á lis is  se basa en la  comparación de la  - 
s ituación real de la  economía regional -d e sc r i ta  por determinadas va­
r ia b le s -  con un estado h ipo té t ico  en el que se h a l la r ía  la  reg ión ,de/ 
no haber ex is t id o  la  actuación p o l í t ic a  que se analiza. El diseño de/ 
dicho estado h ipo té t ico  -p o l ic y -o f f - s i tu a t io n -  es el problema clave - 
al que nos enfrentamos.
Básicamente hay dos enfoques posibles para la  determina-- 
ción de la  s ituación teó r ica  (s in p o l í t ic a )  que ha de c o n s t i tu i r  la  - 
base de comparación. Un primer enfoque consiste en proyectar, en una/ 
dimensión temporal, la  evolución de la  región durante el periodo pasi_ 
vo en el ac tivo ; en segundo lugar, desde un punto de v is ta  más s inc r£  
nico, se establece la s ituación de re ferencia  en base.a la  evo lución / 
real de un grupo de contro l formado por regiones de las que se supone 
hubieran registrado variaciones análogas a la  de estudio,de no haber/ 
ex is t id o  la  actuación p o l í t ic a .  Naturalmente re su lta  posib le cua lqu ier 
combinación de ambos enfoques.
Una cuestión previa al diseño de la  p o l ic y - o f f - s i t u a t io n /
(1) es la  de lim itac ión temporal de periodos "on y " o f f " ,  lo  cual es - 
menos simple de lo  que a primera v is ta  podría parecer por la  s igu ien ­
te  razón: las p o lí t ic a s  regionales han cons is tido  en un conjunto de - 
medidas que o bien no han entrado en v igor simultáneamente o bien no/ 
han dejado de e x is t i r  en el mismo momento, lo cual introduce ya una - 
inexactitud  al d e l im ita r  los periodos (2 ). Por o tra  parte, dada la  - -  
d iscrecionalidad de los gobiernos en la  u t i l iz a c ió n  de algunos in s t ru  
mentos -por ejemplo?el IDC b r i tá n ic o - ,  se crea un aspecto de in te n s i ­
dad que ob liga a una d is t in c ió n  menos ra d ic a l ;  en muchos casos, no se 
puede hablar con propiedad de periodos con p o l í t ic a  y periodos sin p£ 
l í t i c a  sino de periodos activos y  pasivos, cuyas fronte ras -además- - 
son difuminadas.
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A esto hay que añadir el problema -aun no resue lto - de - 
los retardos que se producen entre la  entrada en v igor de una p o l í t i ­
ca y sus primeros efectos, problema que encierra un elemento de c irc j j  
la r id a d , pues ¿cómo se puede saber "a c ienc ia  c ie r ta "  cuándo empiezan 
a dejarse s e n t ir  unos efectos antes de conocerlos?. La solución que - 
hasta ahora se ha dado es aproximativa, con un elevado grado de a rb i­
tra r iedad que ta l  vez se pueda i r  reduciendo mediante procedimientos/ 
in d ire c to s . Sin embargo hay que destacar que la  de lim itac ión de los - 
periodos "on" y " o f f "  es un problema cuya importancia este estrecha-- 
mente relacionada con la  técnica de a n á l is is  empleada, siendo más im­
portante cuanto menos evolucionado es el método de cu a n t i f ica c ió n . - -
As i, en los modelos de regresión en los que cada in s t ru ­
mento puede ser considerado explícitamente y por separado,el problema 
de la  de lim itac ión  en periodos globalmente activos o pasivos pierde - 
importancia, ya que en ta l  caso cada instrumento puede ser considera­
do en su intensidad desde el momento de su implantación (3 ). No desa­
parece, sino antes bien al con tra r io  se incrementa, la  re levancia - 
de los re tardos.
Sin embargo, en aquellos estudios en los que se contempla 
la  p o l í t ic a  regional como un paquete de medidas y especialmente en - 
los que se basan en algún t ip o  de extrapolación del periodo " o f f "  en/ 
el periodo a c t iv o , la  separación de estos cobra una importancia mayor. 
En el g rá f ico  2 .0 .1 . se representan algunas de las delim itaciones uti^ 
lizadas en los estudios b r itá n ico s .
En el primer caso (M00RE & RHODES 1.973) , los autores, - 
t ra s  un deta llado a n á l is is  que incluye la  consideración de los d is t in  
tos instrumentos.in troducidos y la intensidad con que han sido ap lica 
dos (con especial atención al IDC), concluyen que es en el periodo - -  
1.960-1.963 cuando se produce en el United Kingdom el cambio decisivo 
hacia una p o l í t ic a  regional más ac tiva , lo  que, tra s  mencionar un po­
s ib le  retardo de dos años en la  ap licación de los IDC les conduce a - 
f i j a r  el l ím i te  entre periodo pasivo y activo  en el año 1.963.
Tres años más tarde los mismos autores u t i l iz a n  una d iv i -
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sión más deta llada, manteniendo la  fro n te ra  p r in c ip a l en 1.963. Para 
re fo rza r sus argumentos además de las fechas de introducción de los - 
d is t in to s  instrumentos, hacen uso de la  evolución del número de empr£ 
sas que se mueven hacia las Development Areas y advierten de la  insu­
f ic ie n c ia  de la  de lim itac ión :
"While th is  ra ther simple black and white d is t in c t io n  bet 
ween periods o f active and pasive p o licy  may be appropiate fo r  so 
me purposes, fo r  example in assesing the e ffe c ts  o f the over al 1 
regional po licy  package, i t  w i l l  also be necessary to  adopt more/ 
sens it ive  measures of po licy  strenght p a r t ic u la r ly  when we come - 
to  the d i f f i c u l t  s ta t is t ic a l  problems o f t ry in g  to  disentangle - -  
the e ffec ts  o f ind iv idua l p o l icy  instruments" (MOORE & RHODES, — 
1 .976a;p.l8).
MACKAY, sin embargo ofrece una de lim itac ión  d ife ren te  aun 
que sigue conservando -s i  bien con o tro  matiz,que ahora es entre lo s /
r
periodos activo e in tens ivo - la  frontera" de 1 .963.
Es importante la  consideración del cambio que supone la  - 
introducción del REP en 1.967. El traba jo  de MACKAY (1.976b) jun to  - -  
con el de MOORE & RHODES (1.976b) y los comentarios y rép licas  que - -  
los acompañan en el volumen editado por WHITING (1.976) conceden un - 
papel protagonista á los efectos generados por dicho subsidio, toman­
do c ie r ta  re levancia no solo la  fro n te ra  de 1.967 sino la  de 1.970,-- 
año en que se reg is tra ron  cambios en la  d e f in ic ió n  de las áreas y en/ 
el que desapareció el SEP (4).
Por último se representa o tra  p e r io d if ica c ió n  de MACKAY - 
(1.979), más completa que la  a n te r io r ,  aunque -salvo el cambio de de­
nominación a p a r t i r  de 1.967- prácticamente coincidente.
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NOTAS
(1) En los estudios cross-section, la  importancia de la  p e r io d if ic a - -  
ción es mínima; basta escoger para el a n á l is is  un momento en el - 
que se puedan re g is t ra r  efectos (más a l lá  de los retardos témpora 
le s ) .  Si es importante, en cambio la  elección de un buen 'c o n tro l-  
g roup '.
(2) Es, p. e j . ,  el caso del REP en el UK que se añadió en 1.967 a un 
paquete ya existente de medidas (IDC, I I , . . . )  y cesó -mientras se 
mantenían otros instrumentos- en 1.977 (excepto en el U ls te r) .
(3) Lo cual, como queda re f le jad o  más abajo en la  c i ta  de MOORE & RHO 
DES, no deja de plantear d i f ic u lta d e s ,  si bien de un t ip o  d ife re ji 
te .
(4) Esta fron te ra  ya había sido motivo de polémica entre MOORE & RHO­
DES y MACKAY; este último c r i t ic a b a  la  no inc lus ión  del año 1.971 
en el traba jo  de MOORE & RHODES (1.973) lo  que a su ju ic io  condu­
cía a una sobrevaloración del efecto del REP. Ver MACKAY (1.974).
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2.1. VARIABLES Y-DATOS.
Las variables relevantes en la  evaluación y los datos que 
permiten de sc r ib ir la s  o aproximarlas están determinadas por el t ip o  - 
de p o l í t ic a  aplicada y por la  concepción teó r ica  que de sus efectos - 
-su acción- en el medio,se tenga. A continuación se discuten algunas/ 
de las opciones seguidas por b r itán icosy  alemanes; se comenta en p r i ­
mer lugar la  selección de variables impacto u o b je t ivo , para ana lizar 
a continuación los instrumentos. Debido a la  in te rre la c ió n  que ex is te  
entre variables y datos,se describen estos en el contexto de la  disciu 
sión de las primeras.
2 .1 .1 . OBJETIVOS.
Los ob jetivos de la  P o lí t ic a  Regional están de fin idos en/ 
primer lugar en la  Constitución, en segundo lugar en leyes e s p e c í f i ­
cas y por último en programas concretos. Así, por ejemplo, en el caso 
de la  República Federal de Alemania el ob je tivo  máximo es la  'equiva­
lencia de las condiciones de vida en todas las regiones' ( l ) . r Esta me 
ta  -que debido a la  vaguedad de su formulación carece de o p e ra t iv i—  
dad- está matizada por tes ob jetivos parcia les recogidos en la  Consti 
tuc ión: crecimiento, es tab il idad  y equidad, que a su vez necesitan - -  
ser dotados de un contenido preciso para su inserción en el a n á l is is .  
RECKER (1.977; pág. 22) desciende un escalón más y extrae de los te x ­
tos legales las siguientes d ire c t r ic e s ,  todas e l la s  re fe r idas  al con­
tex to  nacional:
1. crecimiento económico equ ilib rado.
2. empleo elevado
3. es tab il idad del nive l de precios
4. e q u i l ib r io  e x te r io r
A p a r t i r  de e l la s  deduce las posibles implicaciones del - 
objeto "crecimiento" en el nivel reg iona l: por un lado se puede in te r  
pretar dicho ob je tivo  en el sentido de una maximización de las aporta 
ciones regionales al producto nacional, por o tro ,se  puede contemplar/ 
como optimización de d is tr ib u c ió n  in te rreg iona l de factores ( c a p i ta l /
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y t ra b a jo ) .  El primer aspecto sugiere la  adopción del PIB regional o/ 
de la  renta, como variab le  o b je t ivo ,  mientras que el segundo apunta - 
hacia la  re d is tr ib u c ió n  de factores ofreciendo argumentos para cen—  
t r a r  el estudio en variables como la  inversión ( fa c to r  c a p i ta l ) ,  el - 
empleo (traba jo ) o los movimientos de empresas (con los correspondien 
tes desplazamientos de cap ita l y t ra b a jo ) .  Este acento sobre los fa c ­
tores de producción enlaza con la  segunda d i r e c t r iz  -empleo elevado- 
re f ir iénd ose  a una variab le  que - jun to  con la inve rs ión- es una de - -  
las más u t i l iz a d a s  en los estudios de evaluación y cuya medición como 
veremos más abajo (apartado 2 .1 .1 .1 . ) ,  no deja de plantear problemas.
Respecto a las dos últimas d ire c tr ic e s  -e s ta b il id a d  de - -  
precios y e x te r io r - ,  debido a, por una parte la  complejidad de un aná 
l i s i s ,  y por o tra  a la  escasa inc idencia que de la  p o l í t ic a  re g io n a l/  
se espera sobre e l la s ,  quedan marginadas en este t ip o  de estudios.
Estas grandes d ire c tr ic e s  de la  p o l í t ic a  económica nacio­
nal actúan como marco de los ob je tivos específicos de los programas - 
regionales. Si la  meta f in a l  se expresa mediante fórmulas comó"reduc- 
ción de las disparidades regionales" o "n ive les de vida ( in te r r re g io -  
nalmente) equivalentes" es en dichos programas donde se concretan los 
ob je tivos  y se hacen operativos. En función de las posiciones t e ó r i ­
cas de los p lan if icadores y del consenso obtenido por los p o l í t ic o s  - 
se formulan metas medibles como 'incremento de la  in v e rs ió n ',  'd ism i­
nución del desempleo en las regiones atrasadas' o 'creación de in f ra  
e s t ru c tu ra ' .
La s ituación es análoga en el caso ing lés . También aquí - 
se t ra ta  de reducir las disparidades in te rreg iona les -entendidas de - 
una forma amplia- para lo  que se precisa una re d is tr ib u c ió n  de la  ac­
t iv id a d  económica mediante f lu jo s  de empleo -va r iab le  ob je t ivo  f á c i l ­
mente medible- buscando mayores niveles nacionales de empleo y produc 
to  (marco naciona l). En palabras de MOORE & RHODES (1.973): "Succesi- 
ve post-war B r i t is h  Governments have attempted to  solve regional eco- 
nomic and socia l problems by encouraging the d ivers ión o f economic ac 
t i v i t y  away from prosperous f u l l y  employed regions to  areas o f r e la t i
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v i l y  high unemployment, thus providing an opportun ity  to  real i se h i -  
gher leve ls  o f employment and output n a t io n a l ly " .  (p. 87).
Según DIAMOND 1.974 se pueden id e n t i f i c a r  6 amplios obje­
t iv o s  en la  p o l í t ic a  regional (b r i tá n ica ) ac tua l:
r e l i e f  o f pers is ten t and local i  sed high unemployment
- re s t ra in t  o f expansión o f employment in the congested
conurbations
- f u l l e r  u t i l i s a t io n  o f national resources, notably la - -  
bour
- reduction of in te r-re g ion a l d iffe rences to  ass is t w ith 
macro-economic management o f the economy and control - 
of in f la t io n a ry  pressure
- mantaining and strengthening o f p rov inc ia l cu ltu res - -  
and id e n t i ty
- ass is ting  in  achievement o f a balance between popula-- 
t io n  and environmental resources" (p. 218-219).
De esta exposición destacan-además de los ob je tivos no - -  
propiamente económicos de la  p o l í t ic a  reg iona l-  el peso que la  v a r ia ­
ble empleo tiene  en la  p o l í t ic a  b r i tá n ic a ,  lo  que contrasta ab ie rta ­
mente con el enfoque potenciador de la  invers ión de la  p o l í t ic a  germ£ 
na, condicionando claramente la  elección de variab les ob je t ivo  en las 
investigaciones evaluativas.
Los estudios de evaluación se centran normalmente en obj£ 
t iv o s  económicos intermedios concretos y cu a n t i f ica b le s . En algunos - 
casos coinciden las variab les u t i l iza d a s  con los ob je tivos señalados/ 
en los programas, o tras , en cambio,son aquellas una in te rp re tac ión  de 
estos, sobre todo en los casos en los que la  formulación de los obje­
t ivo s  es escasamente operativa. Por ú lt im o , es necesario, i n s i s t i r  en 
que la  investigación de los efectos de la  p o l í t i c a  económica regional 
no debe re s t r in g irs e  a los ob jetivos consignados en el programa, sino 
que debe ana lizar con la  mayor profundidad posib le todos aquellos - -  
efectos que previstos o no, deseados o no, sean imputables a la  p o l í ­
t ic a  regional estudiada.
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A continuación se analiza la  u t i l iz a c ió n  de diversas va­
r ia b le s  ob je t ivo .
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2.1 .1 .1 . Empleo.
El empleo es -seguido de la  inve rs ión - la  variab le  que - -  
con mayor frecuencia constituye el objeto de a n á l is is ,  especialmente, 
como se ha señalado más a rr iba , en los estudios b r itá n ico s , debido al 
peso que la  ocupación tiene  en el enfoque p o l í t ic o  del United Kingdom 
(2 ).
Las razones que avalan la  elección del empleo como va r ia ­
ble ob je tivo  son varias. En primer lugar hay una re lac ión  estrechaerrtre 
dicha variab le  y la  meta p o l í t ic a  (al menos en el U.K.) de reducir la s /  
a ltas tasas de desempleo de las Development Areas. MOORE & RHODES en/ 
su a r t íc u lo  primero (1.973) señalaban las razones por las cuales u t i ­
lizaban series de empleo y no de desempleo siendo que los ob je tivos - 
p o l í t ic o s  estaban expresados en términos de esta última magnitud:
" F i r s t ,  those industr ies  which are everywhere re leasing - 
labour,. ( . . . )  may have released r e la t iv e ly  more labour in  the pe- 
r iod  o f active regional po l icy  ( . . . ) .  Second, although reg ion a l/  
po licy  may increase the demand fo r  labour in  Development Areas i t  
may also stimulate an increase in  labour supply" (p. 90).
En su estudio sobre Scotland (MOORE & RHODES 1.974 a) ha­
l la n  nuevos argumentos en contra de la  u t i l iz a c ió n  de las series de - 
desempleo para la  evaluación de la  p o l í t ic a  reg iona l. Debido a v a r ia ­
ciones en la  o fe rta  de traba jo , especialmente vía la  reducción del - -  
saldo m igra to r io , los efectos pos it ivos de la  p o l í t ic a  regional -que/ 
MOORE & RHODES (1.974a) c i f ra n  en 70- 80.000 empleos ad ic ionales- nc 
son "necessarily re f lec ted  in  a corresponding reduction in  unemploy-- 
ment and th is  is  why movements in  re la t iv e  unemployment are a poor - -  
guide as to  the effectiveness o f regional p o l ic y "  (p. 232) (3).
En general hay acuerdo acerca de la  u t i l iz a c ió n  del núme­
ro de empleos (o de la  tasa de su crecimiento) para la  evaluación po­
l í t i c a .  Tiene sin duda la  ven ta ja ,fren te  al desempleo,de no estar - -  
condicionada por una magnitud de re ferencia  cuyas variaciones habría/ 
que in c lu i r  en el a n á l is is .  Con todo, no deja de ser in teresante , —
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these exclusions could be attempted with reference to  the impli — 
c i t  r e s t r ic t io n  o f the bulk of B r i t is h  regional in te rven tions to /  
male manufacturing employment. For example, investment incentives 
are v i r t u a l l y  re s t r ic te d  to  the manufacturing sector, and the in ­
d u s tr ia l  and sexual d iscr im ina tion  o f the REP is  obvious" (5).
Otra razón que hace p re fe r ib le  el empleo como variab le  o]> 
je t iv o  fren te  a otras sobre las que también inc ide la  p o l í t ic a  reg io ­
nal es la  mayor res is tenc ia  a las f luctuaciones. Esto es relevante en 
el contexto de las técnicas de standardización y con re ferencia a la /  
inversión como indicador a lte rn a t ivo  del efecto. Así, por ejemplo, - -  
MOORE & RHODES (1.973) después de haber calculado las tendencias (es­
perada y real menos esperada) de la  inversión centran su an á lis is  en/ 
el empleo porque "here (en la  invers ión) the actual and expected se­
r ie s  do not coincide so p rec ise ly  (como en el caso del empleo) fo r  - -  
the years up to  1.963 although they fo l lo w  roughly the same trend. We 
woulds expect the investment f igu res to  be more v o la t i le  bacause they 
represent an annual f low of expenditure whereas the employment series 
re fe r  to  a cumulative stock o f employment'‘ (p .95). Esta última obser­
vación se ve confirmada en el traba jo  de RECKER (1.977); los re s u lta ­
dos de la  regresión de las líneas de tendencia para las variables em­
pleo e inversión en cada una de las regiones de estudio son no s ig n i­
f ic a t iv a s  en mayor número de regiones cuando la  var iab le  dependiente/ 
es la  invers ión.
Una po s ib il idad  a lte rn a t iva  de evaluar la  incidencia de - 
la  p o l í t ic a  regional sobre el empleo, que es u t i l iz a d a  con c ie r ta  f r £  
c ienc ia , consiste en analizar los puestos de traba jo  asociados a lo s /  
movimientos de empresas a las Development Areas. Para e l lo  existen b£ 
sicamente dos caminos. En primer lugar, se pueden de sa rro l la r  modelos 
que describan o expliquen la  generación y /o  d is tr ib u c ió n  regional de/ 
los movimientos; en segundo lugar se puede separar el empleo de una - 
región en dos categorías: empleo indígena y empleo asociado a la  inmi_ 
gración de empresas y sobre e l la s  a p lica r  an á lis is  d iferenciados. La/ 
primera a lte rn a t iv a  la  discutiremos en el epígrafe dedicado a la  vari_a 
ble "movimientos". La segunda ha sido utilizada por MOORE & RHODES (1.974) - 
para Scotland, aprovechando datos del Department of Trade and Industry in  Scotland 
sobre empleo de las empresas inmigrantes supervivientes,no publicados
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hasta la  fecha de su estudio. Dichos datos son standardizados y u til jí^  
zados para mostrar el contraste ex is tente entre la  tendencia decre— 
ciente del empleo indígena fre n te  a la  opuesta en el sector inmigran­
te ;  se detectan así los efectos -d is t in to s ,  además, porque responden/ 
a instrumentos d ife ren tes- p o lí t ic o s  sobre ambas categorías de empleo.
2 .1 .1 .2 . Invers ión .
La inversión es, junto con el empleo, la  o tra  va r iab le  o]d 
je t iv o  fundamental, tanto por su re levancia como ob je t ivo  in term edio/ 
en los esquemas de las p o lí t ic a s  regionales, como por lo  que respecta 
a su selección como variab le  indicadora de los efectos p o l í t ic o s  en - 
gran número de estudios evaluativos. Objetivo prim ord ia l de cua lqu ier 
programa económico regional es la  activación de las áreas pasivas; — 
bien sea con el acento puesto en la  reducción del desempleo o en la  - 
reducción de las d iferencias in te rreg iona les de las-rentas o en cual 
quier ob je t ivo  s im i la r ,  lo  c ie r to  es que la  consecución de ta le s  f i — 
nes pasa por el incremento de la inversión en las áreas de desa rro llo
(6). Prueba de e l lo  es la  ex is tenc ia , en todos los programas, de in — 
centivos a la inversión -cuya presencia es ya un argumento a favor de 
la  elección de la  inversión como indicador de los efectos p o l í t i c o s - .  
RECKER (1.977) que analiza tanto la  evolución del empleo como la  de - 
la  invers ión, j u s t i f i c a  así la  elección de ésta como indicador de los 
efectos p o l í t ic o s :
"Partiendo del ob je tivo  de crecimiento en la  p o l í t ic a  re ­
g iona l, se pone inmediatamente de manifiesto la  idoneidad del i n ­
dicador ' in v e rs ió n '.  El incremento y mejora del fa c to r  de produc­
ción 'c a p i ta l '  favorece la  expansión del potencial de producción/ 
reg iona l, en estrecha re lac ión con muy diversos efectos m u l t i p l i ­
cadores. Un fomento exitoso de la  inversión debería re p e rc u t ir  di 
rectamente en un incremento de la  activ idad inversora reg iona l. - 
De esta manera se satis face también la  estrecha re lac ión con lo s /  
instrumentos,que se exige del ind icador" (p.100).
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Acerca de esta deseada re lac ión entreel ind icador y los instrumentos/ 
BOLTING (1.976) incluye también de manera e x p l íc i ta  un aspecto impor­
tante de la  p o l í t ic a  reg iona l, cuya contribución al efecto to ta l  pre­
senta problemas de evaluación adic ionales: la  inversión en infraestruc. 
tu ra :
\
"La estrecha re lac ión con la  ac tiv idad inversora de las - 
empresas transformadoras es también vá lida  para las inversiones - 
en in fraes truc tu ra  realizadas en el marco de la  p o l í t ic a  económi­
ca reg iona l. Como ya se mencionó, solo se fomentan en el marco de 
la  p o l í t ic a  económica regional, aquellas inversiones en in fra e s —  
tru c tu ra  que se pueden considerar como pra^requisitos d irectos pa­
ra las inversiones de las empresas" (p .24).
BOLTING va en realidad mucho más le jos  y de sca li f ica  avant- 
la - le t t r e  el estudio de RECKER; su argumentación es la  s igu iente: es/ 
incorrecto  evaluar los efectos de la  p o l í t ic a  económica regional a le ­
mana cuantificando el incremento de habitantes activos empleados en - 
las regiones atrasadas, por cuanto que los instrumentos p o lí t ic o s  no/ 
tienen ninguna incidencia d irec ta  sobre el empleo:
"Por tan to , hay que destacar en primer lug~ , que las me­
didas de promoción no afectan de una manera inmediata a la  ocupa­
ción y por e l lo  no constituyen ningún estímulo d irec to  para lo s /  
empresarios para incrementar el empleo" (p .28).
Pero además, dada la  s u s t i t u ib i1idad -a l menos p a rc ia l-  entre los fac 
tores cap ita l y traba jo  que se constata en las estimaciones de la  fun 
ción de producción,no cabe esperar de un incremento de la  inversión - 
una consiguiente expansión del empleo (¡más bien puede suceder lo con 
t r a r i o ! ) ;  por tan to , la  única in te rp re tac ión  vá lida  del ob je t ivo 'c rea  
ción y /o  conservación de puestos de*traba jo ' que contenía el programa, 
es una 'mejora de la  calidad de los empleos' mediante la  in ve rs ió n , a 
cuyo fomento se orientan todos los instrumentos.
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Si bien no deja de ser d is c u t ib le  la  argumentación de BOJL 
TING -por ejemplo en cuanto a los l im ite s  de la  s u s t i tu ib i l id a d  entre 
fac to res- presenta varios aspectos in teresantes. Primero,constituye - 
un alegato a favor de medir los efectos p o l í t ic o s  sobre aquellas va­
r ia b le s  -en este caso la  inve rs ión- sobre las que a p r io r i  se puede - 
esperar una inc idenc ia  de los instrumentos,1o cual es perfectamente - 
coherente con su enfoque econométrico y la  in s is te n c ia  en la  contras- 
tación de la dos if icac ión  (idónea) de los instrumentos. Segundo, la  - 
discusión se enmarca en una de las polémicas centrales acerca del in£ 
trumental p o l í t ic o  reg iona l: actuaciones sobre el cap ita l versus ac­
tuaciones,, sobre el traba jo  (con todas las soluciones in termedias). - -  
Tercero, cuestiona la  consistencia de las metas f i ja d a s  en el progra­
ma con los medios dispuestos para alcanzarlas.
A pesar de que la  p o l í t ic a  b r i tá n ic a ,  a d ife ren c ia  de la /  
alemana, no está tan centrada en la  inve rs ión , esta var iab le  es u t i l i_  
zada en varios estudios para evaluar los efectos p o l í t ic o s ,  aunque en 
opinión de ASHCROFT (1.979), "There is  very  l i t t l e  published evidence 
about the impact o f regional po l icy  on investment a c t iv i t y  in  the DAs" 
lo  que resu lta  "perhaps surpris ing  given tha t regional p o l icy  in  B r i -  
ta in  has la rg e ly  consisted of grants and allowances designed to  stimu 
la te  investment" (p .261). Sin embargo, como el propio ASHCROFT señala, 
la  razón está, al menos en parte, en la  f a l t a  de datos. La misma o p i­
nión, en lo re ferente  a trabajos anteriores al suyo, (de 1.979), com­
parten REES & MIALL (1.981): "Most previous work analysing the impact 
of regional p o l ic y  has concentrated on i t s  e f fe c ts  on employment. One 
reason fo r  th is  has been a lack o f su itab le  data on regional in ve s t— 
ment and cap ita l stock ( . . . )  .However, GLEED & REES (1 .979) have now - 
produced consistent series of investment and ca p ita l stock data, by - 
región and ind us try , from 1.951 onwards". (p .414) (7 ). En base a —  
e l lo s ,  aplicando un a n á lis is  sh if t-sh a re  evalúan los autores el impac 
to  p o l í t ic o  sobre la  invers ión.
El problema de los datos no es exclusivo del United King- 
dom. ERFELD (1.980) re f ie re  también que encontró grandes d i f ic u lta d e s  
para la  obtención del material es tad ís t ico  necesario para la  estima­
ción de las funciones de inversión regionales. En general -es d e c i r , -
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tanto para la  variab le  dependiente como para las independientes- le  - 
fue d i f í c i l  encontrar datos con la  misma base de desagregación secto­
r i a l  y reg iona l. Por o tra  parte, las estadís ticas de invers ión se pu­
b lican para empresas de más de 10, 20 o 50 empleados según los d is t in  
tos estados federales por lo  que necesitan una corrección. La va r ia — 
ble u t i l iz a d a  es 'invers ión  bruta en ins ta lac iones ' deflactadas con - 
ur. índice nacional a f a l t a  de índices de precios regionales.
2 .1 .1 .3 . Movimientos.
La variab le  ob je t ivo  que ocupa el te rce r lugar de prefe­
rencia en el conjunto de estudios -especialmente en los b r itá n ico s -  - 
es la re ferente a movimientos de empresas. Un 'movimiento' se de fine / 
según BEACHAM & 0SB0RN (1.970) como "The opening in  a new loca tion  of 
a new manufacturing establishment ( . . . )  which in  some sense could be/ 
said to  have or ig inated in another area.r A f i rm  ( . . . )  made a move i f /  
i t  opened an establishment in  another area where i t  had not previous- 
ly  operated an establishment in the same indus try , i . e .  minimum l i s t  
heading (M.L.H.). Moves included the t ra n s fe r  o f an establishment —  
which was closed in  another area or establishment o f a branch where/ 
an additional establishment was opened " (p .42). Todos los movimien­
tos tienen además de un destino un origen: "The o r ig in  o f a t ra n s fe r /  
-según los mismos autores- was c le a r ly  the area where the e s ta b lish— 
ment closed. The o r ig in  of a branch was the area where the manufactu­
r ing  headquarters o f the f i rm  was located o r , i f  th is  was in  doubt, - 
the area in  which the f i rm 's  la rgest manufacturing u n it  was located" 
(p.42). La consideración del origen es especialmente importante por­
que permite contemplar la  dinámica de las plantas fa b r i le s  con un es­
quema de expulsión (del origen) /a tracc ión  (al destino) lo  que se t ra  
duce según la  formulación de ASHCROFT & TAYLOR (1.977, 1.979) en el - 
aná lis is  de "a) the forces responsible fo r  generating movement and -
b) the forces determining the geographical d is t r ib u t io n  o f movement"/ 
(ASHCROFT &. TAYLOR 1.979, p.45). En el fondo, tanto en la  d e f in ic ió n /  
de BEACHPM & 0SB0RN, ccmo en el enfoque de ASHCROFT & TAYLOR subyace la idea de que el 
comportamiento "normal" de las empresas es expandirse en el área geográfica del primer esta_
38
blecim iento, sin embargo, por diversas causas -entre  las que se supo­
ne juegan un papel importante los instrumentos p o l í t ic o s  cuyos e fec-- 
tos se quieren ana liza r-  se producen las 'desviaciones' que se t ra  
ducen en movimientos.
La idoneidad de los movimientos como var iab le  ob je t ivo  s£ 
bre la  que estudiar los efectos de la  p o l í t ic a  reg iona l, radica en - -  
que es una variab le  sensible a los cambios de dicha p o l í t ic a :  "There/ 
i s a  cióse re la t io r.sh ip  between the number o f moves to Development - -  
Areas and the strenght o f regional p o l ic y -  a re la t io n sh ip  which is  - -  
unique to  the Development Area regions". (MOORE & RHODES 1.976 b; p. 
199).
En concreto, se espera que los movimientos respondan a — 
dos t ipos de instrumentos. Por un lado el con tro l de loca lizac ión  — 
(IDC) debe fo rza r a las empresas a moverse, buscando regiones a lte rna 
t iv a s  a las congestionadas, dónde ex is te  d i f ic u l t a d  para conseguir el 
IDC; por o tro  lado, los instrumentos des-tinados a incrementar la  atra£ 
t iv id a d  de las áreas de desarro llo  -REP, Incentivos a la  Inversión- - 
deben d i r i g i r  e in c i ta r  al movimiento.
Es por o tra  parte obvio,que el movimiento de las empre­
sas hacia las áreas de desarro llo  no puede ser un ob je t ivo  per se de/ 
la  p o l í t ic a  reg iona l; la  explicación la  tomamos de ASHCROFT & TAYLOR 
(1.977): "Since one of the major aims o f the re d is t r ib u t io n  o f indus- 
t r y  po licy  in  B r i ta in  has been to create more jobs in  the DAs, the - -  
most appropiate method of measuring in d u s tr ia l  movement would be in - 
terms of the number of jobs created in  those establishments which ha- 
ve moved in to  the DAs from other regions. Due to  data l im i ta t io n s ,  - -  
the empirical analysis o f in d u s tr ia l  movement fo r  the study period - -  
1.951-71 is  re s t r ic te d  to  the number o f moves, which must there fore  - 
be regarded as a proxy fo r  the jobs created by inmigrant e s ta b lish—  
ments" (p .85).
En el mismo sentido de considerar los movimientos como un 
medio para l le v a r  empleo a las áreas de de sa rro l lo ,  se expresa HOWARD
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0.968): "The subject (movimiento) is  of the very essence o f ' Develop— 
ment Area' s tra tegy, whereby firm s are encouraged to  take work to  th£  
se partes of the country where there is  leas t pressure on resources" 
( p . l . )  (8 ).
El método u t i l iz a d o  cons is te ,pues,en ana liza r los movi—  
mientos y luego mediante aproximaciones,calcular el empleo asociado a 
dichos movimientos. Sin embargo, esta operación no está l ib re  de pro­
blemas; no existen datos anuales del empleo asociado a movimientos - 
-por ejemplo, para el empleo asociado a los movimientos ocurridos en­
t re  1.945 y 1.959 solo hay c i f ra s  para 1.966 (MOORE & RHODES 1.976 a)- 
por lo  que se deben u t i l i z a r  promedios; estos son más inexactos cuan­
to  más próximo esté el movimiento al año para el que se mide el em­
pleo pues las empresas necesitan varios años (9) para madurar su fuer 
za de traba jo . Además dichos índices empleo/movimiento son inestables 
también por otras razones, como, por ejemplo, el tras lado  de grandes/ 
empresas intensivas en mano de obra (10)!.
Las series de empleo asociado a movimientos son u t i l i z a - -  
das por MOORE & RHODES (1.976 b) para ana lizar los efectos de los d i ­
versos instrumentos p o lí t ic o s  diferenciando entre el c itado  empleo y /  
el indígena, es dec ir el empleo to ta l  en las áreas de desarro llo  me­
nos el asociado a los movimientos generados por la  p o l í t ic a  reg iona l/ 
a p a r t i r  de 1.959. Este t ip o  de an á lis is  d ife renciado del sector ind i 
gena y del inmigrante había sido ya empleado por MOORE, RHODES & TY— 
LER (1.974) en su estudio sobre Escocia (11) aunque con técnicas d ife  
rentes.
Las series de movimientos varían según los autores;BEACHAM 
& OSBORN (1.970) u t i l iz a n  para su a n á lis is  e s ta d ís t ico  lo  que definen 
como 1 net movement', que es "the employment generated by moves in to  - 
regions minus the employment '1o s t ' by outward movement". Por su par­
te ,  ASHCROFT & TAYLOR (1.977, 1.97 9) u t i l iz a n  tan to  el número de movi_ 
mientos a las áreas de desarro llo  (MDA) en la  estimación de sus mode­
los de presión de demanda y demanda de inve rs ión , como el to ta l  de mo
• • MDAvimientos y el cociente entre ambas magnitudes ( - ^ - )  en los modelos -
de generac ión /d is tr ibuc ión .
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También MOORE & RHODES (1.976 a, b) emplean varios t ip o s /  
de indicadores (MDA-j . ...MDAg) para recoger variaciones en la  p o l í t i c a  
(creación de las SDA, variaciones en la  d e f in ic ió n  geográfica de la s /  
reg iones).
Los datos u t i l iza d o s  en estos estudios provienen del c i t j i  
do informe HOWARD (1.968) para la primera época y en años posteriores 
de datos no publicados del Department of Industry. Cambios en las de­
f in ic io n e s  espaciales (de 50 d iv is iones en el periodo 1.945-65 se pa­
só a 62 en los años 1.966-71) obligaron a re a l iz a r  ajustes para homo- 
geneizar las matrices origen-destino (12).
2 .1 .1 .4 . Otras va r iab les .
En este epígrafe se recogen variables o b je t ivo  propuestas 
o u t i l iza d a s  en a n á l is is  evaluativos con carácter marginal. Guardan,/ 
como es lóg ico , una re lac ión estrecha con las tre s  variab les fundameji 
ta les  discutidas anteriormente -empleo, invers ión , movimiento- bien - 
en el mismo plano, como por ejemplo el cap ita l respecto de la  invei— . 
sión, bien a d is t in to s  niveles de la  je ra rqu ia  de metas, como es el - 
caso de la  producción en re lac ión con la  inversión o el empleo.
2 .1 .1 .4 .1 . Capita l.
La elección de la  variab le  cap ita l como o b je t ivo  del aná­
l i s i s  de la  p o l í t ic a  regional se ve sustentada por razones s im ila re s /  
a las que ju s t i f ic a n  la  u t i l iz a c ió n  de la  var iab le  inve rs ión , con la /  
pa rt icu la r idad  de que el cap ita l entra directamente a formar parte de 
la  función de producción; hay, sin embargo, una l im ita c ió n  fundamen— 
ta l  que ha impedido durante largo tiempo dicha e lección: la  f a l t a  de/ 
datos adecuados (13). En 1.979 GLEED & REES publican una serie  de - -  
stock de cap ita l por región e in d u s tr ia  desde 1.951 que, a pesar de - 
los defectos reconocidos por los mismos autores, permite a REES & - -
MIALL (1.981) a p lica r  un aná lis is  sh if t -sha re  a la  ser ie  de c a p i ta l , -
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aunque con c ie r tas  cautelas: "The cap ita l stock data used fo r  th is  — 
exercise is  not s u f f ic ie n t ly  robust to  allow us to  estab lish  s a t is fa £  
t o r i l y  wether there were any trends in  the 1.950s". (p. 420).
La d ispon ib il idad  de esta serie  permite además un a n á l i ­
s is  de los efectos de los incentivos a la  invers ión d iferenciado en -
función de la  intensidad de cap ita l de las diversas in d u s tr ia s ,  jun to
con la  investigación de los cambios en la  intensidad de cap ita l en —
las industr ias  de las áreas de desarro llo .
2 .1 .1 .4 .2 . Renta.
Uno de los problemas que subyacen en las decisiones de la 
p o l í t ic a  económica regional lo  constituye las disparidades in te r re g io  
nales de renta; no es pues extraño que se haya propuesto la  renta co­
mo indicador de los resultados de la  p o l í t ic a  reg iona l, y ,  s in embar­
go, son escasos los estudios que basan la  evaluación de los efectos - 
p o l í t ic o s  en las variaciones de dicha va r ia b le . Causa de e l lo  es la  - 
d i f ic u l ta d  -dado el carácter ab ierto  de la  economía reg iona l- de est£ 
blecer una medida adecuada del n ive l de renta, por un lado, y  por - -  
o tro , el hecho de que la  renta no es una var iab le  directamente in ­
fluenciada por los instrumentos p o l í t ic o s  -d ir ig id o s  a fomentar u - -  
o r ie n ta r espacialmente la  inversión y /o  el empleo- sino que sólo indi_ 
rectamente, mediante la  movilización de los fac tores,se  inc ide , según 
las relaciones que describe la  función de producción, en el plano de/ 
la  renta.
En el contexto de la  discusión alemana acerca de los indi_ 
cadores que deben guiar la  intervención p o l í t ic a  regional -espec ia l­
mente en el sentido de qué regiones deben re c ib i r  ayuda- se enmarca - 
el traba jo  de THOSS et a l .  (1.974) que se t i t u l a  precisamente "Zur - -  
Eignung des Einkommensniveaus ais Z ie l in d ik a to r  der regioialen W irts— 
c h a f ts p o l i t ik "  (14). En él se- llega  a la  conclusión de que de acuerdo 
con las metas constituc iona les de ' j u s t i c i a '  -en cuanto a d is t r ib u c ió n 
in te rreg iona l e q u ita t iv a -  y 'c rec im iento ' -de la  economía n a c io n a l- , /
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el n ive l de renta es un indicador adecuado a los ob je tivos de la  p o l i  
t i c a  reg iona l; no lo  es, sin embargo, en lo  re ferente a la  meta de - -  
‘ e s ta b i l id a d 1 -de las estructuras económicas reg iona les-. De acuerdo/ 
con estas conclusiones, los mismos autores (más SCHALK) (THOSS et a l .  
1.975) plantean un esquema evaluativo que parte de la  función de pro­
ducción para centrarse -y re a l iz a r  las auténticas evaluaciones- en - -  
una función de invers ión , de ta l  manera que la  producción -y con e l la  
el n ive l de renta (15)-queda indirectamente ligada a los incentivos - 
regionales mediante la  cadena:
K —  Y
A
función 
de
producción
es de c ir ,  que los incentivos ( I I )  in f luyen a través de la  función de/ 
inversión en la  cuantía de esta var iab le  ( I )  que a su vez determina - 
el cap ita l (K) d isponib le , que jun to  con el fa c to r  traba jo  -dada la  - 
función de producción- f i j a n  el n ive l del producto (Y). Sin embargo, 
como ya se ha apuntado, no se estima el impacto sobre Y de una v a r ia ­
ción en I I .
Un caso de elección de la  renta como var iab le  o b je t ivo , - 
equiparable al empleo o la  inversión en otros estudios, es el traba jo  
realizado por ISSERMAN & MERRIFIELD (1.982). Se t ra ta  de un a n á l is is /  
sh if t -sh a re  s im ila r  al realizado por MOORE & RHODES (1.973) con la  p£ 
c u l ia r id a d  de que el standard de comparación no es la  nación sino un/ 
grupo de contro l especialmente escogido por sus ca rac te r ís t icas  s im i­
lares a la  región de estudio. Otra d ife renc ia  es que ' l a  activ idad - -  
económica' cuya evolución se pretende ana lizar se representa por la  - 
renta regional (16).
2 .1 .1 .4 .3 . Migración.
I I  — I -
A
función
de
inversión
Si bien, ninguno de los trabajos reseñados u t i l i z a  como -
43
var iab le  ob je t ivo  la  migración como t a l ,  se t ra ta  de una magnitud que 
en alguna forma está presente en los planteamientos p o l í t ic o s  regiona 
les , en cuanto que estos están íntimamente relacionados con la  movili_ 
dad de los factores y que una de las d isyuntivas fundamentales de la /  
p o l í t ic a  regional es cuál de ambos factores debe moverse. THOSS et a l .  
(1.975) en el traba jo  citado en el epígrafe correspondiente a la  ren­
ta,consideran además de la  función de inversión,un modelo -uniecuacio 
na l-  de determinación del saldo m ig ra to r io ; juntos deben ayudar a f i ­
ja r  el volumen de producción al d e l im ita r  las cantidades d isponib les/ 
de los factores cap ita l y traba jo  que integran la  función de produc­
ción. Sin embargo, al no e x is t i r  en la  p o l í t ic a  regional alemana n in ­
gún instrumento que inc ida directamente sobre los movimientos migrat£ 
r io s ,  esta variab le  no es sometida a un a n á l is is  eva luativo (17).
En otros contextos puede a d q u ir ir  esta va r iab le  gran im­
portancia; ta l  es el caso de una p o l í t ic a  destinada a frena r la  emi­
gración de zonas deprimidas o próximas a la  desertización -nada des­
preciables en España, por ejemplo- y ,  además, es una var iab le  que de­
bería ser tenida en cuenta en la  evaluación de programas aun cuando - 
no fuera ob je t ivo  del mismo in c id i r  sobre e l la ,  pues puede ser nota­
blemente afectada como resultado de un efecto secundario y  no p rev is ­
to  de alguna p o l í t ic a  reg iona l. La h ipó tes is  últimamente formulada de 
bería ser, pues, contrastada como parte del a n á l is is  eva luativo co—  
rrespondiente.
2.1 .2 . INSTRUMENTOS.
La inc lus ión  en el a n á l is is  de los instrumentos está, en/ 
comparación con las variables ob je t ivos , mucho más estrechamente del i 
mitada por el programa p o l í t ic o ,  lo  cual es bastante lóg ico , si se - -  
piensa que es posible una p o l í t ic a  de ob je tivos vagamente apuntados - 
pero no cabe imaginar instrumentos d ifusos. Sin embargo, esto no quie 
re dec ir que las variables instrumento queden únivocamente determina­
das; como se verá más adelante, surgen numerosos problemas operativos 
susceptibles de soluciones a lte rn a t iv a s .  En el presente apartado se -
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discuten brevemente las variables instrumento u t i l izad as  en los dive£ 
sos estudios br itán icos y germanos, su contenido y algunos de los pr£ 
blemas asociados a su medición e inc lusión en el a n á l is is .  Considera­
remos, además de aquellos estudios en los que los instrumentos se t r £  
tan explicitamente, también el caso en que la p o l í t ic a  regional apar£ 
ce como un único paquete de medidas, como variable f i c t i c i a ;  nos res­
tringimos pues a los modelos de regresión.
A los fines de este apartado podemos considerar una clasi_ 
f icac ión  de los instrumentos que se esquematiza a continuación:
/IMPERATIVOS IDC
instrumentos!
,TRABAJO—^
REP
SEP
indicativos :
“CAPITAL—<£■
I I
SDA
UK
.ZUSCHLAGE
ZUSCHUSSE
ERP-KREDITE
BRD
I I
Es importante re sa lta r al menos dos importantes l im ita c io  
nes de este esquema -que, sin embargo, no afectan al estudio de las - 
variables instrumento que aquí nos proponemos-. Por un lado no contÍ£ 
ne un importante apartado, cual es el de inversiones -públicas- en in 
fraes truc tu ra , por otro,no es exhaustivo en la enumeración de in s t ru ­
mentos sino que se l im i ta  a los más importantes.
Del esquema se desprende que hay básicamente dos t ipos de 
instrumentos: aquellos que suponen la obligación o el impedimento de/ 
hacer algo -aquí la loca lización de una planta en un lugar determina­
do (IDC)- y aquellos que se l im ita n , mediante premios y otras venta­
jas , a favorecer determinados comportamientos. Entre estos últimos, -
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que hemos llamado ' in d ic a t iv o s ' ,  distinguimos entre aquellos que pre­
tenden 'o r ie n ta r '  el traba jo  (en UK, REP, SEP) y aquellos otros que - 
in tentan lo  mismo con el cap ita l ( I I ,  SDA en el UK ; I I  -compuesto — 
por Zuschlage, Zuschüsse y ERP-Kredite- en la  R.F.A.) (18).
2 .T .2 . I .  Controles; .dé -Localización: IDC.
El Indus tr ia l Development C e r t i f ic a te  es básicamente un - 
permiso de loca liza c ión . Tiene un efecto doble; por un lado, l im i ta r  
la  congestión de las áreas centrales -a l no ser concedido- y por - -  
o tro ,  apoyado por los incentivos de los DAs o r ie n ta r  las invers iones/ 
cuya loca lizac ión  en el centro ha sido rechazada,hacia las áreas de - 
desarro llo . Se t ra ta  de un instrumento cuya acción se debe ver r e f le ­
jada en el movimiento de empresas, por lo  que ha sido sobre esta va­
r ia b le  -número de empresas con destino a las DAs- y también las aso— 
ciadas - empleo generado en movimientos, sup e rf ic ie  de in s ta la c ió n - - 
donde se ha medido su impacto. Su acción es, como ya se ha apuntado,/ 
complementaria de los incentivos a l a  invers ión y a la  creación de em 
pleo; por un lado, "moves can be generated both bv the operation o f - 
the tra ns fe r  mechanism of IDC c o n tro l,  thus invo lv ing  both re fusa ls  - 
and incentives, and d i re c t ly  by the incentive  system" (BOWERS & GUNA- 
WARDENA 1.978; p. 10), por o tro : "The d is t r ib u t io n  o f IDC approvals - 
between development and non-development areas was found to  be a func- 
t io n  of the level o f d i f fe re n t ia l  investment subsidies in  development 
areas,the Regional Employment Premium, and the in te n s i ty  of IDC con­
t r o l  as measured by the level of formal re fusa ls  o f c e r t i f ic a te s "  (B£ 
WERS & GUNAWARDENA 1.978; p. 11).
Su medida no está exenta de d i f ic u lta d e s .  A d ife renc ia  de 
otros instrumentos de carácter automático - I I ,  REP- la  administración 
del IDC está sujeta a la  d iscreciona lidad del gobierno, que actúa pr£ 
sionado por factores como el clima económico general, lo  que in f lu y e /  
-aparte, naturalmente, de la  p r io r idad  re la t iv a  que se de a los pro­
blemas regionales- sobre la  fa c i l id a d  o d i f ic u l ta d  de conseguir un - -  
c e r t i f ic a d o  en las áreas cen tra les. M00RE, RHODES & TYLER (1.977) —  
ofrecen una imagen de la  intensidad re la t iv a  con que ha sido adminis-
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trado este instrumento, basándose en el empleo asociado a los recha-- 
zos expresado como porcentaje del empleo asociado a concesiones y re ­
chazos en los Midlands y el South East; en función de e l la  establecen 
una pe riod if icac ión  de la p o lí t ic a  regional:
1 . 9 4 5  -  
1.951  -  
1 . 9 5 9  -  
1 . 9 6 3  -
50
58
62
76
activo
pasivo
trans ic ión
activo
gráficamente:
El problema fundamental que surge en la medición de la in
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tensidad de este instrumento es la  variedad de situaciones p o s ib le s ./  
Tras la  s o l ic i tu d  de un IDC se re a l iza  un p e r i ta je  por parte del mi­
n is te r io  al que siguen conversaciones con el s o l ic i ta n te ,  de donde —
puede su rg ir  (BOWERS & GUNAWARDENA 1.977):
a) la  concesión del c e r t i f ic a d o
b) un rechazo formal
c) la  re t irad a  de s o l ic i tu d ,
que puede ser de varios t ip o s :
c-j) técn ica: no era preciso un IDC.
C2) vo lun ta r ia : a pe tic ión  del s o l ic i ta n te  sin mediar/
presión m in is te r ia l .
Cg) 'rechazo in fo rm a l' :  el s o l ic i ta n te  r e t i r a  la  s o l i ­
c itud  a instancias del m in is te r io  que no está d is ­
puesto a conceder el IDC.
No acaban aquí los problemas, sino que:
1) En los tiempos de administración 'dura ' del IDC, parte 
de los empresarios ni tan s iqu iera intentan la  concesión por lo  que - 
el número re la t iv o  de rechazos -medida habitual de la  intensidad d e l/  
IDC- desciende (MOORE & RHODES 1.976 b; p. 195; ASHCRG. & TAYLOR —  
1.977; p. 91).
2) Las so lic itudes  formalmente rechazadas tienen la  pos i­
b i l id a d  de re c u r r i r .
3) Durante las conversaciones del s o l ic i ta n te  con el mi­
n is te r io  una s o l ic i tu d  originalmente loca lizada en un área congestio­
nada puede ser concedida para un area de desa rro llo , sin necesidad de 
rechazo y nueva s o l ic i tu d  -cambio no reg is trado en las es ta d ís t ica s -,
4) No hay es tad ís tica  de so lic itu d e s  re t irad as .
Varias han sido las medidas u t i l iza d a s  para incorporar la
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variab le  IDC en los modelos de regresión; como señalan ASHCROFT & TAY 
LOR (1.977/App.; 100-101) la  no homogeneidad de los datos referentes 
al IDC es la  causa fundamental de las d i f ic u lta d e s  que aparecen en la  
elección de un buen ind icador: "The changes during the study period - 
which may have affected the magnitude o f the proxy w ithout any corres 
ponding change in  the in te n s i ty  of appl i catión are as fo l lo w s : 1)' chan 
ges in  regional boundaries; 2) a lte ra t io n s  in  the IDC exemption l im i t ;  
and 3) changes in  in d u s tr ia l  coverage" (p.101). La medida elegida por 
estos autores es el porcentaje de rechazos sobre el to ta l  de s o l ic i tu  
des (concesiones + rechazos). Aparte de problemas más generales esta / 
opción presenta dos inconvenientes: uno, el hecho de que el número de 
so lic itud es  (concesiones o rechazos) no puede dar una imagen de la  im 
portancia económica de los proyectos, lo  que si es al menos p a rc ia l ­
mente posible u t i l iza n d o  c i f ra s  de empleo asociado (19); y o tro ,  la  - 
no d is t in c ió n  entre áreas congestionadas y áreas de d e sa rro l lo ,  pues/ 
es evidente que la  verdadera intensidad del contro l se muestra en los 
rechazos de las so lic itudes  en las áreas de congestión. Resulta más - 
adecuada la  elección de M00RE & RHODES (1.796 b) (20): "The in d ica to r  
fo r  the strength o f the IDC po licy  is  o f f i c i a l  IDC re fusa ls  (measured 
in  terms o f the expected employment involved) in  the Midlands and the 
South-East regions, expressed as a percentage of re fusa ls  plus appro- 
vals in  these regions". (p .207).
Hay que recordar q>'e un rechazo en los Midlands o el South 
East no implica necesariamente la  loca lizac ión  en una Development —  
Area; aún en el caso de que pese al rechazo, se in v ie r ta  realmente, - 
dicha inversión puede loca liza rse  en zonas, como las New Towns del - -  
área ce n tra l,  en las que es más fá c i l  conseguir en IDC y no son DAs.
Anteriormente, BEACHAM & 0SB0RN (1.970) habían u t i l iz a d o /  
una medida s im ila r  aunque bastante menos depurada: "The issue o f IDC's 
in  the South East Región as a percentage o f Great B r i ta in  approvals" 
(p. 46).
Por ú lt im o, nos referiremos a la  problemática re lac ión  - -  
ex istente entre concesiones de IDC y la  f in a l iz a c ió n  de los proyectos
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aprobados. Este tema fue tra tado en los primeros setenta por HART y - 
MCKAY (21) en un in ten to  pionero -que no in c lu ía  la  formulación y es­
timación de modelos de regresión- de c a l ib ra r  los efectos de la  p o l í ­
t ic a  económica. HART (1.971) sostenía la  conveniencia de tra ba ja r  con 
las estadís ticas de "proyectos f in a l iza d o s "  fre n te  a la  serie  basada/ 
en "concesiones de IDC" por que de esta manera quedaban excluidos los 
grandes proyectos aprobados que nunca vieron la  luz , los cuales impri 
mían un sesgo excesivamente optim ista en la  serie  de empleo asociado. 
Por su parte , MACKAY (1.972) sin negar ta l  afirmación explicaba: "The 
completion f igu res  have an advantage over the approval f igu res  in /  
tha t they avoid those ambitious pro jec ts  which never become bricks - -  
and morter and are made near to  the date at which production beg ins./ 
However, they haré one extremely serious disadvantage when used (as - 
by HART ) in  an attempt to  discover when regional p o l ic y  achieved - 
decisive success", (p .288) por cuánto que las 'com pletions' son pro­
ducto de decisiones pasadas que fueron función de la  p o l í t ic a  del mo­
mento y con aquella se debe re lac iona r. :
Este aspecto lo  han estudiado a fondo BOWERS & GUNAWARDE- 
NA (1.978) estimando un modelo basado en un proceso a le a to r io  de f in a  
l izac ión  de proyectos, cuyos resultados son luego inc lu idos  en el ana 
l i s i s  -mediante regresión- de los efectos.
Como se ha v is to  anteriormente, la  mayor parte de los es­
tudios aproximan el instrumento IDC mediante el porcentaje de recha­
zos en las áreas centrales fren te  al to ta l  de s o l ic i tu d e s ,  en té rm i­
nos de empleo asociado y no se consideran las completaciones, lo  cual 
desde nuestro punto de v is ta  es correcto , puesto que en el modelo de 
regresión en un lado están los instrumentos y en o tro  los resultados, 
es dec ir ,  también los completamientos. La importante d ife ren c ia  con - 
los trabajos de HART y MACKAY es que estos últimos tra tan  de medir di_ 
rectamente los resultados en las concesiones (en las DAs) o las f in a ­
lizaciones al no disponer de un esquema que separe claramente in s t ru ­
mentos de ob je t ivos , mientras que los traba jos posteriores miden el - 
instrumento en los rechazos (sobre so l ic i tu d e s ) quedando, como ya se/ 
ha d icho,las realizaciones -como resu ltado- al o tro  lado de la  ecua­
c ión.
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El problema que surge aquí -y  que ya estaba apuntado en - 
MACKAY (1.972)- es el del lapso temporal que separa la  aprobación del 
proyecto de su rea lizac ión , es de c ir ,  con que retardo se deben especi 
f i c a r  los instrumentos en las ecuaciones de regresión.
2 .1 .2 .2 . Subsidios al-empleo: -REP/SEP.
El Regional 'Employment Premium' era un subsidio al empleo/ 
que fue pagado en el UK entre 1.967 y 1.977 a todas las empresas in ­
dustr ia les  manufactureras de las Development Areas en forma de una — 
cantidad f i j a  por semana y trabajador (cT) adulto (22). Al mismo tiem 
po, dichas empresas fueron autorizadas a conservar un subsidio asocia 
do al Selective Employment Tax (SET) que fue abolido para las empre­
sas fuera de las DAs. Dicho premio re c ib ió  el hombre de SEP y estuvo/ 
vigente hasta marzo de 1.970 (Me CALLUM 1.979) (23).
La medición del REP y el SEP no presenta problemas, pues/ 
existen estadísticas de las cantidades pagadas, publicadas por el De­
partment o f Employment; en base a dichos datos los diversos autores - 
realizan las transformaciones más adecuadas, a sus modelos, midiendo - 
el subsidio bien como índice del va lor real del REP por trabajador en 
las DA (ASHCROFT & TAYLOR, 1.977) bien como variación (millones de £/ 
en términos reales) del pago to ta l  en concepto de REP (M00RE & RHODES 
1.976a, 1.976b).
Los problemas, en re lac ión con esta va r iab le , aparecen - -  
cuando se in tenta  determinar su contr ibuc ión a los efectos de la  p o l i  
t ic a  reg ional. La polémica más fue rte  de la  última década en torno a/ 
las medidas de p o l í t ic a  regional en el UK se ha centrado precisamente 
en torno al REP, tanto por lo que teóricamente (= a p r io r i )  se podía/ 
esperar de él -deseable e indeseable- como por las d i f ic u lta d e s  poste 
r io res  para ca lcu la r su part ic ipac ión  en el efecto t o t a l ,  debido fun­
damentalmente a la coincidencia en el tiempo con otros instrumentos - 
-SDA, por ejemplo-. En opinión de MACKAY (1.976) la  introducción en - 
Noviembre de 1.967 de este último instrumento -e l REP fué creado en - 
septiembre de ese mismo año- enmascara la  f a l t a  de respuesta al subsi
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dio de empleo, es de c ir ,  el efecto favorable que sobre las va r iab les / 
o b je t ivo  detectan, por ejemplo, MOORE & RHODES (1.976b) no se debe al 
REP sino a los beneficios asequibles en las Special Development Areas. 
De acuerdo con esto ASHCROFT & TAYLOR (1.979) declaran: "We are per-- 
suaded by the view (MacKay 1.976 -b -)  th a t  the designation o f SDAs in
1.967 is  l i k e ly ,  to  have had a greater impact on in d u s tr ia l  movement/ 
than the Regional Employment Premium which was introduced in  the same 
year", por lo  que "un like  e a r l ie r  studies (Moore and Rhodes 1.976 -b - ,  
Ashcroft and Taylor, 1.977), a labour subsidy index has not been in - -  
cluded in  the empirical analysis" (p. 52).
Es necesario re s a lta r  que si bien esto puede ser c ie r to  - 
en el contexto del a n á lis is  de los movimientos, el REP -cuya in f lu e n ­
c ia  sobre los traslados se puede considerar a p r io r i  básicamente com­
plementarios del IDC- tenía un c la ro  ob je t ivo  en la  conservación d e l/  
empleo en las empresas del sector indígena, cuya re a liza c ió n , eviden­
temente, no se puede inves tiga r sobre la  variable"movimientos".
2 .1 .2 .3 . Incentivos a la  inversión .en .el UK: I I  y -5DA.
Bajo la  denominación genérica de Investment Incentives se 
recoge toda una serie  de diversos instrumentos destinados a fomentar/ 
la  inversión en las áreas de desa rro l lo . A p a r t i r  de la  Local Employ­
ment Act de 1.963 se crearon subsidios a la  invers ión que rec ib ian  - -  
las empresas de las Development Areas según un porcentaje estipu lado/ 
sobre la  inversión realizada. Por o tra  parte , el mismo año se otorgó/ 
la  po s ib il idad  de amortización l ib r e  - ' f r e e  d e p re t ia t io n '-  cuyo meca­
nismo según BROWN (1.972) era el s igu iente : " fo r  tax purposes, p ro f i ts  
could be w r i t te n  o f f  against depreciation not only to  the f u l l  extent 
o f tha t depreciation, but at any ra te  over time th a t the f irm  in  ques 
t io n  chose. No tax , in  short need to  be paid u n t i l  the investment had 
been w r it te n  o f f ;  the gain was e sse n t ia l ly  a postponement o f tax pay- 
ment" (p.289); es de c ir ,  equivalente a un c réd ito  sin in tereses. Se - 
modificó, asimismo, la  subvención ex is tente  para la  construcción de - 
ed if icaciones fa b r i le s  incrementando la  cuota (a un 25%) y  s im p l i f i  —
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cando los trám ites . Estos tres  instrumentos, jun to  con una p o l í t ic a  - 
de créd itos públicos preferencia les para las áreas de de sa rro l lo ,  fo£  
man -con algunas variaciones en su ap licac ión - los incentivos a la  i j i  
versión ( I I ) .
Un sa lto  importante en la  p o l í t i c a  de fomento de la  inver 
sión fué la  creación en 1.967 de las Special Development Areas (SDA), 
consistentes en zonas -dentro de las Development Areas- en las que se 
incrementaron las tasas de subvención de los instrumentos antes c i t a ­
dos, además de in t ro d u c ir  una ayuda especial no ex is tente  en el resto 
de las DAs (Operational Grant) (24); la  creación de las SDA supuso de 
inmediato un fue rte  incremento de los gastos gubernamentales en p o l í -  
ica  regional (McCALLUM 1.979; p .18). La continuación en el resto de - 
las DAs de la  p o l í t ic a  standard de incentivos permite -y  empuja- a — 
considerar la  ayuda a las SDA como un nuevo instrumento y ana liza r, - 
por tan to , sus efectos independientemente; la  creación del REP en ese 
mismo año, plantea, sin embargo, como se v ió  en el apartado a n te r io r ,
r
c ie r to s  problemas de id e n t i f ic a c ió n .
Los incentivos a la  invers ión se espera que incidan d irec 
tamente sobre dicha variab le  -como es obvio- por lo  que sería ló g ico / 
que el a n á lis is  de sus efectos se centrara sobre la  va r iab le  ob je t ivo  
(intermedio pero inmediato) ' in v e rs ió n ' ;  s in embargo -como ya se apun 
tó  al estudiar dicha va r iab le - no abundan, en el caso b r i tá n ic o ,  lo s /  
estudios al respecto, al menos, en cuanto a la  inc idencia  regional de 
los incentivos, pues sí hay en cambio numerosos traba jos , que investí 
gan el comportamiento inversor nacional, que incluyen entre las varia  
bles exp lica t ivas  los I I  (25).
Los incentivos a la  invers ión tienen por un lado,una in ­
f lue nc ia  favorecedora de la  exposición sobre las empresas localizadas 
en las áreas de desarro llo  y por otro,una acción a tra c t iv a  sobre in — 
versiones generadas fuera de las Development Areas, -esto en estrecha 
re lac ión  con el IDC-. No es pues de extrañar que gran parte de los — 
a n á lis is  de los efectos de los I I  se ocupen de su inc idencia  sobre — 
los movimientos (26), y  también sobre el empleo asociado a e l lo s  (27). 
En cuanto a la  creación, en general, de empleo debida a ta l  instrumen
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to debe tenerse encuenta que, a pesar de que la concesión de, al me­
nos parte de los incentivos, estaba -vagamente- condicionada a que - 
la inversión que se subvencionaba fuera generadora de empleo (BROWN, 
1.972; p.289), no cabe esperar a p r io r i ,  por las razones expuestas - 
por BOLTING (1.976) (28), una in f luenc ia  d irec ta  en la creación de - 
puestos de trabajo adicionales.
La medida de los incentivos a la  inversión resu lta  labo-- 
riosa debido a la variedad de tipos de beneficios concedidos y a la - 
necesidad de efectuar numerosas transformaciones para homogeneizar - 
las series. MOORE & RHODES (1.973) calcularon los valores presentes -
(29) de las ayudas otorgadas, y sobre estos datos se han basado tanto 
trabajos suyos posteriores como los de otros autores. Dichas series - 
fueron actualizadas y publicadas, junto con el desglose de los gastos 
gubernamentales en la p o l í t ic a  regional, por MOORE, RHODES & TYLER, - 
de cuyo trabajo reproducimos a continuación las tablas que recogen ta_ 
les datos.
TABLA 2 . 1 . 2 . 3 . 1 .
Valor  actual  de los incent ivos  regiona les a l a  invers ión  
por £ 100 de gasto en las empresas transformadoras de las  
Development Areas de G.B. 1.950 a 1 .977.
Planta y Maquinaria Nuevas ed i f i ca c io nes
1 .950 -1 .963 0 0
1.963 20.3 20.2
1.964 20.3 20.2
1.965 18.2 21.3
1.966 14.3 25.1
1.967 14.6 25.1
1.968 14.3 25.1
1.969 13.9 25.1
1.970 12.4 30.6
1.971 2.6 30.4
1 .9 72 - 1 .9 7 7 ( 1 ) 20 20
(1)  La tasa en las Special  Development Areas es del 22% tanto para p lanta  
y maquinaria,  como para e d i f i c ac ió n  y del 20% sólo para e d i f i c a c ió n  en 
las Inte rmedía te  Areas.
TABLA 2 . 1 . 2 . 3
Table 1: The D irect Exchequer Costa o f Regional P o lic y (l) at curTent and constant prices, £m. 
1960 /61  — 1 97 5 /7 6  with projections to 1 97 9 /8 0  G t. Britain (4 )
Type o f  Incen tive 6 0 /1 6 1 /2 6 2 /3 63 /4 6 4 /5 6 5 /6 66 /7 67 /8 6 8 /9 6 9 /7 0 70 /1 71 2
Investm ent Incentive» 
1) Investm ent C ra n U  
(D .A . á lf fe re n tia l(7 ) 76.9 89.1 98.7 123.1 89.*•
2 ) Regional D eve lopm ent 
C ra n U t^ l
3 ) Regional!)' D iffe re n tia te d  
available free d ep rec ia tion _ . _ 3.0 45 .0 25.0 4 .0 — _ _ 10 .0
4 ) Selective F inanc ia l 
Assistance! 3) 
a) tira n ta
b) Loan» lesa repaym en t 
o f  In te rest &  cap ita l _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ —
5) Local E m p lo ym e n t Act» 
a) G ove rnm en t fa c to ry  
b u ild ln g 7 .0 11.0 7.1 6 .3 6 .0 7 .6 12.1 12.6 13.0 15.9 15.2 16.1
b ) G ran ts  (b u ild ln g , 
p la n t, o p e ra tlo n a l) 0  1 1 .0 1.7 1.4 6 .2 12.2 17.1 21.8 18.9 23.1 29.7 37 .8
C) Loan» 4 .6 20.1 12 6 7 .5 14.1 9 .0 13.4 8.6 17.7 18.4 16.2 14.8
Labour Related Incen tives 
1) Regional E m p lo ym e n t 
Prem iura 35.0 103.8 108.8 109.2 100.4
2 ) SET (a d d itlo n a lp a y m e n ts ) - - - - - - - - 25 .6 27.1 7.4 0 .2
3) P re fe ren tla l assistance to  
In d u s tr ia l tra in in g - - - - - 0 .5 1.0 1.0 3.0 4 .0 3.0
D evelopm ent A g enc ie t(7 ) 
H ighland» L  Iila n d »  
D evelopm ent Board 
T o u rism , S co ttlsh  l i  W elth  
D eve lopm ent Agencie» 0 4 0.5 0 .5 0 .6 0 .7 0 .8 1.0 1.0 3.0 4 .0 4 .0 5.0
T o ta l E x p e n d itu re  a t 
C u rre n t (O u ttu m )  p r ic e s l^ l 12.1 32 .6 21.9 15.8 30.0 75.1 69.6 160.8 272.6 299.0 3 08.8 285.9
T o ta l E xp e n d itu re  at 
C onstant (O u ttu rn  p rice » (6 )) 17.4 45 .5 29.6 20 .9 38.7 9 2 .8 82.8 186.1 304.9 322 5 308 .8 259 2
T o ta l Forreas! at 
C onstan t 1970 prices 
(P u b lic  E xp e n d itu r?
W hite  Paper)
1977 W hile  P .p e r C m nd 6721 11
(Reproducido de MOORE, RHODES & TYLER ( 1 . 9 7 7 ) ;  pp. 68 -69 ) .
Notes to table 1
7 2 /3 7 3 /4 7 4 /5 7 5 /6
67 .6 29.5 16.5 6 .0
8 .0 107.0 211 .0 324.9
45 .0 20 .0 - -
- 5 .0 16.0 23 .0
- 20 .0 20 .0 4 1 .0
12.1 12.8 19.2 26.0
39.2
20.4
39.1
8.2
21.8
0.4
14.5
100.9
o.i
106.8
0 .3
155.7 2 39 .0
4 .0 8.0 8.0 5 .0
5 .0 7 .0 9 .0 23.0
302.4 363.7 466.6 691.4
(1) Areos recelvlng asslstance detailed In the table 
comprlse Development Dlstricts during 1960/1 
to 1965/6; Development Areas during 1966/7 
to 1969/70; and Intermedíate, Development 
and Speclal Development Areas during 1970/1 
-  1975/6.
(2) Under the 1966 Industrial Development Act.
(3) Under the 1972 Industry Act.
(4) The table covers Great Britain only. Similar, if not 
higher financia! incentives are available in Northern 
Ireland.
(5) Assistance from the European Regional Develojj- 
ment Fund of about £12m ¡s induded in the 1975/6 
total.
(6) The G.D.P. deflator is used to obtain the constant 
price series.
(7) Expenditure by the National Enterprise Board in 
the regions is excluded.
General Notes to table 1.
The constant price expenditure series cannot be 
taken to indícate the strength of regional policy as a 
whole. Important policy measures such as Industrial 
Development Controls (IDCs) do not have an 
Exchequer cost (apart from a negligible amount for 
administraron).
Any differential public expenditure on 
infrastructure (iricluding New Towns) is excluded.
376 .0  171.0  200.0  2 08 .0
248.9 274.5 305.2 352.7 1976/7 1977/8 1978/9 1979 80 Many sources were used in constructing this table,
----------------------------------------------------------------------------------------- including the work done by Hugh Begg in the
Economic Journal, December 1975, the Annual 
Rcports on the Local Employment Acts, Annual 
Reports on the 1972 Industry Act, Financial 
Statistics, the Regional Abstract of Statistics and 
the Public Expenditure White Papers.
Expenditure on regional policy between 1946 and 
1960 averaged £6.4m per annum; see the Reports of
the Estimates Committee.
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2 .1 .2 .4 . Incentivos a la  invers ión en la  R.F.A.
La p o l í t ic a  regional alemana tiene  sus rasgos propios, y /  
a d ife ren c ia  de lo  que ocurre en el UK, " les  mesures de p o l i t iq u e  re ­
gional en (s ic )  République fedéra le consistent en aides qui sont fon£ 
t io n  du montant du cap ita l in v e s t i ,  ta n t p r ivé  que püb lic , mais non - 
du nombre de personnes employes. I I  n 'y  a done que deux instruments,a 
savoir les subventions et réductions d'impóts accordées aux e n te rp r i-  
ses privées (S^), et les subventions aux c o l le c t iv i te s  locales (Sq ) . 
( . . . )  L'emploi de main-d' oeuvre n 'e s t pas stimule directement, par - 
c ra in te  d 'entraver le  progrés technique"(THOSS, 1.977; 108). Así, - -  
pues, a d ife renc ia  del Reino Unido, en la  RFA no ex is te  ni un contro l 
de loca lizac ión  s im ila r  al IDC ni subvenciones al empleo t ip o  REP. De 
los dos t ipos  de instrumentos citados por THOSS nos limitaremos aquí 
-como ya indicamos en la  introducción de este apartado (2 .1 .2 . ) -  al - 
que hace re ferencia  al sector privado, y no analizaremos las subven­
ciones a las administraciones loca les, que están estrechamente l ig a — 
das con la  inversión en in f r a e s t ru c tu ra ^  deben ser estudiadas aparte 
(30).
Los incentivos a la  invers ión privada son de tres  t ip o s : 
subvenciones ( Investit ionszulage) , ayudas suplementarias ( In v e s t i - -  
tionszuschüsse) -ambos dentro del marco del Gemeinschaftsaufgabe —  
"Verbesser ung der regionalen W irtschaftsstruktur" (GWR)- y , de menor 
importancia, los créd itos del programa regional del European Reccvery 
Program.
En el primer caso se t ra ta  de subvenciones l ib re s  de im­
puestos a todas las inversiones, con unos re qu is ito s  mínimos, que se/
rea licen  en las áreas de desarro llo ; su importe se f i j ó  en un primer/ 
momento en el 10% del coste de la  inversión f i j a  siendo reducido más/ 
tarde al 7.5% y vuelto a incrementar al 8.75% (31).
Las ayudas suplementarias se otorgan a aquellos proyectos
que,a ju ic io  de la  adm in istración,tienen unas ca rac te r ís t icas  favora­
bles al desarro llo  que los hacen especialmente 'merecedores' de ayuda.
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A d ife renc ia  de las subvenciones -de las que ya se han beneficiado es 
tos proyectos- las ayudas suplementarias no son l ib re s  de impuestos./ 
Su importe varia  según la  loca lizac ión  -centros de crecim iento de d i ­
verso rango, zona f ro n te r iz a  con la  República Democrática- entre un - 
10 y un 25 por cien de los costes de inversión ( inc lu idas  las subven­
ciones).
Por ú lt im o, los créd itos  del ERP, tienen un carácter com­
plementario y su valor subvencionado to ta l  es pequeño fre n te  a los - -  
fondos destinados al programa GWR; se t ra ta  de créd itos de bajo in te ­
rés a proyectos de in terés regional que no reciben subvenciones del - 
GWR (32).
Para in c lu i r  los incentivos a la  invers ión en el a n á l is is  
se pueden medir de d ife rentes maneras; en primer lugar cabe la  posibi 
1 i  dad de considerar cada elemento -subvención, ayuda suplementaria, - 
c réd ito  ERP- por separado, p o s ib i l idad  que es rechazada por BOLTING 
(1.976; 113) en base al carácter complementario de los instrumentos - 
proponiendo reun ir los  en un único ind icador. El más inmediato se f o r ­
maría sumando las cantidades monetarias obtenidas por cada uno de los 
tre s  conceptos. Sin embargo, existen d ife renc ias c u a l i ta t iv a s  entre - 
los instrumentos que desaconsejan este procedimiento d ire c to :  "A d ife  
rencia de la  ayuda suplementaria a fondo perdido (v e r ’orener Zuschuss), 
que,o bien se debe asentar como ingresos ex trao rd ina r io^ , o bien redu 
ce los costes de adquisición producción, la  subvención (Zulage)/ 
representa auténtico cap ita l propio. Si en la  comparación entre ambas 
ayudas se considera las ventajas de amortización de la  subvención, de 
bería otorgarse en lugar de la  misma una ayuda a fondo perdido 1.7 ve. 
ces mayor"(33). Este procedimiento de ponderar la1 subvención (Inves-- 
t i t ion szu lag e ) con el fa c to r  1.7 es u t i l iz a d o  por BOLTING (1.976) y - 
c r i t ic a d o  por ERFELD (1.980), quien se basa eri la  inexac titud  del ma­
te r ia l  es tad ís tico  disponib le : los datos se re f ie re n  a "s o l ic i tu d e s " /  
que bien pueden d i f e r i r  en cantidad y plazos de ejecución de las "rea 
l izac iones"; reconoce sin embargo, que dada la  ex is tencia  del secreto 
f i s c a l ,  es ésta la  única fuente asequible.
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ERFELD u t i l i z a  además de esta medida otras dos. Por un la  
do introduce en la  regresión el conjunto de incentivos mediante una - 
va r iab le  f i c t i c i a ,  que toma el va lo r 1 en las áreas de desarro llo  y - 
el va lor 0 en las restantes. Por o tro ,  considera los incentivos equi­
valentes a una reducción de la tasa de in te rés reg iona l, por lo  que - 
u t i l i z a  el porcentaje de subvención en cada área para regional i zar la  
tasa de in te rés , variab le  que en la  regresión representa los in c e n t i ­
vos.
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NOTAS
(1). "G le ichw ertigke it der Lebensverháltnisse in alien Regionen". - -  
RECKER 1.980, p. 97.
(2 ). Prueba de e l lo  es la  importancia de un instrumento como el REP/ 
destinado a fomentar el empleo en las Development Areas sin —  
atender al t ip o  de puesto de traba jo  subvencionado (excepto en/ 
lo  re ferente a la  d iscrim inación sex is ta ).
La ausencia en la  p o l í t ic a  alemana de un instrumento de este t i  
po, jun to  a la  ex is tencia  de incentivos a la invers ión no v in a j 
lados a la  creación de empleo, lo  que potencia inversiones i n ­
tensivas en c a p i ta l ,  exp lica la  escasa importancia que al empleo 
se le  ha dado en las evaluaciones del programa regional alemán.
(3 ). Dicho argumento vuelve a ser considerado en:
a)M00RE & RHODES (1.976): "We have shown elsewhere (M00RÉ & RH£ 
DES 1.974a) tha t an e f fe c t iv e  regional p o licy  may have the - -  
e f fe c t  o f reducing the level o f net outward m igration from a 
región or o f ra is in g  a c t iv i t y  ra tes , before any substantia l - 
redution in  unemployment rates is  apparent" (p .192).
b) MOORE & RHODES (1.977): "Les s ta t is t iq u e s  du chomage regional 
( . . . )  sont particu liérem ent peu propres á fa i r e  ressortir iso 
lément les e ffec ts  de la  po li t i  que régionale. Cela s 'exp lique 
par le  f a i t  que ces s ta t is t iq u e s  du chomage ne sont qu'une - 
des manifestations du type de desequilib re que la  p o l i t iq u e  - 
régionale cherche á c o r r ig e r .  Si e l le  est e ff ica ce  une t e l l e /  
p o l i t iq u e  peut avoir ] ' e f fe c t  de réduire  le  niveau de l 'e m i-  
gra tion  nette dans la  région en question, ou d 'e lever les —  
taux de p a r t ic ip a t io n  de la  population active avant que se ma 
n ife s te  une reduction importante des taux de chomage" (p .20).
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c) MOORE, RHODES & TYLER (1.977): "However, unemployment r e la t i -  
ves do not provide a good in d ica to r  o f the impact o f regional 
po l icy  on job crea tion . There is  no d ire c t  re la t io n s h ip  bet— 
ween changes in  unemployment and p o licy  induced job -c rea t ion . 
This is  because many new jobs created by p o licy  are f i l l e d  by 
workers who would otherwise have migrated out o f the Develop­
ment Areas or chose not to  re g is te r  as unemployed" (p .71).
(4 ). La desagregación sec to r ia l y los problemas que de e l la s  se deri_ 
van se analizan con mayor d e ta l le  en el contexto de las té c n i­
cas de standardización.
(5 ). A pesar de no in c lu i r  la  d iscrim inación sexual en la  (medición/ 
de la )  variab le  ob je t ivo , autores como MOORE & RHODES, e tc . ,  la  
reconocen implícitamente al medir la  presión de la  demanda me— 
diante la  tasa de desempleo masculino en el U .K ...  A este res­
pecto ver TAYLOR & McKENDRICK (1.975).
(6 ). Ver por ejemplo BOLTING (1.976): "Un in f lu jo  sobre la  ocupación 
solo es posible mediante el reforzamiento de la  ac tiv idad  invejr 
sora" (p .28).
(7 ). La re ferencia  citada es 
GLEED, R.H.
REES, R.D.
"The deriva tion  of regional cap ita l stock estimates fo r  UK manu 
fac tu r ing  industry  1.951-73".
Journal o f the Royal S ta t is t ic a l  Society A, 142, 1.979; 330-346.
(8 ). C i t .  por McKAY (1.979) (p. 282). El informe HOWARD publicado en
1.968 desempeñó un papel fundamental en el in ic io  de los estu­
dios de evaluación de la  p o l í t ic a  regional b r i tá n ic a .
(9 ). "From an analysis of the employment bu ild -up in  200 fa c to r ie s  - 
newley established in the Northern región since the war we esta 
blished th a t ,  on average i t  takes e ight years or more fo re  new/
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fa c to r ie s  to reach a mature labour fo rcé" (MOORE & RHODES 1.976 
b, p. 201).
(10). MOORE & RHODES (1.976a) c i ta n ,  por ejemplo, el caso de "The mo 
vement of two large car f irm s to  Scotland in  the early  1.960s". 
(p .27).
(11). Ver el epígrafe (2 .1 .1 .1 .)  "Empleo".
(12). Para mayor d e ta l le  ver ASHCROFT & TAYLOR (1.977) (App.A.;pJ00), 
ASHCROFT & TAYLOR (1.979) (Apéndice; p .61), MOORE & RHODES - 
(1.976a) (Apéndice; p. 28) y SANT (1.975) (especialmente App. 
B.; p. 229).
(13). Dicha fa l t a  de datos era común al U.K. y a la  BRD. En este ú l ­
timo país, no ex is te  -que sepamos- ningún estudio eva luativo - 
que tome el cap ita l como var iab le  o b je t ivo .  Sin embargo, el — 
stock de cap ita l forma parte de numerosas funciones de in v e r— 
sión y de producción, y en este contexto surgen los problemas/ 
de obtención de las series de c a p i ta l .  Ver p .e j . :  THOSS et a l :  
(1.975 p .21-22); BOLTING (1 .976, p. 101-102), ERFELD (1 .980; - 
p. 123 y s s . ).
(14). "Acerca de la  adecuación del n ive l de renta como ind icador-ob­
je t iv o  de la  p o l í t ic a  económica re g io n a l" .
(15). Para la  re lac ión entre producción y renta dentro de las espe-- 
c ia les  ca ra c te r ís t ic a s - de una economía regional ver CARLBERG - 
(1.978).
(16). Se echa de menos en este traba jo  una argumentación que j u s t i f i  
que ta l  e lección.
(17). Si e x is te ,  sin embargo, una re lac ión  entre migración y c ie r t o /  
t ip o  de in fraes truc tu ra  que incrementa la  'a t ra c t iv id a d ' de la  
región. En la  p o l í t ic a  regional alemana, sin embargo, dicho t i
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po de in fraes truc tu ra  queda al margen de las subvenciones.
(18). Ver apéndice dedicado a la  p o l í t ic a  regional alemana.
(19). De hecho, a pesar de la  declaración de ASHCROFT & TAYLOR en su 
exposición (p .91): "One way o f measuring ( . . . )  is  to  express - 
those applications fo r  an In d u s tr ia l Development C e r t i f ic a te  - 
(IDC) tha t have been refused as a percentage o f to ta l  app lica­
t io n s " ,  para la  regresión calculan dicho porcentaje en té rm i- -  
nos de empleo asociado a los proyectos: "IDC = Percentage o f - 
re fusa ls to  to ta l  app lications fo r  an IDC (measured in  terms - 
of emplomes expected to  be employed in  the new establisments - 
in  the S.E. and W. Mids" (Table I ,  n. ; p. 93), con lo  que —  
nuestras c r i t ic a s  quedan fuera de lugar.
Lo mismo ocurre con su a r t ic u lo  po s te r io r  (ASHCROFT & TAYLOR -
1.979) en el que a pesar de declarar que "To measure the -----
strength of loca tion Controls, the number o f app lications f o r /  
an Ind us tr ia l Development C e r t i f ic a te  (IDC) th a t where refused 
in the South East and West Midlands was expressed as a percen­
tage o f the to ta l  number o f app lica tions (re fusa ls  plus appr - 
vals) in  these two regions". (p .52). ( los subrayados son nues­
tro s )  la  regresión se re a l iza  en términos de empleo.
(20). Idem MOORE & RHODES (1.973, 1.976 a)
ASHCROFT & TAYLOR (1.977, 1.979) (ver nota a n te r io r ) .
(21). HART (1.971).
MACKAY (1.972, 1.973).
(22). Las mujeres adultas y los hombres menores de 18 años tenían - -
asignada la  mitad; las mujeres menores de 18 años, algo menos/
de la  tercera parte.
(23). MOORE & RHODES (1.973) d i f ie re n  algo en las fechas: "The Selec
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t iv e  Employment Premium (SEP) was introduced in  1.966 along — 
with the Selective Employment Tax but i t  did not become a re — 
g io n a l ly  d i f fe re n t ia te d  premium u n t i l  March 1.968 when i t  was/ 
abolished in  non-Development Areas.
(24). "A complex but valuable operational grant was introduced a l lo -  
wing the new f i rm  to  c la im , during the f i r s t  three years o f a/ 
p ro je c t,  ten per cent of the cumulative expenditure incurred - 
each year on the acqu is it ion  o f e l ig ib le  b u ild in g , p lant and 
machinery". MACKAY (1.976 b, p.234 n . ) .
(25). Ver p .e j . :  AGARWALA & G00DS0N (1.969) y BOATWRIGHT & EATON — 
(1.972). Ambos trabajos estiman funciones de inversión agrega­
da neoclásicas basadas en los traba jos de JORGENSON (sobre to ­
do 1.965); comparar con los estudios para la  RFA de BOLTING - -  
(1.976) y ERFELD (1.980). Para una v is ión  de conjunto sobre el 
a n á lis is  del impacto de los incentivos a la  inversión en el - -  
U.K. ver LUND (1.976).
(26). BOWERS & GUNAWARDENA (1.978) van más le jo s :  "We may thus con— 
elude tha t cap ita l incentives as well as in fluenc ing the volu- 
me o f approvals, were favourably e f fe c t in g  the ra te  o f comple- 
t io n  in  development areas" (p.8) y destacan "The ro le  of cap i­
ta l  subsidy in  increasing the p ro b a b i l i ty  o f investment once - 
planned, reaching f r u i t i o n  in  a world o f uncerta in ty" (p .9 ) .
(27). P .e j. MOORE & RHODES (1.976a, 1.976b), ASHCROFT & TAYLOR (1.977,
1.979).
(28). P. 28; c itado por nosotros en el epígrafe ' in ve rs ió n ' (2 .1 .1 .2 ) .
(29). Para el cá lcu lo  de los valores presentes de los d is t in to s  in ­
centivos ver MELLISS & RICHARDSON (1.976).
(30). THOSS hace depender las inversiones de las administraciones pú^  
b licas  (Q) de las subvenciones a las mismas (Sg) exclusivamen-
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te  - Q= b Sq pero éstas - las  inversiones públicas- no en—  
tran  a formar parte de la  función de invers ión privada, tomada 
de BOLTING (1.976), lo  cual equivale a nuestra decisión de no/ 
in c lu i r  en este contexto, los aspectos propios de la  in fra e s ­
tru c tu ra .  '
(31). Véase OSWALD (1.980; p. 164).
(32). "Bajo determinadas condiciones espaciales y ob je tivas se pue­
den otorgar créd itos  a bajo in te rés del fondo ex trao rd ina r io  - 
del European Recovery Program (ERP) a empresas no subvenciona­
das con los medios del "Gemeinschaftsaufgabe". Dichos présta­
mos los pueden r e c ib i r  empresas del comercio, artesanía, peque 
ña in d u s tr ia  y hos te le ría  de las áreas a s is t id a s . . " .  Bundesta£ 
drucksache 7/4742, c i t .p o r  ECKEY (1.978).
(33). KLEIN (1.972; p .23), c i t .  por BOLTING (1.976; p.113).
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2 .2 .-  TECNICAS DE ANALISIS.
En la  sección precedente hemos d iscu tido  las variables - 
que forman o pueden formar parte del a n á lis is  de los efectos de la  - 
p o l í t ic a  reg iona l, considerando tanto los instrumentos como los ,obje 
t iv o s .  En la  presente sección se propone una rev is ió n  de las té c n i ­
cas desarrolladas en el a n á l is is  de los efectos de la  p o l í t ic a  re g i£  
nal en los contextos b r itá n ic o  y alemán. Se ha considerado convenien 
te  establecer una c la s i f ic a c ió n  a grandes rasgos de las mismas, que/ 
guarda c ie r ta  re lac ión con la  jerarqu izac ión que se estableció en el 
cap. I en función de la  consideración del nexo funcional reg iona l. - 
La c la s i f ic a c ió n  que aquí se ofrece es una de las muchas posibles - -  
(1) y ha de ser entendida con f le x ib i l id a d .
El desarro llo  de las técnicas de a n á l is is  ha seguido un/ 
proceso evo lu tivo  que impide establecer l ím ite s  rigurosos entre unos 
procedimientos y o tros . Así, aunque nosotros separemos la  standard i­
zación sh if t-sha re  de la  regresión hay estudios que c las if icad os  ba­
j o  el primer concepto u t i l i z a n  una regresión para estimar una re c ta /  
de tendencia (2) de igual modo que trabajos de "regresión" incluyen 
como variab le  independiente una que ha sido previamente standardiza­
da mediante el método de sh if t /s h a re  (3 ). Los tres  grandes grupos en 
los que se c la s i f ic a n  los a n á lis is  de efectos en función de las té c ­
nicas empleadas son:
1. A ná lis is  es tadís ticos elementales.
1.1. Indexación.
1.2. Proyección o extrapolación de tendencia.
2. Standardización.
2.1. Standardización elemental.
2.2. A ná lis is  sh if t -sh a re .
2.3. A ná lis is  de la  varianza.
3. Regresión.
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2J2~1. A ná lis is  es tad ís ticos elementales.
Bajo este epígrafe incluimos las técnicas más simples de 
a n á l is is ,  que en general se u t i l iz a n  tan solo como una primera apro­
ximación -d e sc r ip t iva -  al problema de estudio o como una comproba—  
ción de los resultados obtenidos mediante procedimientos más so fis t i_  
cados. Distinguimos entre "Indexación' y 'Proyección de tendenc ia '.
2.2.1.1. Indexación.
La elección de indicadores, la  construcción de índices y 
en general, el empleo de los métodos de la  es ta d ís t ica  de sc r ip t iva  - 
constituyen los primeros pasos del a n á l is is ,  ya que con un coste muy 
bajo permiten obtener una imagen s im p lif icada del objeto de estud io , 
que s irva  de punto de pa rt ida  para o r ie n ta r  el a n á l is is .
No vamos a extendernos aquí en la  exposición de estos m£ 
todos elementales; simplemente queremos recordar su u t i l id a d  en la s /  
primeras fases del a n á l is is .  Es necesario reduc ir  la  inmensa comple­
j id a d  de una economía regional y sus re laciones con el e x te r io r  a - -  
unos cuantos aspectos que se consideran relevantes mediante unos in £  
trumentos -p .e j .  los Ind ices- que reúnan la  mayor cantidad de in f o r ­
mación posible con la  mayor economía y opera tiv idad. c **a operación/ 
no aparece explíc itamente en la mayoría de los estudios que a conti_ 
nuación se comentan por cuanto que en e l lo s  se presupone un conoci­
miento im p l íc i to  a n te r io r  que no es necesario re p e t i r  y que c o n s t i ­
tuye el punto de partida  para b r itán icos  y alemanes. Caso d is t in to  - 
es el español, en el que los estudios de evaluación son mucho más - -  
escasos, limitándose con frecuencia a esta fase d e sc r ip t iva ,  por lo /  
que al abordar el a n á l is is  de los efectos de la  p o l í t ic a  económica - 
regional en un área concreta resu lta  imprescindible esta primera des_ 
c r ipc ión  es ta d ís t ica .
Hay que re s a lta r  que en esta fase previa todavía no exis_ 
te  la  preocupación por lo  que hubiera ocurrido en ausencia de po lí t i_  
ca, es decir la  'p o l ic y - o f f  s i tu a t io n ' ;  no hay más que la  descrip—  
ción de lo  que ocurr ió  realmente cuando hubo y cuando no hubo acción
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p o l í t ic a .
Los métodos de la estadística descrip tiva  que aquí come_n 
tamos con el nombre genérico de indexación -pero que, en realidad, - 
abarcan o pueden abarcar mucho más- tienen también una importante - -  
aplicación a u x i l ia r  a las técnicas más sofis t icadas, que se plasm'aen 
razonamientos complementarios al enfoque pr inc ipa l para apoyar o re ­
chazar h ipótesis y para aclarar cuestiones a las que no llegan los - 
otros métodos.
2.2.1.2. Proyección o extrapolación de tendencia.
La manera más senc il la  de establecer una base de compar£ 
ción a la que r e fe r i r  los cambios que se hayan producido en la  evolu 
ción real de la variable,sobre la  que se supone que debía in c id i r  la 
p o l í t ic a  regional,una vez que ésta ha sido puesta en funcionamiento , 
es la extrapolación temporal al periodo activo de la tendencia de la 
variable ob jetivo en el periodo ' o f f ‘ . Es dec ir , dada la serie temp_o 
ra l de la variable a analizar,se ajusta a los datos del periodo de - 
p o l í t ic a  pasiva una línea de tendencia -normalmente por MCO- proyec­
tando los valores teóricos para el periodo activo , u t i l izando  dichas 
estimaciones como pauta de comparación fren te  a los valores reales.
E
EFECTO
AÑO t
Ptnoc/o áctfvo
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Este procedimiento descansa sobre los fue rtes  supuestos/ 
de que 1) las condiciones que determinan la  evolución de la  economía 
en el periodo activo son -salvo la  acción p o l í t i c a -  las mismas que - 
en el pasivo; y 2) La d ife renc ia  entre evolución te ó r ica  y real es - 
-en p r in c ip io  (4 )- debida a la  p o l í t ic a  reg iona l.
Al igual que en el caso an te r io r -indexación- este proc£ 
dimiento es demasiado p r im it iv o  para sustentar un a n á l is is ;  si se ha 
considerado aquí es, en primer lugar porque s irve  de base a un enfo­
que algo más evolucionado que s i ha sido empleado para va lo rar los - 
efectos de la  p o l í t ic a  reg iona l, como veremos a continuación, y  en - 
segundo lugar, porque -como también se d i jo  para otros métodos esta­
d ís t ico s  simples- es ú t i l  en primeras aproximaciones y como in s t ru - -  
mento a u x i l ia r  o de contraste de técnicas más so f is t ica das .
El enfoque más evolucionado al que se acaba de hacer a l£
sión es el desarrollado por RECKER (1.977) para la  p o l í t ic a  regional
alemana.
RECKER (ver apéndice: Estudio No. D3) no ca lcu la  una sim­
ple recta de tendencia, sino que considera también aspectos coyuntu- 
ra le s ,  descomponiendo las series (empleo e invers ión) en un fa c to r  - 
de tendencia (T) -nac ional- y un elemento de variac ión c íc l ic a  (K) - 
-nacional o reg iona l, según se obtengan mejores a jus tes -; por ejem-- 
p lo , en el caso del empleo (E), estima la  s igu iente expresión:
E = a + bT + cK
Una vez obtenido K por regresión -ver en el apéndice las 
posibles a l te rn a t iv a s - ,  teniendo en cuenta que T es sencillamente el 
año en todo el periodo (pas ivo+activo), se estiman los parámetros a, 
b y c con los que se calculan los valores teóricos del empleo en ca­
da una de las regiones.
Para mayor seguridad es tad ís t ica  en la  comparación de - -  
los valores teóricos con los rea les, se establece, a p a r t i r  del año/
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in ic ia l  del periodo activo  un 'corredor ' determinado por la  máxima - 
desviación va lo r te ó r ic o /v a lo r  real en el periodo pasivo.
Este traba jo , aun tomando en consideración más fa c to re s / 
que la  simple proyección de tendencia antes d e sc r ita , no deja de t e ­
ner grandes debilidades. Por un lado, necesita también de fuertes  su^  
puestos en cuanto a la  constancia en el periodo activo  del statu-quo 
del periodo pasivo; pero, además, el t ip o  de elementos u t i l iz a d o s  en 
la  estimación de la  función de re ferencia  -una var iab le  'c i c lo '  c a l ­
culada mediante una regresión, con cobertura regional en unos casos/ 
y nacional en o tros , y una variab le  'tendencia ' l im itada  al tiempo - 
que han sido elegidas principalmente persiguiendo el mejor a jus te , - 
son poco transparentes, es d e c ir ,  no permiten una c la ra  in te rp re ta — 
ción económica, lo  que si bien puede dar una buena descripción del - 
periodo pasivo de cara a la  proyección, impide saber a c ienc ia  c ie r ­
ta  qué se está proyectando. Tampoco queda c la ro  por qué se toma todo 
el periodo para la  estimación del trend^(p .109) ni por qué en un ca­
so la  variab le  K es regional ( I )  y en o tro  nacional (E).
El método desarrollado por RECKER ha sido analizado a - -  
fondo por SPEHL et a l . (1.981) quienes han estudiado la  e s ta b i l id a d /  
de los resultados al v a r ia r  el periodo de estimación y la  e sp ec if ica  
ción de la  función de re fe renc ia :
"Una investigación detallada de este método para la  re ­
gión de prueba ha demostrado que la  evolución de re ferencia  a s í /  
calculada es fuertemente dependiente del t ip o  de función e legido, 
así como de la  long itud  de los periodos de base y de re fe renc ia . 
Dado que no ex is te  una argumentación ob je t iva  para determinar ni 
uno ni o tro  periodo, el pe lig ro  de una manipulación consciente - 
inconsciente de los efectos resu ltan tes es muy grande en la  ap l^  
cación de este método. Mediante funciones de re ferencia  p la u s i­
bles se pueden obtener en la  región de estudio, para el periodo/ 
1.969-1.976, tanto incrementos de unos 3.000 puestos de t ra b a jo /  
como pérdidas de más de 2.000 empleos posib les, como efecto de - 
la  subvención d ire c ta  de las inversiones empresariales" (p .189).
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2.2.2. Standardización.
Un método de a n á l is is  de gran ap licación y con numerosas 
variantes es la  standardización. Básicamente consiste en la  depura­
ción de determinadas peculiaridades regionales, u t i l iz a n d o  para e l lo  
el patrón de un grupo de contro l o marco de re fe renc ia  previamente - 
elegido -habitualmente, la  nación- mediante el cua l, u t i l iza n d o  para 
los cálculos sus c a ra c te r ís t ica s , se construye una imagen de la  re ­
gión normalizada -"s tandard"- de la  que se supone que se han elimine^ 
do los rasgos específicos de la  región que se derivan de su pecu lia r 
composición in d u s t r ia l .  Esta imagen standard de la  región se u t i l i z a  
como base de comparación de la  s ituac ión re a l.
La standardización se ap lica , básicamente, en dos s e n t i ­
dos. Por un lado, en un sentido espacia l, se in te n ta ,  ta l  y  como se/ 
acaba de d e s c r ib ir ,  homogeneizar el p e r f i l  de la  región con los de - 
o tro  espacio geográfico - la  nación o grupo de co n tro l- ;e n  concre to ,/ 
se t ra ta  de determinar cómo hubiera evolucionado la  economía de la  - 
región si su estructura se hubiera modificado como la  nacional. Por/ 
o tro , se hace necesaria una standardización temporal que elim ine las 
variaciones c íc l ic a s  homogeneizando los d is t in to s  periodos de tiempo 
(p o l ic y -o f f  y po licy-on) que se quieren comparar.
Junto a esta d is t i i .  -■’ ón hemos considerado conveniente - -  
ana lizar separadamente tre s  t ipos  de standardización:
1. Elemental.
2. Aná lis is  Shift-Share.
3. A ná lis is  de la  varianza.
La standardización temporal se superpone a la  es truc tu ­
ra l y será tra tada junto a e l la .
2.2.2.1. Standardización elemental.
La standardización es un método para reso lver el proble-
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ma de d e sc r ib ir  lo  que seria una región si no hubiera habido p o l í t i ­
ca. Para e l lo  se e lige  unpatrón, que normalmente es el nacional, pe­
ro que podría ser cualquier grupo de regiones que se considerara - -  
adecuado para ta l  f i n ,  y se supone que las variables relevantes de - 
la  región hubieran seguido la  misma evolución -en ausencia de po lí t j^
t
ca- que el patrón. Ahora bien, al in te n ta r  a p lica r  las pautas nacio­
nales de variación a la  región, se pone de manifiesto que hay que - -  
considerar las d iferencias en la  composición in d u s tr ia l  regional y - 
nacional si no se quiere obtener resultados sesgados. Puesto que lo /  
que se está investigando es la  evolución de variab les agregadas - i n ­
versión, empleo, renta, e tc . -  deberán contrastarse los valores rea1- 
les en la  región con las que tomarían dichas variables si hubieran - 
seguido los cambios nacionales. Este n ive l de agregación no es, s in / ,  
embargo, sostenible debido a que en las d is t in ta s  regiones se produ­
ce una re la t iv a  especialización en determinadas industr ias  y dichas/ 
industr ias  tienen ca rac te r ís t icas  que no son homogéneas con el resto 
de in d u s tr ia s , como puede ser el r itm o de crecimiento o la  in te n s i­
dad de c a p i ta l .  Por e l lo  hay que p a r t i r  de la  estructu ra  in d u s t r ia l ,  
es d e c ir ,  de la  peculiar mezcla de ind us tr ia s  de la  región, para —  
ap lica r sobre e l la  las pautas de cambio del standard nacional y e v i ­
ta r  los sesgos que se producirían de no tomar dicha estructura en - -  
consideración.
Como ya se ha indicado son varias las formas de re a l iz a r  
esta operación, y hay que añadir que no ex is te  una fron te ra  clarameji 
te  delim itada entre lo  que hemos llamado 'standardización elemen—  
t a l '  y a n á l is is  sh if t-sh a re , sino que hay un paso gradual siendo en/ 
ú ltima instanc ia  una d ife renc ia  de enfoque o de modo de aproximación, 
pero los resultados pueden c o in c id i r .
Un c la ro  ejemplo de ap licación de esta técnica se encueji 
t ra  en el traba jo  de BEGG, LYTHE & MACDONALD (1.976) (5) que emplean 
dos t ipos  de standardización, siendo el más elemental el que a conti_ 
nuación comentamos, mientras que el o tro  será tra tado jun to  con la  - 
técnica empleada por MOORE & RHODES (1.973) por su gran analogía.
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La variab le  seleccionada por BEGG et a l .  para r e f le ja r  - 
el impacto p o l í t ic o  es la  invers ión . Se considera que el hecho de - -  
que las diversas industr ias  presenten intensidades de cap ita l muy - -  
d is t in ta s  - jun to  con la  ya mencionada disparidad de las composicio-- 
nes in d u s tr ia le s  regionales- p roduc ir la  un sesgo en la  determinación 
de la  s ituación de n o -p o lí t ic a  si no se estab leciera una homogeneiz£ 
ción de las intensidades de cap ita l de cada in d u s tr ia  en ambos terri_ 
to r io s  considerados: región y nación -patrón. Se determina, pues, - -  
que la  inversión standardizada en la  reg ión-estud io ,por in d u s t r ia . - -  
sea la  que correspondería si la  inversión real nacional se re p a r t ie ­
ra proporcionalmente a la  pa rt ic ipac ión  del empleo de dicha in d u s tr ia  
en la  región sobre el to ta l  nacional, o dicho más claramente,si la - 
inversión to ta l  de cada sector se re pa r t ie ra  entre región y nación - 
de la  misma manera que lo  hace el empleo. Sumando para todas las i n ­
dustr ias  se obtiene la  inversión agregada standard de la  región en - 
el año. Las razones que se dan para ju s t i f i c a r  este t ip o  de standar­
dización son confusas; por un lado se habla de que "The In d u s tr ia l  - 
Orders which comprise the manufacturing sector in  the UK have widely 
d i f fe r in g  íevels o f annual investment per worker" (p .171 ) ,  lo  cua l/ 
es un hecho indudable que ju s t i f i c a  la  necesidad de efectuar una - -  
standardización por in d u s tr ia s , pero no revela nada acerca de que 
cha operación deba rea liza rse  en proporción al empleo regional de c£ 
da in d u s tr ia ;  por o tra  parte , se dice que " i t  i s ,  the re fo re , p o te n t i^  
l l y  misleading to compare average f igu res  o f manufacturing investment 
per worker1 -e l subrayado es nuestro- " in  Scotland w ith those in  the
UK as a whole w ithout considering the s truc tu re  of manufacturing em- 
ployment in the two economies" (p.171). Sin duda; pero ese no es e l /  
ob je t ivo  de la  standardización y lo que los propios autores comparan 
más adelante es la  inversión en términos absolutos y no por tra b a ja ­
dor y  para e l lo  sí que es necesario tener en cuenta la  es truc tu ra  i j i  
d u s tr ia l  reg iona l, pero no conduce a nada suponer que la  inversión - 
se reparte como el empleo, y lo  único que asegura esa operación es - 
la  identidad de la  re lac ión inversión/empleo en la  región y la  nación 
en cada año dentro de cada sector (6 ), lo cual no parece lo  más re l£  
vante a la  hora de determinar los efectos p o l í t ic o s .
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Además se u t i l i z a  implícitamente un fu e r te  supuesto que/ 
t iene  que producir forzosamente resultados sesgados (KRIST & NICOL - 
1.982, SCHOFIELD 1.979) y es que la  p o l í t ic a  regional dejará in a l te ­
rada la  re lac ión empleo regional/empleo nacional en la  que se basa - 
la  standardización.
El segundo procedimiento de BEGG, LYTHE & MACD0NALDÍ1.976)
es, para la  invers ión, análogo al u t i l iz a d o  por MOORE & RHODES (1.973)
para el empleo, en su traba jo  pionero, que es el que vamos a segu ir/ 
para e je m p li f ica r  una standardización más coherente.
En este caso se define el empleo standard como el que — 
e x is t i r í a  en cada in d u s tr ia  de la  región si cada año hubiera crecido 
a la  tasa nacional; la  suma para todos los sectores darla  el empleo/ 
standard regional del año. Simbólicamente (7 ):
E^
r R r R i , t
i , t  Li , o  ? T ~
i , o
siendo E = empleo standard
R,N= superíndices re la t iv o s  a región y nación respectivamente, 
i  = sector
t  = año co rr ien te
o = año base.
Se calcu la  pues el empleo standard para cada año y se es 
pera que en los años de p o l í t ic a  pasiva coincida aproximadamente su/ 
evolución con la  del empleo re a l,  separándose a p a r t i r  del año en - -  
que se introducen las medidas de p o l í t ic a  regional y  que MOORE & RHO 
DES hacen c o in c id ir  con el año base.
El gap entre el empleo standard y el real se asocia apo­
yándose además en argumentaciones a u x il ia re s  a la  p o l í t i c a  reg iona l. 
Gráficamente
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Puede o c u r r i r ,  sin embargo, que las evoluciones respectj_ 
vas de la serie real y esperada sean divergentes, y de hecho este es 
el caso en el estudio que MOORE & RHODES (1.974a) hicieron de la  ec£ 
nomía escocesa. La in te rpretac ión de esta divergencia es la presen­
c ia en la región de factores locacionales d is t in to s  de la p o l í t ic a  - 
reg ional, que actúan en el periodo pasivo. Su respuesta consiste en/ 
suponer que dichos factores seguirán existiendo e im  'endo de la - 
misma manera en el periodo activo ; por tan to ,los  proyectan a p a r t i r /  
del periodo pasivo en el p o l í t ic o .  Para e l lo  se calcula primero la - 
d ife renc ia  empleo real menos empleo esperado (8) y se ajusta una rec_ 
ta de tendencia para el periodo pasivo, que luego se extrapola en el 
ac tivo . La d ife renc ia  entre la  curva 'empleo actual menos esperado'y 
la extrapolación del trend es el efecto p o l í t ic o ,  como se puede apr£ 
c ia r  en la f igu ra  2 .2 .2 .1 .1 .
Este método de standardización, que ha sido ampliamente/ 
u t i l iz a d o  en el Reino Unido,no está, sin embargo, exento de deb il id£  
des y ha sido por e l lo  c r i t ic a d o .  En primer lugar plantea una d i f i ­
cultad la necesidad de traba ja r sobre un año base, lo que siempre su 
pone un problema de elección. La opción MOORE & RHODES se concreta - 
en el año fron te ra  (9), es decir aquel en el que la introducción de/
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(nuevas) medidas de p o l í t ic a  regional marca la  separación entre pe­
riodo activo y pasivo. E llo  implica que la  es truc tu ra  in d u s tr ia l  que 
se va a someter a las tasas de variación nacionales, va a ser la  in ­
mediatamente an te r io r al i n ic io  de la  acción p o l í t i c a ,  lo  cua l, puejs 
tos en el trance de tener que determinar un año base parece lo  más - 
razonable. Sin embargo, como los propios autores recogen en sus t r a ­
bajos, la  f i ja c ió n  de un año base -y  también de un año término- en­
tra ña r ía  un elemento de a rb itra r iedad  que puede d is to rs io n a r los re ­
sultados: "A ins i,  des v é r i f ic a t io n s  empiriques ont montré que les ré 
su lta ts  é ta b l is  par l 'an a lyse  des composantes de va r ia t io n  peuvent - 
v a r ie r  avec ( . . . )  le  choix de l'année base et de l'année te rm ina le " / 
y , a continuación responden que "cependant, ces c r i t iq u e s  ne s'appli_ 
quent pas nécessairement a l ' u t i l i s a t i o n  de ce tte  technique pour la /  
détermination des e f fe ts  de chaqué mesure mise en oeuvre. En e f fe c t ,  
l 'ana lyse  vise surtout une comparaison de 1 'evo lu t ion  comparée de - -  
l 'em p lo i dans la  región ou est apliquee une po li t i  que économique ré - 
gionale e f fe c t iv e  ou, au co n tra ire ,  passive. A in s i,  bien que les - -  
c h i f f re s  absolus calculés puissent va r ie r  avec de degré de désagrega_ 
t io n  s e c to r ie l le  ou le  choix de l'anné de base, i l  ne s 'e n su it  pas - 
necessairement que ces choix modifient substantie llement les re ía —  
tions  entre ces c h i f f re s  pour diverses periodes" (MOORE & RHODES - -  
1.977, p. 22) (10).
Intimamente relacionado con esta cuestión está el probl£ 
ma de la  longitud delperiodo de estudio, sobre todo del subperiodo - 
ac t ivo , que viene determinado por el año base y el año f i n a l .  Cabe - 
esperar que si el lapso de p o l í t ic a  activa  es muy d ila tado , se pro-- 
duzcaidistorsiones -sesgos crecientes- a medida que nos alejamos del 
año base, puesto que la  composición in d u s tr ia l  sobre la  que se cons­
truye la  variab le  standard cada vez se asemeja menos a la  re a l id a d . /  
Al mismo tiempo, es deseable, que el subperiodo pasivo tenga una am­
p l i tu d  su f ic ie n te  que permita una estimación del trend adecuada, sin 
o lv id a r ,  además, que "This period of 'passive p o l ic y '  must be one in 
which not only is  the government po licy  not operative but al so one - 
in  which the e ffec ts  o f previous po licy  are absent" (DESSANT & SMART, 
1.977; p. 151).
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La determinación del año base tampoco es ajena a la  cues 
t ió n  de los lags; surge la  duda de si no es p re fe r ib le  tomar como - -  
año base no el de la  introducción de los instrumentos p o l í t ic o s ,  s i ­
no el que previsiblemente puede empezar a re g is t ra r  resultados. No - 
deja de re s u lta r  extraño, al contemplar el traba jo  de MOORE & RHODES 
1.973 que ya en el mismo año de la  publicación de la  Local Employment 
Act 1.953, y otras importantes medidas de p o l í t ic a  reg iona l, empiece 
a despegarse el empleo real del te ó r ic o ,  máxime cuando los propios - 
autores reconocen la  ex is tenc ia  de retardos en la  respuesta a los ejs 
tímulos p o l í t ic o s .  Efectivamente, MOORE & RHODES re c t i f ic a n  en el - -  
t raba jo  de 1.976 (b ),  situando la  base en 1.960 y recogiendo los - -  
efectos de esos tres  años de transición., en los que la  p o l í t ic a  regio 
nal no estuvo totalmente ausente sino tan solo 'apagada'. En resumen, 
re su lta  perfectamente vá lida  -con las l im itac iones que se han señaLa 
do- la  elección del año base en el in i c io  del periodo ac tivo , pero - 
si éste no puede ser claramente de lim itado y se observa un efecto i j i  
mediato,convi ene rev isa r la  fro n te ra  y pensar que esos resultados - -  
tan próximos se deben a actuaciones an te r io res , o, en cualquier caso, 
hay que buscar o tra  exp licac ión.
Una de las c r i t i c a s  que con mayor frecuencia se ha hecho 
a este t ip o  de enfoque -y que comparte, por las razor que veremos/ 
más adelante, con el a n á l is is  s h i f t -s h a re -  es que los resultados no/ 
son estables fre n te  a cambios fc*\ia c la s i f ic a c ió n  in d u s tr ia l  u t i l iz ja  
da: "The measure o f expected employment depends on the in d u s tr ia l  - -  
c la s s i f ic a t io n  adopted and, since i t  is  impossible to  sepárate manu­
fac tu r ing  industry  in to  ideal homogeneous groups o f products, adjusjt 
ment fo r  the importance o f d iffe rences in  s truc tu re  can only be appro 
ximate" (MACKAY 1.976b; p.228). No se t ra ta  solo de la  habitual pér­
dida de información que conlleva toda agregación, es de c ir ,  no es - -  
tan solo que una c la s i f ic a c ió n  in d u s tr ia l  de pocos d íg itos  -o sea, - 
fuertemente agregada- dé unos resultados más imprecisos que un estu­
dio con más detalle, sino que debidopreci sámente a la  composición indus­
t r i a l  propia de cada región y d is t in ta  de las demás, en la  que algún 
sector puede estar escasamente representado, mientras que, por el - -  
o tro  extremo, se producen situaciones de monocultivo, se crea, al - -  
e le g ir  una c la s i f ic a c ió n  determinada, un de sequ il ib r io  forzosamente/
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a r b i t r a r io  en el contenido concreto regional de cada uno de los sec­
tores que es in e lu d ib le ,  debido -como señala MACKAY- a la  imposibilj_ 
dad de c la s i f ic a r  las actividades in d u s tr ia le s  en grupos homogéneos/ 
de productos.
\
\
MOORE & RHODES se defienden de esta c r í t i c a ,  argumentan­
do que si bien es c ie r ta  para los a n á l is is  sh if t-sh a re  y otros re la ­
cionados, por cuanto d is t in ta s  c las if icac io nes  dan igualmente d is t i j i  
tos resultados, no es ap licab le  al caso del a n á l is is  de los e fectos/ 
de la  p o l í t ic a  reg iona l. "Tests have shown th a t 's h i f t - s h a re '  re su lts  
can be influenced by the leve l o f in d u s tr ia l  disaggregation used,the 
choice o f the base and terminal years adopted, and whether the stan- 
dard isa tion is  based on national or regional weighting patterns ( . . . ) .  
However a l l  these c r i t ic is m s  do not necessarily apply w ith any forcé 
to  our own modified use o f these technique provid ing we use the same 
method throughout the analys is. This is  because we are e s s e n t ia l ly  - 
comparing the d i f fe re n t ia l  growth performance o f the Development - -  
Areas in  the UK in  active  and passive p o licy  periods and the f igu res  
in  both periods are affected s im i la r ly  by the p a r t ic u la r  degree o f - 
disaggregation and base year adopted. The d iffe rence  between the two 
periods is  therefore not s u b s ta n t ia l ly  a ffec ted . W hilst the method - 
is  fa r  from ideal i t  is  eminently preferable to  m ak in  no s tru c tu ra l 
adjustments at a l l " .  (MOORE & RHODES 1.976b; p .193) ( i i y .  Sin duda,/ 
es p re fe r ib le  re a l iz a r  un ajus>» es truc tu ra l a no hacer ninguno, y , /  
queda c la ro , como reclama MACKAY que dicho ajuste solo puede ser —  
aproximado; el problema es darle el contenido preciso al "not subs-- 
t a n t ia l l y  a ffec ted" de MOORE & RHODES. ASHCROFT (1.979) se muestra - . 
ta ja n te .  Aludiendo a la  exp licación dada por aquellos en su a r t íc u lo  
sobre Scotland (ver nota 11) escribe : "This is  in co rre c t .  I f  impor- 
ta n t s tru c tu ra l d iffe rences are not removed the re la t io n sh ip  between 
the A and E series (por 'a c tu a l '  y  'expected' respectivamente) could 
vary in  any one period because o f changes in  national rather. than dijf 
fe re n t ia l  growth". Sin embargo añaden a continuación: "However in - -  
the time periods in  question, the re su lts  o f app lica t ion  o f th e i r  - -  
technique to  the f in a l  MLH level o f in d u s tr ia l  disaggregation would/ 
seem to  s u p p o r t  t h e i r  c l a im " .  (ASHCROFT, 1 .9 7 9 ;  -----------
77
p.242) (12). Es de c ir ,  la  técnica no asegura, no puede asegurar unos 
resultados insesgados; sin embargo, siempre que por otros medios se/ 
pueda saber que la  estructura in d u s tr ia l  no ha su fr ido  cambios muy - 
bruscos o muy peculiares, cabe esperar a p r io r i  que la  c la s i f ic a c ió n  
in d u s tr ia l  no afectará "s u b s ta n t ia l ly "  los resultados. Tal vez ppr - 
razones de este t ip o ,  MOORE & RHODES tuv ie ron  la  precaución de ex­
c l u i r  de su traba jo  de 1.973 los sectores de a s t i l le ro s  y manufactu­
ras metálicas que durante el periodo de estudio presentaron una evo­
luc ión 'e sp e c ia l1. Con todo, no se puede desvelar la  magnitud de los 
sesgos que resulten de la  mera ap licac ión  de la  técn ica , lo  que como 
veremos más adelante supone una dé las grandes l im itac iones de la  - -  
misma, al mismo tiempo que hace que una de sus pr inc ipa les  caracte­
r ís t ic a s  sea la  necesidad in e lu d ib le  de información y argumentacio­
nes complementarias; es d e c ir ,  s in un buen conocimiento de la  región 
y del periodo de a n á l is is ,  el método de MOORE & RHODES no puede se r /  
adecuadamente aplicado.
Por ú lt im o , en re lac ión  con el tema de la  desagregación/ 
sec to r ia l hay que añadir que el problema se agrava para las regiones 
de pequeño tamaño en las que las peculiaridades de los sectores en - 
la  región pueden manifestarse con mayor v iru le n c ia  a fa l t a  de un nú­
mero de empresas su f ic ie n te  para do tarlos  de c ie r ta  homogeneidad es­
ta d ís t ic a  que los acerque el patrón nacional (13).
Una cuestión de menor importancia p rác t ica , aunque no - -  
sea, ni mucho menos, despreciable es la  planteada genéricamente por/ 
MACKAY (1.968) a los métodos encaminados a c u a n t i f ic a r  la  in f lu e n c ia  . 
de la  estructu ra  in d u s tr ia l  sobre las tasas de crecimiento regiona­
les , a los que c r i t i c a  la  s igu iente in s u f ic ie n c ia  básica: " . . .T h e  m£ 
thod usually  employed to  measure the in f luencé  o f in d u s tr ia l  s truc tu  
re is  based on the im p l ic i t  assumption than each industry  is  indepen- 
dent o f any other in d u s try , whereas, in  fa c t  the interdependence o f /  
ind us tr ie s  is  not something tha t can be l i g h t l y  ignored" (p .129) (14). 
La respuesta de MOORE & RHODES es la  misma que en el caso a n te r io r , /  
es d e c ir ,  que al t ra ta rse  en su tra ba jo  de una comparación entre los
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periodos activo y pasivo y siendo tratados ambos con el mismo método 
no son de ap licación las c r í t ic a s  de D .I .  MACKAY -c r í t ic a s  que, por/ 
o tra  parte , no están d ir ig id a s  a la  técnica de MOORE & RHODES sino - 
que son anteriores en el tiempo y ,  como ya se ha indicado, d ir ig id a s  
genéricamente a los in tentos de c u a n t i f ic a r  la  in f lu e n c ia  regional - 
de la  estructu ra  in d u s t r ia l -  (15). Aunque la  respuesta de MOORE & - -  
RHODES pueda re s u lta r  algo prec ip itada y poco convincente al a fe rra r 
se al argumento de la  comparación, si que es aceptable el pensar que 
para reso lver lo  que plantea D .I .  MACKAY sería necesaria una s o f i s t i  
cación que no resu lta  coherente con la  f a l t a  de refinamiento del con 
te x to .
Un problema, que no es exclusivo de este t ip o  de técn ica, 
pero que marca en c ie r ta  medida la  t ra n s ic ió n  de los trabajos de - -  
standardización a la  ap licación de los métodos de la  regresión, es - 
el relacionado con las variaciones del clima económico o -como apare 
ce en la  mayoría de los estudios- la  presión de la  demanda. El t ra ta  
miento de este problema nos introduce en o tro  t ip o  de standardiza—  
c ión , que ya se mencionó en la  introducción a este apartado (2 .2 .2 . )  
- la  standardización temporal- mediante la  cual se in ten ta  homogenei- 
zar para la  comparación d is t in to s  puntos del tiempo,en base a que - -  
presentan valores dispares en variab les relevantes para los e fectos/ 
de la  p o l í t ic a  económica reg iona l.
Ya en el comentario de MACKAY (1.974) al a r t íc u lo  pione­
ro de MOORE & RHODES (1.973) se hace mención a este problema, y en - 
el marco de la  discusión sobre los efectos del REP se introduce un - 
indicador de la  presión de la  demanda - la  tasa nacional de desempleo 
masculino (U)- en la  regresión de la  pa rt ic ipac ión  de las regiones - 
as is tidas  en el empleo esperado (P) sobre una dummy (R; R=0 1.963-67, 
R=1 1.968-72) representativa del Regional Employement Premium; MOORE 
& RHODES (1.974 b) responden que ya están trabajando en e l lo  (16), y 
en un traba jo  publicado ese mismo año dan una ind icación del sesgo - 
que puede producir la  no consideración de la  presión de demanda: "The 
estimated regional p o l icy  e f fe c t ,  as measured in  th is  way, (se r e f i£  
re a la  standardización) varies w ith  the overa ll pressure o f demand/
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in  the UK economy. This is  apparent from the c y c l ic a l  movements in  - 
the A-E series , which coincide w ith  the U.K. cyc le . Id e a l ly ,  therefo  
re , the size o f the regional p o licy  e f fe c t  should be estimated at a 
constant pressure o f demand . To measure the e f fe c t  as at 1.971 un--
der.estimates the true  pos it ion  by possib ly as much as 10.000 jobs -
\
because the overa ll pressure o f demand in  th a t year was substantHa- 
1ly  lower than tha t p reva il ing  in  the passive p o licy  period bn which 
the 'a l te rn a t iv e  p o s it io n ' is  based" (MOORE & RHODES 1.974a; 217-218).
La importancia de este fa c to r  radica en varios aspectos/ 
relacionados con la  p o l í t ic a  regional (17). En primer lugar la  pre­
sión de demanda afecta o puede a fectar a la  ejecución de la  p o l í t ic a  
reg iona l, porque en momentos a lc is ta s  pueden parecer alcanzados lo s /  
ob je tivos y en consecuencia re la ja rse  la  asistencia  a las áreas de - 
de sa rro l lo , las cuales al decrecer nuevamente la  presión de la  deman 
da sumarán a las consecuencias de esta caída los efectos retardados/ 
del re la jamiento p o l í t ic o  en la  fase c a l ie n te .  Este t ip o  de movimien 
tos ha conducido a algunos gobiernos a dar un contenido de corto pía 
zo a la  p o l í t ic a  reg iona l.
En segundo lugar, en épocas de baja presión de la  deman­
da, cuando un ob je t ivo  p r io r i t a r io  del gobierno es fomentar la  inver
sión, mecanismos del t ip o  del IDC,que están sometidos J l a  d iscrec io  
nal i  dad de la  administración,pueden ser gestionados de forma más re ­
la jada, en detrimento de las áreas de desa rro l lo .  Por o tra  parte, en 
las fases más dinámicas se producen en las áreas congestionadas esca 
seces re la t iv a s  de mano de obra, lo cual impulsa a los nuevos in ve r­
sores a d i r ig i r s e  a las áreas de desarro llo . Estos dos t ipo s  de fa c ­
tores que se mueven en el mismo sentido que el c ic lo  económico gene­
ra l no hacen sino agudizar éste en las zonas deprimidas, lo  cual im­
pide una evaluación correcta del efecto p o l í t ic o  (18) obligando a d£ 
s a r ro l la r  un método que permita medir los resultados de la  p o l í t i c a /  
regional a una presión constante de la  demanda. Sin embargo, aún an­
tes de disponer de semejante método se puede -y según MOORE & RHODES
(1.976b) se debe- tomar en consideración las d is tors iones producidas 
por las variaciones del clima económico,comparando años con s ituac io
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nes semejantes dentro del c ic lo .  Esto no s irve  c la ro  está, para e l i ­
minar los sesgos al dar una estimación global de los resultados de - 
la  p o l í t i c a  reg iona l, ta l  y  como sería "el número to ta l  de empleos -
generados por la  p o l í t ic a  en el periodo a c t ivo " ,  sino que es ú t i l  en
\
la  discusión de los efectos de subsiguientes a variaciones en los - -  
instrumentos dentro de un periodo p o l í t ic o  a c t ivo , como por ejemplo/ 
en el contexto de la  polémica sobre el REP.
La cuestión de la  presión de demanda marca los l ím ite s  - 
del método de standardización e s tru c tu ra l,  al no haber una técnica - 
que permita co rre g ir  los sesgos con fa c i l id a d  y da paso a los enfo­
ques basados en la  regresión. Hay un modelo desarrollado por MOORE & 
RHODES que aúna elementos de ambos métodos al establecer una regre­
sión sobre la  variab le  standardizada. El incremento anual de empleo/ 
real es expresado como una función del incremento del empleo espera­
do (derivado de la  standardización), de los instrumentos p o l í t ic o s  - 
( I I  y REP) y de la  presión de demanda (medida por la  tasa porcentual 
de desempleo masculino en el United Kingdom) (MOORE & RHODES 1.976b; 
p.203 y ss .) (19). Este u lt im o aspecto - la  medida de la  presión de -
demanda- no es baladí como se demuestra de manera general en el artí_
culo de TAYLOR & MCKENDRICK (1.975) que l le va  el expresivo t í t u l o  de 
"How should we measure the pressure of demand? "Para e. caso concre­
to  de la  medida u t i l iz a d a  por MOORE & RHODES, los autores señalan - -  
los siguientes inconvenientes:
1) las es tad ís ticas de desempleo no son excesivamente - -  
precisas,
2) el traba jo  empleado está con frecuencia durante los -
periodos recesivos in f r a u t i l iz a d o ,  pero las estadísti_
cas de desempleo no recogen e l ‘ grado de u t i l i z a c ió n 1 
del traba jo  (20).
Conscientes de e l lo  MOORE & RHODES han intentado también 
la  estimación (de otros modelos) con d ife ren tes medidas de la  presión
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de la  demanda, con los siguientes resultados: " I f ,  instead o f the — 
United Kingdom unemployment ra te , the measure is  based on the male — 
unemployment percentage in  the Midlands and the South East, the e f fe c t  
on the equations is  to  increase the c o e f f ic ie n t  on the p o l ic y  v a r ia ­
b les. This is  because the unemployment ra te  in  these prosperous re —  
gions increased by proportiona te ly  more in  the 1.960s re la t iv e  to  the 
1.950s then did the unemployment ra te in  the development areas. By — 
way o f contrast a pressure o f demand variab le  based on deviations — 
from trend in  GDP on the l ines  propounded by Taylor and McKendrick —
(1.975) reduces the co e ff ic ie n ts  on the p o licy  variables because th is  
in d ic a to r  suggests a high pressure o f demand in  the 1.960s re la t iv e  - 
to  th a t suggested by ind ica to rs  based on unemployment percentages" - 
(21).
La cuestión de la  medición de la  presión de demanda la  —
volveremos a t r a ta r  más adelante en el contexto de los modelos de ev£
luación basados en la  regresión.
2 .2 .2 .2 . A ná lis is  s h if t -sh a re .
El a n á lis is  sh if t -sh a re  es una técn ica, que desde su apa­
r ic ió n  a f in a le s  de los cincuenta (22) ha sido aplicada con profusión
en el campo de la  economía reg iona l. Por ser bien conocida nos lim ita i 
remos aquí a dar una breve descripción de la  misma -s in  en tra r en las 
numerosas polémicas y variantes que ha suscitado- centrándonos en su 
ap licación a la  evaluación de la  p o l í t ic a  económica regional (23).
El an á lis is  sh if t-sh a re  es una técnica de a n á l is is  esta­
d ís t ic o  que descompone el crecimiento de una var iab le  en diversas com 
ponentes. Tomemos, por ejemplo, el empleo reg iona l. El incremento del 
empleo regional entre dos puntos del tiempo t  y o es igual a la  d i f e ­
rencia del empleo regional (sumando para todos los sectores) en el - -  
tiempo t  y en el año base o. Simbólicamente:
Ei r - f  E?r
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G = crecimiento del empleo regional 
E = empleo
i = subíndice re ferente a sector 
r  = subíndice re ferente a región
o , t  = superíndices referentes a año base y año c o rr ie n ­
te  respectivamente.
Mediante la  técnica que estamos describiendo se descompo 
ne la  magnitud G en diversas componentes:
G = RS + PS + DS
a) Regional Share (RS)
La componente homotética -en la  term inología de ESTEBAN- 
MARQUILLAS (1.968)- o regional share, es dec ir 'p a r t ic ip a c ió n  reg io ­
n a l1 (en el crecimiento nacional) es la  cantidad que hubiera crecido 
el empleo regional agregado de haberlo hecho a la  tasa nacional, es/ 
decir
RS= ^  E?r
I í £t
i r ir
H L  e?
i  r  l r
-  I  E?V  i»
b) Proportional S h if t  (PS), o componente es truc tu ra l — 
-según ESTEBAN MARQUILLAS-, es d e c ir ,  'desplazamiento proporc ional'; 
mide el 'desplazamiento' debido a las peculiaridades estructu ra les  - 
de la  región,más concretamente a su composición in d u s tr ia l
^ E1r ^ Ei r  
PS = I  E °r  ( J l J L _  -  _ L J L J L  )
1 ' "  T e ?  H I e ?
V  i r  i  r  1r
c) D i f fe re n t ia l  S h if t  (DS) o componente d ife re n c ia l es - 
la  componente que r e f le ja  todos aquellos factores que en la  región -
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producen un crecimiento d ife re n c ia l -esto es, más rápido o más lento- 
de las indus tr ias  respecto a las mismas en la  nación
Z  E-r
DS -  Z  < E*r  - E°r  >
i |
r  j r
La suma de DS y PS forman el "Total S h i f t "  o "desplaza-- 
miento t o t a l "  que lógicamente reúne la  parte del crecimiento re g io ­
nal asociada a la  composición in d u s tr ia l  y a los factores locaciona- 
les de la  región.
Se puede demostrar que 6= RS + PS + DS es una iden tidad / 
(24), pero para hacerlo vamos a dar o tra  versión (25) del método, b£ 
sada en las tasas de crecimiento que al p resc ind ir  de los sumatorios 
re su lta  más s e n c i l la .
r
El crecimiento regional del sector i  (Y ^ )  se descompone 
en tre s  partes:
(1) Yr i  * Y + (Yr  Y) + (Yr . - Y.)
dónde Y es el 'reg ional share' o la  tasa nacional de crecim iento;
Y.-Y es el 'p roportiona l s h i f t *  o fa c to r  es truc tu ra l - -  
que ind ica  la  desviación de la  tasa sec to r ia l Y^  de la  nacional; e
Y  ^ - Y.j es el 'd i f f e r e n t ia l  s h i f t '  que recoge la  desvi£ 
ción de la  tasa de crecimiento de la  in d u s tr ia  i  en la  región respec 
to  a su homologa nacional.
Que la  expresión (1) es una identidad se comprueba sin - 
más que q u ita r  los paréntesis y hacer una s e n c i l la  operación:
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Vi
>-II (V Y) + (V rV
Vi = Y + Y.  -  Y +  Y . -  Y .  i  n  i
Vi ■Vi +  ( Y - Y )  + ( Y i - Y i )
Vi II -<
Volviendo a la  primera formulación y observando el s h i f t  
I E Í
t  Od ife re n c ia l ( 2  (E. - E. - '■' ) ) ,  vemos que el segundo té ri i r  i r  y  £o
r  i r
mino dentro del paréntesis representa el crecimiento que se hubiera/ 
producido en el empleo de cada sector regional si aquel se hubiera - 
realizado a las tasas nacionales propias del sector. Este elemento - 
es exactamente idéntico al "empleo standardizado" de MOORE & RHODES/ 
(1.973) ta l  y como nosotros lo  hemos in terpretado. Y, por lo  tanto - 
el ' d i f f e r e n t i a l - s h i f t 1 coincide con la  d ife renc ia  empleo real menos 
empleo esperado de MOORE & RHODES. Sin embargo, no todos los autores 
están de acuerdo en este aspecto, que s ig n i f ic a r la  que el método de/ 
MOORE & RHODES no es más que un an á lis is  s h i f t  aplicado a la  evalua­
ción de la  p o l í t ic a  regional. BUCK & ATKINS (1.976a) afirman: "In  - -  
fa c t  Moore and Rhodes use a standardization technique which can be - 
described as sh ift-share  analysis applied to  pairs o f adjacent years 
1.951-1.971, but with regional weights held constant at 1.963. Th is / 
s im p l i f ic a t io n  dispenses with d i f fe re n t  weights fo r  each standardiza 
t io n  but paradoxally makes the in te rp re ta t io n  o f th e i r  residual (ac­
tual minus expected regional employment growth) more complex. For - -  
example, the residual fo r  1.963 would be the equivalent to  the s h i f t -  
share d i f fe re n t ia l  growth component w ith regional weights but there- 
a f te r  (1.964-71) the residual becomes a hybrid a r is ing  from d i f f e - -  
rences between regional and national growth rates fo r  equivalent i n ­
dustries (d if fe re n t ia l  growth) and changes in  actual regional weights 
from those at 1.963. I f  regional weights ( in d u s tr ia l  composition) djl 
verge from the 1 .963 pattern th is  ‘ s t r u c tu ra l1 element in the r e s i ­
dual (and henee the Moore and Rhodes regional po licy  e f fe c t)  w i l l  in
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crease" (p . l2 3 n .) .
Por su parte, ASHCROFT (1.979) haciéndose eco de las ob­
servaciones que acabamos de c i t a r  escriben: "They (MOORE & RHODES) - 
perform the s truc tu ra l adjustment by ca lcu la t ing  fo r  each o f the - -  
years 1.951 to  1.971 and fo r  each manufacturing industry , growth ra - 
tes tha t would have been expected i f  the regional in d u s tr ie s , as g i -  
ven at 1.953, had grown at the same rates as th e i r  national counter- 
pa rts . Buck and Atkins (1.976a) describe th e i r  procedure as s h i f t —  
share analysis applied to  pa irs o f adjacent years, but w ith -regional 
weights held constant at -1.963. I t  is  th is  la t te r  assumption tha t - -  
constitu tes  the f i r s t  m od ifica tion  of the sh if t-sha re  technique. The 
expected rate of growth in  each year is ,  there fore , given by the fo -  
llow ing re la t io n :
grr t  i
n. (1.963)
CT n.i r
" i W  " Ni
N.
where G = the expected ra te o f growth in  the región in  year t
n. = the employment in  industry  i  in  the región.
= the employment in  industry  i  in  the nation as a whole.
The expected growth between the periods t  and t+1 is  - 
then applied to  the expected employment leve l in period t  to  give - -  
the expected leve l o f employment in  t+1" (p .239 yss). Y dedican un/ 
apéndice a la c r i t i c a  del "Moore and Rhodes' Modified Shift-Share - -  
Approach" en el que se in s is te  sobre la d ife renc ia  que separa el mé­
todo de MOORE & RHODES del a n á lis is  sh if t-sha re : " In  the technique - 
adopted by Moore and Rhodes to  estimate the po licy  e f fe c t ,  the d i f f e  
rence between the actual growth ra te  in  each year G and the ra te -
expected i f  each industry had grown at the national ra te , th a t is  Gr^
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leaves a residual tha t d i f fe rs  from the d i f fe re n t ia l  grov/th compo— 
nent of sh ift-share  analysis. The standard sh if t-share  approach —  
would be to use different (in this; case) regional wsights for each s tandard izaron
tha t i s ,  the regional in d u s tr ia l  s tructure  in  .each -year would be - -  
used so tha t:
- z Ni(t) .. V i ' \
r t  i  I n .  N.
i  l r ( t )  ’ t
(p.295) (26).
Nosotros no estamos de acuerdo con estas in te rp re ta c io ­
nes, por las razones que se darán a continuación. Desgraciadamente,/ 
MOORE & RHODES no han dado una formulación simbólica de su método, -
por lo  que hay que deducirla del tex to . Reproducimos lo referente a
estas operaciones de MOORE & RHODES (1.973), por ser a nuestro j u i ­
c io  la  exposición más c lara y por que en e l la  se basan tanto ASHCROFT
(1.979) como BUCK & ATKINS (1.976) (27): "The s truc tu ra l adjustment/ 
is  very simple in p r in c ip ie  though tedious to compute on an annual/ 
basis. We calcúlate an employment series fo r  the Development Areas - 
which t e l l  us what would have happened to  th e i r  manufacturing employ 
ment i f  each industry had experienced the same annual growth rate as 
i t s  national counterpart. Thus the UK growth rates fo r  each industry , 
annualy from 1.950 to 1.971, were applied cumulatively to  each of - -  
the Development Areas f igures fo r  1.963" (p .93).
A nuestro modo de ver su método consiste en ca lcu la r las
tasas de crecimiento del empleo nacional para cada año respecto a - -
£UK
1 .963, es decir — í   (28) ( t= l .951 . . . .  .1 .971 ) , m u lt ip l ican
rUK
1.963
do luego al empleo regional del año base (1.963) por la  tasa corres­
pondiente a cada año. El mismo resultado se puede obtener, calcu lan-
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do la  tasa de crecimiento nacional interanual - — ( t = l . 951. . .
r UK
Lt-1
1.971)* y luego i r  multip licando a p a r t i r  de 1.963 por el empleo re ­
gional acumulando los incrementos en cada paso, es dec ir ,  m u l t ip l i ­
cando el resultado obtenido en el paso an te r io r;  pero el procedimien 
to  es más costoso (29).
No es correcta la  apreciación de BUCK & ATKINS c itada, - 
según la cual la técnica que comentamos es un an á lis is  sh if t-sha re  - 
aplicado a pares de años adyacentes pero con pesos constantes al n i ­
vel del año base. La técnica de MOORE & RHODES es un aná lis is  s h i f t /  
c lás ico  aplicado a años sucesivos (30), o también podría in te rp re ­
tarse como una sucesión de aná lis is  sh if t-share  aplicada a n pe r io ­
dos que con el mismo origen se amplian en un año en cada paso. Esta­
mos, sin embargo, de acuerdo -como ya se d i jo  al c r i t i c a r  el método/ 
de standardización- en que,si se producen fuertes cambios en la  es­
tru c tu ra  regional, y en mayor medida cuanto más nos distanciemos del 
origen, se introducen sesgos en las d iferencias 'rea l menos esperado' 
al acumularse en el 'd i f fe re n t ia l  s h i f t '  elementos estructu ra les .
Por su parte, las c r í t ic a s  de ASHCROFT nos parecen fuera 
de lugar. MOORE & RHODES no calculan tasas esperadas de crecimiento, 
aunque, sin duda, estas se puedan derivar de sus cá lcu los. Por e l lo ,  
aún intentando buscar -más a l lá  de los evidentes errores t ip o g r á f i ­
cos- un sentido a las expresiones de ASHCROFT que in terpretan el t ra  
bajo de MOORE & RHODES y proponen la versión standard, éstas re su l­
tan al margen del contexto de la discusión. Por lo tanto la  única - 
'modificación ' que se puede apreciar en el enfoque de estos ú lt im os/ 
es que no realizan mi aná lis is  sh if t-sha re , sino una serie de e l lo s ,  
pues por razones de coherencia con el resto de la metodología (espe­
c í f ic a  de la evaluación) están interesados en derivar precisamente - 
una serie  anual de valores esperados para su confrontación con los - 
reales.
Aceptado el hecho de que el traba jo  de MOORE & RHODES es
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un aná lis is  s h i f t  standard se pueden tras ladar automáticamente a su/ 
técnica todas las c r i t ic a s  re fe r idas  a este método de standardiza—  
ción que se han hecho en el apartado an te r io r .  Es decir las re feren­
tes a nive l de desagregación ( in d u s t r ia l ,  temporal y geográfica (31)), 
no consideración de las relaciones in te r in d u s tr ia le s ,  e tc .
REES & MIALL (1.981) han aplicado también la  técnica de/ 
a n á lis is  sh if t-share  a la  evaluación de la  p o l í t ic a  económica re g io ­
na l. Sus cálculos se basan en datos de inversión y de stock de cap i­
ta l  que no estaban disponibles cuando MOORE & RHODES estudiaron la s /  
regiones b r itán icas (32). A d ife renc ia  de estos últimos, que c i f r a - -  
ban la  standardización en el cá lcu lo de lo  que hubiera ocurrido en - 
la  región si cada ind us tr ia  hubiera crecido a la  tasa nacional, REES 
& MIALL prefieren o tro  punto de v is ta  y calculan (33) "series of —  
what the cap ita l stock would have been in  each región i f  the reg ión/ 
had maintained i t s  1.958 share of the UK cap ita l stock in  each indus 
t r y .  ( . . . ) .  Formally, the re fo re , fo r  every year between 1.958 and - -  
1.973 we generated ind iv idua l series of expected cap ita l stock fo r  - 
three regions by applying each reg ion 's  share o f cap ita l stock in  an 
industry  in 1.958 to the UK to ta l  fo r  the industry  in  every subse—  
quent year" (REES & MIALL 1.981; p .420) Es dec ir ,  simbólicamente
KRNi ,o  ‘ UK
 N* t„UK
Ki ,0
expresión que se corresponde con la  u t i l iz a d a  por MOORE & RHODES, - -  
que, sin embargo, la  hubieran expresado de la s iguiente forma
„UK
KR * 1 , t
i0  kuk 
i , o
La expresión de REES & MIALL, pone el acento en la  d is ­
tr ib u c ió n  in te rreg iona l de la  in d u s tr ia  y resa lta  el supuesto, subyji 
cente a la  standardización, de un reparto de la  ind us tr ia  constante/
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e igual al del año base, lo  que, a su vez, hace destacar, como ya se 
comentó en el apartado an te r io r ,  que "the fu r th e r  away the p o l icy  p£ 
r iod  from the base perioa the weaker becomes the underlying assump-- 
t io n " .  (REES & MIALL, 1.981; p. 416). Los pasos siguientes del análi_ 
s is  (cálculo del s h i f t  reg iona l, determinación de la  existencia  o no 
de trend en el periodo ’ o f f ' ,  e tc . )  son sim ilares a los ya expuestos, 
por lo  que no nos extenderemos en e l lo s .
Una de las c r í t ic a s  más importantes que se han hecho a - 
los métodos hasta aquí tratados es su carácter determinista.que no - 
contempla la pos ib il idad  de cons tru ir  tes ts  estocásticos que permi­
tan dar una medida de la  s ign if ica c ión  de los resultados. Para supe­
ra r esta l im itac ión  se ha ampliado la  metodología sh if t-sha re  mediaji 
te  el aná lis is  de la  varianza, el cual sí permite la  rea lizac ión  de/ 
tes ts  y que entre otras ventajas, supera los problemas de f i ja c ió n  - 
del año base al in c lu i r lo s  todos en el an á lis is  y basarse en tasas - 
de crecimiento interanuales.
2.2. 2.3. Anális is  de la  Varianza.
Los trabajos de WEEDEN (1.974), BUCK & ATKINS (1.976a) y 
SCHULZE (1.980) presentan la  ampliación del método sh if t-sha re  me—  
diante el aná lis is  de la varianza y su aplicación a la  evaluación de 
los efectos de la p o l í t ic a  reg ional. Por su origen -el an á lis is  s h i f t  
share- pertenecen a la categoría de los estudios de standardización, 
si bien en función de la  técnica estad ís tica  empleada y su re la c ió n / 
con la  regresión (34) podrían también ser c las if icados jun to  con los 
trabajos que fundamentan su an á lis is  en los modelos de regresión. H£ 
mos seguido, pues, al in c lu i r lo s  en este apartado un c r i t e r io  que, - 
fren te  a aspectos puramente formales, descansa sobre el t ip o  de re ­
presentación del nexo funcional al que se aludía en el cap ítu lo  ant£ 
r i o r y  que coincide plenamente con el del an á lis is  sh if t-sh a re .
El método consiste básicamente en la  descomposición d e l /  
crecimiento en varias componentes; estas componentes, como en el ca­
so del aná lis is  sh ift-share  recogen in fluenc ias  de d is t in to  t ip o  ( in
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d u s t r ia l ,  regional, in te ra c c io n e s , . . . ) .  Se supone, además, que una - 
-y solo una- de éstas componentes re f le ja  los cambios acaecidos en -
el instrumentarlo p o l í t ic o ,  por lo  que la  comparación entre los est£
dos de la  misma en los periodos políticamente activo y pasivo dará/ 
una medida de los efectos de las variaciones introducidas en la  polí_ 
t ic a .  Hasta aquí no hay ninguna d ife renc ia  con otros tipos de stan­
dardización; se t ra ta  una vez más de a is la r  la  componente "sensible" 
del resto de elementos que conforman una tasa de crecimiento determ^ 
nada. Lo que caracteriza este nuevo enfoque, es que la  descomposición 
aludida no es, como en los estudios anteriormente citados de t ip o  de­
te rm in is ta , sino que ahora la  magnitud a analizar es una variab le  - -  
a lea to r ia .
Así, por ejemplo, en el caso de SCHULZE (1.980) la  tasa / 
de crecimiento regional del sector i está determinada por cinco com­
ponentes, de las cuales cuatro son sistemáticas y una a lea to r ia :
Y . .  = ot+ (5 . + T  + b. + 6 -4. rit l i  r ir ° r i t
Estas componentes se corresponden con las del an á lis is  - 
sh ift-share  de la siguiente manera:
d  corresponde a la  pa rt ic ipac ión  regional en el c re c i—  
miento nacional o 'regional share '.
P>.j corresponde al fa c to r  es truc tu ra l o ‘ p ro p o r t io n a l i ty /
s h i f t ' .
2Tr  es un 'd i f fe re n t ia l  s h i f t '  depurado que mide la  d i f e ­
rencia entre la  tasa de crecimiento regional y la  nacional (Yr -Y) c£ 
mo promedios ind us tr ia le s , a d ife renc ia  del aná lis is  sh if t-share  en/ 
que esta componente se forma por industr ias  (Y ^- Y^);  esto es debido 
a la  pos ib il idad  de considerar en el diseño del aná lis is  de la  va—  
rianza (de dos entradas) interacciones entre los factores,
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a H representa precisamente dichas interacciones, y
6 ^ - es un término a lea to r io  de e rro r .
Esta no es la  única descomposición posib le. WEEDEN (1.974) 
y posteriormente basándose en su traba jo , BUCK & ATKINS (1.976a) fo r  
muían un modelo que no considera interacciones; según WEEDEN la tasa 
regional de crecimiento en un sector, AG. , se puede expresar como 
suma de una componente nacional (A D ), una componente secto r ia l (AA^), 
.otra regional ( ABr ) - estas tres  sistémicas- y una componente alea­
to r ia  (AV. ): i r
AG.r  = AD +AA. + ABf  + AV.p
Una d ife renc ia  fundamental entre el enfoque de SCHULZE -
(1.980) y el de WEEDEN (1.974) y BUCK & ATKINS (1.976a) es que el — 
primero, siguiendo a SCHEFFE (1.959) estima directamente las compo-- 
nentes con pesos iguales (1/R y 1 / I , siendo R número to ta l  de re g io ­
nes e I número to ta l  de indus tr ias ) mientras que los segundos formu­
lan un modelo de regresión con variables f i c t i c ia s  (para región y - -  
sector) y derivan las componentes de crecimiento -equivalentes a las 
del sh if t-sha re - mediante un sistema de pesos que corresponden a la /  
part ic ipac ión de la indus tr ia  o la región en la nación y de la indus 
t r i a  i en la región r .  Es d e c ir ,  de la estimación del modelo (35)
9. = a; D. + b D + u .i r  i i  r  r  i r
dónde
g^r  = tasa de incremento del empleo de la  in d u s tr ia  i en la /  
región r .  
a.j, br = parámetros de la  regresión.
D.¡, = variables f i c t i c i a s  correspondientes a cada in d u s tr ia
y región respectivamente 
u.  ^ = perturbación a le a to r ia .
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ar retienen las componentes de composición
r  ^ i r  í i. Cr  * Z  tw.._ - W.) á, 
y de crecimiento
Gr ■ br  - H  Wr  br
correspondientes a la región r ,  siendo
W^, = peso de la indus tr ia  i en la región r  
W.j = peso de la indus tr ia  i en la nación
Wr = peso de la región r  en la nación
La relación entre el modelo o r ig ina l y las componentes - 
se desprende del siguiente razonamiento (36):
g = I w .  g. = I  W. a. + I  W. b + I w .  u.ar  ^ ir yir • ir i ir r “r  ir ir
si suponemos, como es habitua l, que ^(u^r ) = 0, y teniendo en cuenta
que 21 W. = 1, tenemos que 
i
E(gr ) * Z  Wi r  ai + br  (1)
Por otra parte, la tasa nacional gn será
9n ■ Z  wr gr  -  z  Wr í z w i r  #1 + z w i r  br  + L w i r  u1 r )
= r Wi #1 ♦ z w r br + z w r i « i r  ui r
93
por lo  que
E(gn ) * Z  W, a + 21 Wr  br  (2)
i r
y por tan to, de (1) y (2), el s h i f t  (37) esperado es
E(gr  -  gn ) * Z  (w1r -w1) ^  + (br  -  Z w r  b )
i  r
y está formado por las dos componentes -composición y crecim iento- - 
antes citadas. Se puede demostrar (WEEDEN 1.974; p .61) que dichas - -  
componentes son estimadores insesgados de las que conforman el mode­
lo  sh if t-sha re , in ic ialmente formulado por WEEDEN. No es posib le, - -  
sin embargo, la  comparación d irec ta  con SCHULZE (1.980) por las razo 
nes antes apuntadas de los d iferentes sistemas de pesos y los d i f e ­
rentes modelos de partida ; acerca de la consideración de las in te rac 
ciones hay que añadir que WEEDEN no la  ignora, pero no las incluye - 
en el modelo por la imposibilidad de estimarlas: "With only one ob- 
servation per ce l l  i t  is  impossible to estimate an in te rac t io n  para- 
meter; one can only te s t  fo r  i t s  existence" (p.60).
Como se d i jo  anteriormente, la  gran ventaja del an á lis is  
de la  varianza fren te  a las técnicas deterministas de standardiza—  
ción.es la pos ib il idad de contrastar h ipótesis (38) acerca de las di 
versas componentes; por ejemplo, acerca de la  existencia de d ife re n ­
cias s ig n if ic a t iv a s  entre las tasas de crecimiento de las d is t in ta s /  
regiones y la media nacional o sobre la s ig n if ica c ió n  estad ís tica  de 
las componentes estimadas. Nuevamente se detecta aquí una d ife renc ia  
de enfoque entre SCHULZE y WEEDEN/BUCK & ATKINS; mientras estos se - 
interesan por la  comparación de las componentes de crecimiento (fun ­
damentalmente) entre periodos, aquel propone la  comparación -en un - 
único periodo- de la  evolución regional con la  nacional.
También encuentra WEEDEN (1.974) fren te  a otros enfoques, 
que el basado en el aná lis is  de la  varianza presenta la ventaja - a l /
yf&znos  en su caso- de verse escasamente afectado por los cambios en - 
el nivel de desagregación: "Contrary to what some w r it te rs  in the —
have thought, ho^ever, di saggregation of the data on indus------
t r i a l  orders to mininum l i s t  heading level does not greatly  increase 
the importance of composition. Such disaggregation increases the - -  
mean standard error of prediction of regional growth ra tes". WEEDEN 
(1.974; p.91).
Igualmente, desaparece el problema de la elección de año 
base -sobre todo en el caso de SCHULZE que no considera pesos vincu­
lados a un momento del tiempo- al entrar en el aná lis is  todas las tai 
sas de crecimiento interanuales de cada periodo; siguen persistiendo, 
lógicamente los problemas relacionados con la delim itación de perio ­
dos activos y pasivos.
Sin embargo, el método no está exento de lim itac iones. -
Si por un lado es c ie rto  que se pueden re a l iza r  tes t estadísticos y /
por lo  tanto determinar si las componentes de crecimiento son s ig n i­
f ic a t iv a s ,  por otro subsisten las d if icu ltade s  -comunes a todos lo s / 
enfoques basados en la standardización- para asociar las variaciones 
en las tasas de crecimiento a las actuaciones p o lí t ica s .  Resulta - -  
i lu s t ra t iv o  al respecto el hecho de que los resultados de BUCK & AT- 
KINS (1.976a) se deterioren con el tiempo -tanto en términos de in ­
cremento de los errores como de disminución del número de componen­
tes s ig n if ica t iva s  a un nivel dado- precisamente cuando la activ idad 
p o lí t ic a  se está in tensificando.
El anális is  de la varianza no puede superar las l im i ta - -
ciones que se derivan de los supuestos del enfoque de standardiza—
ción, y en concreto no permite contrastar estadísticamente la hipót£ 
sis de que las variaciones en la componente d ife renc ia l re f le ja n  los 
efectos po lí t icos  (39).
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2.3. Regresión.
En el apartado an te r io r se expuso el in tento de superar 
las l im itac iones del método de standardización, u t i l izan do  un a n á l i ­
s is  de la  varianza basado en un modelo de regresión con variables - -  
f i c t i c i a s .  Este método de trans ic ión  fue c las if icad o  entre los traba 
jos de standardización porque los fundamentos del aná lis is  coinciden 
conlos de estos últimos. Veamos ahora o tro  caso de estudio a medio - 
camino entre standardización y regresión que no dudamos en c l a s i f i ­
car aquí. Se t ra ta  de un modelo propuesto por MOORE & RHODES (1.976b) 
que incluye entre las variables exp lica tivas  una -concretamente el - 
empleo- estandardizada: >
AIEt  = aQ + a^  EIE^ + ^ t - 1  + a4 ^ ^ t - 1  +Ut
siendo: AIE = variación anual real del empleo indígena en las DAs.
EIE = variación anual esperada del empleo indígena en las DAs
MU = presión de demanda ~
I I  = incentivos a la  inversión 
REP = Regional Employment Premium. 
u = perturbación a lea to r ia  
t  = subíndice temporal
y los resultados de la  estimación minimocuadrática:
AIEt  = 2.9 - 4.3 MUt  + 1.08 EIEt  + 0.7 I I  .j + 0.22 R EP^
(.67) (-2 .0) (14.2) (3.8) (2.2)
R2 = .95 D.W. = 2.18
(Entre paréntesis los valores de la  t )
Todos los parámetros son s ig n if ic a t iv o s  -a excepción del 
término independiente- y  el coe fic ien te  de correlación es su f ic ie n te  
mente elevado.
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Las ventajas fre n te  al enfoque de standardización son - -  
c la ras ; por una parte la  regresión permite la  consideración de los - 
instrumentos ind iv idua lizados, además de los otros factores que inci_ 
den sobre la  variab le  o b je t iv o ,  por o tra , es posible la  re a l iza c ió n / 
de tes ts  estadís ticos que permitan contrastar el n ive l de s ig n i f ic a ­
ción de los parámetros. Sin embargo, en este modelo -todavía'poco - -  
evolucionado- la  presencia de la  standardización crea problemas de - 
in te rp re tac ió n . Teniendo en cuenta cómo se ha construido esta v a r ia ­
ble (40) no sorprende el a l to  va lor de la  t ,  ni el va lo r del paráme­
t ro  tan próximo a la  unidad (41), pero pese al b r i l la n te  resu ltado/
en la  regresión, desde el punto de v is ta  del contenido económico de/ 
la  ecuación, la  especificación resu lta  algo pobre, si bien es c ie r to  
que, por o tra  parte, los coe fic ien tes de los instrumentos p o l í t ic o s /  
son s ig n if ic a t iv o s  al n ive l del 5%, lo  cual es muy in teresante . Una/ 
variac ión de este modelo mixto standardización/regresión la  propone 
ASHCROFT (1.979) para el estudio de la  economía escocesa. En él se -
explican las disparidades entre inversión real y esperada en función
de la  presión de demanda y los instrumentos de p o l í t ic a  reg iona l:
—  = .464 + .139 RU._1 + .217 LEAt  
E (2.06) (1.87) (2.55)
+ .235 REPt  , ' -
( 1 .86 )
R2 = .79 DW = 1.81
(Entre paréntesis los valores de la  t )  
siendo:
— = ra t io  inversión re a l/ in ve rs ió n  esperada
RU = presión de demanda (tasa de desempleo escocesa)
LEA = dummy para recoger el impacto de la  Local Employment Act de 
1.960.
1 + .0006 + .013 II^_-| +
(.13) , (1.77)
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IDC = Ind us tr ia l Development C e r t i f ic a te
I I  = Investment Incentives 
REP = Regional Employment Premium 
t  = subíndice temporal
\
\
Este modelo, que no es sino una especificación a.lternati 
va del an te r io r de MOORE & RHODES, es, sin embargo, mucho más escla- 
recedor y acorde con el enfoque de standardización y sus l im i ta c io - -  
nes. El problema que surgía en ese contexto era, una vez aceptados - 
los supuestos del procedimiento, calculada la  variab le  standard y su 
divergencia con la  variab le  real (bien según un esquema a d it iv o  A-E 
(MOORE & RHODES) o m u lt ip l ic a t iv o  A/E (ASHCROFT) ), deslindar que - -  
parte de esos 'res iduos1 se debía asociar a la  p o l í t ic a  regional y - 
qué parte a otros fac to res , fundamentalmente la  presión de demanda./ 
Por tan to , mientras MOORE & RHODES coloca -a nuestro ju ic io ,  errone^ 
mente- la  variab le  standard a la  derecha de la ecuación, como una ex 
p l ic a t iv a  más jun to  a la  presión de demanda y a las variables po lít i_  
cas, ASHCROFT completa con una regresión el enfoque de standardiza­
ción separando en dos grupos de factores los determinantes de la  d i ­
vergencia entre variab le  real y esperada.
Además de estos modelos de regresión, que suponen una - -  
continuación y mejora de los an á lis is  de standardización, y de otros 
ya c itados, como el de RECKER \ \ 9 7 7 ) ,  basado en una regresión de - -  
tendencia,hay un conjunto de trabajos que u t i l iz a n  esta técn ica - 
e s ta d ís t ica , partiendo de presupuestos totalmente ajenos a la  s tan-- 
dardización y haciendo uso de un enfoque mucho más propio de la  eco- 
nometría.
Para ordenar la  discusión hemos establecido una serie  de 
d is tinc iones basadas en d ife ren tes c r i t e r io s ,  que no pretenden una - 
c la s i f ic a c ió n  r igurosa ,s ino ser meramente una guía en la  exposición:
1. C r i te r io :  var iab le  ob je t ivo .
1.1. Modelos que explican variables estrechamente l i ­
gadas a la  acción p o l í t ic a  (como ob je tivos in te r
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medios) (Movimientos de empresas, empleo asocia­
do a e l lo s ,  e tc . ) .
1.2. Modelos que explican agregados regionales habi­
tuales en la  teo ría  económica (empleo, invers ión, 
ren ta ).
2. C r i te r io :  instrumentos.
2.1. Modelos que incluyen explícitamente los in s t ru ­
mentos como variables independientes.
2.2. Modelos en los que los instrumentos no son consi_ 
derados explíc itamente.
3. C r i te r io :  Datos.
3.1. Time Series.
3.2. Cross Section.
3.3. Pool.
4. C r i te r io :  Ecuaciones.
4.1. Modelos uniecuacionales.
4.2. Modelos multiecuacionales.
r
El esquema general de los modelos basados en la  regresión 
es la  re lac ión  funcional de al menos una variab le ,sobre la  que a - -  
p r io r i  se espera detectar un efecto de la  p o l í t ic a  regional (normal­
mente una variab le  ob je t ivo ),con  las variables instrumento (desde ex^  
p l í c i t a  e individualmente especificados hasta considerados como res_i_ 
dúo) y otros factores que se consideran re levantes; formalmente,
0 = f (  PR, FE)
0 = ob je t ivo  (s)
PR = p o l í t ic a  regional
FE = otros factores económicos relevantes
Las dos ventajas p r inc ipa les  que presenta este enfoque - 
en comparación con los anteriormente descritos y que ya se pueden - -  
apreciar son, en primer lugar -como ya se vi ó en los trabajos de re ­
gresión/standardización de MOORE & RHODES (1.976b) y ASHCR0FT(1.979)- 
la  po s ib il idad  de considerar los instrumentos exp lic itam ente, y en -
99
segundo lugar -de acuerdo con lo  expuesto en el cap ítu lo  a n te r io r -  - 
la  capacidad de estos modelos para d e s c r ib ir  ' t o t a l '  o parcialmente/ 
el nexo funcional de la  economía reg iona l. A esto hay que añadir la /  
p o s ib i l id a d  asociada a la  regresión de re a l iz a r  tes ts  es tad ís t icos .
2.2.3.I. C r i te r io :  var iab le  o b je t ivo .
Sobre lo  que ya se d i jo  acerca de los ob je tivos en el ca 
p í tu lo  dedicado a "Variables y Datos", se hace aquí una c la s i f i c a —  
ción de los modelos econométricos,en base al t ip o  de variab le  objeti_ 
vo elegida como variab le  dependiente de la  regresión. Dicha c l a s i f i ­
cación descansa en la  d is t in c ió n  que se hace entre aquellas variab les 
agregadas que son habituales en la  te o ría  económica,y consideradas - 
en muchos casos como ob je tivos de rango elevado en la  p o l í t ic a  re g i£  
n a l,y  aquellas otras que representan bien un ob je t ivo  intermedio, — 
bien una va r iab le  a u x i l ia r  estrechamente ligada a la  acción p o l í t ic a  
sobre la  que detectar en una fase intermedia el impacto, que luego - 
se puede transformar y expresar en térmirios de las variables del gr£ 
po a n te r io r .
2.2.3.1 .1. Modelos que explican variables intermedias.
Uno de los instrumentos más importantes de la  p o l í t ic a  - 
regional b r itá n ic a  es el In d u s tr ia l  Development C e r t i f ic a te ,  que —  
cuando es administrado de una manera r e s t r i c t i v a  -en los periodos p£ 
l í t i c o s  ac tivos - obliga a las empresas a 'moverse' hacia las áreas - 
de desarro llo  o a renunciar a la  invers ión . Por o tra  parte, en gene­
r a l ,  la  re loca lizac ión  de indus tr ias  -aparte de la  atracción de i n ­
versiones totalmente nuevas- en las áreas as is tidas es un mecanismo/ 
habitual de la  p o l í t ic a  reg iona l, que como ta l  se puede considerar - 
un ob je t ivo  intermedio. En los efectos que se reg is tran  sobre d icho/ 
o b je t ivo  se han centrado numerosos estudios (b r itán ico s ) que presen­
tan peculiaridades comunes. Entre las primeras experiencias se en—  
cuentra el estudio de BEACHAM & OSBORN (1.970) qu$ re a l izó  re g res io ­
nes del número y empleo asociado a los movimientos a las áreas p e r i ­
fé r ica s  sobre d is t in ta s  variables e xp lica t iva s :
X2 , Xg = movimientos a las áreas centrales en número y empleo aso 
ciado respectivamente
X3 = IDC
Xg, Xj = demanda de traba jo  en el South-East y Great B r i ta in  res­
pectivamente.
Los resultados obtenidos (ver el apéndice para los mejo­
res y para las especificaciones) no fueron nada s a t is fa c to r io s ;  pero 
el traba jo  tampoco dejaba de ser una te n ta t iva  y se tra taba de deter 
minar re laciones que a p r io r i  parecían sensatas sin demasiada discu­
sión te ó r ica .
MOORE & RHODES (1.976a y 1.976b) vuelven a in te n ta r  -es­
ta  vez con mayor é x i to -  el camino emprendido por BEACHAM & OSBORN. - 
Presentan varias estimaciones de un modelo en el que la  variab le  de­
pendiente es el número de movimientos a las áreas de desarro llo  (MDA) 
(42). El modelo sólo recoge como variables exp lica t ivas  la  presión - 
de demanda y los instrumentos p o lí t ic o s  individualmente considerados;
MDAj. = aQ + a-j MU^. + ^  * * t - l  + a3 * ^ t - l  + a4 ^ t - 1  + ut
Se aprecia en este . ‘Helo un parentesco con el a n te r io r ­
mente comentado -también de MOORE & RHODES (1.976b)- de regresión - -  
con variables standardizadas y se puede aventurar que tiene su o r i - -  
gen en el primer enfoque de estos autores (1.973; standardización) y 
en las l im itac iones del mismo. Uno de los problemas de dicha técnica 
era la  consideración en el modelo de las oscilaciones c íc l ic a s  (v ía / 
presión de demanda) y por o tra  parte, no perm itía el tratamiento i n ­
d iv idualizado de los instrumentos, lo  que tenía,;.entre o tras , la  con 
secuencia de que la  polémica acerca de los efectos del REP tuv ie ra  - 
que ser mantenida con argumentos fuera del modelo. La 'solución*
- tra s  el paso intermedio del modelo standardización/regresión- la  - -  
ofrece este nuevo a n á l is is ,  en el que se ha su s t itu id o  la  variab le  - 
empleo por el número de movimientos hacia las áreas de desarro llo , - 
manteniéndose las restantes exp lica t ivas  -salvo el empleo standard -
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que en este contexto no t ie n e , evidentemente, sentido.
Dos l im itac iones importantes hay que señalar en este mo­
delo. Por un lado la  variab le  independiente, 'número de movimientos/ 
a las áreas de de sa rro l lo ' solo recoge parcialmente los efectos esp£ 
rados de la  p o l í t ic a ,  quedando ausentes todos aquellos efectos que - 
se produzcan en el sector indígena,en el que cabe esperar que se re ­
g is t re  una parte importante del impacto del REP. Por o tro , la  espec_i_ 
f ica c ió n  tiene  una base teó r ica  muy pobre, quedando recogida en la  - 
var iab le  'presión de demanda' todos aquellos factores sistemáticos - 
no p o l í t ic o s ,  es de c ir ,  en un periodo pasivo en el que todos los in£ 
trumentos esten al n ive l cero, el movimiento de empresas a las áreas 
de desarro llo  se exp lica exclusivamente por las oscilaciones en la  - 
tasa de desempleo del United Kingdom -magnitud escogida para medir - 
la  presión de la  demanda MU-, Y, sin embargo, los resultados de la  - 
estimación son s a t is fa c to r io s ,  lo  cual quiere decir que aunque no se 
desvela la  "black-box" del sistema regional si pueden ser aprovecha­
bles los resultados de la  parte p o l í t ic a  de la  ecuación.
Discordantes con MOORE & RHODES, fundamentalmente por la  
última razón que acabamos de exponer, ASHCROFT & TAYLOR (1.977) pro­
ponen otros dos modelos que intentan superar dicho er^oque: un mode­
lo  de demanda-inversión y un modelo de generación-d istr ibución del m£ 
vimiento. El primero de e l l o s b a s a  en la  re lac ión  que ex is te  en­
t re  el movimiento y la decisión de in v e r t i r  (43), por lo  que t ra ta n /  
de exp lica r aquel mediante un modelo de inversión (de a juste del 
stock de cap ita l modificado):
I = inversión 
Y = renta
S = exceso de capacidad 
t  = subíndice temporal.
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Modelo que in troducido en un esquema análogo al de MOORE 
& RHODES en lugar de la  presión de demanda proporciona la  s igu ien te / 
ecuación de movimiento:
MDAt  = f  ( A Yt , St _r  1 ^  , RPt )
que incluye la  p o l í t ic a  regional (RP) e -indirectamente- la  presión/ 
de demanda; según ASHCROFT & TAYLOR (1.977): "Note th a t in  th is  modi  ^
f ic a t io n  to the pressure of demand model, the pressure of demand - -  
may e f fe c t  movement in two ways: in d i r e c t ly  through i t s  e f fe c t  on i j i  
vestment; and d i r e c t ly  through making the DAs re la t iv e ly  more a t t ra £  
t iv e  locations as the pressure on resources in  the non-DAs increases. 
In other words, the pressure o f demand may a ffe c t  in d u s tr ia l  movement 
qu ite  independently of i t s  e f fe c t  on the volume of investment. S ^  
thus plays a dual ro le "  (p .88).
En el segundo modelo -generac ión-d is tr ibuc ión del movi-- 
miento- los autores proponen un desdoblamiento al considerar que en/ 
el proceso de movimiento existen dos fases d is t in ta s :  una, la  que c£ 
rresponde a la  decisión de 'mover' la  invers ión, que estará estrech£ 
mente relacionada con los factores que determinan dicha variable, c£ 
mo se puso de manifiesto en eT ^odelo a n te r io r ;  y o tra ,  la  que co—  
rresponde a la  d is tr ib u c ió n  de ese movimiento entre las d is t in ta s  r£  
giones, cuyas fuerzas determinantes son d ife ren tes de las de la  fase 
a n te r io r .
El movimiento to ta l  (M) está determinado por el comporta 
miento de la  inversión y por la  p o l í t ic a  reg iona l, de ta l  forma que:
Mt = f(AYr st-r 't-r PRt>’
mientras que la  d is tr ib u c ió n  del mismo -medida como proporción de M
MDAque se d ir ig e  a las áreas de desarro llo  (- j^- ) -es función de la  —  
fuerza de atracción que tengan las zonas as is t idas :
donde A= atracción. Esta variab le  tiene  a su vez dos aspectos: uno - 
independiente de la  p o l í t ic a  regional -que en las estimaciones de - -  
ASHCROFT & TAYLOR (1.977) se mide por el desempleo re la t iv o  de las - 
áreas de desarro llo  fren te  al South East (44)- y ,  o tro  que recoge - -  
los incrementos de capacidad a tra c t iva  de la  región que se derivan - 
de la  p o l í t ic a  reg iona l, medido directamente por los instrumentos p£ 
l í t i c o s .
Todos estos modelos son estimados -supuesta una re lación 
l in e a l entre las var iab les- admitiendo diversas a lte rn a t iva s  (45) y 
posteriormente interpretando los resultados (46).
El traba jo  de ASHCROFT & TAYLOR (1.977, 1.979) que se ha 
bia presentado como una superación de MOORE & RHODES (1.976a, 1.976b) 
adolece prácticamente de los mismos defectos. Lo dicho en el caso ají 
t e r io r  sobre las l im itac iones de la  variab le  'movimientos' para me— 
d i r  el impacto p o l í t ic o  sigue siendo vá lido  aquí, puesto que salvo - 
pequeñas modificaciones,que en nada afectan lo  sustancial ,1a v a r ia ­
ble sigue siendo la  misma.
Las innovaciones con las que ASHCROFT & TAYLOR preten—  
dían superar a sus predecesores consistían en la  mejora del modelo,/ 
dotándole de una base teó r ica  más só lida ; sin embargo esto sólo ocu­
rre  aparentemente. Si es c ie r to ,  que la  propuesta de ASHCROFT & TAY­
LOR incluye un modelo de invers ión, pero en el fondo re su lta  in s u f i ­
c ien te ; en realidad ha habido una sus tituc ión  de la  va r iab le  no pol1_ 
t ic a  de MOORE & RHODES por o tra  (sobre la  cual la  te o r ía  económica - 
puede dec ir mucho más) y ésta ha sido, a su vez, reemplazada por a l ­
gunas de las magnitudes que la  determinan:
M = f(MU, RP) --------  M = f ( I ,  RP)
(MOORE & RHODES) (ASHCROFT & TAYLOR)
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Un tra ba jo , que con un enfoque d is t in to  de los a n te r io — 
res, t ra ta  de exp lica r la  misma var iab le  es el de BOWERS & GUNAWARDE 
NA (1.977, 1.978). El ob je t ivo  de estos autores es estudiar el fun ­
cionamiento y efectos del In d u s tr ia l Development C e r t i f ic a te  (IDC) y 
su traba jo  se d iv ide  en tres  partes. En un primer momento se estudia 
el reparto de IDC aprobados entre las áreas de desarro llo  y el res to
del país; es de c ir ,  la  proporción de IDC aprobados en las zonas asis
Pd —tidas  fre n te  a los aprobados en las Non-Development Areas - — ■ - se
Pn
exp lica en función de la  intensidad con que el gobierno ap lica  la  po_ 
l í t i c a  (G) (47), el n ive l d ife re n c ia l de incentivos a la  invers ión - 
en las DAs ( I )  y la  presión de demanda (V):
Pd
— -  = f  (G , I ,V ) .
pn
En una segunda fase, se modeliza, mediante un proceso e£ 
tocá s tico , la  proporción de proyectos aprobados que llegan a r e a l i ­
zarse en su to ta l id a d ;  la  divergencia entre la  tasa teó r ica  de pro— 
yectos completados y la  tasa real se exp lica mediante las v a r ia c io ­
nes en la  presión de demanda (V) y el n ive l de los incentivos a la  - 
inversión ( I 1):
T
(T* = tasa teó r ica ; T = tasa re a l)
Por ú lt im o, en la  tercera parte, se relacionan los movi­
mientos con el IDC y otras medidas p o l í t ic a s ,  y con la  presión de/
demanda; se contrastan dos modelos:
M = f (P d)
M = f(R , I ,  REP, V)
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siendo M = movimientos de empresas a las DAs.
= número de IDC aprobados en las DAs.
R = rechazos de so lic itud es  de IDC.
I = incentivos a la  invers ión.
REP = Regional Employment Premium.
V = presión de demanda.
El traba jo  de BOWERS & GUNAWARDENA, en el que destaca la  
p u lc r i tu d  econométrica con que está rea lizado, t iene  un carácter d i£  
t in to  a los anteriormente comentados. Interesados, en el funciona—  
miento del IDC en todos sus aspectos, los autores relegan, en c ie r ta  
medida a un segundo plano, las variables 'económicas', que juegan en 
los modelos un papel, de representación de un contexto económico, - -  
que no se investiga  más a fondo. El centro de gravedad del a n á l is is /  
está en la  modelización de los d is t in to ?  'avatares' a los que está -
sometida la  p o l í t ic a  de IDC, desde el proceso de s o l ic i tu d  y conce­
sión hasta el periodo de rea lizac ión  pos te rio r a la  concesión, muy - 
bien expuesto mediante el modelo de cohortes.
La explicación del movimiento en función del IDC y otros 
instrumentos p o lí t ic o s  más la  presión de demanda no presenta ninguna 
novedad, siendo s im ila r  al propuesto por MOORE & RHODES (1.976a,b).
2.2 .3. 1.2. Modelos que explican agregados regionales propios - 
de la  te o ría  económica.
A d ife renc ia  de los modelos tratados en el apartado ant£ 
r io r ,q u e  se ocupan del estudio de variab les que son relevantes fund£ 
mentalmente en el contexto de la  p o l í t ic a  reg ional,se engloban en e_s 
te  apartado trabajos que partiendo de teorías económicas formalmente 
desarrolladas de una manera general, las transforman para adecuarlas 
al a n á l is is  de los efectos de la  p o l í t ic a  reg iona l. Aunque a p r io r i /  
pudieran ser varias las variab les sobre las que medir el impacto po­
l í t i c o  -como se v ió  en la  discusión acerca de las var iab les- los mo-
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délos que tratamos en este apartado se han constru ido, salvo excep-- 
ciones marginales, sobre la  teo ría  de la  invers ión , centrándose pues 
en esta va r iab le  ob je t ivo  para medir los efectos de los diversos ins 
trumentos (48).
Este t ip o  de trabajos forman el núcleo fundamental de - -  
los estudios de evaluación de la  p o l í t ic a  regional alemana, mientras 
que en el caso b r itá n ico  ocupan, por las razones que más abajo se v£ 
rán, un puesto totalmente marginal. En el caso del primer país men-- 
cionado la  investigac ión ha sido realizada por los miembros de un - -  
mismo equipo de la  Universidad de Münster (49), por lo  que los estu­
dios posterio res están basados y suponen una extensión de los an te-- 
r io re s  siguiendo el s igu iente orden: THOSS, STRUMANN, BOLTING & —
SCHALK (1.975), BOLTING (1.976), ERFELD (1.980) y BROSSE & BUCHKRE— 
MER (1.981) (50).
El enfoque in ic ia l  (THOSS et a l .  1.975) era más ambicio-
r
so que lo  po s te r io r y la  variab le  que se proponía como ob je t ivo  f i —
nal de estudio era la  renta (51). El modelo se basa en una función -
de producción que re laciona la  renta con los factores de producción/ 
cap ita l y tra b a jo .  Estos factores son a su vez determinados en otros 
modelos: un modelo de migración (con dos ecuaciones: migraciones del 
in te r io r  y del e x te r io r  respectivamente) para exp lica r la  o fe r ta  de/ 
tra ba jo , y un modelo de inversión que determine las variaciones d e l/  
ca p ita l empleado en el proceso de producción. La parte correspondieji 
te  a la  o fe r ta  laboral permanece alejada del ámbito p o l í t ic o  puesto/ 
que se considera que no ex is te  ningún instrumento de p o l í t ic a  re g io ­
nal que inc ida  sobre esta va r ia b le , y no se reg is tran  las ac tuac io-- 
nes gubernamentales reguladoras de la  inmigración de mano de obra ex 
t ra n je ra ,  que si bien pueden ser determinantes a n ive l de saldo g lo ­
bal de migración (52) no tienen d ife renc iac ión  reg iona l.
La p o l í t ic a  regional está explícitamente integrada en la  
función de inve rs ión , una de cuyas variables exp lica t ivas  es el volu 
men de los incentivos a la  invers ión. THOSS et a l .  (1.975) aprecian­
do que no e x is te  una teo ría  de la  inversión regional s a t is fa c to r ia  -
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desarro llan un modelo "enumerativo" en el que incluyen -para su con- 
tra s tac ión  empírica- un elevado número de factores que a p r io r i  pue­
den determinar el n ive l de inversión reg iona l, factores que p rov ie— 
nen de las teorías de la  loca lizac ión  por un lado, y por o tro , de - -  
teorías macroeconómicas del comportamiento inversor a n ive l nacional.
La contrastación empírica de este modelo -mediante regr£  
siones cross-section sobre 164 regiones para los años 1.969, 1.970 y 
1.971- da unos resultados desalentadores, que serán mejorados -en ba_ 
se a modelos d ife ren tes- por BOLTING (1.976), al tiempo que se aban­
dona el enfoque de función de producción del que partían THOSS et a l .
(1.975). Teóricamente, unos buenos resultados en la  función de i n ­
versión hubieran permitido mediante su sus tituc ión  en la  función de/ 
producción obtener una estimación del impacto de los incentivos a la  
invers ión , es dec ir del instrumento fundamental de la  p o l í t ic a  re g i£  
nal alemana, sobre el n ive l de renta.
Antes de comentar los modelos de BOLTING, mencionaremos/ 
o tro  estudio basado en la  función de producción agregada. Se t ra ta  - 
de un traba jo  de BUCK & ATKINS (1.976b) en el que estiman funciones/ 
de producción para 77 indus tr ias  u t i l iza n d o  datos de corte transve r­
sal en diez regiones b r itá n ica s . El ob je t ivo  del traba jo  es tangen­
c ia l  al que nos ocupa; no se t ra ta  de estimar el impacto p o l í t ic o  so 
bre la  invers ión o la  ren ta ,s ino  de determinar el efecto que sobre - 
la  sus t i tu c ió n  de factores han tenido los incentivos regionales a la  
invers ión , concluyendo q u e :" . . .  the subs id ia tion  o f cap ita l must ha- 
ve invoked a non-neglig ib le  su b s t i tu t io n  e f fe c t  against labour, —  
which may be considered undesirable". (p.221). Es, sin embargo, un/ 
c la ro  ejemplo de la  u t i l iz a c ió n  de una teo ría  económica desarrollada 
en otro contexto, concretamente la  función de producción agregada - -  
CES, para la  evaluación -de un aspecto- de la  p o l í t ic a  reg iona l.
BOLTING (1 .976) abandonando -como ya se ha dicho- la  fuji 
ción de producción, d ir ig e  su investigación a los determinantes de - 
la  invers ión regional -siempre, no hay que o lv id a r lo ,  con el f i n  de/ 
evaluar los efectos que sobre dicha variab le  genera la  p o l í t ic a  re — 
g io n a l- .
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Para exp lica r la  inversión regional parte de dos cuerpos 
teó r icos : la  teo ría  general del comportamiento inversor y la  te o r ía /  
de la  loca liza c ión ; tomando elementos de ambas propone cuatro mode­
los d ife rentes para su contrastación. Previamente ha revisado los — 
p r in c ip io s  e h ipótesis fundamentales de la  te o r ía  de la  inversión —
(53) y algunas propias de la  te o ría  de la  lo ca liza c ió n , mucho menos/ 
elaborada que la  a n te r io r .
Los resultados de sus estimaciones -ver apéndice- son m£ 
cho más s a t is fa c to r ia s  que los de THOSS et a l .  (1.975) aunque no se 
obtenganpara todos los años valores estadísticamente s ig n i f ic a t iv o s /  
del parámetro de los incentivos a la  inve rs ión . E llo  no les impide - 
con c lu ir  que: "Según los resultados obtenidos, la  p o l í t ic a  económica 
regional ha sido exitosa en el periodo contemplado. El é x ito  consis­
t i ó  en que consiguió fomentar inversiones privadas adicionales en — 
las regiones favorecidas. La cuestión de si este reforzamiento de la  
ac tiv idad inversora ha conducido también al cumplimiento de las me­
tas de la  p o l í t ic a  regional -por ejemplo1, a un incremento de la  ren­
ta  en las regiones problema- no puede ser todavía d iluc idada". (BOL­
TING 1.976; p.147).
ERFELD (1.980) continúa el traba jo  de BOLTING in trodu—  
ciendo algunas modificaciones. En primer lugar vuelve a rev isa r la s /  
teorías  de la  inversión al uso e introduce un nuevo modelo ("Bonner 
Modell") no l in e a l (aparte de otros 3 l in e a le s ) ,  la  estimación se - -  
re a l iza  mediante un pool de datos cross-section y series temporales/ 
para un periodo (1.966-1.973) mayor que el de BOLTING y para seis - -  
sectores. Además (ver más abajo) ensaya tre s  formas d ife ren tes de — 
considerar en las ecuaciones la  p o l í t ic a  reg iona l. De los cuatro mo­
delos propuestos, tres  pretenden exp lica r el volumen de inversión y /  
el cuarto la  d is tr ib u c ió n  regional de la  inve rs ión ; exceptuando este 
ú lt im o, cuyos resultados no son s ig n i f ic a t iv o s ,  los otros tre s  se - -  
comportan bien bajo d is t in ta s  especificaciones, mejorando los re s u l­
tados obtenidos por BOLTING. Por o tra  parte , BROSSE & BUCHKREMER mo­
d if ic a n  también el enfoque de BOLTING al in t ro d u c ir  en el a n á l is is  - 
las h ipó tes is  de ASHCROFT & TAYLOR (1.977, 1.979) sobre el movimien­
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to de empresas, asi pues, además de las variables 'c lá s ica s ' del mo­
delo de inversión de BOLTING (c a p i ta l ,  output, incentivos) f iguran - 
en el modelo otras dos (número de empresas trasladadas y de nueva - -  
planta en la  BRD y empleo asociado a e l la s )  que recogen la  h ipótes is  
del movimiento.
El procedimiento econométrico es aquí más meticuloso que 
en BOLTING, realizándose en primer lugar una regresión escalonada - -  
(stepwisé) con el f i n  de id e n t i f i c a r  las variab les independientes - -  
que más contribuyen a exp lica r la  dependiente y ocupándose luego de/ 
e lim inar los problemas de m u lt ico l inea lid ad  que surgen entre algunas 
variables -fundamentalmente entre cap ita l y ou tpu t-. Los resu ltados/ 
son desde el punto de v is ta  es tad ís t ico  s a t is fa c to r io s ,  y en lo  que/ 
respecta a la  p o l í t ic a ,e n  algún aspecto (coe fic ien te  deefecto=2 . 1. - 
fre n te  a 1.4) más optim istas que los de BOLTING, lo  cual no impide/ 
que como parte de las conclusiones escriban: "En base al presente - -  
a n á l is is  de efectos debe decirse que los incentivos a la  invers ión - 
han s ido, durante el periodo 1.972-75, uno de los determinantes de - 
menor re levancia . De acuerdo con esta investigación debe quedar —  
ab ierta  la  cuestión de si esta constatación se exp lica por un n iv e l /  
excesivamente pequeño de los incentivos repartidos o por la  inadecu^ 
ción del instrumento mismo". (BROSSE & BUCHKREMER 1.981; p . 88).
A d ife renc ia  de estos modelos de inversión reg iona l, —  
construidos con el f i n  prim ord ia l de evaluar la  p o l í t ic a  económica - 
reg iona l, en el caso b r itá n ic o  no se ha seguido -que nosotros sepa-- 
mos- este enfoque. Sin embargo, hay una serie  de estudios (54) que - 
investigan los determinantes de la  inversión y conceden especial 
atención a los incentivos a la  invers ión . Así, por ejemplo, el trab£  
jo  de AGARWALA & G00DS0N (1.969) donde, partiendo del modelo de cos­
te  de uso del cap ita l de J0RGENS0N (1.965) se analiza la  inc idenc ia / 
de los incentivos a la  invers ión -sus efectos ' l iq u id e z '  y ' re n ta b i­
l id a d ' -  sobre las intenciones de invers ión; o el a r t íc u lo  de BOAT—  
WRIGHT & EATON (1.972), quienes partiendo de análogos presupuestos - 
teó ricos  estudian el impacto de los incentivos a la  inversión sobre/ 
esta va r iab le  (55) concediendo especial importancia al problema de - 
los retardos temporales. Común a ambos es su preocupación por el —
n o
"funcionamiento" de los incentivos como elementos condicionantes de/ 
la  decisión inversora (a n ive l macro), lo  cual es sin duda, in te re — 
sante para el establecimiento de h ipótes is  acertadas en el contexto / 
de la  evaluación de la  p o l í t ic a  reg iona l, pero, desgraciadamente, los 
dos trabajos se desarrollan en la  esfera nacional, no considerando - 
en ningún momento la  d ife renc iac ión regional de los incentivos n i ,  - 
por lo  tanto su impacto a este n iv e l.
2 .23.2 . C r i te r io :  instrumentos.
Un segundo punto de v is ta  desde el que contemplar los m£ 
délos de regresión es la  forma de in c lu i r  los instrumentos de la  po­
l í t i c a  regional en las ecuaciones. Hemos agrupado en dos las p o s ib i­
lidades que existen al respecto, una,la consideración e x p l íc i ta  e i£  
d iv idua lizada de los instrumentos y o tra ,  la  inc lus ión  in d ire c ta  de 
los mismos.
2.2 .3. 2.1. Instrumentos e x p líc i to s .
La po s ib il idad  de t r a ta r  los instrumentos como variables 
exp lica tivas  ind iv idua lizadas es una de las grandes ventajas del en­
foque de regresión fren te  a otros métodos. E llo  permite obtener esti_ 
maciones del impacto imputable a cada uno de e l lo s  y establecer com­
paraciones en cuanto a la  conveniencia de fomentar la  economía reg i£  
nal mediante uno u o tro instrumento. Además, al recoger la  in te n s i ­
dad con la  que ha sido administrada cada medida, se pueden derivar - 
también recomendaciones acerca de la  dos if icac ión  idónea de los re ­
cursos.
Hemos v is to  ya algunos ejemplos de modelos que inc luyen/ 
como variablesexplicativas aisladas cada una de las medidas p o lí t ic a s  
adoptadas, especialmente en e lc a s o  b r itá n ico  donde la  variedad de - 
instrumentos es mayor. Así, f igu ran  en numerosas ecuaciones las va­
r iab les  IDC, I I ,  REP, y SDA que miden de diversas maneras -ver el - -  
apartado 2. 1. - la  intensidad con que han sido aplicados los corres­
pondientes instrumentos. Un caso aparte , lo  constituye la  var iab le  - -
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LEA (Local Employment Act) que f ig u ra  en ASHCROFT & TAYLOR (1 .979 ),/  
ya que si bien se t ra ta  de un instrumento aislado,no se mide su i n ­
tensidad, sino tan solo su presencia o ausencia mediante una v a r ia ­
ble f i c t i c i a  (ver el apartado s igu ie n te ).
\i
Sin embargo, la  consideración e x p l íc i ta  de instrumentos/ 
no está exenta de d i f ic u lta d e s .  Por un lado, no siempre se dispone - 
de la  información precisa acerca de cómo han sido administrados los 
instrumentos de la  p o l í t ic a  reg iona l, y por o tro ,  a veces, cuando la  
entrada en v igor de varias medidas coincide en el tiempo, resu lta  dj_ 
f í c i l  deslindar cual es la  contribución de cada cual al efecto t o ta l .  
Un ejemplo de esto último se puede encontrar en la  polémica sobre - -  
los efectos del REP y la  designación de c ie r ta s  áreas como 'Special 
Development Areas' (SDA), cor, los consiguientes benefic ios, sobre el 
movimiento de las empresas (56). Según ASHCROFT & TAYLOR (1.977): — 
"The models presented in  th is  paper are simply not capable o f p rov i-  
ding a categorical answer to  the in t r ig u in g  question o f wether i t  - -  
was the in troduc tion  o f REP or the creation o f SDAs (both in  1.967) 
which caused the movement o f industry  to  DAs to  r is e  s ig n i f ic a n t ly  - 
at the end o f the 1.960s". (p .98). La im posib il idad de los modelos - 
de ASHCROFT & TAYLOR (1.977) y de los modificados en 1.979 de delinn 
ta r  con precis ión la  importancia re la t iv a  de cada un, He estos dos - 
instrumentos radica -como e l lo s  mismos exp lican- en un problema de - 
m u lt ico l in e a lid a d : "The high cc y a la t io n  (R = .85) between a) an Ín ­
dex designed to  measure the magnitude o f the Regional Employment Pre 
miun and b) the SDA incentives, precludes the inc lus ión  of both va­
r ia b le s  in the same regression equation. Henee to the extent tha t - -  * 
the REP had an e f fe c t  on the movement of industry , i t  is  insepara­
ble ( in  our analys is) from the e f fe c t  o f the SDA incentives" (ASHCROFT
& TAYLOR 1.970; p. 63n.).
Además, conviene tener en cuenta, la  advertencia de MOO­
RE & RHODES acerca de la  in te rp re tac ión  correcta de los resultados -
del an á lis is  de regresión cuando las variables exp lica tivas  incluyen 
a los instrumentos considerados individualmente: "Regional po l icy  - -  
has la rg e ly  developed by adding one regional p o licy  instrument to  - -
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another. Therefore the re su lts  t e l l s  us how much more e f fe c t iv e  the / 
regional po l icy  package became when a new major p o l ic y  instruments 
was added to  i t .  I t  is  not safe to  presume th a t each p o l icy  in s t ru - -  
ment would have the same e f fe c t  were i t  to  opérate on i t s  own. Thus/ 
what we have measured is  how fa r  the regional p o l icy  package becqme/ 
more e f fe c t iv e  by adding, fo r  instance REP to  the e x is t in g  measures/ 
and not the effectiveness of REP operating in is o la t io n " .  (MOORE & 
RHODES 1.976b; p. 216). La nota de MOORE & RHODES pone un l ím ite  a - 
las bondades del método de regresión citadas más a rr ib a ,  en cuanto -
que la  única in te rp re tac ión  correcta posible debe rea liza rse  en el -
marco del paquete de medidas de intervención p o l í t i c a ,  dadas las ca­
ra c te r ís t ic a s  de complementari edad de los instrumentos.
2.2.3.2.2. Inc lusión in d ire c ta  de los instrumentos.
No siempre re su lta  posible -por f a l t a  de datos, por ejera 
pío, como se d i jo  en el apartado a n te r io r -  o adecuado a las necesid£ 
des del a n á l is is ,  la  inc lus ión  en la  regresión de los diversos in s - -  
trumentos como otras tantas variables e xp lica t iva s . Las a lte rna t ivas  
a ta l  procedimiento u t i l iz a d a s  en los a n á lis is  de regresión b r i t á n i ­
cos y alemanes han sido va r ias , y de e l las  comentamos aquí las si —  
guientes: la  consideración de la  p o l í t ic a  económica c ^o 'paquete' - 
de medidas, como variab le  f i c t i c i a ,  mediante una var iab le  intermedia 
y como residuo.
2 .2 .3 .2 .2 .1 . La p o l í t ic a  regional como paquete de medidas.
La inc lus ión en el a n á lis is  de la  p o l í t ic a  económica como
un único paquete de medidas puede responder -como se acaba de apun­
ta r -  a dos motivos d ife ren tes . En primer lugar, puede deberse a la - 
f a l t a  de datos detallados acerca de la  aplicación^de los diversos - -  
instrumentos; en ese caso la  solución habitual es la  u t i l iz a c ió n  de/ 
una variab le  f i c t i c i a  y se comentará más abajo. En segundo lugar, - -  
puede o c u r r i r  que aun existiendo datos su fic ien tes  se considere -por 
razones de o tra  índole- más adecuado el tratamiento conjunto de lo s /
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instrumentos que su inc lus ión como variables exp lica t ivas  indepen —  
dientes. Tal es el caso, por ejemplo de BOLTING (1.976), quien alude 
a la  complementariedad de los instrumentos -en el caso alemán todos/ 
de carácter f in a n c ie ro -  para j u s t i f i c a r  su decisión de ana lizar con­
juntamente sus efectos: "Ya que los tres  instrumentos se complemen— 
tan en la  práctica  de su concesión resu lta  posiblemente más .apropia­
do resumir las tasas de subvención en un único ind icador" (p .113) - -
(57). E llo  equivale, salvo que se establezca una ponderación -a núes 
t ro  ju ic io  d i f í c i l -  de cada ins trum entos suponer que los receptores 
de las ayudas financieras son ind ife ren tes  respecto a la  forma en - -  
que la  reciben.
Esta a lte rn a t iva  sólo es posible cuando ex is te  c ie r ta  h£ 
mogeneidad entre los d is t in to s  instrumentos y no sería , por ejemplo, 
fa c t ib le  en el Reino Unido, debido a la  im posib il idad de sumar Indu£ 
t r i a l  Development C e r t i f ic a te s  con incentivos a la  invers ión o con - 
Regional Employment Premium. A lo  sumo, cabría la  pos ib i l idad  de - -  
agregar todo el gasto del gobierno en instrumentos regionales distin_ 
tos del IDC y considerar dos grupos instrumentales, con el inconve­
niente de que la  heterogeneidad del primer grupo p e r s is t i r ía  y no se 
mejoraría la  calidad del a n á l is is .
2 .2 .3 .2 .2 .2 . El uso de variables f i c t i c i a s .
Según se apuntó en el subapartado a n te r io r ,  el uso de - -  
las variables f i c t i c i a s  permite in c lu i r  en las ecuaciones de regre­
sión la  p o l í t ic a  regional cuando la  no d ispon ib il idad  de datos impo­
s i b i l i t a  un tratamiento más detallado del paquete de medidas, u o tra  
razón así lo aconseja.
En el contexto de los a n á lis is  basados en series témpora 
les las variables f i c t i c i a s  recogen la  d is t in c ió n  entre periodo acti_ 
vo y periodo pasivo. En el caso más simple, cuando tan solo se d i f e ­
rencia entre un periodo activo  y uno pasivo la  var iab le  deberá tomar 
normalmente el va lor uno en el primer caso y cero en el segundo; aho
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ra bien, ex is te  también la  pos ib i l idad  de d ife re n c ia r  entre periodos 
p o lí t ic o s  de d ife ren te  intensidad. Tal es el caso de MACKAY (1.979)
(58) quien estima el s iguiente modelo:
E = 24 - 5.9U + 8T + 9.5A + 15.11 - 3.5R 
(-4 .6 ) (2.2) (3.0) (5.9) (1) (-1 .1)
R2 = .93 DW = 1.8 
(Entre paréntesis los valores de la  t )
dónde E = pa rt ic ipac ión  de las áreas de desarro llo  en el empleo - 
esperado de las aprobaciones de IDC.
U = tasa nacional de desempleo masculino.
T = dummy para el periodo de " tra n s ic ió n "  1.956-57: T=0, - 
1.958-72: T=1.
A = dummy para el periodo "ac t ivo "  1.956- 59: A=0, -------
1.960-72: A=1.
I = dummy para el periodo "intenso"
1.956-62: 1=0 1.963-72: 1=1
R = dummy para el periodo "intenso + REP"
1.956-67: R=0 1.968-72: R=1
En él se in te rp ré te  l a  p o l í t ic a  regional b r i tá n ica  como/ 
un proceso de intensidad creciente en el que nuevos instrumentos se/ 
van acumulando a los ya operantes. Alternativamente podría suponerse 
que con la  introducción de nuevas medidas, las anteriores perderían/ 
su vigencia ; en ta l  caso, la  modelización adecuada c o n s is t i r ía  en - 
hacer las variables f i c t i c i a s  iguales a cero cuando un nuevo in s t r u ­
mento entrara en acción.
MACKAY tiene especial in te rés en determinar la  con tr ibu ­
ción del REP al efecto to ta l,pues está convencido, en contra de lo  - 
que opinan MOORE & RHODES, de -su in e f ic ie n c ia .  R - la  dummy para el 
periodo "intenso+REP" (1.968-72)- recoge dos importantes innovacio­
nes: el REP y la  designación de SDAs, y sin embargo, "The impact o f /
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R is  not s t a t i s t i c a l l y  s ig n i f ic a n t ,  but the negative sign suggests - 
tha t the po licy  changes introduced in  1.967 were not s u f f ic ie n t ly  po 
werful to  overeóme the e f fe c t  o f adverse change in  the economic envi 
ronment" (MACKAY, 1.979; p. 287); lo  cual confirm arla sus propias te 
s is .  '
Otra posible u t i l iz a c ió n  de variables f i c t i c i a s  se da en 
el caso de instrumentos aislados para los que no ex is te  una informa­
ción adecuada. Por ejemplo, en el modelo de ASHCROFT (1.979) comenta_ 
do anteriormente, jun to  a los instrumentos IDC, I I  y REP, considera­
dos explícitamente como variables independientes,se recoge la  in t r o ­
ducción de la  Local Employment Act de 1.960 como variab le  f i c t i c i a . /  
Dicha LEA 1.960, marca un punto de in f le x ió n  en la  evolución de la  - 
p o l í t ic a  regional b r i tá n ic a ,  in ic iando un periodo de tra ns ic ión  que/ 
culmina con la  Local Employment Act de 1.963. Las medidas tomadas en
1.960 no suponían un apreciable incremento en los incentivos, pe ro ,/ 
sin embargo, su importancia radica en la  reorganización que supone - 
en la  administración de la  p o l í t ic a  reg iona l, refundiendo las ante­
r io r e s  D is tr ib u t io n  of Industry Acts y poniendo las bases para el fu 
tu ro  "despegue" de la  p o l í t ic a  reg iona l. ASHCROFT, consciente de la /  
importancia de este tex to  legal y también de su escasa re levancia - -  
c u a n t i ta t iv a  (en cuanto a medios) opta por in c lu i r lo  . la  regresión 
mediante una variab le  f i c t i c i a  (LEA = 1 en 1.960-62; LEA=0 en el res 
to ) estimando un parámetro estadísticamente s ig n i f ic a t iv o  (al 5%).
Hasta aquí hemos comentado la  u t i l iz a c ió n  de variables - 
f i c t i c i a s  en a n á lis is  de series temporales; un empleo s im i la r  se da/ 
en los estudios de corte transversa l.  Si en el primer caso la  fun—  
ción de las variables dummy era la  d is t in c ió n  entre periodos p o l í t i ­
cos activos y pasivos, en el segundo (caso), permiten d ife re n c ia r  eji 
t re  t e r r i t o r io s  as is tidos y no as is t id os . Un ejemplo de esto ú lt im o / 
lo  da ERFELD' (1.980), quien u t i l i z a  una variab le  muda (GRWF) que t o ­
ma el va lor 'uno' en las regiones que se benefician del programa "Ge 
meinschaftsaufgabe Verbesserung der regional en W irtscha ftss tru k tu r"  
(GRW) y "cero" en las restantes regiones. Sin embargo, esta variab le  
que debía apreciar la  ex is tenc ia  de d ife renc ias s ig n i f ic a t iv a s  entre
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áreas as is tidas y no as is t idas , solo alcanzó los resultados espera­
dos en el caso de un sector.
El uso de las variables f i c t i c i a s ,  si bien en algunos ca 
sos - f a l t a  de datos, carácter c u a l i ta t iv o  de alguna medida- es la  so 
lución más adecuada, no es recomendable cuando no existen dichas l i ­
mitaciones. La razón de e l lo  es, la  incapacidad de las dummy para re 
g is t r a r  cambios en la  intensidad con que se aplican los instrumentos; 
por o tra  parte las variables f i c t i c i a s  pueden encubrir otras in fluen  
cias sistemáticas ajenas a la  p o l í t ic a  reg iona l, pero que se mani—  
f ie s ta n  con mayor intensidad en los mismos periodos que la  p o l í t ic a .  
Con otras palabras, las dummy distinguen entre periodos (o regiones) 
que han sido delimitados en función de la  activ idad de la  p o l í t ic a  - 
reg iona l, pero cuyas ca rac te r ís t icas  quedan al margen del a n á l is is .
2 .2 .3 .2 .2 .3 . El uso de una variab le  intermedia.
La in f lu e n c ia  de los incentivos f inanc ie ros sobre las va 
r ia b le s  ob je t ivo  no es d ire c ta . Existen diversas h ipó tes is  acerca de 
los mecanismos de comportamiento que ligan los incentivos con las me 
tas de la  p o l í t ic a  reg iona l. Ya vimos, la  h ipótes is  de BOATWRIGHT & 
EATON (1.972), según la  cual los incentivos a la  inversión actúan re 
duciendo el precio de la  misma desde el punto de v is ta  del inversor; 
también se puede sostener que los incentivos se añaden en el cálcu lo 
empresarial a los beneficios o, por ejemplo, en el caso del REP (u - 
otros subsidios al empleo) que abaratan los costos co rr ien tes  de pr£ 
ducción. ERFELD (1.980) supone que los incentivos a la  invers ión i n ­
tervienen en el cálcu lo de los bene f ic ia r ios  de la  p o l í t ic a  regional 
de-la misma manera que una caída en el t ip o  de in te ré s . Por e l lo  cal 
culan una tasa de in terés regional izada que recoge las d ife renc ias - 
de as istencia por áreas (59). Dentro del marco de un modelo de inver 
sión en el que normalmente f ig u ra r ía  como var iab le  e x p l ic a t iv a  la  ta  
sa de in te rés , se u t i l i z a  la  nueva variab le  " t ip o  de in te rés región^ 
l izado" que recoge de manera in d ire c ta  las variaciones temporales y /  
espaciales de la  p o l í t ic a  reg iona l.
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Este enfoque re su lta ,  sin embargo, según KRIST & NICOL - 
(1.982), inadecuado para analizar la  p o l í t ic a  reg iona l, especialmen­
te  en el caso alemán, ya que en él existen instrumentos - " In v e s t i—  
t io n s z u s c h ü s s e c u y a  administración no es automática, sino que se - 
deja al a r b i t r io  de las autoridades p o lí t ic a s  regionales; esto impi­
de asociar correctamente una tasa de subvención determinada a cada - 
región ya que algunas empresas podrán benefic iarse al n ive l máximo y 
otras no. ERFELD u t i l i z a  en realidad tasas máximas de subvención, - -  
por lo que ca lcu la  tasas de in te rés mínimas de las que teóricamente/ 
pueden benefic iarse algunas empresas pero que no son las que realmen 
te existen en la  región para la  to ta l id a d  de f irm as.
Por o tra  parte (60), el uso de una var iab le  intermedia li_ 
mita a uno los mecanismos de actuación de la  p o l í t ic a  reg iona l, ya - 
que al e le g ir  uno de e l lo s  -en el caso de ERFELD el t ip o  de in te rés - 
ignora otras vías posibles de actuación de los incentivos -por ejem­
plo , efecto l iq u id e z - .  Además, la  var iab le  intermedia presupone la  -
£•
homogeneidad de respuesta de todas las empresas, lo  cual viene a re ­
dundar en la  l im ita c ió n  a n te r io r .
2 .2 .3 .2 .2 .4 . La p o l í t ic a  regional como residuo.
Una última p o s ib i l idad  de tratamiento de la  p o l í t ic a  re ­
gional en la  regresión es mediante los residuos. En la  experiencia - 
alemana sólo se da este hecho marginalmente en el traba jo  de BROSSE 
& BUCHKREMER (1.981), quienes en el marco de una regresión escalona­
da (stepwise) estiman ecuaciones en las que la  var iab le  inversión d£ 
pende exclusivamente de variables no p o lí t ic a s  por lo  que el e fec to / 
de los instrumentos queda recogido en los residuos; sin embargo, no/ 
se detienen en esta in te rp re tac ió n , que, junto con una regresión d i ­
rec ta , inversión sobre incentivos , da unos resultados bastante desa­
lentadores en cuanto a los efectos de la  p o l í t ic a  reg iona l.
Esta técnica es poco recomendable ya que los residuos, - 
por su propia natura leza, incluyen errores en las medidas y todas - -
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aquellas in f luenc ias  no exp lic itadas en la  regresión, por lo  que los 
efectos p o lí t ic o s  estarán enmascarados por estos fac to res , de los - -  
que no es posible separarlos.
En el caso b r itá n ico  tampoco abunda este t ip o  de estu—  
dios; podemos c i t a r ,  sin embargo, el traba jo  de THOMSON (1.981) que/ 
basando su formulación teó r ica  en la  de ASHCROFT & TAYLOR (1.977, 
1.979) no incluye los instrumentos como variables exp l ica t iva s ,  sino 
que da un tratamiento residual a la  p o l í t ic a  regional,de forma anál£ 
ga a la  desarrollada por autores holandeses para el caso de los Paí­
ses Bajos (61). Dicha técnica consiste en comparar las medidas de - -  
bondad es tad ís t ica  (principalmente R (62) ) de ecuaciones de regr£
sión estimadas mediante datos cross-section para periodos de p o l í t i ­
ca ac tiva  y pasiva. De dicha comparación se pueden obtener conclusÍ£ 
nes generales acerca de la  importancia re la t iv a  de la  p o l í t ic a  reg i£  
na l; no se pueden obtener, s in embargo,estimaciones del 'tamaño' del 
efecto imputable a la  p o l í t ic a  reg iona l, ni mucho menos, del e fec to / 
asociado a cada uno de los instrumentos. El va lo r ,  pues,de este t r a ­
bajo, es re la t iv o  y su p r in c ipa l u t i l id a d  es la  de ofrecer una con­
firmación a unos resultados obtenidos por otros métodos (con mayor - 
p re c is ió n ) .
2 .2 .3 .3 . C r i te r io :  datos.
Un c r i t e r io  c la s i f ic a d o r  de los modelos econométricos, - 
lo  constituye el t ip o  de base de datos sobre la  que se fundamenta el 
a n á l is is .  Desde este punto de v is ta  podemos d is t in g u i r ,  pues, tre s  - 
t ipos  de modelos: de series temporales, de datos cross-section y de/ 
la  combinación (poo l), de datos temporales y de corte transversa l.
2 .2 .3 .3 .1 . A ná lis is  de series temporales.
Una parte importante de los trabajos anteriormente c i t a ­
dos se basan en el an á lis is  de series temporales, ta l  es el caso, - -  
por ejemplo, de MOORE & RHODES (1.976 a ,b ), MOORE, RHODES & TYLER —
(1.977) ASHCROFT & TAYLOR (1.977, 1.979), ASHCROFT (1.979), BOWERS &
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GUNAWARDENA (1.977, 1.978), BEACHAM & OSBORN (1.970), MACKAY (1.976 
b, 1.979), RECKER (1.977), e tc .
La ventaja general de la  u t i l iz a c ió n  de una base de da­
tos de este t ip o ,  es que permite -con un modelo adecuado- la  aprehe£ 
sión de los aspectos dinámicos de la  economía en estudio. Además,en/ 
el contexto del an á lis is  de los efectos po lí t icos ,p resen ta  la  pecu­
l ia r id a d  de f a c i l i t a r  la  comparación d ire c ta  entre periodos ac tivos / 
y pasivos. Esta ventaja es aún mayor en el caso -frecuente- de in t r £  
ducción de nuevos instrumentos partiendo ya de un periodo ac tivo - lo /  
que equivale a una in te n s if ica c ió n  de la  p o l í t i c a ,  que ob liga a la  - 
comparación,no ya con un periodo pasivo sino con o tro  periodo activo 
aunque menos intenso.
Cuando se u t i l iz a n  datos temporales, la  comparación en­
t re  la  s ituación h ipo té t ica  -s in  p o l í t ic a -  y la  s ituac ión real se - -  
re a l iza  sobre la  misma región, estando diseñada aquella en base a la  
información de carácter temporal.
2 .2 .3 .3 .2 . A ná lis is  cross-section.
Mucho menos frecuentes que los anteriores son los estu­
dios basados en datos de corte transversa l; la  razón de e l lo  es que/ 
el diseño de la  s ituac ión h ipo té t ica  es d is t in to  que si se parte de/ 
una base de datos temporales y presenta problemas ad ic iona les. Esto/ 
se debe fundamentalmente a la  necesidad de e le g ir  un grupo de control, 
ya que al no e x is t i r  la  dimensión temporal no es posible la  compara­
ción con estados anteriores (o derivados) de la  misma región (63).
Uno de los motivos fundamentales que impulsan a la  e s t i ­
mación de modelos cross-section es la  f a l t a  de datos temporales,o la  
ex is tenc ia  de los mismos para periodos excesivamente cortos como pa­
ra p e rm it ir  una regresión temporal. La solución ideal es, entonces,/ 
s u s t i t u i r  el tiempo por el espacio, hacer una regresión tra nsve rsa l/  
en la  que f iguren regiones lo más homogéneas posib les, d iv id idas  en/ 
dos grupos: regiones ' t ra ta d a s ',  es dec ir as is t idas  por la  p o l í t i c a /
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reg iona l, y regiones "no tra tadas", y en base a estas últimas esta -- 
blecer la  'p o l ic y - o f f - s i t u a t io n '  que ha de s e rv ir  de base para la  - -  
comparación y la  evaluación de los efectos.
Debido a las d if ic u lta d e s  de encontrar un grupo de regio^ 
nes suficientemente homogéneo se suele optar (p. e j . :  THOMSON (1.981) 
por re a l iz a r  varias regresiones transversales en momentos d is t in to s /  
del tiempo (periodo pasivo y periodo activo) y comparar los re s u lta ­
dos de ambos periodos. Esta combinación de elementos temporales y - -  
transversales tiene su máxima expresión en el "pooling" de datos —  
cross-section y temporales que tratamos en el s igu iente subapartado.
2 .2 .3 .3 .3 . Combinación de datos transversales y tempora­
les .
Si se dispone de abundantes datos cross-section, pero p£ 
ra un periodo muy corto , se pueden combinar ambos t ipos  de datos me­
diante la  técnica del 'poo ling ' (64), qué consiste en in c lu i r  todos/ 
los datos en la  regresión, lo  que ob liga a respetar algunos aspectos 
técnicos. Esta es la  solución adoptada por BOLTING (1.976) (65) y ER 
FELD (1.980), entre o tros . El periodo de estimación es 1.969-71 -es/ 
de c ir ,  exclusivamente ac tivo - en el primer caso y 1.966-73 pasivo/a£ 
t iv o -  en el segundo. La in te rp re tac ión  de las estimaciones no descaji 
sa aquí, sobre la  comparación entre periodos activos y pasivos, sino 
que tiene un peso notable la  dimensión espacial. La d i f ic u l ta d  de i£  
te rp re tac ión  de las estimaciones es uno de los problemas más impor­
tantes de esta técnica (66).
2 .2 .3 .4 . C r i te r io :  ecuaciones.
Una última c la s i f ic a c ió n  de los modelos de regresión que 
consideramos importante se basa en el número de ecuaciones que comp£ 
nen el modelo y la  re lac ión que ex is te  entre e l la s ,  d istinguiendo eji 
t r e  modelos uniecuacionales y p luriecuacionales segmentables, por un 
lado y modelos de ecuaciones simultáneas por o tro .
Esta d is t in c ió n  es más teó r ica  que real en el marco de - 
nuestro t ra b a jo , ya que no conocemos ningún estudio b r itá n ico  o a le-
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man que corresponda a la  segunda categoría; sin embargo, puesto que/ 
si existen para otras economías y se pueden considerar como un paso/ 
más en el desarro llo  de los métodos de evaluación de la  p o l í t ic a  re ­
g iona l, los mencionamos aquí.
2 .2 .3 .4 .1 . Modelos uniecuacionales y pluriecuacionales - 
segmentables.
La mayor parte de los modelos descritos más a r r ib a ,  son/ 
simples modelos uniecuacionales con los que se pretende exp lica r un/ 
aspecto parc ia l -normalmente la  evolución de una var iab le  o b je t ivo -  
de la  economía reg iona l, mediante la  regresión sobre una serie  de v£ 
r ia b le s  independientes 'e x p l ic a t iv a s ' .  Hay, sin embargo, al menos - -  
dos casos en los que una ecuación no re su lta  su f ic ie n te  y se necesi­
ta  completar el modelo con o tras ; ta l  es el caso de THOSS et al. —
(1.975) y de ASHCROFT & TAYLOR (1.977, 1.979). En el primero, como - 
se v ió  más a rr ib a , se especifica  una función de producción cuyas va­
r iab les  independientes - los  factores de producción- se determinan a/ 
su vez mediante otras ecuaciones (2 para el fa c to r  traba jo  y una pa­
ra el fa c to r  c a p i ta l ) .  Tenemos, as í, un modelo de cuatro ecuaciones, 
con una ca ra c te r ís t ica  pecu lia r: se t ra ta  de un modelo segmentable,/ 
es dec ir se pueden formar "segmentos" o grupos de ecuaciones cuya e£ 
timación es independiente de la  de las ecuaciones que no forman par­
te  del segmento al no e x i s t i r  in te rre lac iones entre los grupos. En - 
el caso de THOSS et al. (1.975) cada segmento está formado por una - -  
ecuación, lo  que da al modelo un carácter de yuxtaposición de ecua-- 
ciones. De hecho, dados los in s a t is fa c to r io s  resultados obtenidos en 
la  estimación de la  función de producción y la  ausencia en la  RFA, - 
de medidas de p o l í t ic a  regional orientadas a d i r i g i r  las migraciones, 
la  parte interesante del modelo a efectos de la  evaluación p o l í t i c a /  
queda reducida a una sola ecuación: la  ecuación de invers ión .
Por su parte, ASHCROFT & TAYLOR (1.977, 1.979) presentan 
un modelo de "generac ión-d is tr ibuc ión" del movimiento que consta de 
dos ecuaciones, cuyas estimaciones son nuevamente, independientes - -  
una de o tra ; una describe la  generación del movimiento, la  o tra , su/
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d is tr ib u c ió n  entre las d is t in ta s  áreas, no existiendo re lac ión fun— 
cional alguna entre ambas, por lo  que a efectos prácticos pueden co£ 
siderarse como sendos, modelos uniecuacionales.
Concluyendo, pues, en las experiencias b r itá n ic a  y aíema 
na ex is te  , en la  p rác tica , sólo una aprehensión parc ia l del’ nexo — 
funcional regional (ver cap. 1), debido a la  ausencia de modelos más 
complejos que intenten la  explicación del funcionamiento del sistema 
reg iona l.
2 .2 .3 .4 .2 . Modelos de ecuaciones simultáneas.
Una de las l im itac iones importantes de los modelos unie­
cuacionales es su incapacidad para recoger in te rre lac iones  entre las 
variables (más a l lá  de la  re lac ión  que ex is te  entre var iab le  depen­
diente y exp lica tivas ) al considerar exógenas todas las variables e£ 
cepto la  dependiente. Dichos modelos solo pueden d e s c r ib ir  un aspec­
to  parc ia l de la  economía regional y su sens ib il idad  a la  p o l í t ic a  - 
reg iona l, y se muestran tanto más insu f ic ie n te s  cuanto más compleja/ 
es esta ú lt im a.
Un elemento de progreso en este sentido e ''a construc­
ción de modelos muí t i  ecuaciones es que describan con mayor f id e l id a d /  
las complejas relaciones del sistema reg iona l. Hay que a d ve r t ir  que/ 
este t ip o  de modelos encuentra grandes d i f icu lta d e s  para su desarro­
l l o ,  siendo tan decisiva como in frecuente , la  ex is tenc ia  de una bue­
na base de datos regionales; además, las insu f ic ie n c ia s  actuales de/ 
la  te o r ía  económica regional hacen, en general, d i f í c i l  la  construc­
ción de modelos econométricos regionales (67).
Con todo, hay -aunque, ya se a d v i r t ió ,  no en el R e in o -  
Unido ni en la  República Federal de Alemania- algunos in tentos de - -  
evaluación de la  p o l í t ic a  regional mediante modelos de ecuaciones si 
multáneas. FOLMER (1.980) para la  economía de los Países Bajos, BE— 
RENTSEN (1.978) para el caso austríaco y COURBIS (1.982) para Fran—
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c ia  han elaborado modelos de este t ip o .  En los dos primeros casos se 
t ra ta  de modelos de pequeño tamaño especialmente diseñados para la  - 
evaluación de los efectos p o l í t ic o s ;  por el c o n tra r io ,  el traba jo  de 
COURBIS se basa en la  u t i l iz a c ió n  de un gran modelo re g ion a l-na c io --  
nal (REGINA) (68) construido con otros f in e s , para la  evaluación de/ 
la  p o l í t ic a  re g io n a l, centrándose -a d ife renc ia  de todos los tra ba --  
jos aquí estudiados en los efectos nacionales de la  p o l í t ic a  re g io --  
n a l .
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NOTAS
(1) Por ejemplo, KRIST & NICOL (1.982) c la s i f ic a n  las técnicas en: Ex 
trapolac ión del trend, Standardización y Modelos e x p líc i to s ;  SCHO 
FIELD (1.979) en "Simple S ta t is t ic a l  Analys is", "S h ift-share" y - -  
"Regression"; BARTELS (1.982) establece una primera c la s i f ic a c ió n  
basada en la  in c lu s ió n ,e x p líc i ta  o no,de los instrumentos p o l í t i ­
cos en el a n á lis is  y  en un segundo nive l una subc las if icac ión  s i ­
m ila r a las anterio res.
(2) Por ejemplo MOORE & RHODES 1.974a.
(3) Por ejemplo MOORE & RHODES, 1.976 b.
(4) Mediante a n á lis is  complementarios (no matemáticos) se puede m ati­
zar esta -burda- asociación.
(5) Esta técnica ha sido u t i l iz a d a  en parte anteriormente por BUCK & 
LOWE (1.972) y está también recogida en BLAKE (1.976) (Apéndice).
(6) Formalmente, la  standardización propuesta es
E^
J R = j  UK Li , t
1 f t  ■ 1,4  FUK
1. t
siendo I = invers ión standard 
I = inversión 
E = empleo 
R = región 
UK= United Kingdom 
i = sector 
t  = tiempo (año)
Por tan to , la  re lac ión inversión/empleo después de la  standardiza 
ción es
¡UK i , t  1
UK pR 
i , t  i , t
(7) En el caso de BEGG, LYTHE & MACDONALD (1.976)
I ,
i , t
1,0
I = inversión standard
R,N= superíndices referentes a región y nación respectivamente, 
i  = sector 
t  = año corr ien te  
o = año base
(8) Se puede seguir también un procedimiento s im i la r  sobre la  serie  - 
de ra t io s  re a l /  esperado en lugar de la  serie  de d ife renc ias . Es­
ta  es la  técnica u t i l iz a d a  por BEGG, LYTHE & MACDC LD (1.976).
(9) 1.963 en el estudio conjunto de todas las Development Areas (MOO­
RE & RHODES 1.973, 1.977).
1.960 para el caso de Scotland (MOORE & RHODES 1.974 a) 
y el mismo año en un traba jo  pos te r io r dedicado a las cuatro DAs 
más importantes (MOORE & RHODES 1.976b).
(10) En términos análogos se expresan en MOORE & RHODES (1.976b). Ver 
tex to  c itado más abajo.
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(11) En el mismo sentido está redactada la  nota s igu iente del estudio 
sobre Scotland: " ( . . . )  A second pcssible reason is  th a t ,  a f te r  — 
our s tru c tu ra l adjustment at the S .I.C . Order Number le v e l,  im— 
portant s tru c tu ra l d iffe rences may remain in  the case o f Scot—  
land at the Minimum L is t  Heading level (MacKay, 1.968, Randall, 
1.973). However w h i ls t  th is  observation may be p e r fe c t ly  val id ,  
i t  is  common to  both the active  and passive po licy  periods and - 
is  there fore  u n l ik e ly  to  in va lid a te  our comparison o f Scotland's 
re la t iv e  employment performance in  the active and passive po licy  
periods" (MOORE & RHODES 1.974a.; p. 220 n.).
(12) MOORE & RHODES han realizado los cálculos para d is t in ta s  c las if i_  
caciones in d u s tr ia le s  y años base d ife ren tes según re f ie re n  en - 
MOORE, RHODES & TYLER (1 .977; p. 71 n.). :  "For example, i t  is  — 
alleged tha t d i f fe re n t  re su lts  are found at d i f fe re n t  leve ls  o f /  
in d u s tr ia l  disaggregation and d i f fe re n t  base dates. We do not — 
deny th a t when the technique is  adopted to  examine one time pe-- 
r iod  (by comparing two s ing le  years at the beginning andendof .the 
period ) d i f fe re n t  re su lts  are obtained using d i f fe re n t  leve ls  - 
o f disaggregation and d i f fe re n t  base dates. This is  an index num 
ber problem not unique to  th is  technique. But our ' use o f the - -  
technique is  confined to  comparing actual and expected employment 
during two or more periods and we have found tha t ne ither the le  ^
vel o f  disaggregation selected ñor the choice o f base data signi_ 
f i c a n t ly  a ffec ts  the d iffe rence  between two periods, provid ing -
the same level o f disaggregation is  con s is ten t ly  adopted -------
throughout the ana lys is".
(13) Para DESSANT & SMART (1.977) es este uno de los mayores proble­
mas: "In  the context o f the present paper, probably the most im- 
portant d i f f i c u l t y  re la tes  to  the size o f the study región. I f  - 
i t  is  small in  re la t io n  to  the nation such tha t some manufactu-- 
r ing  sectors are poorly represented, then doubt must be cast on/ 
the l ik e l ih o o d  o f national trends being repeated lo c a l ly  w ith - -  
enough exactitude to  produce re l ia b le  estimates of expected em-- 
ployment". (p. 150).
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(14) Subrayado en el o r ig in a l .
(15) "Another c r i t ic is m  is  tha t the technique f a i l s  to  take account - 
o f the m u lt ip l ie r  e ffec ts  and linkages between the in d u s tr ia l  - -  
grouping d istingu ished. However al 1 these c r i t ic is m s  do not ne- 
ce ssa r i ly  apply with any forcé to  our own modified use o f th is  - 
technique providing we use the same method throughoutthe analy-- 
s is  ( . . . ) "  (MOORE & RHODES, 1.976 b; p. 193).
(16)"More s p e c i f ic a l ly  we have been inve s tiga tin g  how changes in the / 
pressure o f demand influence the id e n t i f ic a t io n  and measurement 
o f the overa ll regional p o licy  e f fe c t  and we have al so made pro- 
gress in  analysing the nature o f the time lags associated with -
regional po l icy "  (MOORE & RHODES 1.974 b; p. 374.
(17) v id . MOORE & RHODES (1.976 b).
(18) " . . .  th e re . is  considerable evidence to  suggest th a t there is  a -
d i f fe re n t ia l  employment cyc le , even when allowance is  made fo r  - 
the main d ifferences in  in d u s tr ia l  s tru c tu re " .  (MOORE & RHODES, 
1.976 b, p. 195).
(19) En la  misma línea hay un procedimiento más simple u t i l iz a d o  por/ 
MOORE, RHODES & TYLER 1.977 que no incluye los instrumentos en - 
la  regresión: "The c y c l ic a l  adjustment is  made on the basis o f a 
regression of annual change in  actual manufacturing employment - 
on the change in  expected employment and the pressure o f demand/ 
as measured by the UK unemployment ra te " (p. 73).
(20) TAYLOR & MCKENDRICK (1.975), p. 17 y s.
(21) MOORE & RHODES (1.976 a), p. 30. (Subrayados o r ig in a le s ) .  Ver en 
el apéndice los modelos a los que se re f ie re .
(22) Los autores que primero desarrollaron la  técnica de s h i f t -s h a re /  
fueron ZELINSKY (1.958), DUNN 1.959 (traducción al ing lés , 1.960) 
y FUCHS (1 .962).
Ver HOPPEN (1 .975).
HEWINGS (1.977) c i ta  también a PERLOFF et a l .  (1.960) entre, lo s /  
pioneros del sh if t-sh a re .
(23) La b ib l io g ra f ía  sobre sh if t -sh a re  es muy abundante. Para una de£ 
c r ipc ión  sucinta del método puede seguirse HEWINGS (1.977) y - -  
HOPPEN (1.975); en RANDALL (1.973) se encuentra un resumen de - -  
las c r í t ic a s  más frecuentes; STILWELL (1.969, 1.970) ha recogido 
algunas de e l las  y ha propuesto modificaciones del método básico 
para su superación; en el mismo sentido de depuración de la  té c ­
nica, se pueden c i t a r  los a r t ícu lo s  de KLAASEN & PAELINCK (1.972), 
SAKASHITA (1.973) y PARASKEVOPOULOS (1.974). En caste llano desta 
ca ESTEBAN-MARQUILLAS (1.968), probablemente el in troduc to r de - 
la  técnica en nuestro país quien también ha publicado (en ing lés) 
(1.972) o tro  traba jo  in te resan te , jun to  a KLAASEN & PAELINCK bajo 
el epígrafe común de "S h i f t  and share analysis re v is i te d " .
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PS + DS + RS = TS + RS = G
(25) Existe, además una versión basada en índices, desarrollada por - 
GERFIN (1.964). Ver HOPPEN (1.975).
(26) Los subrayados son o r ig in a le s .
(27) En el trabajo sobre Scotland se re f ie ren  a la  técnica desarro lla
da en MOORE & RHODES (1.973) por lo  que no describen con de ta l le
el proceso de standardización limitándose a in d ica r  que: "The b£ 
s ic  technique used in  tha t analysis was to ca lcú la te  an expected 
employment series fo r  the manufacturing sector in  Development - -  
Areas on the assumption tha t each industry  in  these areas expe-- 
rienced the same annual growth rate as i t s  national counterpart" 
(MOORE & RHODES, 1.974 a; p. 216).
En el trabajo  de 1.976 (b) son algo más e xp líc i to s  y además 'em-
parentan' por primera vez su método con el a n á l is is  sh if t-sha re :
"S tarting with a base year ( in  our case 1.963) we apply the UK - 
percentage employment changes, annualy and fo r  each industry , to 
the Development Area employment f ig u re  at the base year. We then 
sum fo r  al 1 industr ies  to  obtain an annual series wich t e l l s  us/ 
what would have hapenned to  the pattern o f employment change in /  
the Development Area manufacturing sector had i t  experienced the 
same growth, industry  by industry , as the UK manufacturing sec­
to r .  We shal! ca l i  th is  series 'expected employment1 ( . . . )  Regio 
nal p rac t it ion e rs  w i l l  recognise th is  s truc tu ra l adjustment as - 
deriv ing from a broader ana ly t ica l device, sometimes refered to /  
as 'sh if t -sh a re  analys is ' " (p. 193).
Por ú ltimo, reproducimos la  explicación de MOORE, RHODES & TYLER
(1.977): "An allowance fo r  major d ifferences in  in d u s tr ia l  s tru£ 
ture can be made by applying U.K. percentage employment changes, 
annualy and fo r  each o f the Standard Indus tr ia l C la ss if ica t io n  - 
Orders , to  the Development Area employment in the respective - -  
SIC order in  a base year" (p. 71).
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(28) Análogamente se puede razonar con tantos por uno o por cien.
(29) La aplicación de cada uno de los dos procedimientos daría los si_ 
guientes resultados:
AÑO______________ PROC._A._________________  PROC. B._________
0 e r e ro o
f UK f UK
1 - 1_ e r  A _ er
r-UK 0 j-UK 0
L0 o
rllK r-UK r-UK
! i _  e r ‘ J L  (Í 3 _  e r )
r-UK 0 r-UK FUK 0
Lo L1 Lo
r-UK r-UK r UK pUK
~ —  er ( ! l  ( er ) )
r UK 0 r-UK pUK r-UK 0
Lo 2 L1 o
-UK
■UK
-UK
:n (
-UK
:n - l ( . . . (
-UK r-UK 
n-1 n-2
•UK
—  E^) ) 
■UK 0
Se aprecia directamente que las expresiones obtenidas para cada/ 
año según ambos procedimientos son equivalentes.
(30) Ver, por ejemplo, RANDALL (1.973), para un a n á l is is  aplicado a - 
un único periodo (1.959-68) de un tamaño s im ila r  al máximo de - 
MOORE & RHODES (1.973).
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(31) Esta ú ltima, la  desagregación geográfica, se o m it ió  en el apart^ 
do an te r io r por casi obvia; hace re ferencia al problema general/ 
de la  economía regional por el que delim itaciones regionales d i ­
ferentes producen resultados d is t in to s .
(32) Aunque en la  discusión del traba jo  de MOORE & RHODES nos hayamos 
lim itado al empleo, hay que recordar -ver apéndice- que también/ 
estudiaron el comportamiento de la  invers ión, variab le  que pre­
senta una mayor ines tab il idad  que el empleo por lo  que el peso - 
del aná lis is  se concentró en esta ú ltima var iab le . Los datos uti_ 
1 izados por REES & MIALL fueron publicados por GLEED & REES 
(1.979).
(33) Los cálculos referentes a la  inversión d i f ie re n  en otro aspecto/ 
de los realizados por MOORE & RHODES (1.973); en vez de tomar un 
año base, REES & MIALL, adoptan como ta l  las medias de la  p a r t i ­
cipación de cada región en cada ind us tr ia  nacional en cada uno - 
de los años del periodo base. Simbólicamente
58 I?i ,n
n=51 j UK 
i »n
por lo  que el s h i f t  de cada región para un año (activo) cual —  
quiera, puede ser calculado, siguiendo a REES & MIALL^mediante/ 
la  expresión
X  ( - ^ - -  —  ?  — —  ) I - t  = Z (  I ? t “ —  21 I UK) ,  
i tUK T n=51 ,UK i 11 T n=51 lV£ it
!i t  hn ln
t > 58 ;
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1 58 ¡ insi admitimos para s im p l i f ic a r  que el va lo r medio —  — ilj-
T "-51 C
del periodo 1.951-58 se puede equiparar a la  partic ipac ión  de 
la  región en una ind us tr ia  nacional en un único año base
í "
— , resu lta  
^ o
tr tuk
2 7 / t R  _ i  O rUK i _ y- / _ i t  T R \
i  ' i t  "TU1T i t  j  { i t  “TUK io  
io  io
que es precisamente la  expresión del d i f fe re n t ia l  s h i f t ,  ta l  y 
como la  u t i l iz a n  MOORE & RHODES (1.973).
(34) Para la re lac ión entre an á lis is  de la  varianza y regresión mi-
nimocuadrática ver por ejemplo K0UTSO4ANNIS (1.973).
(35) Ver BUCK & ATKINS (1.976 a; p. 124).
(36) Ver WEEDEN (1.974; p. 57 y ss).
(37) El " d i f fe re n t ia l  s h i f t "  del a n á lis is  sh if t-sha re  se correspon­
de con la  componente de crecimiento (b - 21 W b r ) más un té r -
mino de e rro r (ASHCROFT 1.979; p. 288; r  SCHOFIELD 1.979; p.
258 n j .
(38) Ver SCHEFFÉ (1.959); sobre todo p. 106 y ss.
(39) Ver KRIST & NICOL (1.982); p. 140.
(40) Ver el apartado dedicado a la  standardización; ver también —
MOORE & RHODES 1.973 y 1.976 b.
(41) Esto se acentúa todavía más en la  regresión del modelo en el -
periodo pre-REP, que da los siguientes resultados:
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AIEt  = 10.5 - 8.6 MU. + 1.00 EIEt  + 0.66 I I . , ,
(1.9) (2.8) (14.8) (4.5)
R2 = 0.965 D.W. = 2.28
(42) Se rea lizan tres  estimaciones d is t in ta s , re a l  izando diversas c£ 
rrecciones en la  variable dependiente para e lim inar posibles -
distors iones de la introducción de las SDA y de los cambios en
las delimitaciones de las DAs. Ver apéndice.
(43) Ver KEEBLE (1.971),' sobre el que se basan ASHCROFT & TAYLOR —
(1.977).
(44) Desempleo en las DAs
. Desempleo en el South-East.
(45) En ASHCROFT & TAYLOR (1.979) añaden nuevas modificaciones al - 
modelo de generación-d istribución, re la t iva s  a los retardos — 
temporales y a la  inc lus ión de algún instrumento.
(46) Ver apéndice.
(47) Esta variab le  está tra tada con sumo cuidado en el a n á l is is ,  te  
niéndose en cuenta las diversas posib ilidades (rechazo forma-- 
les e informales, abandonos, e tc . )  que pueden afectar a los e_x 
pedientes.
(48) Ver en el apartado 2.1 .1 .2 . los argumentos de BOLTING (1.976) 
contrar ios a la  evaluación de los efectos po lí t icos -e n  la  exp£ 
r ien c ia  alemana- sobre el empleo.
(49) Los " I n s t i t u t  fü r  Siedlungs- und Wohnungwesen" y "Zentra linsti_ 
tu t  fü r  Raumplanung der Westfálischen Wilhelms-Universitát Mün£ 
te r " ,  del primero de los cuales Rainer THOSS es d ire c to r .
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(50) En THOSS (1.977) se encuentra un resumen parc ia l de lo  re a liz j i  
do hasta esa fecha.
(51) Ver a este respecto THOSS et a l .  (1.974): "Zur Eignung des — 
Einkommensniveau ais Z ie l in d ik a to r  der regionalen W irtschafts- 
p o l i t i k "  (Sobre la adecuación del n ive l de renta como ind ica ­
dor del ob je t ivo  de la  p o l í t ic a  económica reg iona l) ,  en el que 
se defiende la  u t i l iz a c ió n  de la  var iab le  renta como ob je tivo  
e indicador de la  p o l í t ic a  regional.
(52) Teniendo en cuenta el periodo de estimación 1.969-71, lo más// 
probable es que este fa c to r  no sea s ig n i f ic a t iv o  en la  función 
de emigración al corresponder a un periodo de trans ic ión  de la 
p o l í t ic a  de atracción de mano de obra extran jera a la  de expul­
sión.
(53) Entre e l lo s ,  los p r inc ip ios  de capacidad y del acelerador y - -  
las hipótesis de la determinación de la  inversión por e l . i n t e ­
rés, los beneficios y la  l iqu idez ; se ocupa además de otros - -  
problemas, como la estructura temporal de la  inversión y la  - -  
cuestión de la inversión de reposición.
(54) Ver LUND(1.976)y la b ib l io g ra f ía  a l l í . c i t a d a .
* (55) "The basic hipothesis regarding the impact o f investment incen^ 
t ives  is  tha t they make th e i r  impact by modifying the price of • 
the asset as seen by the inversor" (BOATWRIGHT & EATON, 1.972; 
p. 405).
(56) Ver fundamentalmente MOORE & RHODES (1.976 a,b, c ) ,  MACKAY - -  
(1.976 a,b) y ASHCROFT & TAYLOR (1.977, 1.979).
(57) BOLTING, se plantea, dado el carácter d ife ren te  de los in s t ru ­
mentos -sobre todo en cuanto al tratamiento f i s c a l - ,  la  conve­
niencia de cons tru ir  el indicador p o l í t ic o ,  como una media po_n
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derada de sus componentes. Ver al respecto el apartado 2.1 y 
la  c r i t i c a  de ERFELD (1.980).
(58) BARTELS et a l .  comentan, además, el uso de una variable f i c t i ­
c ia  no dicotómica, sino escalonada, pero c r i t ic a n  la  a rb i t ra ­
riedad a que necesariamente está sujeta dicha escala en la  — 
práctica .
(59) El cálcu lo de la  tasa de in terés regionalizada se rea liza  de - 
la  siguiente manera:
R[ -  (1- S[) Tt
donde R = tasa de in terés regionalizada
S = tasa de subvención de la  p o l í t ic a  regional (% sobre 
la  inversión)
T = tasa de in terés naciona l..
r , t  = subíndices referentes a región y año respectiva­
mente.
(60) Ver BARTELS et a l .  (1.982 ; p. 23).
(61) BARTELS et a l.  (1.982) y KRIST & NICCL (1.982) mencionan estu­
dios realizados en los Países Bajos, en los que se analizan - -  
los efectos de la  p o l í t ic a  regional a través del aná lis is  de - 
los residuos de la  regresión. Se t ra ta  de .VANHOVE, N.: "De - -
. doelmatigheid van het regionaal-ekonomisch beleid in  Nederland" 
Hilversum, 1.962 y VAN DUIJN, J .J . :  "De doelmatigheid va het - 
regionaalekonomisch beleid in de jaren ze s t ig " ,  T i jd s c h r i f t  - -  
voor Ekonomische en Sociale Geografie, 66, 1.975; p. 258-271./ 
Para una descripción del modelo desarrollado en el primer arM 
culo ver VANHOVE & KLAASEN (1.980).
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(62) Lo que equivale a comparar los residuos, dada la  re lación que/ 
l ig a  a estos con el coe fic ien te  de determinación.
(63) Sobre los problemas en la  elección de un grupo de con tro l,  ver 
ISSERMANN & MERRIFIELD (1.982).
(64) Para una descripción del 'poo ling ' ver p. e j . :  PINDYCK & RU--- 
BINFELD (1.980; § 7 .3 . ) ,  K0UTS0YIANNIS (1 .973; §17.3) y el a r­
t ic u lo  c lás ico de BALESTRA & NERLOVE (1.966).
(65) Según é l :  "La ventaja esencial de este proceso reside en el - -  
gran número de observaciones, puesto que e l lo  p o s ib i l i ta  un - -  
an á lis is  detallado de los efectos de los instrumentos de la  p£ 
l í t i c a  reg iona l" . (BOLTING 1.976; p. 117).
(66) "Los coefic ientes ya no pueden -como hubiera sido posible en - 
un aná lis is  puro de series temporales- r e f le ja r  la  in f lu e n c ia /  
de la  variable exp lica t iva  correspondiente en cada región. Más 
bien representan tan solo la  in f lu e n c ia  media de la  variable - 
en todas las regiones". (ERFELD 1.980; p. 141); K0UTS0YIANNIS 
(1.973; p. 396) menciona además otros tres  problemas inheren­
tes a esta técnica:
1) "Problems o f accuracy o f the cross-section estimates".
2) "Problems ar is ing  from the reference o f the cross-section - 
estimate to  a sing le 'p o in t '  o f t im e", y
3) "Problems o f adjustment o f the cross-section e la s t ic i t ie s " .
67) Sobre la  construcción general de modelos econométricos regiona­
les ver SCHULZE (1.978) y GLICKMAN (1.977, 1.979); sobre su - 
aplicación al estudio de los efectos de. la  p o l í t ic a  regional: 
SCHULZE (1.983).
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(68) Para una descripción del modelo REGINA -desarrollado para el - 
'Commissariat General du Plan1 en el marco del VII Plan- ver - 
p. e j . :  COURBIS (1.975 1.979 ).
ANALISIS DE LA POLITICA DE POLOS . EL CASO DE ZARAGOZA .
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3.O.- INTRODUCCION.
En el capítu lo  I se estableció una c la s if ic a c ió n  de lo s /  
aspectos que aborda el aná lis is  de las p o l í t ic a s ,  al tiempo que se - 
indicaba nuestro in terés especial por el an á lis is  de los efectos (o 
Wirkungsanalyse). Antes de pasar al estudio de los efectos del Polo/ 
de Desarrollo de Zaragoza hemos considerado conveniente de sc r ib ir  — 
brevemente otros aspectos de la  p o l í t ic a  regional de aquellos años,/ 
que deben pe rm it ir  una mejor comprensión del fenómeno analizado.
Siguiendo, pues, la  c la s i f ic a c ió n  del cap ítu lo  primero - 
se re a liza , previo al estudio de con tro l,  un an á lis is  del contenido/ 
del programa que t ra ta  de la  f i lo s o f ía  de la  p o l í t ic a  regional en - -  
los primeros planes de desarro llo , instrumentos, ob je t ivos , e tc.
En segundo lugar, y ya en la  fase de con tro l,  se analiza 
la  ejecución del programa, para pasar, en te rce r lugar, a una evalúa 
ción del grado de cumplimiento de las metas y ob je tivos marcados en/ 
el plan; por último, y a e l lo  se dedica el s iguiente cap ítu lo , se - -  
re a l iza  el aná lis is  de los efectos del Polo de Desarrollo en la  pro­
v inc ia  de Zaragoza.
La información estad ís tica  que forma la  base de la  - -  
discusión en este cap ítu lo  proviene en su mayor parte de la  Comisa-- 
r ía  del Plan, y se comenta brevemente en el cap ítu lo  s iguiente.
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3 J * LA POLITICA DE POLOS EN ESPAÑA.
3.1.1. ANALISIS DEL CONTENIDO.
Tras el Plan de Estab il izac ión de 1.959, el gobierno es­
pañol adoptó una serie de medidas l ib e ra l  izadoras de la economía a l /  
mismo tiempo que in ic iaba  su andadura por el camino del Desarrollo - 
P lan if icado. Tras la  v is i ta  a España de la  Misión del Banco Interna­
cional de Reconstrucción y Fomento en 1.961, se redactó el primer - -  
Plan de Desarrollo para los años 1.964-1.967. Según RICHARDSON (1.976) 
el Plan recogía en gran medida los puntos de v is ta  de la  Misión, que 
abogaba por un rápido crecimiento económico basado en el favo rec i—  
miento de la  l ib re  movilidad de los factores de producción, c a p i ta l /  
y traba jo , hacia los sectores con mayores tasas de crecimiento, con/ 
un c r i t e r io  c laro de maximización de la  e f ic ie n c ia  a costa de o tro s / 
aspectos -fundamentalmente la  equidad in te rre g io n a l-  (1). La e s tra t£  
gia regional se apartaba en dos puntos importantes de las recomenda­
ciones del BIRF; en primer lugar, el Plan determinaba una serie de - 
subsidios al cap ita l en contra de la  opinión de la  Misión que se in ­
clinaba por subsidios al trabajo y , en segundo lugar, esta última no 
recomendaba la  p o l í t ic a  de polos que fue adoptada, por unos p la n i f i ­
cadores en gran medida formados en Francia. En este país, los traba­
jos de PERROUX y BOUDEVILLE en los que se desarro lla  la teo ría  de p£ 
los habían encontrado su plasmación práctica  en la  p lan if icac ión  na­
cional .
El peculiar 'ambiente' p o l í t ic o  de la  Dictadura franqu i£  
ta  condicionó según CUADRADO (1.981) la  p o l í t ic a  regional en dos as­
pectos importantes. De un lado, el régimen surgido de una guerra c i ­
v i l ,  exaltando la 'unidad de la  p a tr ia '  y oprimiendo todas las nació 
nalidades del Estado, no reconocía la  ex istencia de regiones (salvo 
para algunos aspectos mayormente fo lc ló r ic o s ) ,  por lo  que d i f íc i lm e £  
te  podía diseñar una p o l í t ic a  regional coherente. Por o tro , los con­
f l i c t o s  de competencias y las luchas de poder internas de las 'fam i­
l ia s  franqu is tas ' entorpecieron la  ejecución de la  p lan if icac ión  a l /
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enfrentar a los tecnócratas opusdeistas de la  Comisaria del Plan con 
elementos del Sindicato Vertica l y del Movimiento que controlaban — 
las administraciones provincia les y loca les.
A e l lo  habría que añadir, naturalmente, toda una serie - 
de elementos -desde la  corrupción adm in is tra tiva hasta la imposibilj¡_ 
dad de part ic ipac ión de los ciudadanos- que encuadran la  escena en - 
que se desarro lló  la  p o l í t ic a  regional del primer Plan.
El Plan de Desarrollo Económico y Social (1.964-1.967) - 
que se aprobó por Ley 194/1.963 de 28 de diciembre (BOE del 30) te ­
nía como ob je tivo  "conseguir la elevación del nive l de vida de todos 
los españoles, dentro de las exigencias de la  ju s t ic ia  soc ia l,  y fa ­
vorecer el desenvolvimiento de la  l ib e r ta d  y de la  dignidad de la  - -  
persona" según se declaraba en el A rt .  1.2. de la  c itada ley (2). - -  
Aparte del escarnio que supone hablar desde el poder de " la  l ib e r ta d  
y la  dignidad de la persona" en la  España de los sesenta -tema este/ 
que no trataremos en nuestro traba jo , aunque jus to  sea mencionarlo-, 
el a r t íc u lo  en cuestión f i j a  como ob je t ivo  el incremento del nive l - 
de vida, haciendo una alusión a la  equidad ("todos los españoles", - 
" ju s t ic ia  soc ia l" )  que insp ira rá , al menos en las declaraciones de - 
p r in c ip io s , la  p o l í t ic a  regional. En efecto, bajo el epígrafe "Desa­
r r o l lo  Regional" de esa misma ley se mencionan las áreas que deberán 
benefic iarse de la acción regional: "La acción del Estado, en favo r/  
de la  elevación del nive l de vida de las regiones o zonas económicas 
de baja renta por habitante, se re a liza rá  mediante el fomento de su/ 
in d u s tr ia l iza c ió n , la  mejora agraria y la  modernización de los servi^ 
c ios" (A rt. 6 .1 .)
En este a r t íc u lo  se recoge toda la  información que acer­
ca de los objetivos de la  p o l í t ic a  regional se puede derivar del tex_ 
to  leg a l.  Si bien no cabe mayor vaguedad al f i j a r  la  meta de la  'ele^ 
vación del nive l de v ida ' la  alusión a las zonas bene fic ia r las  de la  
acción regional extrema la  ambigüedad al no re fe r i rs e  a las áreas de 
más baja renta por habitante, lo  cual hubiera permitido una ordena--
142
ción inmediata -una vez conocido el c r i t e r io  de regionalización (ñor 
malmente, la provincia,dados los condicionamientos de t ip o  estadísti_ 
co y adm in is tra t ivos )- ,  sino simplemente a las zonas de baja renta - 
per cap ita , dejando asi a la  discreción absoluta de la  administración 
la  selección de los polos, que como en el mismo epígrafe se anuncia/ 
no iba a in c lu i r  las regiones más pobres (3). Como ob jetivos in terna 
dios se f i j a n  -de momento, sin mayor concreción- la  in d u s t r ia l iz a —  
ción, la  mejora agraria y la modernización de los se rv ic ios , in s t ru ­
mentándose para la  consecución del primero la  creación de polos: "Pa_ 
ra el fomento de la  in d u s tr ia l iza c ió n  se crearán polos de desarro llo , 
polos de promoción y polígonos in d u s tr ia le s '1 (A rt.  6 .2 .)  Dichos po­
los se contemplan solo desde el punto de v is ta  instrumental (para fo 
mentó de la  in d u s tr ia l iza c ió n ) sin que se especifiquen cuáles son 
las metas a alcanzar por los propios polos, con lo  que la  je ra rqu ía / 
de ob jetivos acaba propiamente en la  in d u s tr ia l iza c ió n  ta l  y como se 
representa en el esquema 3.1.1.1 .
El carácter de improvisación e inexperiencia de este pri_ 
mer plan impulsaba a sus autores a ser cautelosos en sus formulacio­
nes, dejando un amplio espacio a la  discreción de la  administración.
Sólo a p o s te r io r i ,  con motivo de la  redacción del I I  Plan se e xp lic ^
ron y ju s t i f ic a ro n  algunas decisiones que p e rf i la ro n  el I Plan. La -
información más detallada acerca de los polos de desarro llo  se en—  
cuentra en la  ponencia de Desarrollo Regional del I I  Plan; en e l la  - 
además de aclarar algunos de los c r i te r io s  que guiaron la  e jecución/ 
de la  p o l í t ic a  de polos se da la  información más completa (¡ lo  cua l/ 
no es mucho!) acerca de las actuaciones regionales durante el pe rio ­
do 1.964-67, es dec ir ,  el primer plan.
En esta rac ionalización ex post de la p o l í t ic a  de polos/ 
se planteaban para el in ic io  del desarro llo  dos posibles a l te rn a t i ­
vas estratégicas:
"a) El planteamiento in teg ra l de un crecimiento armónico 
de la  economía de las regiones atrasadas, lo  que al mismo tiempo sig
OB
JE
TI
VO
S
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ESQUEMA 3 .1 .1 .1 .
POLOS
MEJORA AGRARIAINDUSTRIALIZACION MODERNIZACION DE 
LOS SERVICIOS
LIBERTAD
DIGNIDAD
ELEVACION NIVEL DE 
VIDA TODOS LOS ES­
PAÑOLES
ELEVACION NIVEL DE 
VIDA REGIONES O ZO 
ÑAS BAJA RENTA
144
nificabauncrecimiento equilibrado de toda la  economía.
b) La introducción de nuevos factores polarizadores cap£ 
ces de desencadenar, por si mismos, una rápida evolución de dichas - 
regiones o de sus zonas más progresivas. Esta ú lt im a a lte rn a t iva  d£ 
bía ser completada, a su vez, con una p o l í t ic a  consistente en robus­
tecer y reestructurar las regiones avanzadas españolas y favorecer - 
la  dispersión de sus efectos sobre las retrasadas".
La segunda fue la  es tra teg ia  elegida,por razones de e f i j^  
cacia que obligaron a seleccionar un número escaso de s ie te  (4) c iu ­
dades sobre las que concentrar los esfuerzos. Pese al planteamiento/ 
netamente regional de la  exposición an te r io r  hay que hacer hincapié/ 
en el carácter secundario que en el enfoque global ten ía la  acción - 
reg ional. Según el informe del BIRF: "el Gobierno ha manifestado que 
su ob je tivo  primario es el ritmo máximo de crecimiento de la  econo— 
mía en su conjunto, y  que el desarro llo  regional deberá impulsarse - 
solamente cuando no in te r f ie r a  en un grado s ig n i f ic a t iv o  con el lo ­
gro de aquel ob je t ivo "  (5 ) .
El papel que debían jugar los polos en la  es tra teg ia  ele^ 
gida se resume en el s iguiente párrafo de la  Ponencia c itada: " la  - -  
técnica de los polos de crecimiento establece, desde el punto de v i£  
ta  t e r r i t o r i a l ,  una acción propulsora de los factores dinámicos de - 
un eje de desarro llo  al c o n s t i tu i r  núcleos ind us tr ia le s  de condensa­
ción del crecimiento económico, capaces de estructu rar toda una zona 
circundante y de i n f l u i r  posteriormente sobre su desarro llo  general. 
La acción debe concentrarse en aquellas áreas que ofrecen las me j o — 
res condiciones prev is ib les  desde el punto de v is ta  de la  lo c a l iz a ­
ción in d u s tr ia l  y que poseen un adecuado h in terland de in f lu e n c ia "  - 
(p .181). Se esperaba, pues, que mediante un breve impulso en núcleos 
que contaban con c ie r to  te j id o  in d u s t r ia l ,  aunque poco desarro llado/ 
y espacialmente aislados, éstos consolidaran su posición y comenza­
ran a i r ra d ia r  el desarro llo  in d u s tr ia l  hacia su h in te r land . Como se 
verá más adelante, al menos en el caso de Zaragoza, la  realidad -en/
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cuanto a los efectos de d ifus ión - fue muy d is t in ta .  En cuanto al res 
to  de los polos, en opinión de SAENZ de BURUAGA (1.975): " los polos/ 
-encerrados en sus murallas municipales- han servido de diques p a ra /  
una verdadera p o l í t ic a  regional; es de c ir ,  aquella en la  que su ámb^ 
to  espacial es una región-base enmarcada en una gran región de las - 
diez o doce que en el fu tu ro  conformarán el t e r r i t o r io  de España" (p. 
296).
Para la  atracción de empresas a los polos se estab lec ie­
ron medidas de dos t ip o s : subsidios a la  inversión y creación de sue^  
lo in d u s tr ia l .  En el primer caso, los instrumentos fundamentales —  
eran una subvención a fondo perdido del 20% sobre el va lor de la  in ­
versión en los polos de promoción y de un 10% en los de desarro llo ; 
la  preferencia en la obtención de c réd ito  o f i c ia l ;  y en un segundo - 
plano, desgravaciones y exenciones f is c a le s .  En cuanto a la  creación 
de suelo in d u s tr ia l se preveía la  expropiación forzosa de terrenos - 
para la  insta lac ión de industr ias  de " in te rés  preferente" así como - 
la  dotación por parte del Estado de los serv ic ios e in fraes truc tu ras  
necesarios para el funcionamiento de las empresas instaladas en lo s /  
polígonos (6).
La concesión de los beneficios se hacia mediante concur­
sos convocados anualmente -salvo en el caso de 1.967, año en que hu­
bo dos-. Las empresas debían presentar un informe detallado conte—  
niendo el proyecto, medios de financiac ión del mismo, subvenciones - 
que so lic itaban , etc. ante la  Comisión Provincia l de Servicios Técn^ 
eos quien, tras informar a una serie de organismos prov inc ia les, lo /  
hacia l le g a r a la  Comisión Delegada de Asuntos Económicos que deci­
día en base a c r i te r io s  no conocidos (7) la  aprobación o denegación/ 
de la  s o l ic i tu d  y el t ip o  de beneficios concedidos.
En los polos de desarro llo  -no así en los de promoción, 
que admitían en p r in c ip io  todo t ip o  de activ idades- la  ley f i ja b a  - -  
una seri'e de ramas ind us tr ia le s  -d is t in ta s  para cada polo- con dere­
cho a benefic io . En el caso de Zaragoza eran las siguientes:
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Industrias de la  alimentación
Industrias de transformación de la  madera y el mueble 
Industrias del cuero y productos del cuero 
Industrias de manipulados de papel 
Imprentas, e d ito r ia le s  e industr ias  afines 
Industrias químicas
Siderurgia e industr ias  de los metales no ferros 
Fabricación de productos metálicos 
Construcción de maquinaria
Construcción de maquinaria e lé c t r ic a  y de aparatos, accesorios y 
a r tícu los  e léc tr icos  
Construcción de material de transporte 
Enseñanza media y formación p ro fes iona l.
No contentos con la  amplitud de esta l i s t a  y ta l  vez t e ­
merosos de e xc lu ir  algún proyecto in teresante , los p lan if icadores es_ 
tablecían en la  Orden que: "También se elevarán a la  Comisión Delega_ 
da las so lic itudes  que pudieran presentarse, re la t iva s  a actividades 
no comprendidas entre las enumeradas para cada uno de los polos de - 
desarro llo , acompañadas de un estudio j u s t i f i c a t i v o  de las ventajas/ 
que reportaría  Ta loca lizac ión  s o l ic i ta d a  en comparación con otros - 
polos de promoción y desa rro llo " .
La discrecionalidad de la  administración era pues absol^
ta .
Una vez resuelto el concurso por la  Comisión Delegada - -  
las empresas disponen de un plazo de ocho días para expresar su acejD 
tac ión, estableciéndose que de lo co n tra r io , es dec ir ,  si una empre­
sa no aceptara la  resolución en"todos sus términos y condiciones", - 
quedaría sin efecto la  concesión de benefic ios a dicha empresa (8). 
Como se verá en el apartado s igu iente la  d ife renc ia  entre s o l i c i t u - -  
des aprobadas y aceptadas, o sea, el número de empresas que habiendo 
sido aprobado su expediente renunciaron nada mas conocer el re su lta -
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do del concurso, es relativamente importante.
En d e f in i t iv a ,  pues, se tra taba de un programa bastante/ 
p r im it iv o  en el que no se definían -intencionadamente (9 )- ob je tivos 
concretos, tras  el que no había una idea c lara del funcionamiento e£ 
perado de los polos y que diseñaba un procedimiento para acceder a - 
los beneficios muy burocratizado y nada transparente en cuanto a los 
c r i te r io s  por los que se guiaba la  Administración (10).
3 .1 .2. ANALISIS DE EJECUCION.
3 .1 .2 .1 . L.a loca lizac ión y duración de los polos.
La Ley de aprobación del plan f i ja b a  en un máximo de sie^ 
te  el número to ta l  de polos -de promoción y desarro llo - que debían - 
crearse, dejando para un Decreto pos te r io r la  determinación de los - 
mismos, asi como su duración. En dicha Ley no se mencionaba qué c r i ­
te r io s  debían guiar la  selección, aunque -como ya se comentó más —  
a rr ib a -  se dejaba ver que no iban a ser favorecidas las regiones de 
menor renta per cáp ita . El decreto no se hizo de esperar, y es de su^  
poner que la  selección ya estuviera realizada en el momento de publj^ 
car la  ley y bien por que fa lta rán  por u lt im ar de ta lles en algún ca­
so concreto o bien por razones de rango legal - la  elección del decr^ 
to  fren te  a la  ley- la  l i s t a  de ciudades seleccionadas se publicó al  ^
go más de un mes después (BOE 31 Enero; Decreto 30 Enero 1.964).
La Coruña, S ev il la ,  V a llado lid , Vigo y Zaragoza re c ib i ­
rían un polo de desarro llo , al tiempo que se designaba a Burgos y - -  
Huelva sedes de polos de promoción in d u s t r ia l .  La duración del ré g i ­
men de beneficios se f i ja b a  en cinco años "prorrogables, cuando la s /  
c ircunstancias lo  aconsejen, por o tro  periodo no superior al primero" 
( 11) ( 12).
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El por qué de esta selección y los c r i te r io s  que a e l l a /  
condujeron nos son revelados en una publicación o f i c i a l , nuevamente a 
posteriori,cuando ya habia transcurrido  la  mayor parte del tiempo de 
vigencia in ic ia lm ente prev is ta . Según la  Comisaria del Plan (13): — 
"Se tra taba, pues, de una acción sobre zonas geográficas que conta­
ban con una buena situación respecto al mercado, una adecuada in f r a ­
estructura urbana, unas condiciones técnicas de in d u s tr ia l iza c ió n , - 
unas importantes reservas de mano de obra y , por ú lt im o, y sin que - 
este c r i t e r io  tenga nada de imperativo, la  presencia eventual de - -  
c ie r tos  recursos naturales. "Incluso a p o s te r io r i pers iste la  vague­
dad. RICHARDSON (1.976 a) ha intentado dar un contenido coherente a/ 
la  selección finalmente realizada a la  luz , sobre todo, de c r i te r io s  
de ordenación del espacio, que más tarde se harían e xp líc ito s  en la /  
estra teg ia  de desarro llo  regional del te rce r plan, y que son también 
los que impregnan la  ju s t i f ic a c ió n  que se da en la  Ponencia de Desa­
r r o l l o  Regional ( I I  Plan) para la  elección concreta de cada uno de - 
los polos. A estos textos nos remitimos para el conjunto de los po­
los . En el caso de Zaragoza se da la  c ircunstancia absolutamente atj[ 
pica de que su elección para la  ins ta lac ión  del polo fuera contesta­
da por las fuerzas locales; según re f ie re  RICHARDSON (1.976a; p .145): 
"el gobernador c i v i l ,  el a lcalde, la  Organización Sindical y la  Cáma 
ra de Comercio protestaron todos e l lo s  de que se e l ig ie ra  su ciudad, 
sugiriendo que, debido a que ésta estaba ya creciendo a un ritmo su­
ficientemente rápido, la  ayuda regional re s u lta r ía  más beneficiosa - 
si se proporcionaba a ciudades más pequeñas dentro de la  región de - 
Aragón". No iban desencaminados estos zaragozanos, como se verá al - 
ana lizar los efectos del polo en re lac ión con los problemas de mac™ 
c e fa l ia  de la  provincia y en general de Aragón (ver § 3 .2 . ) .
La ju s t i f ic a c ió n  de la  Ponencia de Desarrollo Regional - 
( I I  Plan) se basa en la  necesidad de seleccionar un núcleo en el Va­
l l e  del Ebro que consolidara el eje que une las zonas in d u s t r ia l iz a ­
das vasca y catalana, mencionando como centros adecuados las ciuda­
des de Tarazona y Tudela, equidistantes de Zaragoza y Logroño (donde
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se loca lizó  un polo de desarro llo  en 1.972), los centros de mayor — 
grado de in d u s tr ia l iza c ió n  de la  región. Sin embargo, " la  existencia 
de una gran ciudad como Zaragoza, sus excelentes condiciones in frae£  
tru c tu ra les  y su consolidada tra d ic ió n  in d u s tr ia l  aconsejaron la  lo ­
ca lizac ión en la  misma del polo de desarro llo , con objeto de que los 
resultados beneficiosos de éste pudieran extenderse más rápidamente/ 
a lo  largo de todo el Valle del Ebro". (p .183). Desde luego, la  ele£ 
ción se ajusta a los c r i te r io s  antes citados que f iguran en la  poneji 
c ia ,  salvo ta l  vez la  reserva de mano de obra, pero ésta la  podía - 
sum inistrar el entorno; el c r i t e r io  que en ningún caso se s igu ió fue 
el mencionado por la  ley referente a la  'ba ja renta per c á p ita ' ,  ya/ 
que la  provincia de Zaragoza ocupaba en 1.964 el lugar 14 de la  orde 
nada por renta per cápita (según la  misma Ponencia; p. 80), y además 
gran parte de esa renta se concentraba precisamente en la  c a p ita l .
A este respecto resu lta  revelador un temprano a r t íc u lo  - 
(Septiembre 1.964) de Fernando FERNANDEZ -de la  Comisaría del Plan 
(al menos posteriormente)-, en el que entre aleluyas por el explendo 
roso fu tu ro  in d u s tr ia l  que se avecina en Zaragoza, menciona la  nece­
sidad de apoyar el desarro llo  en polos secundarios -Huesca, Egea de/ 
los Caballeros y Tarazona- y avisa, basándose en Casas Torres -tam-- 
bien vinculado a la  Comisaría- de los pe lig ros del crecimiento desme 
surado de la  cap ita l y de la  necesidad de hacer fren te  a "los graves 
problemas urbanísticos que e l lo  ( la  implantación de nuevas industr ias  
en los terrenos del polo) va a provocar" (FERNANDEZ RODRIGUEZ 1.964; 
p.196).
3.1 .2 .2 . La respuesta a los concursos.
Inmediatamente después de que se hubieran seleccionado - 
las ciudades en las que debían loca liza rse  polos de promoción y desa_ 
r r o l lo ,  se convocó el primer concurso al tiempo que se delimitaban - 
las áreas pertenecientes a cada polo (14). En las bases del concurso 
se establecian los beneficios ap licab les, las actividades subvencio-
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nables, el contenido de la  s o l ic i tu d  y el carácter discrecional de - 
la  resolución.
Durante la  vigencia del polo de Zaragoza, se celebraron/ 
s ie te  concursos -uno por cada año, excepto en 1.967, que hubo dos- - 
cuyos resultados comentamos a continuación. Las estadísticas sobre - 
concursos recogen cuatro categorías referentes al número de so lic itu^ 
des. En primer lugar se re g is tra  el número de so lic itudes  presenta­
das por los empresarios en respuesta a la  convocatoria del concurso. 
Parte de dichas so lic itud es , tras  ser examinadas por la  Comisión De­
legada para Asuntos Económicos, eran aprobadas y c las if icadas en cu£ 
t ro  grupos (A, B, C, D) en función de los beneficios que se les o to r 
gaba según los c r i te r io s  internos de la  administración. Según una or 
den, ya comentada, las empresas disponían de un plazo de ocho días - 
para aceptar la  resolución o renunciar a los benefic ios; esta renun­
c ia  era también posible posteriormente, produciéndose con carácter - 
forzoso en caso de incumplimiento por parte de las empresas de detejr 
minados requ is ito s . Por tanto a lo  largo del tiempo fueron produciéji 
dose bajas, por causas diversas, resultando interesante c u a n t i f ic a r /  
en un momento dado el número de so lic itud es  vigentes.
En la  tab la  3 .1 .2 .2 .1 . se recogen los datos referentes - 
al número de so lic itudes  presentadas, aprobadas y aceptadas por con­
curso. La tab la  se ha elaborado en base a toda la  información o f ic ia l  
d isponible publicada en las d is t in ta s  memorias de ejecución y en la /  
Ponencia de Desarrollo Regional del I I  Plan. Debido al elevado núme­
ro de publicaciones consultadas y a pesar de provenir todas de la  - -  
misma fuente - la  Comisaría del Plan- hay numerosas inconsistencias y 
lagunas, pero aún así, la  tab la permite obtener una imagen aproxima­
da de la  evolución de los concursos. El primer concurso re g is tró  una 
notable cantidad de so lic itudes  que se v ió  reducida a un te rc io  en - 
el segundo,para decrecer paulatinamente en los s iguientes. Sin duda, 
la  eu fo ria  del desarrollismo suscitada por la  propaganda del régimen, 
y el desconocimiento de los c r i te r io s  de selección que iba a segu ir/
TABLA 3 . 1 . 2 . 2 . 1
RESULTADOS DE LOS CONCURSOS DE BENEFICIOS DE LOS POLOS (1 . 9 6 4 - 6 9 )  
SOLICITUDES PRESENTADAS, APROBADAS Y ACEPTADAS.
ZARAGOZA TOTAL POLOS
CONCURSO
AÑO
SOLICITUDES
PRESENTADAS
SOLICITUDES
APROBADAS
SOLICITUDES
ACEPTADAS
X  APROB/ 
PRESENTA.
SOLICITUDES
PRESENTADAS
SOLICITUDES
APROBADAS
SOLICITUDES
ACEPTADAS
X  APROB/ 
PRESENTA.
PORCENTAJES 
PRESENTADAS 
Z/E x 100
1 64 217 123 97 56.7 1003 641 496 63.9 21.6
2 65 81 53 43 65.4 344 232 209 67.4 23 .5
3 66 87 68 55 78.2 315 252 214 80.0 27.6
4 67 67 28 27 41.8 243 131 126 53.9 27 .5
5 67 35 23 23 65.7 158 107 104 67.7 22.1
6 68 31 - - - 220 150 - 68.2 14.1
7 69 28 - - - 67 44 - 65.7 41.8
FUENTE: I I  Ponencia de De sar ro l lo  Regional .  I I  Plan de Desa r ro l lo .  
Memorias de e jecuc ión.  Var ios años.
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la  administración, más la  tendencia a p a r t ic ip a r  por si realmente se 
tra taba de algo que merecía la  pena, contribuyeron a impulsar esas - 
mil so l ic itud es , el 21% de las cuales correspondieron a Zaragoza. — 
Los resultados del concurso, en el que se rechazó casi un cuarenta - 
por cien de las so lic itudes  (15) y la  desaparición del fa c to r  nove­
dad redujeron la  respuesta a las convocatorias a los niveles antes - 
c itados; esta tendencia decreciente s igu ió  operando en el periodo — 
que nos ocupa llegándose al mínimo de 67 so lic itudes -¡en el conjun­
to  de los po los!- en el ü ltimo concurso en que p a r t ic ip ó  Zaragoza, - 
en cuyo polo se produjo una evolución parale la a la  general en cuan­
to  al número de so lic itudes presentadas.
La proporción de so lic itudes  aprobadas fren te  a presenta_ 
das, re g is tra  oscilaciones paralelas en Zaragoza y el conjunto de - -  
los polos, aunque en aquella provincia siempre a un n ive l in fe r io r  - 
en algunos puntos porcentuales. Así, en Zaragoza no se llegó a alean 
zar en el primer concurso el 60% de aprobados; en los años sigu ien­
tes se produjo una mayor s intonía entre so l ic i ta n te s  y administra—  
ción llegando a aprobarse en el te rce r concurso la  c i f r a  máxima d e l/  
78% -que coincide también con el máximo del conjunto de los polos, - 
con el 80%- para volver a caer al mínimo de todo el periodo con un - 
41.8% de aprobados lo  que supone casi un 60% de so lic itudes  rechaza­
das. Desgraciadamente, no podemos conocer cuáles fueron los c r i te r io s  
que guiaron a la  administración en su actuación, pero es de suponer/ 
que una vez realizado el ajuste in ic ia l  entre el primer y segundo - -  
concurso, las so lic itudes  presentadas quedaran bastante depuradas de 
'aventureros' por lo  que el porcentaje de aprobados debería haber as^  
cendido, máxime si se t iene en cuenta que la  tendencia decreciente - 
del número de so lic itudes  se mantuvo, por lo  que habría que buscar - 
entre los motivos de la  administración la  permanentemente baja tasa / 
de aprobados. Si la  presentación al concurso por parte de las empre­
sas está sometida -a l menos teóricamente- a las in fluenc ias del c i ­
c lo  económico, en manos de la  administración queda la  pos ib il idad  de 
l ib e r a l iz a r  o re s t r in g i r  los proyectos de invers ión. El que la  menor
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cuota de aprobados coincida con el primer concurso del año (recesivo) 
de 1.967 podría ind ica r una opción cautelosa por parte de la  Comi--- 
sión de Asuntos Económicos; sin embargo, resu lta  muy aventurada cual 
quier afirmación al respecto (16).
La columna de so lic itudes  'aceptadas' -es dec ir s o l i c i t ^  
des a las que las empresas han expresado su conformidad después que/ 
hubieran sido aprobadas- re f le ja  también un proceso de ajuste que re  
duce el porcentaje de empresas que rechazan su ins ta lac ión  en el po­
lo  a pesar de haber sido aprobada su s o l ic i tu d ,  de un 23% en el p r i ­
mer concurso a un 3% en el quinto (ú lt im o para el que disponemos de/ 
datos sobre aceptaciones) para el conjunto de los polos -de un 21% a 
un 0% en Zaragoza-. Estas renuncias se daban fundamentalmente, según 
la  Ponencia de Desarrollo Regional del I I  Plan al no re c ib i r  las em­
presas la c a l i f ic a c ió n  esperada -con los consiguientes benefic ios- - 
sino una in fe r io r ,  lo  que les impulsaba a renunciar al proyecto. Con 
el tiempo, ta l  vez, la  in tu ic ió n  de los empresarios, basada en la  e^ 
periencia de anteriores concursos, perm itie ra  c a l ib ra r  con mayor pr£ 
c is ión  qué t ip o  de proyectos recibían subvención, pudiéndose e v i ta r /  
de esta manera los costes de tra m ita r  una s o l ic i tu d ,  que si bien iba 
a ser aprobada no iba a re c ib i r  los benefic ios esperados, perdiendo/ 
su in te rés.
Por último, se aprecia en la  ú ltima columna de la  tab la , 
la  importancia re la t iv a  que, medida en términos de so lic itudes  apro­
badas, tuvo Zaragoza a lo  largo de su ex is tenc ia . Si una d is tr ib u c ió n  
uniforme entre los polos de las so l ic itu d e s  aprobadas hubiera hecho/ 
corresponder a cada uno de e llos  un 14% aproximadamente, se ve que - 
Zaragoza tuvo en todos los concursos un dinamismo notablemente mayor, 
lo  que, salvo en el sexto concurso -en el que alcanzó escuetamente - 
el 14% que 'teóricamente' le  correspondía-, se plasmó en p a r t ic ip a ­
ciones superiores al 20%, siendo casi del 28% en los concursos te rc£  
ro y cuarto, y alcanzando el máximo en el séptimo con un 41% del to ­
ta l  de so lic itudes presentadas, mientras el 59% restante se repartía  
entre los otros seis polos. Este ú ltimo dato debe ser matizado con -
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informaciones complementarias; dentro de la  tendencia decreciente a/ 
presentar so l ic itu d e s , Zaragoza mantuvo en el último concurso una cj¡_ 
f ra  -28- muy s im ila r  a la del an te r io r  -31-, mientras que en el to ­
ta l  de los polos -por razones que se nos escapan-se produjo una fue_r 
te  caída de las so lic itudes (de 220 a 67), por lo  que el a l to  porceji 
ta je  de so lic itudes presentadas en Zaragoza fren te  al resto del país 
no se debe a un incremento del dinamismo aragonés, sino a un r e t r a i ­
miento de la  respuesta al concurso en el resto de los polos.
En la tab la  3 .1 .2 .2 .2 . ,  que recoge datos acumulados des­
de el in ic io  del polo hasta el 31 de Diciembre de los años s igu ien­
tes, aparte de las lagunas en las columnas de Solic itudes aprobadas/ 
y Solic itudes aceptadas, que no nos permiten saber el máximo alcanza 
do al f in a l  del polo, dato que sería de in terés para otras compara­
ciones, (aunque sabemos que en to ta l  no pueden exceder de 350 las - -  
aprobadas ni de 300 las aceptadas a 31 del XII de 1.969, ya que la s /  
presentadas en los concursos de 1.968 y 1.969 suman 59), podemos ha­
cer algunas observaciones en base a las columnas uno y cuatro. Resul_ 
ta  in teresante, desde el punto de v is ta  del aná lis is  de la  ejecución 
del programa de polos, constatar que el número de expedientes vigen­
tes nunca sobrepasó los 191 que se registraban a 31 de diciembre de/ 
1.967 (incluyendo el quinto concurso). Un año después de f in a l iz a r  - 
el polo -e l 31 del XII del 70- se reg is traba la  c i f r a  de 166 expe—  
dientes vigentes según la  Comisaría del Plan -139 según SERRANO SANZ 
(1 .984)-, c i f r a  que i r í a  descendiendo hasta el punto de que a diez - 
años de la  extinc ión del polo, solo quedaban 134 expedientes vigen­
tes , de los cuales 130 pertenecían a empresas en funcionamiento, —  
tres  a empresas en fase de construcción y uno correspondía a un pro­
yecto todavía en fase de in ic ia c ió n  ( j ) .  Es dec ir, en 1.979 no qued£ 
ba en pie ni la  cuarta parte de los 546 proyectos del periodo 1.964- 
69. Habría que hacer aún dos observaciones, que matizan las c i f ra s  a 
la  hora de evaluar la  importancia absoluta que pueden tener estas - -  
cantidades en su aspecto in d u s tr ia l iz a d o r .  Primera, como se sabe, el 
número de expedientes no se corresponde con el de empresas ya que e£ 
tas podían presentar varios, ta l  es el caso, por ejemplo de Campo - -  
Ebro Indus tr ia l S.A. con cuatro expedientes en v igor en 1.979 y tam-
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TABLA 3 . 1 . 2 . 2 . 2 .
POLO DE ZARAGOZA. RESULTADOS DE LOS CONCURSOS. DATOS ACUMULADOS.
FECHA
SOLICITUDES
PRESENTADAS
SOLICITUDES
APROBADAS
SOLICITUDES
ACEPTADAS
EXPEDIENTES
VIGENTES
31 X I I 64 217 123 97
31 X I I 65 298 176 140
31 X I I 66 385 244 195
31 X I I 67 4C( la) 452 272 222 168
31 X I I 67 5C( lb) 487 295 245 191
31 X I I 68 518
31 X I I 69 546
31 X I I 70 546 166(2)  +
31 X I I 71 546 158(3)
31 X I I 72 546 138(3)  (4)
31 X I I 73 546 137(3)  (4)
31 X I I 74 546 136(4)
31 X I I 75 546 13 7 (4 ) *
31 X I I 79 546 134(5)
NOTAS:
( l a )  Los datos se re f ie re n  a los cuatro primeros concursos; siendo los vigentes a 
3 1 - X I 1—67.
( i b )  Los datos incluyen los resul tados del quinto concurso; l a  c i f r a  r e l a t i v a  a vi  
gentes re s u l ta  de sumar a los 168 expedientes de los cuatro primeros concur—  
sos que estaban en vigencia a 31—X I 1—67 los 23 aprobados y aceptados en el  —  
quinto concurso, que por haberse celebrado a f i n a l  del año no habían podido -  
r e g i s t r a r  ninguna baja.
(2)  Según se desprende del cuadro 61 . de la  página 137 de la  Ponencia de Desarro 
l i o  Regional del I I I  Plan.
(3)  Según la "Memoria sobre la  ejecución del I I I  Plan de Desar ro l lo"  correspondien 
te  al  b ienio 1 .972-73.
(4)  Según la  "Memoria sobre la  ejecución del  I I I  Plan de De sa r ro l lo .  Año 1 .975" .
(5 )  Según se desprende de la publ icación 'Proyectos acogidos a los concursos de be 
n ef i c i o s :  Grandes Areas, Polos, Zonas y Pol ígonos'  del MOPU para el  año 1 .979.
+ SERRANO SANZ (1 .984)  da para este mismo dato la  c i f r a  de 139; desgraciadamente 
no c i t a  su fuente .
*  S ic .  Este incremento re su l ta  respecto al  año a n t e r io r ,  i n e x p l i c a b le ,  salvo que 
se t ra t e  de un e r ro r .
El restó de los datos se obtienen acumulando en la  tab la  a n t e r i o r .
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bien de CAF, TUSA, V idriera de C a s t i l la ,  Talleres Lapesa, Forjas de/ 
Elgoibar, e tc . con varios expedientes cada una de e l la s  en la  fecha/ 
señalada. Y segunda, casi un 10% de los expedientes -exactamente 12- 
correspondían en 1.979 a centros de enseñanza en funcionamiento -por 
c ie r to ,  todos e l los  c las if icados en el grupo de beneficios A-. Para 
comprender mejor el alcance de las realizaciones conviene, a n a liza r /  
otras variables como inversión y empleo asociado a los expedientes,/ 
lo  que hacemos en apartados s iguientes.
3 .1 .2 .3 . La inve rs ión .
Las estadísticas de inversión que hemos logrado confec­
cionar en base a los datos (dispersos) que f iguran en las Memorias y 
otras publicaciones de la  Comisaría del Plan, presentan un inconve­
niente adicional al de las muchas lagunas existentes, -problema este 
que comparte con la  es tadís tica  de s o l ic i tu d e s - .  Al ser la  inversión 
una magnitud expresada en términos monetarios, debería ser depurada/ 
de las variaciones en la  unidad de medida para p e rm it ir  una compara­
ción adecuada a lo largo del tiempo; sin embargo, en ninguna de la s /  
estadísticas manejadas se menciona el año a que están re feridas la s /  
unidades por lo  que es de suponer que se t ra ta  de pesetas corrientes 
de cada año. De igual modo, ninguno de los autores consultados que - 
se han ocupado del tema (17) hace re ferencia  a este problema, 1 i mi — 
tándose a reproducir los datos suministrados por las d iferentes fueji 
tes o f ic ia le s  y a cons tru ir  sobre e l lo s  sus razonamientos sin mayor 
preocupación. Nos parece, sin embargo, necesario de flac ta r las series 
de inversión cuando se analizan datos acumulados, pues de o tra  mane­
ra se suman c i f ra s  inconsistentes,y así lo  hemos hecho para el aná1j_ 
s is  de las realizaciones. Pero veamos primeramente los resultados de 
•los concursos, para lo  que no hay inconveniente en u t i l i z a r  cantida­
des expresadas en (millones de) pesetas co rr ien tes .
En la  tab la  3 .1 .2 .3 .1 . se han recogido -siguiendo el mi£ 
mo esquema de la  tab la  3.1.2.2.1 para el estudio de las so l ic itu d e s - 
ios datos referentes a inversión presentada, aprobada (18) y vigente
TABLA 3 . 1 . 2 . 3 . 1 .
RESULTADOS DE LOS CONCURSOS DE BENEFICIOS DE LOS POLOS ( 1 . 9 6 4 - 6 7 ) .  
INVERSION PRESENTADA, APROBADA Y VIGENTE.
(Mi l lones de pesetas)
CONCURSO/
AÑO PRESENTADA
ZARAGOZA 
APROBADA %APR0BA/PRESEN.
VIGENTE 
31—X I 1—67
CONJUNTO POLOS 
PRESENTADA APROBADA %APROBA/PRESENT.
VIGENTE 
31-  X I 1—67
PORCENTAJE 
I .  PRESENTA. 
EN ZARAGOZA 
Z/E x 100
12 1.964 10.780 5.494 50.9 2.908 64.014 37.528 58.6 22.820 16.8
22 1.965 6.877 2.699 39.3 1.566 27.252 16.378 60.1 6.640 25.2
32 1.966 9.487 5.686 60.0 4.505 27.844 20.457 73.5 14.685 34.1
42 ^
> 1.967
52 J
4.304
1.815
1.824
970
42.4
53.5
1.716
970
21.451
11.612
13.767
8.717
64.2
75.1
12.481
8.277
20.1
15.6
FUENTE: Ponencia de desa r r o l l o  r e g io n a l .  I I  Plan de De sa r ro l lo .  Comisaría del Plan.
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al 31 de diciembre de 1.967 para cada uno de los cinco primeros con­
cursos en Zaragoza y en el conjunto de los polos. Desgraciadamente,/ 
no disponemos de los datos referentes a los dos últimos concursos, - 
aunque,al menos desde el punto de v is ta  de las so lic itudes  presenta­
das -5 9 - , tuvieron una importancia menor fren te  a los cinco primeros.
En términos de inversión resu lta  aún más pronunciada la /  
d ife renc ia  de c r i te r io s  entre empresarios y administración o la  dune 
za de esta ú lt im a; en todos los concursos -salvo en el cuarto por - -  
una escasa d ife renc ia - los porcentajes de inversión aprobada sobre - 
la  presentada fueron in fe r io re s  a los correspondientes en términos - 
de so l ic itud es . Especialmente en el segundo concurso solo se aprobó/ 
un 39% de la  inversión presentada lo  que contrasta vivamente con el 
65% de so lic itudes  aprobadas. Quiere esto decir que en este concurso 
se rechazaron proyectos con inversiones muy por encima de la  media - 
(19); además, los aprobados tuvieron un nive l de abandonos superio r/ 
al del resto de los concursos, de ta l  forma que dos años más tarde - 
-a l 31 de diciembre de 1.967- solo quedaban vigentes 1.566 m illones/ 
de pesetas fren te  a los 2.699 que habían sido aprobados ( lo  que supjo 
ne un 58%) (20). Se puede dec ir , pues, que el segundo concurso fue - 
un fracaso en Zaragoza; la  experiencia del primero -en el que solo - 
aprobó el 51%- s i r v ió ,  s í ,  para reduc ir  el volumen de inversión pre­
sentado al s iguiente -s i bien en una medida notablemente in fe r io r  al 
número de so lic itu d e s - pero la  f a l t a  de s in tonía entre empresarios/ 
y administración se acrecentó. Con todo, Zaragoza s igu ió manteniendo 
un a lto  dinamismo en cuanto a la presentación de proyectos, y al s i ­
guiente concurso acaparó más de un te rc io  de la inversión propuesta/ 
en el conjunto de los polos.
En el conjunto español, la  tón ica en los tres  primeros - 
concursos fue más favorable a pequeños proyectos, por lo  que los - -  
porcentajes de aprobados en términos de inversión fueran in fe r io re s /  
a los correspondientes en términos de so l ic itud es ; sin embargo, esta 
tendencia se in v i r t i ó  a p a r t i r  del cuarto, alcanzando niveles supe­
r io re s ,  los porcentajes de inversión aprobada , al mismo tiempo que
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- como ya se v io  anteriormente- se reducía el número de so lic itu d e s . 
Esta re lac ión se aprecia más claramente en la  tab la  3.1.2.3.2. que - 
recoge la  inversión media por proyecto en las so lic itudes  presenta­
das, aprobadas y rechazadas.
En e l la  se ve claramente el cambio de tendencia en los - 
dos últimos concursos para los que disponemos de datos. Con la  exce£ 
ción del quinto concurso en Zaragoza, la  administración se in c l in ó  - 
-tan to  en esta provincia como en el conjunto de los polos- por apro­
bar proyectos con inversiones in fe r io re s  a la  media en los tres  p r i ­
meros concursos, pasando a p a r t i r  del cuarto a la  actuación contra­
r ia ,  es dec ir ,  a dar preferencia a so l ic itudes  con inversiones supe­
r io res  a la  media.
La tab la  3 .1 .2 .3 .3 . recoge los datos en millones de ptas. 
corrientes que han servido de base - ju n to  con el índice general de - 
precios al por mayor (base 1.955), que también f ig u ra  en e l la -  para/ 
obtener las series deflactadas que se reproducen en la  tab la  s igu ie£ 
te (3 .1 .2 .3 .4 ) .  La primera -aún sin correcciones monetarias- permite 
hacerse una idea del abismo que separa la  inversión consignada en - -  
los proyectos al f in a l  de 1.967, con la  efectivamente realizada ocho 
años más tarde. Sin embargo, la  comparación que nos in teresa es la  - 
que se establece entre los proyectos que han superado el f i l t r o  de - 
la  administración y recib ido la  ú lt im a confirmación por parte de las 
empresas -es dec ir la  inversión aceptada- y la  efectivamente re a l iz £  
da; para e l lo  utilizamos las magnitudes deflactadas que se recogen - 
en la  tab la  3 .1 .2 .3 .4 .
Al no disponer de los datos de inversión referentes a - -  
los dos últimos concursos que, como ya se ind icó , tuv ieron poca im­
portancia fren te  a los anterio res, según se desprende del número de/ 
so l ic itu d e s , nos vemos obligados a basar el aná lis is  sobre el volumen 
de inversión aceptada acumulado a f ine s  de 1.967. La inc lus ión de la  
inversión aceptada en 1.968 y 1.969 no haria , sin embargo más que - -  
acentuar la  baja tasa de realizaciones que aquí se quiere poner de -
TABLA 3 . 1 . 2 . 3 . 2 .
INVERSION MEDIA POR PROYECTO. 
(M i l lones de pesetas)
CONCURSO/
AÑO PRESENTADA
ZARAGOZA
APROBADA RECHAZADA PRESENTAOA
ESPAÑA
APROBADA RECHAZADA
1 64 49.7 44.7 56.2 63.8 58.5 73.2
2 65 84.9 50.9 149.2 79.2 70.6 97.1
3 66 109.0 83.6 200.0 88.4 81.2 117.2
4 67 64.2 65.1 63.6 88.3 105.1 68.6
5 67 51.8 42.2 70.4 73.5 81.5 56.8
FUENTE: Ponencia de Desar ro l lo  Regional .  I I  Plan de De sa r ro l lo .  Comisaria del Plan.
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TABLA 3.1 . 2 . 3 . 3 .
INVERSION /  
DATOS ACUMULADOS /  
(mi l lones de pesetas) j
INDICE DE PRECIOS
AÑO
PRESENTADA ACEPTADA VIGENTE REALIZADA 
( a l  3 1 - X I I  de 
cada año)
I .G .P .P .M .  (4)  
1.955=100
1.964 10.780 4.121 2 .90 8 (1 ) 168' 7
' 65 17.657 5.782 4 .4 74 (1 ) 1.427 18518
66 27.144 10.967 8 .9 79 (1 ) 1.813 19016
67 33.263 13.653 11.048 (1) 2.999 191'6
68 3 .9 86 ( 2 ) 19610
69 4 . 5 16 (2 ) 200'9
70 5 . 59 1 (2 ) 204'2
71 6 .2 76 ( 2 ) 215*8
72 6 .7 20 ( 3 ) 230 • 7
73 6 .9 68 ( 3 ) 254'4
74 7 .0 87 ( 3 ) 300'6
75 7 . 32 2 (3 ) 338'  8
NOTAS:
(1) AL 31—X I 1—67.
(2) Ponencia de Desarrol lo  Regional del I I I  Plan de Desar ro l lo .
(3)  Memoria sobre la ejecución del I I I  Plan 
viene de las Memorias de ejecución del I  
r i o r .
de De sa r ro l lo .  Año 
Plan (Var ios años)
1 .975.  El resto pro—  
, y de la tab la  ante-
(4) INE: Anuario Es tadís t ico  (Varios años). Índ ice general  de precios al  por mayor.
TABLA 3 . 1 . 2 . 3 . 4 .
INVERSION EN EL POLO DE ZARAGOZA 
Ser ies en (mi l lones de) pesetas cor r ien tes  y constantes de 1.955
ACEPTADA REALIZADA VIGENTE
ACEPTADA ACEPTADA ACUMULADA VIGENTE REALIZADA REALIZADA ACUMULADA ACUMULADA
AÑO ptas.CORRIEN ptas.CONSTAN ptas.  CONST. ptas.CONST. Ptas.CORRIENT. Ptas.CONSTANT. Ptas.CONSTANT. Ptas.CONSTANT.
TES TES 1.955 1.955 1.955 1.955 1.955 1.955
1.964 4.121 2.443 2.443 1.723»77 __ y i 1 .723*77
'  65 1.661 894 3.337 842'84 1.427 768*03 768*03 2 .566 '61
66 5.185 2.720 6.057 2.363* 58 386 202 * 51 970* 54 4.929*61
67 2.686 1.402 7.459 1 .401 '87 1.186 618 * 99 1.589•53 6 . 33 1 '4 8
68 - - - 987 503* 57 2.093»10 -
69 - - - 530 263*81 2.356*91 -
70 - - - 1.075 526•44 2.883*  35 -
71 - - - 685 317*42 3.200» 77 -
72 - - - 444 192 * 45 3.393*  22 -
73 - - - 248 97' 48 3.490* 70 -
74 - - - 119 39* 58 3.530* 28 -
75 - -
_
235 69' 36 3 . 59 9 '6 4 -
FUENTE: Comisaría del  Plan.  Elaboración Propia .
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m anifiesto . Al f in a l  del periodo de vigencia del polo (es dec ir ,  a l /  
31 de diciembre de 1.969) se habían inve rt ido  unos 2.357 millones de 
pesetas de 1.955, lo  que suponía un 31.59% de la  inversión to ta l  —  
aceptada en el periodo 1.964-67. A lo  largo de los años siguientes - 
hasta 1.975 -ú lt im o año de comparación- continuó el proceso inversor 
a ritmo cada vez más len to , habiéndose inve rt ido  el 31 de diciembre/ 
de este ú ltimo año la  cantidad de 3.600 millones de ptas. (de 1.955) 
aproximadamente, es decir un 48.26% de lo  aceptado en los cuatro pri 
meros concursos, lo  que bajo cualquier punto de v is ta  debe ser consi^ 
derado como resultado muy pobre de la  ejecución de la p o l í t ic a  de p£ 
los en Zaragoza (21).
3 .1 .2 .4 . El empleo.
Sobre la  base de las mismas fuentes de Información que - 
hemos u t i l iz a d o  en el aná lis is  de la  inversión en re lac ión a los dis 
t in to s  concursos, hemos elaborado de forma análoga, una serie  de es­
tad ís t icas  que re f le jan  la  evolución del empleo asociado a las empr£ 
sas del polo (22). Dichas estadísticas confirman en lo  fundamental - 
lo  expuesto en el apartado an te r io r  acerca de la inversión y añaden/ 
algunos matices específicos referentes a la  variable que ahora nos - 
ocupa. En primer lugar se constata, en base a la tab la  3 .1 .2 .4 .1 . — 
que la  evolución del empleo es más regular que la  de la  inversión en 
el sentido de que re g is tra  menos a l t ib a jo s  y un comportamiento más - 
acorde con el del número de so lic i tu d e s . El porcentaje de empleos - -  
aprobados sobre los consignados en los proyectos presentados es, en/ 
términos medios, muy s im ila r  al equivalente en términos de s o l i c i t u ­
des, a d ife renc ia  de lo que ocurría  con la  inversión.
El retroceso que se produce en el volumen de empleo aso­
ciado a las so lic itudes  presentadas en el segundo concurso fren te  al 
primero, es s im ila r  al que se da en términos de proyectos,pasándose/ 
de la  notable c i f r a  de 21.261 puestos de trabajo en el primer concur^ 
so, a 7.103 en el segundo -menos de la  tercera parte -; también cayó/
TABLA 3 . 1 . 2 . 4 . 1 .
Resultados de los concursos de benef icios de los polos ( 1 .9 6 4 - 6 7 )  
Empleo presentado,  aprobado y vigente (Número de empleos)
CONCURSO
ZARAGOZA CONJUNTO POLOS PORCENTAJE 
E. PRESENTADO
AÑO PRESENTADO APROBADO % APROBADO/ 
PRESENTADO
VIGENTE 
3 1 . X I I . 67
PRESENTADO APROBADO % APROBADO/ 
PRESENTADO
VIGENTE 
31—X I I —67
EN ZARAGOZA 
~  xlOO
12 64 21.261 12.659 5 9 15 9.839 99.865 68.216 6 8 1 3 52.794 21*3
22 65 7.103 4.046 57*0 2.803 30.596 19.507 63 ’ 7 16.459 2 3 12
32 66 8.595 6.111 7111 5.050 26.122 21.217 8 1 12 18.992 32 ’ 9
42 'j 3.004 2.047 68 ’ 2.004 17.658 11.837 67 '0 10.830 17 ’ 0
52 ) 67 3.729 ¡1.552 56 18 1.552 11.360 8.117 71 14 7.698 32 ’ 8
FUENTE: Ponencia de d es ar ro l lo  r e g i o n a l . I I  Plan de d es a r r o l l o .  Comisaria del Plan.
-p»
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ligeramente la  tasa de aprobados, reduciéndose en dos puntos y medio 
porcentuales hasta quedar en el 57% de expedientes presentados, es - 
dec ir ,  en 4.046 empleos. Nuevamente se hace patente -ahora en té rm i­
nos de empleo- el fracaso de este segundo concurso: dos años más taj^ 
de, al 31 de diciembre de 1.967, solo quedaban vigentes 2.803 pues­
tos de traba jo  de los 4.046 aprobados. El te rcer concurso supuso una 
recuperación, tanto del volumen de empleo proyectado, como del apro­
bado -un 71% del primero- y en los concursos siguientes vo lv ió  a re ­
traerse tanto el empleo asociado a las so lic itudes como la  tasa de - 
aprobados.
En términos de empleo resa lta  especialmente el dinamismo 
de Zaragoza en comparación con el conjunto de los polos; en todos — 
los concursos (para los que disponemos de datos) se supera con cre­
ces el 14% de partic ipac ión teó r ica  -supuesta una d is tr ib u c ió n  un i­
forme de la  variable entre los polos- de Zaragoza en el conjunto de/ 
los polos,alcanzando los concursos tercero y quinto porcentajes supie 
r io res  al t re in ta  por cien, lo  que implica que una tercera parte del 
empleo que pretendían crear los empresarios que se acogieron a la  po 
l í t i c a  de polos se localizaba en Zaragoza,quedando el restante 60% - 
a re p a r t i r  entre los otros seis polos. La tab la 3 .1 .2 .4 .2 . permite - 
apreciar que en los dos concursos antes citados, el empleo medio por 
proyecto presentado en Zaragoza superó s ign if ica tivam ente la  media - 
del conjunto de los polos (especialmente en el quinto concurso: -107 
empleos/proyecto en Zaragoza fren te  a - 72 en el conjunto de polos), 
lo  que jun to a una partic ipac ión  también relativamente elevada en - -  
cuanto al número de so lic itudes  de los resultados anteriormente co­
mentados.
En cuanto al empleo asociado a los proyectos aprobados,/ 
la  tendencia general en el conjunto de los polos (salvo la  excepción 
del te rce r concurso) favorecía a los proyectos creadores de empleo - 
según se desprende de la  tab la  3 .1 .2 .4 .2 . ;  en e l la ,  el empleo medio/ 
por proyecto aprobado en el conjunto de los polos es -con la  excep—
TABLA 3 . 1 . 2 . 4 . 2 .
Empleo Medio por Proyecto (Número de empleos)
ZARAGOZA CONJUNTO POLOS
CONCURSO PRESENTADO APROBADO RECHAZADO PRESENTADO APROBADO RECHAZADO
1 97 • 98 102’ 92 91*51 99*57 106'42 87*43
2 87'  69 76' 34 109’ 18 88*94 84*08 99*01
3 98 * 79 89'  87 130*74 82*93 84*19 77*86
4 44 • 83 73* 11 24*54 72*67 90'  36 51*97
5 106 * 54 67 • 48 181*42 71*90 75*85 63*59
FUENTE: Comisarla del  Plan.
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ción mencionada- siempre superior a la  media de los presentados.
En Zaragoza, sin embargo, no se aprecia una tendencia — 
claramente dominante y , si bien en los concursos primero y cuarto la  
administración se in c l in ó  por proyectos generadores de empleo, en el 
resto de los concursos fueron rechazadas so lic itudes  con un elevado/ 
contenido de mano de obra prev is ta  (especialmente en el quinto con­
curso), resultando por término medio c ie r ta  preferencia por empresas 
con un volumen de empleo pequeño relativamente, tanto en re lación - -  
con el tamaño medio de los proyectos presentados en Zaragoza como en 
comparación con lo  aprobado en cada concurso en el conjunto de los - 
polos.
Las realizaciones del polo de Zaragoza en lo  que al em­
pleo se re f ie re  se pueden analizar atendiendo a los datos de la  ta ­
bla 3 .1 .2 .4 .3 . En e l la  se dan, acumulados, los puestos de trabajo  — 
que se consignaban en las so l ic i tu d e s , los que fueron aprobados por/ 
la  Comisión y aceptados por las empresas, los que el 31 de diciem­
bre de 1.967 estaban vigentes y por último los realizados en esa fe ­
cha y años siguientes.
El 31 de diciembre de 1.967 se habían presentado proyec­
tos a los concursos del polo de Zaragoza que preveían la  creación de 
42.692 puestos de traba jo ; tras  el aná lis is  de las so lic itudes  por - 
la  administración (siguiendo c r i te r io s  desconocidos) fue aprobada -y 
aceptada en sus condiciones por las empresas- la  creación de 26.415 
empleos. Sin embargo, ya durante estos años -estando en vigencia el 
polo- se produjeron abandonos y la  c i f r a  de puestos de traba jo  a —  
crear e ra  el 31- X I I -67 de 21.248. Hasta ese momento se habían creado 
4.956 puestos a un ritmo excesivamente len to , condicionado entre —  
otras cosas por la le n t i tu d  de la  administración en dotar al polo de 
las in fraes truc tu ras  necesarias; sin embargo, el ritmo nunca se ace­
le ró : cinco años más tarde - t re s  después de que f in a l iz a ra  la  vigen­
c ia  del polo- se habían creado tan solo 7.808 empleos que ascendie­
ron a 8.767 en 1.975 último año para el que disponemos de datos. —
TABLA 3 . 1 . 2 . 4 . 3 .
Polo de Zaragoza. Empleo
DATOS ACUMULADOS 
(Número de empleos)
AÑO PRESENTADO ACEPTADO VIGENTE REALIZADO
3 1 . X I I . 67
64 21.261 12.659 9.839
65 28.364 16.705 12.642
56 36.959 22.816 17.692
67 42.692 26.415 21.248 4.966 *
68 ( 5 . 3 6 2 ) ( 1 )
69 ...................................................................................................................... ( 9 . 38 8 ) ( 1  )
70
71 ......................................................................................................................( 1 1 .3 3 1 ) ( 1 )  +
72 .......................................................................................................................  7.808 (2)
73 .......................................................................................................................  8.199 (2)
74 .......................................................................................................................  8.453 (2)
75 .......................................................................................................................  8.767 (2)
NOTAS:
(1)  Fuente: Ponencia de Desarrol lo  Regional del I I I  Plan de Desar ro l lo .  
"Debe adver t i rse  que las c i f r a s  de empleo engloban una serie de em—
presas ins taladas en los polos,  pero que no gozan de los benef ic ios  
de los mismos" (p.  140) .
(2)  Fuente: Memoria sobre la  ejecución del I I I  Plan de Desar ro l lo .  Año -  
1.975.
*  Real izaciones al  31—X I 1-67 según la  Ponencia de Desarrol lo  Regional  
del I I  Plan de Desarrol lo  (p.  205) .
. +  Previsiones.
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E llo  quiere decir que en 1.975 se había alcanzado una cota de cumpli_ 
miento in fe r io r  al 33% - c i f r a  ésta sobrevalorada, al haber calculado 
la  tasa de cumplimiento sobre el empleo aceptado el 31-X I1-67, f a l ­
tando, pues, por computar los dos ültimos concursos con los que se­
gún nuestras estimaciones el empleo aceptado al f in a l  de la  existc-ji 
c ia  del polo (31-X I1-69) superaría los t re in ta  mil puestos de traba­
jo ,  y la  tasa de rea lizac ión no alcanzaría el 30% (23). Estos re su l­
tados confirman las conclusiones al respecto que se obtuvieron en el 
a n á lis is  de la  inversión: la  ejecución del polo de desarro llo  de Za­
ragoza fue un fracaso tanto en términos de inversión como, sobre to ­
do, de empleo. Las razones de este fracaso hay que buscarlas funda­
mentalmente en el desfase entre administración y empresarios. Por un 
lado, la  administración no cumplió sus compromisos referentes a la - 
creación de la  In fraestruc tu ra  necesaria y por o tro , pese a la  dure­
za de los 'exámenes', creó unas expectativas exageradas que movió a 
presentar proyectos a grupos de especuladoresqüe luegcrnatural mente-no 
cumplieron con sus obligaciones.
3.1 .2.5 . La in f ra e s tru c tu ra .
Como apoyo a la  p o l í t ic a  de polos, el Estado se compróme 
t í a  a re a l iz a r  con carácter urgente las obras de in fraes truc tu ra  ne­
cesarias para la  ins ta lac ión  de las empresas. Parte de estas obras - 
eran competencia exclusiva de la  administración de Madrid mientras - 
que otras debían rea lizarse en cooperación con las corporaciones lo ­
cales y prov inc ia les. Dado el desconocimiento acerca de la  respuesta 
empresarial a los concursos, la  Comisaría del Plan no especificó en/ 
un primer momento qué obras debían ser acometidas, de ta l  forma que/ 
el Plan de Desarrollo entró en v igor sin que se hubiera s iqu iera ini^ 
ciado el acondicionamiento de las áreas de loca lizac ión  in d u s t r ia l . /  
Por o tra  parte, como señala SAENZ de BURUAGA (1.972) el s ig i lo  o f i ­
c ia l  con que se l levó  a cabo la  selección de los polos no perm itió  a 
las ciudades que iban a a lbergarlos, adecuar su in fraes truc tu ra  a la  
nueva s ituación (24).
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Hubo, pues, un considerable retraso de p la n if ica c ió n : — 
cuatro meses después de aprobado el Plan -2 4 . IV .64- y ya celebrado - 
el primer concurso, se aprobaron las bases para la  ordenación urba­
n ís t ic a  de los polos; el 18 de marzo de 1.965 se aprobó " la  programa
ción de una fase de actuación inmediata de las obras de in fra e s tru c ­
tu ra  sa n ita r ia  (abastecimiento de agua y a lca n ta r i l la d o ) en los po­
los" (25), e tc . Y después del trám ite legal de la  aprobación, había/ 
que proyectar, expropiar, f in a n c ia r  y cons tru ir  antes de que la  obra 
en cuestión pudiera en trar en funcionamiento; también estas fases se 
rea lizaron con notable le n t i tu d  y retraso sobre las propias p rev is i£  
nes de los promotores.
En el cuadro 3 .1 .2 .5 .1 se ilus tra  esta s ituación con datos 
referentes a la  inversión prev is ta  y realizada en el periodo 1.364-67 
en tre s  grandes capítu los: suelo in d u s t r ia l ,  carreteras y fe r ro ca rr i l  
les e in fraes truc tu ra  sa n ita r ia .  La tasa global de rea lizac ión mues­
t r a  que al f in a l  del 67 -es dec ir ,  transcurridos dos te rc ios  del pe­
r iodo de vigencia del polo- tan solo se había inve rt ido  el 22. 1% d e /  
lo  p rev is to , estando especialmente olvidada la  inversión en in fraes ­
t ru c tu ra  vi a r ia  (carreteras y fe r ro c a r r i le s ) .  Hay que ad ve rt ir  que - 
las c i f ra s  de inversión en in fraes truc tu ra , sin estar matizadas por/ 
otras informaciones, -como, por ejemplo, estado de los proyectos-, - 
de las que carecemos, no dan una imagen precisa del problema, que - -  
siempre puéd§ ser más grave de lo  que se desprende de las tasas de - 
re a l izac ión , ya que lo  interesante de una obra, no es tanto lo  que - 
en e l la  se l leva  in ve rt id o , sino su capacidad de ofrecer serv ic ios -
una vez ha entrado en funcionamiento.
A e l lo  hay que añadir, para comprender las precarias co£ 
diciones en que se in ic ió  la  ins ta lac ión  de empresas, el carácter - -  
complementario de los diversos t ipos de in fraestructura,que ocasionó 
estrangulamientos adicionales al retrasarse la  construcción de detejr 
minadas obras necesarias para el funcionamiento normal de los po líg£ 
nos.
TABLA : 3 . 1 . 2 . 5 . 1 .
Inversión Es ta ta l  en I n f r a e s t r u c t u r a
(Mi l lones de ptas. )
ZARAGOZA
In ve r t i d o Pendiente Total  Inversión. X  I n v e r t i d o /
( 1 .9 64 -6 7 ) 31—X I I —67 aprobadas t o t a l
SUELO INDUSTRIAL 235 150 385 6 1 10
CARRETERAS Y FF.CC. 208 1.748 1.955 10*6
INFRA. SANITARIA 125 107 232 53 ’ 9
TOTAL 568 2.005 2.573 22*1
Fuente:Comisar ía del Plan.
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La mayor parte de las obras de in fraes truc tu ra  se r e a l i ­
zó - inc luso  se in ic ió -  cuando ya el polo de Zaragoza había acabado - 
su periodo de vigencia. En la  "Memoria sobre la ejecución del I I I  - -  
Plan de desarro llo" del bienio 1.972-73 todavía se habla de proyec­
tos: "encontrándose en estudio la  construcción de un nuevo puente", 
" se encuentra adjudicada ya la  obra de ampliación de la  elevación de 
aguas","en 1.973 se encontraban algo retrasados los trámites para la 
ampliación del Polígono de Malpica", e tc . Este enorme retraso no só­
lo  fue un importante fa c to r  del fracaso de la  ejecución del programa 
del po lo,a l fo rzar a numerosas empresas al abandono de sus proyectos, 
sino que creó en la ciudad de Zaragoza serios problemas urbanísticos 
aún hoy no superados totalmente.
3.1.3. ANALISIS DEL CUMPLIMIENTO DE OBJETIVOS.
Según se puso de manifiesto en el apartado 3.1.1. de es­
te  mismo cap ítu lo , los polos de desarro llo  eran el instrumento elegj_ 
do para -mediante la  in d u s tr ia l iza c ió n  de las zonas de baja renta- - 
"conseguir la  elevación del n ive l de vida de todos los españoles, - -  
dentro de las exigencias de la  ju s t ic ia  soc ia l,  y favorecer el deseji 
volvim iento de la  l ib e r ta d  y de la dignidad de la persona" (A r t - . 1.2 
de la  Ley 194/1.963 de 28 de diciembre). Del último ob je tivo  dijimos 
ya que no trataríamos en este traba jo . Las "exigencias de la  j u s t i ­
c ia  soc ia l"  no es un ob je t ivo  sino una re s tr ic c ió n ,  bajo la  cual de­
be desarro llarse la p o l í t ic a ;  queda por tanto como único ob je tivo  ex^  
p l í c i t o  " la  elevación del n ive l de vida de todos los españoles".
Si el an á lis is  del cumplimiento de las metas consiste en 
la  comparación entre el estado a alcanzar por las variables ob je tivo  
-según se consignó en el programa- y la  s ituación realmente alcanza­
da tra s  la  aplicación del mismo, es evidente que en el caso de la  p£ 
l í t i c a  de polos como parte integrante del I Plan de Desarrollo, d i ­
cho an á lis is  es imposible,salvo en un sentido t r i v i a l  que a continua
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ción comentaremos. Es imposible porque en el programa no se f i j ó  nijn 
gün "estado a alcanzar por las variables ob je t ivo " es más, se puede/ 
afirmar que ni tan s iqu iera se especificaron variables ob je tivo  con/ 
un contenido mínimamente operativo, ya que ni con la  mejor voluntad/ 
del mundo podemos considerar como ta l  es,expresiones del t ip o  "indus­
t r ia l iz a c ió n "  (ob je tivo  intermedio) o "elevación del nive l de vida - 
de todos los españoles" (ob je tivo  f i n a l ) .
La no concreción de ob jetivos no fue, ni mucho menos, ca_ 
sua l, y se enmarca en el clima de t r iu n fa l  ismo con el que la  Dictadu^ 
ra pretendía compensar su fa l ta  de apoyo popular. El régimen no po­
día a frontar un fracaso público en la  ejecución de su gran proyecto/ 
de desarro llo , que iba a c o n s t i tu i r  uno de los p ila res  fundamentales 
de la  propaganda de los '25 años de paz' de la  Dictadura. Y los p la ­
n if icadores, cautelosos, omitieron cualquier referencia a ob je t ivos / 
concretos sustituyéndolos por expresiones vagas que aún en el peor - 
de los casos d if íc i lm e n te  podían ser objeto de c r í t ic a .
La propia Comisaría del Plan reconocía años más tarde la  
inconcreción de los ob jetivos aunque -lógicamente- daba otra justif_i_ 
cación: "(En la  p o l í t ic a  de polos) cabe apuntar una indeterminación/ 
de ob je tivos. La indeterminación de los ob jetivos concretos, que en/ 
1.964 estaba ju s t i f ic a d a  por la  novedad del in ten to , no lo  está en - 
1.970, cuando ya puede contarse con la  enseñanza de s ie te  años de a£ 
tuación" (FERNANDEZ RODRIGUEZ, 1.972; p. 27). Naturalmente no se ex­
p l ic a  por qué " la  novedad del in ten to " ju s t i f i c a  la  indeterminación/ 
de o b je t iv o s . . .
El aná lis is  t r i v i a l  al que más arr iba  nos referiamos coji 
s is te  en una contrastación de si real mentese consiguió " la  elevación - 
del n ive l de vida" mediante el trad ic iona l -y muy c r i t ic a d o -  in d ica ­
dor de la  renta per cáp ita . Desde este punto de v is ta  se puede a f i r ­
mar taxativamente que el ob je tivo  se cumplió. En efecto, si se comp£ 
ra la  renta per cápita en pesetas constantes antes y después del pri_
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mer Plan de Desarrollo, se constata - Tabla 3 . 1 . 3 . 1 un indudable - 
aumento de la misma en todas las regiones españolas.
TABLA 3.1.3.1.
RENTA REGIONAL PER CAPITA EN PTAS. CONSTANTES DE 1.975
Año 1.962 Año 1.969
Andalucia 54.279 81.646
Cataluña 114.308 160.906
Madrid 122.946 165.795
Valencia 83.219 116.481
Castilla-León 71.819 110.124
Galicia 54.945 85.160
Vasco-Navarra 125.415 169.836
Mancha 54.315 82.124
Canarias 56.596 92.084
Aragón 83.073 126.347
Asturias 82.437 118.468
Extremadura 47.375 70.546
Murei a 56.022 91.021
Baleares 92.302 164.379
España 79.398 118.951
FUENTE: Banco de Bilbao: Renta Nacional de España y su d is t r i
bución regional. Serie homogénea 1.955-1.975.
Conscientemente se ha omitido la c o le t i l la  de "todos los 
españoles" pues su inclusión ob ligarla  a una serie de consideracio­
nes acerca del proceso de desarrollo y de los indicadores adecuados/ 
para re a liza r ta l  medición que caen fuera del propósito de este co­
mentario.
De forma s im ila r ,  se puede contrastar el ob je tivo in te r ­
medio de la ind us tr ia lizac ión  si bien en este caso los resultados no 
son tan sa tis fa c to r io s . Con el f in  de analizar si hubo o no "indus­
t r ia l iz a c ió n "  en los años del polo se ha tomado como indicador el — 
porcentaje de población activa en la industr ia  sobre población a c t i ­
va to ta l ,  comparándose los valores de 1.969 (26) con los del año de/
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implantación de los polos, 1.964, (columnas 1 y 2 del cuadro 3 .1 .3 .2 .) ;  
para mayor c laridad se ha consignado a continuación el signo del cam 
bio del indicador (columna 3), que se ha relacionado con la  ordenada 
prov inc ia l de la  renta per cápita en 1.964 (columna 4); por ú l t im o , /  
en la  columna 5, se señalan con una P las provincias en las que se - 
loca lizaron los polos. Aunque para un an á lis is  meticuloso debería — 
acompañarse de otros indicadores -por ejemplo producción- y otras i£  
formaciones -por ejemplo, las re la t iva s  a la  evolución de las o tra s /  
componentes de la  población activa y la  evolución global de és ta -, - 
el cuadro permite algunas conclusiones d irec tas. En primer lugar, se 
puede afirmar que al menos en dos polos de desarro llo  -Huelva y Sevi^ 
l i a -  no se alcanzó el ob je tivo  de la  in d u s tr ia l iza c ió n , ya que d i f í ­
cilmente se puede aceptar que una provincia se in d u s tr ia l ic e  perdieji 
do peso la  población activa en la  indus tr ia .
En segundo lugar, no fueron las áreas de baja renta la s /  
más favorecidas; entre el quinto de menor renta per cápita (ordena­
das 40-50) retrocedió el porcentaje de población activa in d u s tr ia l  - 
en cinco de e l las  (ordenadas : 40 (Lugo), 42(A v i la ) ,  46(Jaén), 47(0reji 
se), 50(Almeria)), lo cual no quiere decir que las otras, las p rov in ­
cias de ese segmento que presentan signo pos it ivo  se in d u s tr ia l  iz a ­
ran,ya que en todas e l las  (ordenadas:41, 43, 44, 45, 47, 48) se i n ­
crementó el porcentaje debido a la  pérdida de población ac tiva , en - 
algunas de e l las  acompañadas de un l ig e ro  aumento - t r a n s i to r io -  en - 
la  población in d u s tr ia l  (ordenadas 44 (Cuenca) y 45 (Granada) ) , - -  
mientras que en otras se incrementa el porcentaje población ac tiva  - 
in d u s t r ia l /  población ac tiva , aún perdiendo población in d u s tr ia l  en 
términos absolutos (ordenadas: 41 (Córdoba), 43 (Ciudad Real), 48 - -  
(Badajoz) y 49 (Cáceres) ). En el o tro  extremo, se explican los s ig ­
nos negativos de provincias de elevada renta per cáp ita , como Vizca­
ya (ordenada 1), Madrid (3 ), Barcelona (4) y Baleares (7 ), no por un 
retroceso de la  población in d u s tr ia l  o por un avance de la  a g r ic u l t j j  
ra sino por una tasa de crecimiento de la  población activa en s e rv i­
cios superior a la  in d u s t r ia l .  En resumen, pues, la  in d u s tr ia l iz a c ió n  
fracasó en dos polos, no alcanzó a las provincias de rentas más ba—
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TABLA 3 . 1 . 3 . 2 .
Evolución de la p ar t i c i p ac ió n  de la población ac t iva i n d u s t r i a l  
en el  t o t a l  de la  población ac t iva  de cada provincia
(0) (1) (2) (3) (4) (5)
Provincia
Población ac t iva in d u s t r i a l  ,
-------------------------—------------ :----------------xlOO
Población ac t iva
1.964 1.969
Signo
del
cambio
Ordenada pro 
v i n c i a l  de -  
renta per cá 
p i t a  en 
1.964
p=polo
1 Alava 38 167 45*50 + 5
2 Albacete 16194 17*98 + 36
3 A) icante 34'84 35*64 + 21
A Almería 14*29 13' 56 — 50
5 Av i la 9 1 55 9*10 ir 42 .
6 Badajoz 13*18 13*66 4 48
7 Baleares 22'  78 21*70 _ 7
8 Barcelona 47*74 47*52 ir 4
9 Burgos 18* 26 20*49 4 19 P
10 Cáceres 12' 39 12' 60 4 49
11 Cádiz 20'31 20' 65 4 32
12 Castel lón 23'  24 23' 49 + 15
13 Ciudad Real 18' 90 19*16 + 43
14 Córdoba 15* 59 16*75 + 41
15 Coruña (La) 13' 75 14*43 4 34 p
16 Cuenca 11' 58 13*28 + 44
17 Gerona 32' 41 32*97 + 6
18 Granada 12*89 13' 99 + 45
19 Guadalajara 14' 67 18' 08 + 29
20 Guipúzcoa 47'  70 48' 03 + 2
21 Huelva 22'  19 22*09 - 35 P
22 Huesca 18' 23 18' 43 4 16
23 Jaén 15' 97 15' 94 _ 46
24 León 21'52 18' 58 _ 22
25 Lérida 21*05 20' 89 - 11
26 Logroño 25*70 28'34 4 9
27 Lugo 10*99 10» 15 - 40
28 Madrid 28' 59 27' 95 _ 3
29 Málaga 13*75 16' 26 4 39
30 Murcia 23*03 25 ’ 03 4 33
31 Navarra 28*72 31*92 4 8
32 Orense 11*23 10*56 _ 47
33 Oviedo 31*16 29' 88 _ 18
34 Palencia 22*25 19*99 _ 20
35 Palmas (Las) 14' 44 14' 78 4 31
36 Pontevedra 18*13 19'20" 4 27 p(Vigo)
37 Salamanca 15' 89 15' 46 - 28
38 S.C. Tener i fe 12*69 11' 23 - 37
39 Santander 27*67 28' 57 4 10
40 Segovia 17*01 16' 64 - 24
(Sigue)
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CONTINUACION TABLA 3 . 1 . 3 . 2 .
Al S e v i l l a 21'  72 2 1 155 26
42 Soria 16129 14' 70 - 25
43 T arragona 22' 26 23' 55 + 12
44 Teruel 18' 13 19*18 + 23
45 Toledo 19' 10 20*57 38
46 Valencia 26*73 29*26 + 13
47 V a l la d o l i d 21*05 25*24 + 17 P
48 Vizcaya 45*81 44*89 - 1
49 Zamora 12*48 10' 14 - 30
50 Zaragoza 28*33 29*59 + 14 P
ESPAÑA 25' 36 26' 26
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rjos y en términos globales -España- consiguió incrementar (en 5 años) 
.,0.9 puntos porcentuales la  partic ipac ión  in d u s tr ia l  en la  población/ 
ac t iva . No puede decirse que la  meta (intermedia)de la  in d u s t r ia l iz a ­
ción se alcanzara plenamente (27).
3. 1.4. ANALISIS DE LOS EFECTOS.
Siguiendo el esquema esbozado en el cap ítu lo  1 y record^ 
do en la  introducción de éste, corresponde ahora - tra s  el aná lis is  - 
del contenido del programa de polos, el estudio de su ejecución y la  
discusión acerca del grado de cumplimiento de las metas- el an á lis is  
de los efectos. Este t ip o  de a n á lis is ,  constituye el centro de in te ­
rés de nuestro traba jo ; como se vió en el capítu lo I I ,  en el que se/ 
estudiaron los aspectos metodológicos de dicho a n á l is is ,  el problema 
fundamental consiste en descomponer los cambios operados en la  re —  
gión en dos componentes, una que podría llamarse la  evolución "natu­
r a l "  de la  región -es de c ir ,  en ausencia de p o l í t ic a -  y o tra , - la  - -  
que más nos in te resa -, que recoge exclusivamente los efectos de la  - 
actuación pública.
Al a n á lis is  de los efectos del polo de Zaragoza dedica­
mos el capítu lo  s igu iente .
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NOTAS
(1). De la  misma opinión es CUADRADO ROURA (1.981) cuando dice (p . - -  
555): "La incorporación de la  p o l í t ic a  regional al I Plan estu­
vo motivada por razones de conveniencia p o l í t ic a  cuyo alcance - 
no l le vó , por supuesto, a que se cuestionasen a fondo los c r i te  
r io s  de crecimiento que había propuesto la Misión de Banco Mun­
d ia l (p rio ridad para el logro de una a lta  tasa de crecimiento - 
global de la economía; f le x ib i l iz a c ió n  de la  economía y  l ib re  - 
movilidad de los factores trabajo y ca p ita l ;  crecimiento indus­
t r i a l  concentrado; e tc . ) .  Ver también FERNANDEZ RODRIGUEZ - - - -  
(1.972).
(2). En el texto del Plan empezado a publicar en ese mismo BOE, se - 
añade una precisión temporal: "El propósito fundamental del 
Plan es conseguir al ritmo más rápido posible, una elevación — 
del nivel de v id a . . . " .
(3). Para los más pobres el a r t íc u lo  noveno en su punto uno dispone/ 
lo  s iguiente: "La acción del Estado se d i r ig i r á ,  asimismo, a - -  
aquellas poblaciones o zonas de más bajo nivel de renta que, - 
aun sin reun ir las condiciones necesarias para crear en e l la s  - 
polos de desarro llo  o de promoción, se estimen adecuadas para - 
el establecimiento de polígonos in d u s tr ia le s " .
(4). El número máximo de polos fue f i ja d o  por la Ley del Plan 194/ 
1.953.
(5). Citado por FERNANDEZ RODRIGUEZ (1.972), p. 442.
El subrayado es nuestro.
(6). La Ley 194/1.953 de aprobación del Plan f i ja b a  en los s igu ien­
tes términos los benefic ios otorgables a las empresas que se - -  
insta larán en los polos:
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"A rtícu lo  octavo-Uno. A las nuevas industr ias y actividades com 
prendidas en los supuestos que establece el a r t íc u lo  an te r io r - 
podrán concedérseles los beneficios que a continuación se in d i ­
caban:
a) Los aplicables a las industr ias  de interés preferente.
b) Subvenciones con cargo a las correspondientes partidas con­
signadas en el Programa de Inversiones Públicas por un impojr 
te de hasta el veinte por ciento de la  inversión, cuando se/ 
t ra te  de polos de promoción y hasta el diez por c iento en - -  
los polos de desarro llo .
c) Preferencia en la  obtención de c réd ito  o f ic ia l  dentro de las 
condiciones señaladas en los a r tícu los  quince y s igu ientes.
d) Cuando se t ra te  de inversiones sociales, preferencia en la  - 
aplicación de las subvenciones previstas con este f i n  en e l /  
Programa de Inversiones, así como los beneficios del c réd ito  
o f i c ia l ,  de acuerdo con lo  dispuesto en el a r t íc u lo  diecisie^ 
te de la  presente Ley.
Dos. Dichos beneficios serán concedidos, previo con­
curso anunciado en el Boletín O fic ia l del Estado, con arreglo a 
las bases que establezca la  Comisión Delegada de Asuntos Econó­
micos, a la  que corresponderá adoptar la  resolución que proceda".
Y en el primer concurso convocado por la  Comisión Delegada de - 
Asuntos Económicos (orden de 1 Febrero 1.964) se establecía lo /  
s igu iente:
"BASES DEL CONCURSO 
PRIMERA-BENEFICIOS APLICABLES
Con arreglo a lo  dispuesto en el a r t .  89 de la  Ley 194/1.963 
de 28 d ic . (R. 2468), y en el a r t .  I 2 del Decreto núm. 153/1.964 
de 30 enero (n2 23964), podrán concederse los benefic ios que a 
continuación se indican:
A) Los benefic ios aplicables a las industr ias  de in te rés - -  
preferente, que son:
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1) 'Expropiación forzosa1 de los terrenos necesarios para - 
su ins ta lac ión o ampliación e imposición de servidumbre de paso
para vía de acceso, lineas de transporte y d is tr ib u c ió n  de eneir
gia y canalizaciones de líqu idos o gases en los casos en que - 
sea preciso.
2) Reducción hasta el noventa y cinco por ciento (95%) de - 
los impuestos s iguientes:
a) 'Emisión de Valores M ob il ia r ios , Derechos Reales y Tim—
bre' re la t ivo s  a los actos de constituc ión o ampliación de capi_
ta l  de las sociedades bene f ic ia r ias .
b) 'Impuesto sobre el Gasto' para la  adquisición de bienes/ 
de equipo y u t i l l a j e  de primera ins ta lac ión . Derechos Arencela- 
r io s  y Derecho F isca l, que graven la  importación de bienes de - 
equipo y u t i l l a j e ,  cuando no se fabriquen en España. Este bene­
f i c i o  podrá hacerse extensivo a los materiales y productos que, 
no produciéndose en España, se importen para su incorporación a 
bienes de equipo que se fabriquen en España.
c) Cuota de l ice n c ia  f is c a l ,  durante el periodo de in s ta la ­
ción.
d) Del a r b i t r io  sobre la  riqueza prov inc ia l y de cua lqu ie r/ 
o tro  a r b i t r io  o tasa de las Corporaciones locales que grave el 
Establecimiento o ampliación de las plantas ind us tr ia le s  que se 
insta len en la  zona.
3) Libertad de amortización durante el primer quinquenio.
4) Reducciones de hasta un máximo del 95% en los t ipos  de - -  
gravamen del impuesto sobre las rentas del cap ita l que grave - -  
los rendimientos de los empréstitos que emitan las empresas es­
pañolas y de los préstamos que las mismas concierten con Orga­
nismos internacionales o con Bancos e Instituc iones f inancieras 
extranjeras, cuando los fondos así obtenidos se destinen a f i ­
nanciar inversiones reales nuevas.
B) Subvenciones con cargo a las correspondientes partidas - 
consignadas en el Programa de inversiones Públicas, por un im­
porte-de hasta el veinte por c iento (20%) de la  inversión si 
t ra ta  de Polos de Promoción, o hasta el diez por ciento (10%) - 
si son Polos de Desarrollo.
Cuando se t ra te  de inversiones sociales, preferencia en la  
aplicación de las subvenciones previstas con este f i n  en el Pro 
grama de Inversiones Públicas.
C) Preferencia en la  obtención del c réd ito  o f i c ia l .  En de­
fecto  de otras fuentes de financiac ión,
-  . e l  in s t i tu to  de Crédito a Me­
dio y Largo Plazo establecerá asignaciones o líneas especiales/ 
de créd ito  para la  financiac ión de las actividades económicas y
sociales que se establezcan en los polos.
D) Las actividades económicas y sociales que se establezcan 
en los polígonos ind us tr ia le s  enclavados dentro del ámbito te ­
r r i t o r i a l  de los polos de promoción y de desarro llo  gozarán, - -  
además, de acuerdo con lo  dispuesto en el a r t .  5 del Decreto nüm. 
153/1.964, de 30 enero, de los beneficios que concede la  Ley s£ 
bre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana de 12 mayo 1.956
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(n9 30144), a saber:
a) El 80% (ochenta por c iento) de las cuotas de la  Contribu 
ción T e r r i to r ia l  Urbana y de todos los recargos que graven las7 
ed ificac iones.
b) La to ta l id a d  del importe de los A rb it r io s  Locales ordina. 
r ios  y ex traord inarios que recayeren sobre las mismas. “
c) La exención de los impuestos de Derechos Reales y Timbre, 
por razón de los actos y contratos referentes a terrenos, sola­
res y ed ificaciones que afecten a proyectos de ordenación urba­
na".
(7). Según la  Orden de 1 de Febrero 1.964: "La resolución tendrá cji
rác te r discrecional y se rea liza rá  por la  Comisión Delegada de
Asuntos Económicos, teniendo en cuenta los aspectos sociales y
económicos de las inversiones propuestas y de acuerdo con la s /  
d ire c tr ice s  de la  p o l í t ic a  de desarro llo  consignadas en el - -  
Plan.
(8). ARt. 79 de la  Orden de la  Presidencia de 25 de Febrero 1.964,/
sobre tram itación de so lic itudes  para benefic ios.
(9). Ver más abajo (Aptdo. 3 .1 .3 .)  la  explicación de FERNANDEZ RO­
DRIGUEZ - miembro cua lif icado  de la  Comisaría del Plan.
(10). Según el balance realizado por la  propia Comisaria del Plan en 
la  Ponencia de Desarrollo Regional del I I  Plan: "Los proyectos 
aprobados eran c las if icados en cuatro grupos, a efectos del - -  
d is fru te  de benefic ios, con arreglo a una serie de c r i te r io s  - 
de p o l í t ic a  in d u s tr ia l  a escala nacional, regional y de empre­
sa; c r i te r io s  que el empresario siempre ha desconocido por ser 
considerados como materia discrecional de la Administración". - 
(p. 185) (El subrayado es nuestro).
(11). A r t9. 1.2. del Decreto 153/64 de 30 Enero 1.964.
(12). De hecho, todos los polos fueron prorrogados -e l de Zaragoza -
sólo por unos meses hasta el 31 de Diciembre de 1.969- La dur£
ción e fectiva  de los mismos se recoge en la  s iguiente tab la  to
183
mada de CUADRADO ROURA (1.981) (y coincidente con las de RICHAD 
SON (1.976a) y LORCA et a l . (1.981)
(13). En la  Ponencia de Desarrollo Regional del I I  Plan; p. 181.
(14). Orden de la  Presidencia de 1 Febrero 1.964.
(15). SAENZ de BURUAGA (1.972, 1.975) compara el procedimiento de - -  
los concursos a la  selección de los funcionarios (oposiciones) 
en España: "esa es la  razón de que se presenten tantos aspiraji 
tes al p r in c ip io ,  sean depurados sucesivamente y queden muy p£ 
eos al f i n a l " .  SAENZ DE BURUAGA (1.972; p.59, 1.975; p .253-255).
(16). Sería también interesante conocer las razones que condujeron a 
la  convocatoria de dos concursos -en vez de uno- en 1.967.
(17). Concretamente SAENZ de BURUAGA (1.972, 1.975), FERNANDEZ R0DRJ_ 
GUEZ (1.972), SELKE (1.974), RICHARDSON (1.976), BIESCAS (1.977) 
CUADRADO ROURA (1.981), LORCA et al (1.981) y SERRANO SANZ —
(1.984); BRADSHAW (1.975) y 0 'FLANAGAN (1.975) no tra tan  espe­
cíficamente el tema.
Fecha de terminación
2Burgos 
Huelva^
31-12-1.974
31-12-1.974
31-12-1.971
31-12-1.970
31-12-1.970
31-12-1.971
31-12-1.969
La Coruña 
S ev il la  
Val 1adoli d 
Vigo
Zaragoza
(1) La fecha de in ic io  común es el 1-2-1.964.
(2) Por decreto del 21-XI-1.969 fueron prorrogados por c i j i
co años con la  categoría de Polos de Desarrollo.
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(18). Los datos acerca del volumen de inversión asociado a las s o l i ­
citudes 'aceptadas* figuran en las tablas 3.1 .2 .3 .3 . y 3 .1 .2 .3 . 
4.
(19). Se rechazaron 28 proyectos,con una media de 149 millones de i j i  
versión por proyecto fren te  a 50 millones de media de los 53 - 
aprobados.
(20). Hay que señalar que una parte muy importante (más de mil m i l lo  
nes de ptasl no aceptaron la  decisión adm inistra tiva desde e l /  
primer momento. Ver la  es tad ís tica  de 'Inversión aceptada' en 
la  tab la  3 .1 .2 .3 .4 .
(21). Como se ind icó , una ca ra c te r ís t ica  de todos los estudios con— 
sultados es la  ignorancia del fac to r  monetario en el contraste 
de las previsiones de los años de vigencia del polo con las - -  
realizaciones que se extienden a lo  largo de los setenta. Con/ 
las c i f ra s  que nosotros disponemos, la tasa de rea lizac ión  su­
be en 5 puntos (53'62%) si se u t i l iz a n  los datos sin de flac— 
ta r  de la  tab la  3 .1 .2 .2 .3 , en lugar de los corregidos. Existe 
además la  tendencia -sobre todo por parte de la  Comisaría de1/ 
Plan- a centrar la  atención del aná lis is  sobre las inversiones 
'v igentes ' y no sobre las aceptadas; esto tiene el efecto de - 
i n f la r  las tasas de rea lizac ión al no con tab il iza r los ' f ra c a ­
sos to ta le s ' -es dec ir empresas que aceptaron re a l iz a r  la  i n ­
versión y que más tarde, voluntariamente o forzadas al incum­
p l i r  algún re q u is i to ,  abandonaron el proyecto-, lo  cual a nues  ^
t ro  ju ic io  es totalmente improcedente en un aná lis is  de ejecu­
ción. En nuestro caso concreto, al tomar como re ferente la  in ­
versión 'v igen te ' al 31 -X I1-67 y u t i l izando  la  serie sin de— 
f la c ta r  - lo  que da el máximo posib le- la  tasa de rea lizac ión  - 
asciende al 66'27% en 1.975.
Un aná lis is  de este t ip o  es el realizado por SERRANO SANZ ------
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(1.984) con los siguientes resultados:
Inversión % Realización
( M i l i ,  p tas.)______ sobre previsiones 1.969
Previsiones 31-X11-69 10.524
Realizaciones 31-XII-70 4.942
31-X I1-75 6.552
31-X I1-79 9.064
46'95 
62*22 
86*12
Fuente: M in is te r io  de Industr ia .
En primer lugar, algunas apreciaciones sobre los datos. Dado - 
que no ex is te  ninguna indicación al contrar io  debemos entender 
que se t ra ta  de ptas. de varios años. La c i f r a  de "previsiones" 
no corresponde a aceptaciones, dado que estas eran superiores/ 
ya en 1.967 y s í es más acorde con el concepto de inversiones/ 
'vigentes* (tampoco tiene sentido in c lu i r  eri las previsiones - 
'fracasos to ta le s ' ) .
A juzgar por la  fuente -e l M in is te r io  de Industr ia - y comparar^ 
do con la  publicación del CESIE (1.976) y la  "Memoria sobre la  
ejecución del I I I  Plan de Desarrollo-Año 1.975" dónde se pue-- 
den leer las c i f ra s  de inversión de proyectos ind us tr ia le s  ex­
clusivamente -es decir s in in c lu i r  centros de enseñanza-, se - 
puede deducir que los datos u t i l iza d o s  por SERRANO SANZ se re ­
f ie ren  a dichos proyectos. Si ahora realizamos una burda co—  
rrección monetaria aplicando los índices de precios (base 1.955) 
del año terminal a los incrementos de inversión entre las tres 
fechas de re ferencia y a las previsiones , obtenemos:
Inversión 
Ptas. constantes 
1.955
% Realización 
sobre previ si ones1.969
Previsiones 31-XII-69 5.283 
Realizac. 31-XII-70 2.420 
31-XII-75 2.897 
31-XII-79 3.331
55%
63%
136
Cifras mucho menos optimistas que las anteriores y más acordes 
-pese a lo  rudimentario del ajuste monetario y a  las d ife ren ­
cias de los datos- con nuestros resultados.
(22). Las lagunas de información -fundamentalmente la  ausencia de da 
tos sobre los dos últimos concursos- que afectaban a las esta­
d ís t icas  sobre la  inversión siguen existiendo -desgraciadamen­
te -  en el caso del empleo.
(23). De nuevo discrepamos aquí vivamente de las tasas de rea lizac ión 
calculadas por SERRANO SANZ (1.984) aunque por razones d ife re ji 
tes al caso de la  invers ión. Los resultados de SERRANO SANZ se 
recogen en el s igu iente cuadro:
% Realización
Empleo
sobre las prev is io  
nes 1.969
Previsiones 31 - X I1-69 8.961
Realización.31-X I1-70 6.411 71'54
31-X II-75 8.244 91 '99
31 - XI1-79 8.273 92'32
Fuente: M in is te r io  de Industr ia .
Aunque las c i f ra s  de empleo (año 75) no coinciden con las nue_s 
tras  debido ta l  vez,en parte aunque no exclusivamente (véase - 
la  memoria de ejecución del Plan del año 1.975 dónde se dan d£ 
tos exclusivamente in d u s tr ia le s ) ,a  que no se consideran los em 
píeos creados en centros de enseñanza, sino exclusivamente los 
dependientes del M in is te r io  de Industr ia , la d ife renc ia  no re ­
v is te  mayor importancia.
El origen de la  discrepancia está claramente en la  magnitud - -  
elegida como referente para el cálculo de la  tasa de re a l iz a ­
ción, y en este respecto nos separan dos puntos p r inc ipa les . - 
Primero consideramos -por las razones que se dieron al t r a t a r /  
la  invers ión- que la  tasa de rea lizac ión  debe re fe r i rs e  al em­
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pleo realmente aprobado (y aceptado) no siendo ' l í c i t a '  la  ex­
clusión de proyectos a medida que se constata que no serán re£ 
lizados; y segundo, las previsiones de SERRANO SANZ no cuadran 
s iquiera con el concepto de empleos 'v igentes ' que en 1.967 — 
era de 21.248, y aunque no disponemos de la  c i f r a  de 1.969, sa_ 
bemos que en esos dos años se celebraron concursos incrementar^ 
dose la  c i f r a  de puestos vigentes y que en cualquier caso es - 
inaceptable una reducción tan drástica de expedientes vigentes, 
salvo en el caso de que los datos que la  Comisaría del Plan da 
ba para 1.967 estuvieran extraordinariamente in flados y fueran 
sometidos a un bru ta l reajuste al f in a l iz a r  el periodo de v i ­
gencia del polo.
(24). "No es posible encontrar otra explicación a la  imprevisión que 
sufr ieron las primeras ciudades-polo en la preparación de su - 
in fraes truc tu ra  urbanística en general y de sus zonas industria^ 
les en p a r t ic u la r ,  que la  fue rte  carga p o l í t ic a  que conllevó - 
la  decisión de dónde se iban a lo c a l iz a r  los p o lo s .( . . . )  la  - -  
propensión a e lu d ir  las tensiones regional is tas  ( . . . )  determi­
nó que ni s iqu iera en la  ley y documento p r inc ipa l del I Plan/ 
se designaran los s ie te  polos se leccionados...". SAENZ DE BURJJ
AGA (1.972; p. 257).
(25). Ponencia de Desarrollo Regional. I I  Plan de Desarrollo-, (p .221)
(26). Se ha tomado como referencia 1.969 por ser el año terminal del 
polo de Zaragoza; sin embargo,al haber sido prorrogados los - -  
restantes polos consideramos interesante dar también los resu]_ 
tados de la  comparación una vez f ina l iza do  su periodo de vigeji 
c ia :
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Porcentaje
Población Act iva I n d u s t r i a l  , 1,9?°
AWO — -— - ------- 7T--------— n ----------- x l 0 °  del
. . . . . . .  P o b l a c i ó n  a c t i v a  t o t a l  , .
r i N A L  c a m b i o
DEL AÑO AÑO AÑO
POLO 1.964 1.971 1.975
9 Burgos 74 18*26 21*57 +
15 Coruña 71 13*75 15*80 +
21 Huelva 74 22*19 23*67 +
36 Pontevedra(Vigo)  71 18*13 20'56 +
41 S e v i l l a 70 21*72 21*74
47 Va l ía d o l id 70 21*05 27*05 +
ESPAÑA 25*36 26*71 27*42
Fuente: Banco de Bi lbao.
Se observa que, a d iferencia de lo que sucede al tomar como re 
ferencia el año 69, al f in a l iz a r  los periodos de vigencia de - 
cada uno de los polos, todos habían registrado una variación - 
pos it iva  en la partic ipación de la población activa ind us tr ia l 
en el to ta l activo p rov inc ia l.  Sin embargo, la debilidad de es 
tas variaciones no modifica sustancialmente las observaciones/ 
realizadas en base a los datos de 1.969.,
(27). Prácticamente imposibles de evaluar resultan los otros dos ob­
je t ivo s  intermedios que mencionaba la Ley -mejora agraria y mo 
dernización de los se rv ic ios -; de todas formas tampoco eran - -  
los polos -nuestro punto de in te rés- el instrumento adecuado a 
ta les ob jetivos.
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3 .2 .-  ANALISIS DE LOS EFECTOS DEL POLO DE DESARROLLO DE ZARAGOZA.
3.2.1. DELIMITACION DEL OBJETO DE ESTUDIO.
3.2 .1 .1 . Delimitación de la  reg ión.
Pretendemos investiga r los efectos que el Polo de Desa­
r r o l lo  de Zaragoza tuvo en su 'entorno1. Si bien no cabe ninguna du­
da acerca de la  de lim itac ión del polo, al que, por ley, se le  asigna_ 
ron una serie de polígonos que formarían su t e r r i t o r io ,  si es posi­
ble d is c u t i r  las fronteras de su h in terland o área de in f lu e n c ia . Pa 
ra su de lim itac ión en este traba jo , hemos seguido dos c r i te r io s ,
-uno de e l los  fuertemente r e s t r ic t iv o - .  En primer lugar, se ha consj_ 
derado el espacio económico en torno al polo concediendo especial im 
portancia a la  existencia de otros centros de atracción su f ic ie n te ­
mente potentes como para ordenar en torno suyo urj volumen apreciable 
de activ idad económica, y en segundo lugar, con un carácter fu e r te ­
mente l im i ta t iv o ,  se ha atendido al c r i t e r io  es tad ís t ico . Este ú l t i ­
mo permitiríamoverse exclusivamente en tres  n ive les: municipal (con/ 
c ie rtos  problemas), p rov inc ia l (Zaragoza) y regional (Aragón) (1).
El municipio de Zaragoza no es el marco adecuado para un 
estudio de los efectos económicos del polo, puesto que las in f lu e n ­
cias de éste tienen que i r  -a l menos teóricamente- más le jo s ;  si es/ 
sin embargo, jun to  a otros municipios menores del área, el entorno - 
en el que analizar los efectos urbanísticos de la p o l í t ic a  de desa­
r r o l lo .
La provincia es sin duda -dadas las res tr icc ione s- el - -  
h in terland propio del polo de desarro llo , al menos en Zaragoza. La - 
configuración del espacio p ro v in c ia l ,  sus relaciones con los centros 
de otras provincias y el enorme desequ il ib r io  del sistema de ciuda­
des -zaragozano y aragonés- permiten id e n t i f ic a r  el h in terland del -
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polo con la  unidad estadís tica  p ro v in c ia l.  En efecto, el rango de — 
ciudades s itúa  en el primer puesto a la  cap ita l de la  provincia que/ 
contaba en 1.970 con una población próxima al medio m illón  de habi­
tantes (469.366) mientras que el segundo escalón lo  ocupaban tres  — 
ciudades cuya población estaba comprendida (en las décadas de los 60 
y los 70) entre 10.000 y 20.000 habitantes. Se t ra ta  de las ciudades 
de Ejea de los Caballeros, Calatayud y Tarazona, todas e l la s  d is tan­
tes unos 80 Km. de la  c a p ita l .  Estas poblaciones constituyen centros 
comarcales de importancia aunque el sa lto  de tamaño que las separa - 
de la  primera ciudad de la  región no les permite competir con e l la  - 
más que a un n ive l muy reducido en la  o fe rta  de c ie rtos  serv ic ios l£  
cales. Sin embargo, pese a su escasa importancia in d u s tr ia l  en el - -  
global p ro v in c ia l,  pueden in tro d u c ir  pequeños sesgos en el a n á l is is /  
al presentar desarrollos autónomos totalmente.ajenos al polo que no/»V
sean detectados en el an á lis is .
Otra ca rac te r ís t ica  que permite u t i l i z a r  la  provincia C£ 
mo espacio de referencia es la  inex is tenc ia  en las provincias 1 i mí — 
tro fes  de centros de su fic ien te  potencia -por tamaño y proximidad- - 
como para o r ie n ta r hacia e l los  partes del t e r r i t o r io  zaragozano. Co­
mo se ve en el mapa 3 .2 .1 .1 .1 . los centros urbanos más importantes - 
en torno a los l ím ites  de la provincia -constitu idos por las cap ita ­
les de provincia Pamplona, Logroño, Soria, Guadalajara, Teruel, Ta­
rragona, Lérida y Huesca- se encuentran tan alejados de los l ím i te s /  
provincia les y /o  tan mal comunicadas con poblaciones de Zaragoza con 
un mínimo de activ idad in d u s tr ia l que no pueden e jercer ninguna atra£ 
ción relevante sobre el t e r r i t o r io  zaragozano.
La provincia de Zaragoza se configura pues como un espa­
c io dominado por un centro en la  cap ita l -sede del polo- rodeado de/ 
un semidesierto in d u s tr ia l  (y casi poblacional) salvo la excepción - 
de tres  núcleos situados todos e l lo s  próximos a los l ím ite s  provin­
c ia le s , que tienen c ie r to  poder de atracción, mucho menor que el de/
MAPA 3 . 2 . 1 . 1 . 1
P A M P L O N A
( 1 4 7 . 1 6 8
EJEA DE LOS 
C A B A L L E R O S
L O G R O Ñ O
(8 4. 4 56 )
T A R A Z O N A HUESCA
© C A L A T A Y ' J D
Z A R A G O Z A
G U A D A L A J A R A
^  (31.917)
© T E R U E L  ( 21. 63 8)
(Entre p a r é n t e s i s ,p o b l a c i ó n  m u n i c i p a l  1970 -según Ce n s o- )
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la c a p ita l .  Más a l lá  de los l ím ite s  provincia les no existen centros 
suficientemente potentes como para o r ien ta r hacia sí actividades in ­
dus tr ia les  del in te r io r  de la  provincia , de ta l  forma que la  cap ita l 
es el polo natural de atracción de toda la  provincia o, -dicho de - -  
o tra manera- la  provincia constituye el h in terland de la  c a p ita l .
La d istancia  y la  existencia de otras cap ita les relega - 
además a los l ím ite s  provincia les la  in f luenc ia  fundamental de Zara­
goza; esta razón, junto al hecho de la  débil in tegración económica - 
del espacio aragonés, avalan también la  elección de la  provincia co­
mo región de estudio fren te  a la pos ib il idad  de considerar todo Ara­
gón como área de in f luenc ia  del polo. Por o tra  parte el polo no tuvo 
en su planteamiento su fic ien te  envergadura como para poder esperar - 
que sus efectos alcanzaran más a l lá  de los l ím ites  de la  provinc ia .
3 .2 .1 .2 . Delimitación temporal.
El periodo básico de estudio abarca desde 1.960 hasta - -  
1.975. Dicho periodo está d iv id ido  en tres  subperiodos:
1.960-1.964 Periodo Pasivo
1.965- 1.970 Periodo Activo
1.971-1.975 Periodo Pasivo
El primero de e l lo s ,  es el periodo pasivo an te r io r a la /  
implantación del polo; marcado por el plan de es tab il izac ión  del 59/ 
constituye el periodo básico de re ferencia . A pesar de que los polos 
de desarro llo  fueron aprobados con fecha 30 de Enero de 1.964 - lo  - -
cual en sentido e s t r ic to  marcaría el in ic io  de la etapa políticamen­
te ac t iva - se ha considerado todo el año 1.964 como pasivo, debido a 
que el resultado f in a l  del primer concurso se conoció ya en la  segmi 
da mitad del año, y antes de 1.965 la  activ idad empresarial debió - -  
ser muy escasa.
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La duración del polo fue de seis años, de lo  que, al i n ­
corporar el re traso de un año antes mencionado, resu lta  un periodo - 
activo que comprende desde el año 1.965 hasta 1.970.
Por último se ha f i ja d o  un lapso de tiempo entre 1.971 y 
1.975 en el que se espera re g is t ra r  efectos amortiguados del periodo 
activo . La fecha in ic ia l  de este periodo pasivo p o s t-p o lí t ic o  no ne­
ces ita  ju s t i f ic a c ió n ,  simplemente está determinado por el f i n  de la /  
activ idad p o l í t ic a .  Se ha elegido 1.975 como extremo superior del i j i  
te rva lo  por diversas razones; en primer lugar por una razón de sime­
t r í a ,  buscando periodos de una amplitud s im ila r ;  por o tra  parte, se/ 
ha considerado que los efectos que aún se pudieran producir más t a r ­
de -a mayor d is tancia  de la  última actuación p o l í t ic a -  solo podrían/ 
ser marginales respecto al patrón de comparación, y sobre todo por­
que la  ir rupc ión  v io len ta  de la  c r is is  económica junto con los impor^ 
tantes cambios p o lí t ic o s  no permitían a p a r t i r  de esa fecha mantener/ 
el supuesto de una mínima homogeneidad, necesario para el a n á l is is .
3.2.2. EL MATERIAL ESTADISTICO.
La base de datos disponibles para la  rea lizac ión del an£ 
l i s i s  de un programa p o l í t ic o  condiciona en gran medida la  técnica - 
ap licable y el alcance del mismo, y por tanto, también los re s u lta ­
dos. En este epígrafe damos una breve descripción de los datos u t i l j_  
zados en el an á lis is  y de sus lim itac iones.
Las fuentes consultadas son fundamentalmente cuatro, s i /  
bien dos de e l la s  se describ irán conjuntamente. Se t ra ta  de las se­
r ie s  de la  Renta del Banco de Bilbao -que por ser suficientemente c£ 
nocida no se comentará- de las publicaciones de la  Comisaría del - -  
Plan -ya u t i l iza d a s  en el cap ítu lo  an te r io r-  y de la Estadística In ­
d u s tr ia l  y de Producción Indus tr ia l del INE y de la  Organización Siji 
d ica l respectivamente,en las que se basa mayormente el aná lis is  d e l/  
presente cap ítu lo .
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La Comisaría del Plan de Desarrollo y más tarde el Mini:s 
te r io  de P lan if icac ión  y Desarrollo publicaron a lo  largo de su ex i£  
tencia una serie  de Memorias sobre la  ejecución de los diversos p la ­
nes que junto con las Ponencias de Desarrollo Regional del I I  y I I I /  
Plan reúnen prácticamente toda la  información disponible acerca de/ 
los polos. Desgraciadamente la  ordenación de la  información es poco/ 
sistemática y existen numerosas contradicciones en los datos; con to  
do, la  parte correspondiente a las magnitudes proyectadas es -sa lvo / 
algunas lagunas importantes (2 )- la  más conseguida. El aná lis is  de - 
las realizaciones es -como ya se comentó en el capítu lo an te r io r-  la_ 
mentable y su seguimiento se ve seriamente entorpecido.
Los intentos de acceder directamente a la  información de 
origen han resultado infructuosos. En Zaragoza se v is i ta ro n  los de­
crépitos restos de la  Gerencia del Plan, ya en fase de traslado y — 
con sus archivos en Madrid. Tampoco en el CESIE, Cámara de Comercio/
0 Diputación General de Aragón (D.G.A.) se encontró la  información - 
buscada. La CAZAR prometió una colaboración (en datos) que nunca 11 
gó.
Desaparecido el M in is te r io  de P lan if icac ión , sus a rch i­
vos se repartie ron por diversos M in is terios correspondiendo la  mayor 
parte de e l lo s  al de Vivienda que luego se integró en el MOPU. En es_ 
te m in is te r io  se conservan -que nosotros sepamos- los expedientes de 
las empresas que presentaron proyectos en los d is t in to s  concursos -
(3), pero según se nos informó en la  Subdirección General de Acción/ 
T e r r i to r ia l  (4) no constan en e l los  ni las inversiones realmente rea
1 izadas, ni los puestos de trabajo  efectivamente creados ni tampoco/
las subvenciones recibidas por las empresas (5).
Además de las cuentas del polo a las que acabamos de re ­
fe r irn o s  se han u t i l iz a d o  estadísticas generales de la  región de es­
tud io , es dec ir ,  de la  provincia de Zaragoza. El t ip o  de an á lis is  - -
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realizado exige la  desagregación sectorial de la  información, lo  cual 
añadido a la  desagregación p ro v in c ia l,  l im i ta  notablemente la  o fe rta  
de datos disponib les. Sin embargo,combinando las dos series -del - -  
INE y de la  O.S.- anteriormente citadas hemos conseguido una serie - 
adecuada a nuestros propósitos; aunque con algunas de fic ienc ias que/ 
aclaramos a continuación.
La serie del In s t i tu to  Nacional de Estadística "Estadís­
t ic a  Ind us tr ia l de España" que se publica desde 1.958 incluye a par­
t i r  de 1.963 un cuadro con datos provincia les para cada una de la s /  
ramas consideradas. Esta fuente suministra la  información fundamen-- 
ta l  para nuestro estudio al p e rm it ir  la construcción de una serie r£  
lativamente homogénea desde 1.963 hasta el f in a l  del periodo. La ne­
cesidad de obtener mayor información acerca del periodo políticamen­
te  pasivo previo a la  creación del polo obliga a ampliar hacia atras 
la ser ie , lo  que se consigue -no sin algunos 'traumas'- empalmando - 
la serie  del INE con los datos de la  publicación de "Aná lis is  de Re­
sultados" que la  Organización Sindical editaba como complemento de - 
sus "Estadísticas de Producción In d u s tr ia l" .  Esta publicación prese£ 
ta  -además de la  desagregación p ro v in c ia l-  un nive l superior de agr£ 
gación s e c to r ia l ,  contemplándose once ramas indus tr ia les  fren te  a - -  
las dieciocho de la  es tad ís tica  del INE, lo que plantea problemas de 
continuidad en las series. Veamos con más de ta lle  la estructura sec­
to r ia l  de ambas estadís ticas. Por parte de la  O.S. se consideran los 
siguientes 'sec to res ':
Alimentación
Bebidas
Tabacos
Industr ia  T e x t i l  
Madera y Corcho 
Papel y Artes Gráficas 
Cuero, Calzado y Confección 
Industrias Químicas
Materiales de Construcción, V idrio  y Cerámica
Industrias Metálicas Básicas 
Transformados Metálicos
Por otra parte, el INE se guia por la C lasif icación Na­
cional de Actividades Económicas (CNAE-52) para la desagregación por 
ramas, resultando la siguiente ordenación:
CNAE-52 Actividades
20 Industrias fa b r i le s  de productos a lim entic ios, ex­
cluidas las industrias de bebidas.
21 Industrias de bebidas
22 Industrias del tabaco
23 Industrias te x t i le s
24 Fabricación de calzado, prendas de v e s t i r  y otros 
artícu los confeccionadoscon productos te x t i le s .
25 Industrias de la madera y del corcho, exceptuando r 
la fabricación de muebles.
26 y 25 Fabricación de muebles y accesorios e industrias t.- 
aux ilia res (Segunda transformación de la madera).
27 Fabricación de papel y de productos de papel.
28 Imprentas, ed ito r ia le s  e industrias afines (Artes 
Gráficas).
29 Industria del cuero y productos de cuero, exceptúan 
do el calzado.
30 Fabricación de productos de caucho.
31 Fabricación de sustancias y productos químicos.
32 Fabricación de productos derivados del petróleo y - 
del carbón.
33 Fabricación de productos minerales no metálicos, ex 
ceptuando los derivados del petróleo y del carbón.
34 Industrias metálicas básicas.
35,36,37, 28
y 26 Industrias de transformados metálicos.
38 Construcción de material de transporte.
39 Industrias fa b r i le s  diversas
La única modificación realizada sobre las estadísticas
de la O.S. consiste en la agregación de los tres primeros sectores - 
-alimentación, bebidas y tabaco- por lo que, salvo los problemas de/ 
equivalencia que discutiremos más abajo, queda perfi lada la c l a s i f i ­
cación por ramas a u t i l i z a r  en el aná lis is , según se recoge en el - -  
cuadro s iguiente:
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CUADRO 3.2.2.1.
Np CNAE-52 DENOMINACION
20 (ALIMENTACION) 
1 21 (BEBIDAS)
22 (TABACO)
n n r u r
?4 (CALZADO Y CONFtCC1üNT 
° 29 (CUERO)
. 2T tmadtra T T o m r a r
26 (MUEBLES)
_
28 (PRENSA Y A.GRAFICAS)
ALIMENTACION, BEBIDAS Y TABACO
innr
CUERO, CALZADO Y CONFECCION
~ i u 7 m m r
31 (QUIMICAS)
32 (PETROLEO Y DERIVADOS)
MADERA Y CORCHO
PAPEL, PRENSA Y ARTES GRAFIC.
QUIMICAS
T iD í rn T  y c em ento '
“^BIMETALICAS BASICAS) —  
TSTPRl)DW 0T¥n7OrüSl-------------
36 (MAQUINARIA-excep. e léc tr ica )
37 (ELECTROMECANICA)
38 (MATERIAL DE TRANSPORTE)
26 (MUEBLE -metálico-)
"3¥ ITND'U'STRIAS" FM RTLFS DIVERSAS)
METALICAS BASICAS
TRANSFORMADOS METALICOS
La equivalencia entre la c las if icac ión  u t i l iza d a  por la /  
Organización Sindical y la que resulta de agrupar las ramas de la e£ 
tad ís t ica  del INE no es -desgraciadamente- perfecta y se ha determi­
nado en función de la comparación entre los datos de una y otra en - 
los años en los que se dispone de ambas series. Algunas activ idades/ 
coinciden plenamente -bebidas, tabacos, t e x t i l ,  papel y artes g r á f i ­
cas, y cuero, calzado y confección-; en otras se producen d ife ren­
cias poco importantes ^madera y corcho, cerámica, v id r io  y cemento- 
mientras que en las restantes se registran saltos s ig n if ic a t iv o s  - -  
( 6 ).
Otro problema de c ie r ta  importancia e imposible de sosl£ 
yar surge en la consideración de la rama 34 -'Metálicas básicas'- en 
la serie del INE, al no ser homogéneo a lo largo del tiempo el conte
CUADRO 3 . 2 . 2 . 2 .
AÑO EMPLEO PRODUCCION
63 Incluye ' I n d u s t r i a s  básicas dei  h ie r ro  y el  
cias y el  t o t a l .
acero'  en las provin Incluye ' I n d u s t r i a s  básicas del Hier ro y e l  Acero'  en 
provinc ias y el  t o t a l .
las -
64 I d . Id .
65 I d . Id .
66 Id . Id .
67 No se indican los datos p ro v in c ia les  de las  
del Hier ro y el  Acero' ,  pero se incluyen en
' In d u s t r i a s  básicas -  
el  t o t a l  naciona l .
Excluidos tan to  del  t o t a l  como de las prov inc ias los 
de las ' In d u s t r i a s  Básicas del H ie r ro  y el  Acero'
datos
68 Id . Id ,
69 Inc luye ' I n d u s t r i a s  Básicas del Hier ro y el  
cias y el  t o t a l
Aceroen las provin—
I d .
70 Id . I d .
71 I d . Incluye ' I n d u s t r i a s  básicas del Hier ro y el  Acero en 
v incias y el  t o t a l
las pro
72 I d . Id .
73 Id . Id .
74 I d . Id .
75 I d . Id .
"vj
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.nido correspondiente a dicho código. En el cuadro 3.2 .2 .2 . se es 
pecifican las d iferencias que deben ser tenidas en cuenta a la  hora/ 
de in te rp re ta r  posteriores a n á l is is .  Dicho cuadro se re f ie re  a las - 
columnas de Empleo y de Producción que son las únicas u t i l izad as  en/ 
el estudio.
No es la  rama 34 la  única en presentar irregularidades a 
lo  largo del tiempo (7); sin embargo, en otras -p. e j .  'A limentación' -  
las disparidades son menos importantes al tra ta rse  de activicades mj? 
ñores, aunque también esto debería tenerse en cuenta al va lorar la  - 
precisión de los resultados.
Un estudio de la inversión que hubiera sido deseable pa­
ra completar el aná lis is  de los efectos del polo de Zaragoza no ha - 
sido fa c t ib le  debido a la  imposibilidad de obtener una serie prov in­
c ia l de la  inversión in d u s t r ia l .
3.2.3. LOS EFECTOS DEL POLO.
De acuerdo con el planteamiento expuesto en la discusión 
metodológica,vamos a a frontar el an á lis is  de los efectos del polo de 
Zaragoza mediante la  aplicación de diversas técnicas en un in ten to  J 
gradual de i r  ganando precisión y fuerza e xp lica t iva . Adelantamos ya 
que esta gradación no se ha seguido hasta el f in a l  por no disponer/ 
del material estadís tico  necesario para 'a lim entar' los modelos más/ 
so fis t icados.
Partimos, pues, de una primera aproximación d e sc r ip t iva / 
de la  evolución de la  provincia de Zaragoza a lo largo del periodo - 
de estudio, centrándonos para e l lo  en el aná lis is  de unos pocos ind i 
cadores.
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3.2 .3 .1 . Aná lis is  mediante indicadores.
3 .2 .3 .1 .1 . B§Dta_e_industri§lÍzaclón.
Consideramos pertinente establecer una re lación -s i bien 
de una forma vaga, como, por otra parte, corresponde a la  'p rec is ión ' 
del programa- con los objetivos f i jad os  en el plan, es dec ir , con el 
problema de la  renta -ind icador del nivel de v ida- y el fenómeno de/ 
la  in d u s tr ia l iz a c ió n ,  según la in terpretac ión que de los ob jetivos - 
se hizo en el capítu lo  an te r io r. No somos -n i mucho menos- de la  opi_ 
nión de que el aná lis is  deba re s tr in g irs e  a los ob jetivos -o en gene^  
r a l ,  a la lóg ica - expresados en el programa, pero sí entendemos que/ 
deben o r ie n ta r  al menos parte de la  investigación.
Comenzando, pues, por el tema de la  renta,hemos reprodu­
cido en el cuadro 3 .2 .3 .1 .1 .1 . -y gráficamente en la  f ig u ra  3.2 .3.1 .
1 .1 .-  la  posición re la t iv a  de la  provincia de Zaragoza en el conjun­
to de provincias en función de la  renta per cápita en el periodo - -  
1.955-1.975 según el Banco de Bilbao. Aparte de constatar una vez - -  
más que Zaragoza no podía ser considerada en 1.963 una '¿ona de ba ja / 
renta" resu lta  muy interesante observar la evolución de este ind ica ­
dor a la  luz de los lím ites  temporales del polo de desarro llo . Si se 
d iv ide el eje temporal en tres  subperiodos correspondientes ( I )  al - 
periodo an te r io r al polo -ausencia de p o l í t ic a  reg iona l- ;  ( I I )  al - -  
tiempo de vigencia del polo -periodo ac t ivo -;  y ( I I I )  al periodo -pji 
s ivo- inmediatamente poste r io r, resu lta  que en el primer tramo el i£  
dicador muestra claramente una tendencia decreciente que hace pasar/ 
la  provincia de Zaragoza del puesto noveno al décimo cuarto. Durante 
la  vigencia del polo, dicha tendencia se in v ie r te ,  remontando rápida_ 
mente hasta el onceavo lugar; en el último tramo -menos unívoco- se/ 
vuelve al trend decreciente para alcanzar -con la  ir regu la r idad  d e l/  
año 1.973- en 1.975 el puesto más bajo (quinceavo) de todo el pe r io ­
do. Esta evolución apoya la  te s is  fundamental de nuestro traba jo , S£ 
gún la  cual el polo consiguió modificar transitoriamente la  tendení-- 
c ia  declinante de la  economía zaragozana.
CUADRO 3.2.3.1.1.1.
POSICION RELATIVA DE LA PROVINCIA DE ZARAGOZA SEGUN SU 
INGRESO PER CAPITA
ANO • POSICION
l .955 9
1.957 10
l .960 13
1.962 14
l .964 14
l .967 12
l .969 11
l .971 14
1.973 12
1.975 15
F IG : 3 . 2 . 3 . 1 . 1 . 1 .
55 Si Si 61 63 G5 6*  6*1 >1 H  15 A ñ o
de
F I G . 3 . 2 . 3 . 1 . 1 . 2
Indice
m
ios
Ico
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De forma s im ila r ,  se ha elaborado el cuadro 3 .2 .3 .1 .1 .2 . 
en el que se completa la evolución de la  partic ipac ión re la t iv a  de 
Zaragoza en el conjunto español. Además de la renta - esta vez en - -  
términos absolutos- se dan los pesos de la población y la  producción 
de la  prov inc ia . Para f a c i l i t a r  la  comparación temporal se han elab£ 
rado unos índices simples, tomando como base el in ic io  del periodo - 
activo (1.964=100). Renta y producción (Fig. 3 .2 .3 .1 .1 .2 .)  muestran/ 
una evolución s im ila r  y concordante con la de la ordenada de renta - 
per cap ita descrita  anteriormente. En ambos casos, la  p a r t ic ip a c ió n / 
de Zaragoza en el to ta l  nacional fue decadente en el periodo an te r io r  
al polo, experimentó un fuerte  impulso durante la vigencia de é s te , /  
para recuperar la tendencia decreciente al f in a l iz a r  el mismo, s i ­
tuándose al acabar el periodo por debajo del 100.
Las oscilaciones de la  contribución zaragozana a la  po-- 
blación nacional son mucho menores y su evolución se d ife renc ia  de - 
la  de las anteriores. Para empezar, se partía  en el año 1.955 de va­
lores in fe r io re s  a los de las otras variables en dicho año e iguales 
a los de la  misma variable en el año base. La tendencia decreciente/ 
se modificó al in ic io  de los 60, es dec ir, con anterio ridad a la  im­
plantación del polo, debido probablemente a que otras provincias coji 
tr ibuyeron con más intensidad a la  emigración e x te r io r  de aquellos - 
años. Zaragoza, por su re la t iv a  in d u s tr ia l iza c ió n  mostraría mayor ca. 
pacidad para f i j a r  la  población. La tendencia se mantiene durante t£  
da la  década, sin perc ib irse  cambios al implantarse el polo, aunque/ 
sí al f in a l iz a r  este, estancándose por unos años el peso re la t iv o  de 
la  provincia para volver a caer a los niveles del año base en 1.975.
A p r io r i  este indicador está menos directamente relacionado con la  - 
p o l í t ic a  de polos que los otros dos y, en cualquier caso cabe espe-- 
ra r  una mayor le n t i tu d  en la  respuesta - lo  que, a lo  sumo, con tr ibu í 
r ía  a exp lica r la  es tab il izac ión  poste r io r al f i n  del po lo-; con to ­
do, un aná lis is  correcto de su evolución debería tener en cuenta im­
portantes factores demográficos, lo  que excede el marco de este t r a ­
bajo.
2 0 2
CUADRO 3.2 .3.1 .1.2 .
PORCENTAJES DE PARTICIPACION DE LA PROVINCIA DE ZARAGOZA EN ALGUNAS
MAGNITUDES NACIONALES
ANO
55
57
60
62
64
67
69
71
73
75
POBLACION
2 . 20
2.18
2.16
2.18
2 . 20
2 .22
2.24
2.25
2.25 
2.23
PRODUCCION 
(PIB coste fa£ 
tores)
2.47
2.48
2.46
2.47 
2.32 
2.39 
2.50
2.31
2.32 
2.27
RENTA 
( In te r io r  neta, 
coste factores)
2 * 54 
2.48 
2.44 
2 ¿42
2.33 
2.41 
2.50 
2.37
2.34 
2.29
INDICES 
1.964-100
AÑO POBLACION
55 100
57 99
60 98
62 99
64 100
67 101
69 102
71 102
73 102
75 101
PRODUCCION RENTA
106 109
107 106
106 105
106 104
100 100
103 103
108 107
99 102
100 100
98 98
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En relación con la  cuestión de la  in d u s tr ia l iz a c ió n  ana­
lizamos los cambios producidos durante el periodo de estudio en la  - 
estructura sec to ria l de población activa , entendiendo que un transva^ 
se de mano de obra de otros sectores a la in d u s tr ia  es un ind icado r/ 
del fenómeno -mucho más complejo- de la  in d u s tr ia l iz a c ió n .  En el cua 
dro 3 .2 .3 .1 .1 .3 . se d iv ide la  población activa to ta l  de la prov inc ia  
de Zaragoza en cuatro componentes correspondientes a los sectores in 
d u s tr ia ,  -construcción, ag r icu ltu ra  y se rv ic ios , calculándose su par­
t ic ip a c ió n  porcentual en el to ta l  para los diversos años. Con el f i n  
de disponer de una base de comparación se ha confeccionado el cuadro
3 .2 .3 .1 .1 .4 . ,  en el que se deta llan  los mismos conceptos para el - -  
conjunto del estado; ambos cuadros se s in te t izan  gráficamente en la /  
f ig u ra  3 .2 .3 .1 .1 .3 .
En el g rá fico  se aprecia en primer lugar, que tanto el - 
sector agrícola como el de serv ic ios muestran una evolución para le la  
en Zaragoza y en el conjunto español, si bien de signo c o n tra r io .  El 
sector agrícola que partía  de niveles muy a ltos -e l -46% en 1.955, - 
en España; -42% en Zaragoza- pierde constantemente importancia en el 
to ta l  de la  población activa , manteniéndose la  d ife ren c ia  de n i v e l , /  
que en 1.975 se s itúa  entre 23% y -18% respectivamente. No se re g is ­
t ra  ninguna variación apreciable coincidente con los cambios en la  - 
p o l í t ic a ,  es dec ir ,  la implantación del polo no parece haber i n f l u i ­
do en esta evolución. Análogamente, el sector se rv ic io s , que era p r^  
porcionalmente más importante en Zaragoza que en el resto de España, 
incrementa a lo  largo de estos años su part ic ipac ión  en el to ta l  po- 
blacional al mismo ritmo aproximadamente que en el conjunto del estji 
do y de manera constante.
Estos paralelismos no guian, sin embargo, la  evolución - 
de los otros dos sectores. En la  ind us tr ia  - la  activ idad que más nos 
in te resa- después de un desarro llo  muy parejo en ambas regiones en 
la  segunda mitad de la  década de los cincuenta, mientras en España - 
se produce un lento incremento -de t ip o  l in e a l-  de la  p a r t ic ip a c ió n /
\o/
sew/cios
lUVUSTR/JH
36
34
3?
30
28
26
24
?2
.
i  r
c o m s t r u  c a o  n
12
t
6
4
P-
55
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CUADRO 3 . 2 . 3 . 1 . 1 . 3 .
ESTRUCTURA SECTORIAL DE LA POBLACION ACTIVA. ZARAGOZA
\Ñ0
( 2)
POBL.ACT.IND. 121 x ,oo
(4)
P0BL.ACT.C0NST. Ü i  xlOO
( 6)
P0BL.ACT.AGR. (6)  xlOO
( 8)
POBL.ACT.SER. ( i o ) xlo°
( 10)
P0BL.ACT.T01— — A
( 10)
■ X 1 U U  
( 10) ( io)  xl0°
55 60.890 22.35 18.831 6.91 114.457 42.01 78.274 28.73 272.452
57 63.693 22.35 20.919 7.34 116.013 40.70 84.400 29.61 285.025
60 56.987 23.32 22.244 7.74 113.087 39.37 84.910 29.56 287.228
62 72.458 25.33 24.422 8.54 100.616 35.17 88.584 30.96 286.080
64 80.985 28.33 24.772 8.67 86.941 30.41 93.156 32.59 285.854
67 83.627 28.28 26.669 9.02 80.981 27.39 104.412 35.31 295.689
69 86.379 29.59 24.513 8.40 74.579 25.55 106.432 36.46 291.903
71 86.476 30.02 21.733 7.54 70.845 24.59 109.028 37.85 288.082
73 94.470 32.13 20.353 6.92 63.296 21.52 115.941 39.43 294.060
75 100.420 33.61 23.331 7.81 54.221 18.15 120.813 40.43 298.785
FUENTE: Banco de B i lbao .
ro
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CUADRO 3 . 2 . 3 . 1 . 1 . 4 .
ESTRUCTURA SECTORIAL DE LA POBLACION ACTIVA. ESPAÑA
(2) (2) (M (4) (6) (6) (*) (1Q)
ANO POBL.ACT.IND. 7— fxlOO POBL.ACT.CONST. 7~ - x l O O  P08L.ACT.AGR. - 7- ^ x l O O  POBL.ACT.SER. 7- ^ x l O O  POB.ACT. TOTAL
v lu j  (10)  (10)  (10)
55 2 .589 .600 21.63 771.626 6.45 5 .512.567 46 .05 3 .096 .580 25.87 11.970 .373
57 2 .731 .400 22.45 812.000 6.67 5 .343.164 43.91 3 .281.651 26.97 12 .168 .215
60 2 .849 .445 23.25 856.100 6.99 5 .099.594 41.62 3 .447.827 28.14 12.252 .965
62 3 .043 .648 24.54 919.900 7.42 4 .772 .403 38.47 3 .667 .415 29.57 12.403.366
64 3 .189 .347 25.36 986.755 7.84 4 .477 .293 35.60 3 .923.768 31.20 12.577.163
67 3 .342 .788 26.05 11075.500 8.38 4 .166 .902 32.47 4 .246 .886 33.10 12.832 .076
69 3 .417 .693 26.26 1. 122.200 8.62 3.917.601 30.10 4 .5 58 .386 35.02 13 .015 .880
71 3 .525 .892 26.72 1 .181.064 8.95 3 .659 .300 27.73 4 . 830 .300 36.60 13 .196 .556
73 3 .618 .305 27.00 1.258.960 9.39 3 .408 .268 25.44 5 .115.369 38.17 13.400 .902
75 3 .667 .376 27.42 1.389.588 10.39 3 .075 .704 23.00 5 . 241 .855 39.19 13 .374 .633
FUENTE: Banco de B i lbao .
ro001
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de la  población activa in d u s tr ia l  -a p a r t i r  de los años 60-, en Zara_ 
goza se acelera el crecimiento separándose de la t ra ye c to r ia  españo­
la .
Es importante señalar que el polo no tuvo sobre este in ­
dicador el efecto que a p r io r i  cabria esperar. Tanto en términos ab­
solutos como en comparación con España,se produce un fue rte  incremen 
to  de la  pa rtic ipac ión  de la  población activa in d u s tr ia l  en los p r i ­
meros años de la  década de los 60, antes de la  creación del polo, - -  
mientras que, al menos en los primeros años de éste se produce un e£ 
tancamiento -casi un retroceso- en la  tendencia, recuperando la  pen­
diente ascendente a p a r t i r  de 1.967.
Por su parte, el sector de la  construcción, que en Espa­
ña muestra una tendencia uniforme y moderadamente ascendente, re g is ­
t ra  en Zaragoza algunos a l t ib a jo s .  Hasta 1.967 se incrementa consta^ 
temente la  partic ipac ión  de este sector en el t o ta l ,  aproximadamente 
al mismo ritmo que en el resto del estado aunque partiendo de un n i ­
vel ligeramente superior; pero a p a r t i r  de dicho año mientras España 
mantiene la  tendencia, se produce en Zaragoza una pérdida de impor­
tancia del sector que lo s itúa  en 1.973 al mismo nive l de p a r t ic ip a ­
ción de 1.955 (para in ic ia r  a continuación una recuperación). Aunque 
el pico de esta evolución coincida con un año central del periodo - -  
del polo, no parece correcto establecer una re lación entre ambos fe ­
nómenos, por dos razones; en primer lugar dicho pico se alcanza s in /  
que se aprecie ningún cambio de tendencia con la creación del polo - 
- cambio que de reg is tra rse  un efecto apreciable del polo debía ha­
ber sido po s it ivo  y rápido-; y en segundo lugar, a p a r t i r  de dicho - 
año se produce un cambio de tendencia en el sentido con tra r io  al es­
perado -que durará hasta 1.973-. Se podría argumentar, que tres  años 
después de la  creación del polo era de esperar un incremento en la  - 
pa rt ic ipac ión  in d u s tr ia l  que, naturalmente, d e b i l i ta r ía  el crecimieji 
to  de la  proporción correspondiente a la  construcción; sin embargo,-
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teniendo en cuenta por un lado el retraso en la  rea lizac ión  de las - 
inversiones, y, por o tro , la  existencia de concursos -y por tanto de 
nuevos proyectos que tras  su aprobación in ic ia n  la  construcción- un/ 
impacto importante del polo debía haber estado acompañado de un in ­
cremento en la  parte de población activa dedicada a la  construcción.
Resumiendo, podemos conc lu ir  que el impacto del polo no/
tuvo potencia su fic ien te  como para in c id i r  sensiblemente en la es—  
tru c tu ra  sec to r ia l de la  población activa .
3 .2 .3 .1 .2 . La_población_polarizada.
En re lación también con la  población -ahora con la  pobl^
ción to t a l -  se debe mencionar un posible efecto negativo del polo so
bre el resto de la provincia.
Aunque no hemos analizado con de ta l le  la  evolución demo­
grá fica  de la  región, sí podemos apuntar como posible efecto del po­
lo la  po larización de la  población prov inc ia l de Zaragoza en la  capi_
t a l .  En realidad se t ra ta r ía  de la  acentuación de una tendencia que/ 
ya e x is t ía  previamente a la  creación del polo y además, como lo  de­
muestran las llamadas de atención de FERNANDEZ (1.964; p .193) y CA­
SAS TORRES et a l .  (1.960) al que c i ta  aquel, era p re v is ib le  un -inde 
seado- agravamiento del problema.
Si se contempla la  evolución de la  partic ipac ión  de la  - 
cap ita l en el to ta l  de la población prov inc ia l según los datos de la  
tab la  3 .2 .3 .1 .2 .1 . representadas gráficamente en la  f ig u ra  3 .2 .3 .1 .2 .
1. ,  se observa que a lo  largo del s ig lo  existe una tendencia a la  - -  
concentración de población en la  cap ita l que muestra en dicho tramo/ 
un comportamiento exponencial que se acelera especialmente en las 
timas décadas.
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TABLA 3.2 .3.1 .2.1 .
CONCENTRACION DE LA POBLACION ZARAGOZANA EN LA CAPITAL
AÑO
(1)
ZARAGOZA
CAPITAL
(2)
ZARAGOZA
PROVINCIA
(3)
PORCENTAJE 
( ( 1 ) /(2 ))  xlOO
1.900 98.125 421.843 .23
1.910 109.635 448.995 .24
1.920 140.426 494.550 .28
1.930 162.121 535.816 .30
1.940 205.094 595.095 .34
1.950 244.015 621.768 .39
1.960 303.975 656.772 .46
1.969 393.425 745.229 .52
1.973 479.845 782.817 .61
1.975 540.308 802.031 .67
FUENTE: 1.900-1.960 : BIESCAS (1.977)
1.969-1.975 : BANCO DE BILBAO (datos provinciales) 
BANESTO (datos municipales)
Elaboración propia.
F I G . 3 . 2 . 3 . 1 . 2 . 1 .
so -
AO
1940
209
No se puede afirmar en base a esta información, que la -
aceleración del proceso de concentración, se debiera a la existencia
del polo, pero s í  es lógico pensar que una acción tan localizada en/ 
un centro, que por su propia dinámica tendía a absorver población de 
la provincia (y también del resto de Aragón), no era precisamente - -  
compensatoria de esa tendencia al desequ ilib r io . Un desequ ilib r io  — 
que si bien al p r inc ip io  de la etapa d e sa rro l l is ta  del franquismo - -  
era moderado y en c ie r ta  medida corregible ha sido fomentado con po­
l í t i c a s  como la  de polos llegándose a situaciones, en casos, dramáti_ 
cas e ir reve rs ib les  a medio plazo.
Mientras la población de la cap ita l crecia desmesurada--
mente, las ciudades del rango inmediato (¡en este caso de 10.000 a - -
20.000 habitantes!) presentaban una evolución estacionaria cuando no 
declinante (Tabla 3 .2 .3 .1 .2 .2 .) .
TABLA 3.2 .3 .1 .2 .2 .
POBLACION EN LAS CIUDADES DE I o- RANGO EN LA 
PROVINCIA DE ZARAGOZA
AÑO CALATAYUD EJEA DE LOS CABALLEROS TARAZONA
67 17.940 10.988 12.059
69 17.253 13.637 12.084
73 17.217 14.163 11.745
Fuente: Banesto.
Esta situación de, por un lado, desequ ilib r io  del s is te ­
ma de ciudades zaragozano y, por o tro , del agravamiento del mismo en 
la década de la p o lí t ic a  del polo, se aprecia claramente en la curva 
de Lorenz de concentración espacial de la población que reproducimos 
de CECA (1.974 ; Tomo I ;  p. 150).
FIG. 3.2.3.1.2 .2 .
210
C O N C E N T R A C I O N  E S P A C I A L  D E  L A  P O B L A C I O N
Z A R A G O Z A
100
90
eo
70
60
30
20
10
10 20 30 40 50 60 70 60 SO 100 Municipio*
AÑO 1.350 
AÑO 1.970
Reproducido de CECA (1.974; Tomo 1; p. 150)
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3.2 .3 .1 .3 . Los_sectores_del_desarrol1 o.
La p o l í t ic a  española de polos de desarro llo  concedía es­
pecial atención a los aspectos sec to r ia les ,tan to  que algunos autores 
han afirmado que este era el centro de gravedad del enfoque: "Esto 
(el papel de los grandes complejos ind us tr ia le s )  sugiere que los po­
los en España eran considerados mucho más como una extensión de una/ 
estra teg ia  de desarro llo  nacional y p la n if icac ión  sec to r ia l ( . . . )  - -  
que como un instrumento para desa rro lla r  las regiones atrasadas d e l/  
país". (RICHARDSON, 1.976 a; p. 140).
Dicha atención se plasma en la ley,en la  mención a las - 
industr ias  de in terés preferente, cuya l i s t a  se completa más tarde - 
para cada polo específicamente. Si a e l lo  se añade las c a ra c te r ís t i ­
cas específicas que muestran los d is t in to s  sectores en su evolución/ 
y dinamicidad, resu lta  obvia la  conveniencia de re a l iz a r  un estudio/ 
sectorialmente desagregado. La l i s t a  de las industr ias  seleccionadas 
para el polo de Zaragoza, es sin embargo tan amplia que no permite - 
-con el nivel de agregación de los datos que manejamos- re a l iza r  un/ 
aná lis is  comparativo de las industr ias  preferentes fre n te  a las res­
tantes. A continuación se reproduce la l i s t a  de industr ias  'p r i v i l e ­
giadas' acompañadas del código de la  c la s i f ic a c ió n  de actividades es 
tab lecida en 3.2.2.
1 .- Industrias de la  alimentación.
4 .-  Industrias de la transformación de la madera y el - -  
mueble.
3 .- Industrias del cuero y productos de cuero.
5 .-  Industrias de manipulados de papel.
5 .-  Imprentas, e d ito r ia le s  e industr ias  a fines.
6. -  Industr ia  química.
8. -  Siderurgia e industr ias  de los metales no férreos.
9 .-  Fabricación de productos metálicos.
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9 .-  Construcción de maquinaria.
9 .-  Construcción de maquinaria e lé c tr ic a  y de aparatos, 
accesorios y a rtícu los  e lé c tr ico s .
9 .-  Construcción de material de transporte .
Enseñanza media y formación profes ional.
Se observa que excepto el t e x t i l  (código 2) y el secto r/ 
de la  Cerámica, v id r io  y cemento (código 7), todos los demás in c lu - -  
yen alguna de las actividades seleccionadas; en algunos casos - 6, 9- 
el sector entero, en otros, la  práctica to ta l id a d . Esta constatación 
d e b i l i ta  notablemente el argumento de la  discrim inación secto ria l - -  
que según se d i jo  más arr iba se plasmaba en la  ley .
E llo  no merma el in terés del an á lis is  secto ria l aunque - 
este se hará obviando las preferencias o f ic ia le s .
Para la  realización del an á lis is  sec to r ia l en Zaragoza - 
se han elaborado los cuadros 3 .2 .3 .1 .3 .1 . y 3 .2 .3 .1 .3 .2 . A ta l  f i n  - 
se han seleccionado cuatro años considerados clave y que coinciden - 
con el in ic io  y f in a l  del periodo de estudio y -aproximadamente- con 
la  entrada en v igor del polo y el cese de sus benefic ios. Los ind ic£  
dores elegidos para seguir la evolución secto r ia l son el empleo y la 
producción en pesetas corrientes -concretamente la  pa rt ic ipac ión  po_r 
centual de cada sector en el to ta l  industria l-según la  serie cons-- 
tru id a  en base a las estadísticas de la Organización Sindical y d e l /  
In s t i tu to  Nacional de Estadística que se comentó en el apartado 3.2.
2. . La c la s if ica c ió n  secto ria l está también descrita  en el c itado - 
epígrafe; nuevamente se ha tomado como pauta de comparación los valo^ 
res nacionales de los indicadores.
A primera v is ta  destaca la  evolución de dos sectores, tan 
to en términos de empleo como de producción. Se t ra ta  por un lado de 
la decadencia tendencial del sector 1 -Alimentación, bebidas y taba­
cos- que pasa de representar el -24% del empleo y el -41% de la  pr£
CUADRO 3 . 2 . 3 . 1 . 3 . 1 .  
ZARAGOZA
EMPLEO
SEC I I I I I I IV V VI V I I vi i r IX TOTAL
AÑO
60 8.351 23.59 2.583 7.30 4.906 13.86 3.013 8.51 2.800 7.91 2.919 8.24 1.791 5.06 320 .90 8.718 24.63 35.401
64 8.625 18.52 2.366 5.08 6.664 14.31 4.413 9.48 3.614 7.76 2.661 5.71 3.010 6.46 1.392 2.99 13.820 29.68 46.565
70 6.259 11.95 1.998 3.81 7.728 14.75 5.574 10.64 3.758 7.17 3.644 6.96 4.280 8.17 1.300 2.48 17.845 34.05 52.386
75 4.885 8.40 2 .431 4.18 8.170 14.05 5-655 9.74 4.105 7.06 3.974 6.83 3.738 6.43 1.649 2.83 23.545 40.48 58.163
PRODUCCION_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________
sec_____________ i_______________ n ____________m _____________ iv_______________ v______________vi______________ v n __________v m ____________ ix_______________ total
ANO
60 2.813 41.38 5 0 8 1 7.47 664 9.77 241 3.54 463 6.81 736 10.83 133 1.96 128 1.88 1 . 1 1 1 16.34 6.797
64 4.314 30.90 1.002 7.18 1.479 10.59 661 4.73 878 6.29 1.134 8.12 524 3.75 442 3.16 3.528 25.27 13.962
70 6.353 21.03 1.297 4.29 3.579 11.85 1.466 4.85 2.616 8.66 3.140 10.39 CO<r(O 5.46 473 1.57 9.636 31.90 30.208
75 11.396 15.64 2.195 3.01 7.293 10.01 3.052 4.19 7.434 10.20 7.609 10.44 4.174 5.73 5.059 6.94 24.654 33.83 72.366
(1 )  C i f r a  correspondiente a 1.961 por no disponer de la  de 1 .960.
(2 )  Por razones de secreto e s t a d í s t i c o  se desconoce la  producción de la  única empresa (de 802 t raba jad ores )  del  sector  38 ( m a t er ia l  de t rans por te )
(3 )  Ver cuadro 32 .2 .2 .  para el  contenido del sector  V I I I .
Fuente: Organización S i n d i c a l .
Elaboración propia .
CUADRO 3 . 2 . 3 . 1 . 3 . 2 .
ESPAÑA
EMPLEO
SEC i i i m IV V VI V I I V I I I  i IX TOTAL
año:
60 161.660 12. Al 236 .8811 18.19 99.456 7.64 115.036 8.83 87.494 6,72 152.360 11.70 115.346 8.86 89.071 6.84 245.138 18.82 1.302.441
64 296.338 16.60 245.068 13.72 117.044 6.56 158.286 8.86 103.657 5.81 162.287 9.09 159.653 8.94 105.109 5.89 438.020 24.53 1.785.46:
70 232.257 12.15 214.729 11.23 154.549 8.08 170.200 8.90 119.199 6.24 182.404 9.54 170.411 8.91 102.955 5.39 564.761 29.55 1.911.46:
75 273.933 12.44 199.309 9.05 190.745 8.67 199.514 9.06 134.367 6.10 208.173 9.46 187.430 8.51 116.849 5.31 690.840 31.39 2.201.16!
PRODUCCION
SEC I  I I  I I I  IV V VI V I I  V I I 1  ^ IX TOTAL
AÑO
60 58.515 21.93 4 2 . 3 0 4 1 15.86 15.459 5.79 10.529 3.95 14.430 5.41 41.635 15.60 8.673 3.25 45.'708 17.13 29.553 11.08 266.81
64 133.051 20.59 85.386 13.22 30.351 4 .70 26.226 4.05 25.178 3.90 99.816 15.45 28.054 4.34 93.739 14.51 124.216 19.23 646.01
70 202.655 16.65 115.110 9.46 75.312 6.19 47.501 3.90 64.578 5.30 262.815 21.59 64.502 5.30 65.716 5.40 318.977 26.21 1.217.16!
75 489.195 13.45 187.954 5.17 183.842 5.05 109.833 3.02 173.104 4.76 826.487 22.72 185.442 5.10 644.174 17.71 836.872 23.01 3 .636 .90
(1 )  Cantidad correspondiente a 1.961 al  no conocer l a  de 1.960
(2 )  Ver cuadro 3 . 2 . 2 . 2 .  para el  contenido del sector  V I I I .  
Fuente: Organización S i n d i c a l .
Elaboración Propia .
ro
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ducción en 1.960 al -8% y ~16% respectivamente en 1.975, y por o tro , 
del fenómeno inverso en la  rama de los transformados metálicos -sec­
to r  9- en la  que se gana del - 25% al -40% en términos de empleo y /  
del -16% al -34% de part ic ipac ión en la  producción. Hay que destacar 
al respecto dos cuestiones de in te rés; en primer lugar, la  tendencia 
p rov inc ia l se corresponde a grandes rasgos con la  nacional. En el ca_ 
so del sector 1 se partía  en Zaragoza de niveles muy superiores a - -  
los nacionales, por lo  que la  caída es mucho más pronunciadas, espe­
cialmente en el empleo, donde la pa rtic ipac ión  en el conjunto espa­
ñol prácticamente permanece estable. En lo que respecta a los tra n s ­
formados metálicos -verdadero p i la r  de la  in d u s tr ia  Zaragozana- no - 
sólo se partía  de niveles superiores sino que también el crecimiento 
fue mayor. En segundo lugar, el periodo correspondiente al polo no - 
presenta rasgos claramente diferenciados, ni en la  comparación in te£  
na -es decir en la magnitud de los cambios porcentuales en los pe ri£  
dos pasivos y en el ac tivo- ni en la  confrontación con el to ta l  esta_ 
ta l que re g is tra  también c ie r ta  homogeneidad tendencia l.
El sector químico (código 6); que fue fundamental en e l /  
desarro llo  español de los sesenta, como se desprende del incremento/ 
en el porcentaje de partic ipac ión en la producción entre 1 .964 y 1.970 
-no hay que o lv ida r que al ser una rama poco creadora de empleos, so_ 
bre todo a c ie r to  nivel tecnológico, ese incremento no se re f le ja  en 
la  serie de empleo- no mostró en Zaragoza cambios sustanciales , - -  
manteniendo aproximadamente la  misma partic ipac ión  a lo  largo de to ­
do el periodo.
El t e x t i l  es en estos años un sector decadente, decaden­
c ia  que se deja se n t ir  más en España que en Zaragoza debido a que en 
el conjunto del país tenía a p r in c ip io  de la década de los sesenta - 
-con una partic ipac ión del 18% en el empleo y del 16% en la  produc­
ción- una importancia mucho mayor.
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Cuero, calzado y confección (código 3) y Madera y mueble 
(código 4) reg is tran pocas variaciones a lo  largo del periodo. En el 
caso del segundo, además, tienen un peso parecido en el conjunto de/ 
la  ind us tr ia  tanto en la  provincia como en el país. Por el con tra r io , 
en el caso de la  ind us tr ia  del cuero, calzado y confección, ex is te  - 
una c ie r ta  especial ización en Zaragoza, donde su peso dobla al nacicr 
n a l .
El sector cinco -papel, prensa y artes g rá f icas- tampoco 
presenta cambios en su pa rtic ipac ión  en el empleo ni en España ni en 
Zaragoza -dónde el nivel es ligeramente superio r-. Sin embargo, en - 
términos de producción el sector crece relativamente en Zaragoza a - 
p a r t i r  del bache (común) del 64, mientras que en el conjunto del país 
se mantiene estacionario con c ie rtas  oscilaciones.
El sector s ie te  -cerámica, v id r io  y cemento- está intirna_ 
mente ligado al desarro llo  de la  activ idad constructora que era de - 
esperar se in tens if icase  a consecuencia de la  ins ta lac ión  del polo - 
(8). La evolución del peso de aquel sector en el conjunto in d u s tr ia l  
de Zaragoza concuerda con las expectativas a p r io r i  de la  implanta-- 
ción del polo, produciéndose un incremento de dicha pa rt ic ipac ión  du^  
rante el periodo de polo tanto en el empleo -donde vuelve a caer en/ 
el periodo s igu iente- como en la  producción dónde por el con tra r io  - 
se mantienen (ligeramente incrementados) los niveles alcanzados.
Por último, hay que hacer una importante advertencia que 
condiciona los comentarios anterio res. El sector octavo -Metálicas - 
básicas- presenta una serie de defic ienc ias estad ís ticas, según que­
dó expuesto en el apartado 3.2.2. que, por una parte no permiten una 
in te rp re tac ión  de su evolución y por otra distorsionan en c ie r ta  me­
dida las c i f ra s  de los otros sectores. Del cuadro 3.2 .2 .2 . se des—  
prende que mientras en los años 1.964 y 1.975 la  es tad ís tica  de pro­
ducción incluye las "Industr ias básicas del h ie rro  y el acero" en las
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provincias y el to tá  -a l igual que en 1.960-, no ocurre lo  mismo en/ 
el año 1.970,donde éstas son excluidas. E llo  ju s t i f i c a  la  brusca caí^ 
da que se produce en dicho año,tanto en Zaragoza como en el conjunto 
español, lo que impide analizar la  marcha de este sector. Por o tro  - 
lado -véase también el cuadro c itado- en la  es tad ís tica  de empleo se 
incluye en todos los años que aquí comentamos la  indus tr ia  menciona­
da, por lo  que sí es posible la  comparación. De e l la  resu lta  funda­
mentalmente que -salvo la  algo sospechosa c i f r a  i n i c i a l -  el sector - 
ha mantenido una partic ipac ión  ligeramente declinante en ambas re g io ­
nes, siendo escasamente importante en Zaragoza.
Como resultado de esta de fic ienc ia , en las es tad ís t icas / 
de producción aparecen todas las partic ipaciones de los demás secto­
res algo in fladas, aunque, dada la  escasa importancia del sector en/ 
Zaragoza y el 'reparto ' entre las ocho ramas restantes, el e rro r no 
sea cuantioso; más grave es el sesgo en el conjunto español, donde - 
estimamos que el porcentaje 'a r e p a r t i r '  es del orden del 10%. Con - 
todo, dada la  orientación de la  comparación y la  mayor relevancia de
la  serie  de empleo las apreciaciones anteriormente realizadas en to r
# - —
no a la  evolución secto r ia l no se ven sensiblemente modificadas.
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3.2.3.2 . Aná lis is  s h if t -s h a re .
El aná lis is  sec to r ia l realizado en el apartado a n te r io r /  
puede ser complementado y mejorado mediante la ap licación de la  té c ­
nica sh if t-sha re . Este método -que ya fue descrito  en el epígrafe 2.
2. 2. ,  por lo que nos limitaremos aquí a la exposición del caso a p l i ­
cado- nos permite obtener una estimación d irec ta  de los efectos de - 
la  p o l í t ic a  de desarro llo .
3.2 .3 .2 .1 . La_yariable.
La variable que se analiza es el empleo; e l lo  por dos ra. 
zones. Por un lado, como ya se comentó, el crecimiento - la  creación- 
de empleo in d u s tr ia l  es un fenómeno intrínsecamente ligado a cual —  
quier p o l í t ic a  de desarro llo  regional, aunque, sin embargo, deba se­
ñalarse que en ningún momento se determina como ob je t ivo  del plan la 
creación de empleo. Por el o tro , si bien hubiera sido deseable com-- 
p le ta r  el estudio con el an á lis is  (sh if t-sha re ) de o tra  variab le  - la  
inve rs ión-, esto no resu lta  posible por la fa l ta  de información ade­
cuada. La u t i l iz a c ió n  del empleo como variab le ob je t ivo  presenta - -  
- f ren te  a la invers ión- la  ventaja adicional de una mayor e s t a b i l i ­
dad o, lo  que es lo mismo, una menor sensib il idad a las oscilaciones 
coyunturales.
3.2 .3 .2 .2 . Datos.
Los datos u t i l iza d o s  provienen de las series de empleo - 
en Zaragoza y en el Estado español, descritas más arr iba  (3 .2 .2 . ) ;  
los sectores analizados son los nueve c las if icados en el cuadro 3.2.
2.1.. Aunque hubiera sido deseable re a l iz a r  un an á lis is  parale lo a un 
nivel de desagregación mayor, esto no ha sido posible debido a que - 
la  c la s i f ic a c ió n  secto ria l viene determinada por la  más agregada de/ 
los tres  primeros años (datos de la  Organización S in d ica l) .
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El empalme de la  serie no es todo lo  suave que sería de/ 
desear, produciéndose en algunos sectores -debido a la  inexacta co­
rrespondencia entre las d is t in ta s  c las if icac iones  sec to ria les- un - -  
sa lto  excesivo entre las cantidades correspondientes a 1.962 (Organi_ 
zación S ind ica l) y las del año 1.963 (INE); esta discontinuidad de - 
la  serie  se aprecia especialmente en los sectores 1 (Alimentación, - 
bebidas y tabaco), 7 (Cerámica, V idrio  y Cemento) y 9 (Transformados 
metálicos).
Las perturbaciones que estos saltos producen en los re ­
sultados son, sin embargo, menos graves de lo  que se pudiera esperar 
debido a las ca rac te rís t icas  del aná lis is  y al hecho de que al t r a ­
tarse de un problema de de f in ic ión  de sectores in f lu ye  de manera ba£ 
tante parecida -salvo casos extremos de inex is tenc ia  de una a c t i v i ­
dad en determinada región - en la  provincia y en el país, por lo  - 
que la  standardización no se ve esencialmente afectada. Es decir la  
tasa de crecimiento excesivamente a lta  que se re g is tra  entre el año/ 
62 y el 63 al producirse tanto en la  región como en el país -aunque/ 
lógicamente desvirtúa el sentido de la standardización- no supone un 
e rro r grave porque nuestro in terés se centra en la  d ife renc ia  para - 
cada año entre empleo real y empleo estandardizado y ambos se ven - 
afectados por el anormal crecimiento.
3 .2 .3 .2 .3 . L§_standard ización_(reg ional_differentia l 
s h i f t j .
De acuerdo con lo  expuesto en el epígrafe 2 .2 .2 .2 . hemos 
procedido al cálcu lo del d i f fe re n t ia l  s h i f t  partiendo de datos abso­
lu tos de empleo, referentes a la  provincia de Zaragoza y al to ta l  na_ 
c ion a l. E llo  quiere decir que para ca lcu la r la  evolución teó r ica  de/ 
la  var iab le  de estudio se toma como patrón de comportamiento el con­
jun to del estado español. Hay que ca lcu la r pues, en primer lugar, — 
las tasas de crecimiento anual del empleo que reg is tra ron  en España/ 
cada uno de los sectores considerados para todos los años del pe r io ­
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do de estudio. Los resultados de dicho cá lcu lo , que se puede simboli_ 
zar mediante la  expresión
r  i r
y  e? 
r lr
siendo E = empleo
i = subíndice secto ria l
r  = subíndice regional
o = superíndice referente a año base
t  = superíndice referente a año co rr ien te
se recogen en la  columna IV de las tablas 3 .2 .3 .2 .3 .1 . a 3 .2 .3 .2 .3 .9 . 
Las columnas I I  y I I I  contienen los datos de empleo de la  p rov inc ia / 
de Zaragoza y de España respectivamente.
Una vez calculada, la  tasa anual de crecimiento nacional 
se u t i l i z a  para -m ultip licando por el empleo de Zaragoza en el año - 
base- ca lcu la r el empleo teó r ico  o empleo standardizado que hubiera/ 
ex is t id o  en cada año de haber evolucionado el sector al mismo r itm o / 
en Zaragoza que en el conjunto del Estado. Es decir ,
r t *  r o r  i r  
i z ‘  i z r  i r
Las c i f ra s  resultantes de esta operación figuran en la  - 
columna V de las tablas c itadas. En la  última columna (VI) se calcu­
la  para cada año la  d ife renc ia  entre el empleo real registrado en la  
provincia de Zaragoza y el empleo teó rico  que correspondería,de ha­
berse producido las variaciones de empleo a la  tasa nacional según -
rAÑO
60
61
62
63
64
65
66
67
68
69
70
71
72
73
74
75
TABLA 3 . 2 . 3 . 2 . 3 . 1 .
A N A L I S I S  S H I F T - S H A R E
SECTOR 1 :  A L I M E N T A C I O N  , BEBI DAS Y TABACO
I I
EMPLEO REAL EN 
ZARAGOZA
E z t
I I I
EMPLEO REAL EN 
ESPAÑA
ENt
IV
ENt 'Nt
No 'Zo No
EZt EZo
Nt
'No
8 351 161 660 . .5455 4 691 3 660
8 417 162 936 .5498 4 1U 2 3 674
8 291 170 480 .5752 4 962 3 329
9 533 270 285 .9121 7 .866 1 666
8 625 296 338 1.0000 8 625 0000
8 294 274 698 .9270 7 995 298
7 842 290 556 . .9805 8.455 -  615
7 883 294 669 .9944 8 576 -  693
7 714 296 354 1.0001 8 625 -  911
6 099 230 202 .7768 6 700 -  601
6 259 232 257 .7838 6 760 -  501
6 697 273 073 .9215 7 .948 -1 251
6 035 273 .157 .9218 7 950 -1 915
5 721 284 .964 .9616 8 294 -2  573
5 016 286 356 .9663 8 334 - 3  318
4 885 273.933 .9244 7,973 -3  088
ror\3
TABLA 3 . 2 . 3 . 2 . 3 . 2 .
ANALISIS SHIFT-SHARE 
SECTOR 2: TEXTIL
I
\Ñ0
I I
E M P L E O  R E A L  EN 
Z A R A G O Z A
E z t
I I I
E M P L E O  R E A L  EN 
E S P A Ñ A
ENt
IV
E N t
P
"No
60 _
61 2 583 236 881 .9666
62 2 800 241.522 .9855
63 2 564 237 932 .9709
64 2 366 245 968 1 . 0 0 0 0
65 2 190 226 550 .9244
66 2 293 231 049 .9428
67 1 908 225.137 .9187
68 2 102 221 387 .9034
69 2 055 220 068 .8980
70 1 998 214 729 .8762
71 2 108 207 285 .8458
72 2 695 199 044 .8122
73 2 455 189 462 .7731
74 1 947 182 697 .7455
75 2 431 199 309 .8133
V I
¿o
'Nt
No
EZ t " EZo E
Nt
No
2.287  
2 332 
2 297 
2 366 
2 187 
2 230 
2. 173 
2.137  
2. 125
2 073 
2 001 
1 921 
1 829 
1 764 
1 924
° 296 
468 
266 
000 
3 
62 
-265
-  35
-  69
-  75 
1107
773
626
183
507
ro
ro
ro
TABLA 3 . 2 . 3 . 2 . 3 . 3 .
A N A L I S I S  S H I F T - S H A R E
SECTOR 3 :  CUERO,  CALZADO Y CONFECCION
I
AÑO
I I
EMPLEO REAL EN 
ZARAGOZA
E z t
I I I
EMPLEO REAL EN 
ESPAÑA
ENt
IV
ENt
V
E
^No Zo Ew No
60 4 906 99 456 .8497 5 563
61 5 172 99 956 .8540 5 691
62 5 414 105 870 .9045 6 027
63 6 566 110 885 .9474 6 313
64 6 664 117 044 1.0000 6 664
65 6 640 119 868 1.0241 6 825
66 6 891 130 986 1.1191 7. 457
67 6 734 132 407 1.1313 7 539
68 7 437 137 975 1.1788 7 855
69 7 612 146 902 1.2551 8 364
70 7 728 154 549 1.3204 8 799
71 7 965 166 476 1.4223 9 478
72 8 219 180 795 1.5447 10 294
73 8 546 191 059 1.6324 10 878
74 8 212 195 290 1.6685 11 119
75 8 170 190 745 1.8297 10 860
VI
‘Nt
Zt Em Zo No
-  756
-  519
-  614 
253 
OOO
-  185
-  567
-  805
-  418
-  752 
-1 071 
-1  513 
-2  074 
-2  332 
- 2 :9 07  
-2  690
223
TABLA 3 . 2 . 3 . 2 . 3 . A .
ANALISIS SHIFT-SHARE 
SECTOR 4 : MADERA Y CORCHO
I I I I I I IV
AÑO
EMPLEO REAL  EN EMPLEO REAL EN
E N tZ ARAGOZA ESP AÑA
E z t E N t ENo
60 3 013 115 036 .7268
61 2 887 115 349 .7287
62 3 251 122 744 .7755
63 4 330 159 613 1.0084
64 4 413 158 286 1.0000
65 4 468 159 886 1.0086
66 4 367 162 558 1.0270
67 4 738 166 137 1.0496
68 5 014 168 906 1.0671
69 5 131 169 525 1.0710
70 5 574 170 200 1.0753
71 5 287 150 416 ■ .9503
72 5 895 182 289 1.1516
73 5 991 191 198 1.2078
74 5 311 194 178 1.2268
75 5 665 199 514 1.2605
V I
’ í o  E
'Nt_
No
EZ t " EZo E
'Nt_
No
3 207 -  194
3. 216 -  328
3 422 -  171
4 450 -  120
4 413 000
4 452 16
4 532 -  165
4 632 105
4 709 304
4 726 404
4 745 829
4 193 1 093
5. 082 813
5 330 660
5 .414 -  102
5 562 102
ro
ro-P*
TABLA 3 . 2 . 3 . 2 . 3 . 5 .
A N A L I S I S  S H I F T - S H A R E
SECTOR 5 :  P AP EL ,  PRENSA Y ARTES GRAFI CAS
I  I I  I I I
AÑO EMPLEO REAL EN EMPLEO REAL EN
ZARAGOZA ESPAÑA
60 2 OO O o 87 494
61 2 878 91. 738
62 3 094 96 253
63 3 551 99 099
64 3 614 103 657
65 3 575 106 102
66 3 673 111 288
67 3 734 114 015
68 3 634 113 247
69 3 758 115 893
70 3 987 119 199
71 4 105 121 239
72 4 129 123 524
73 3 415 115 810
74 4 043 135 513
75 4 105 134 367
IV V VI
ENt
E
E
r c
ENo Zt  Zó E
.8441 3 050 -  250
.8850 3 198 -  320
.9286 3.355 -  261
.9560 3 455 96
1.0000 3 614 00000
1.0236 3 699 -  124
1.0736 3 880 -  207
1.0999 3 975 -  241
1.0925 3 948 -  314
1.1180 4 040 -  282
1.1499 4 155 -  169
1.1696 4 227 -  122
1.1917 4 307 -  178
1.1172 4 C38 -  623
1.3073 4 725 -  682
1.2953 4 685 -  580
ro
ro
<_n
TABLA 3 . 2 . 3 . 2 . 3 . 6 .
ANALISIS SHIFT-SHARE 
SECTOR 6: QUIMICAS
I  I I  I I I  IV
AÑO EMPLEO REAL EN EMPLEO REAL EN
ZARAGOZA ESPAÑA
Ezt  ENt
60 2 919 152 360 .9388
61 3 062 154 938 .9547
62 3 052 159 602 .9835
63 2 788 159 514 .9829
64 2 661 162 287 1.0000
65 2 550 162 687 1.0025
66 2 620 169 783 1.0462
67 2 790 169 568 1.0449
68 3 357 172 565 1.0633
69 3 617 175 819 1.0834
70 3 644 182 404 1.1240
711 3 745 185 842 1.1451
72 3 867 191 636 1.1808
73 4 126 197 718 1.2183
74 4 094 205 124 1.2640
75 3 974 208 173 1.2827
2 498 421
2 540 522
2 617 435
2 616 172
2 661 000
2 668 -118
2 784 -164
2 780 10
2 830 527
2 883 734
2 991 653
3 047 698
3 142 725
7v- 242 884
3 363 730
3 413 561
ro
roCTi
TABLA 3 . 2 . 3 . 2 . 3 . 7 .
A N A L I S I S  S H I F T - S H A R E
SECTOR 7 :  CER AMI CA,  V I D R I O  Y CEMENTO
I
AÑO
I I
EMPLEO REAL EN 
ZARAGOZA
E z t
I I I
EMPLEO REAL EN 
ESPAÑA
ENt
IV
ENt
V
E A
Zo Em No
VI
EZ t " EZo
ENt
ENo No
60 1 791 115 346 .7225 2.175 _ 384
61 1 839 118 704 .7435 2.238 - 399
62 2 024 125 611 .7868 2 368 - 344
63 2 866 159 113 .9966 3 .000 L 134
64 3 010 159 .653 1.0000 3 010 000
65 3 060 163 643 1.0250 3 085 - 25
66 3 929 168 768 1.0571 3 182 747
67 4 133 170 942 1.0707 3 223 910
68 4 364 170 225 1.0662 3 209 1 155
69 4 377 168 573 1.0559 3 178 1 199
70 4 280 170 411 1.0674 3 213 1 067
71 4 097 173 608 1.0874 3 273 824
72 4 006 174.605 1.0937 3 292 714
73 3 777 180 157 1.1285 3 397 380°
74 3 917 186 364 1,1673 3 514 403
75 3 738 187 430 1.1740 3 534 204
ro
ro
TABLA 3 . 2 . 3 . 2 . 3 . 8 .
ANALISIS SHIFT-SHARE 
SECTOR 8: METALICAS BASICAS
I  I I  I I I  IV
, , n EMPLEO REAL EN EMPLEO REAL EN E.t
AS°  ZARAGOZA ESPAÑA - J L .
EZt £Nt N°
60 320 89 071 .8474
61 363 102 860 .9786
62 396 106 387 1.0122
63 1 099 114 113 1.0857
64 1 392 105 109 1.0000
65 1 720 112 534 1.0706
66 1 125 !98 770 .9397
67 1 182 100 015 .9545
68 1 163 99 889 .9503
69 1.279 100 342 .9546
70 1 300 102 955 .9795
71 1 278 104 790 .9970
72 1 364 106 263 1.0110
73 1 555 110 216 1.0486
74 1 655 115.322 1.0972
75 1.649 116.849 1.1117
1 180 -  860
1 362 -  999
1 409 -1 013
1 511 -  412
1 392 000
1 490 230
1 308 -  183
1 325 -  143
1 323 -  160
1 329 -  50
1 363 -  63
1 388 -  110
1 407 -  43
1 460 95
1 527 1128
1 547 102
ro
ro
00
TABLA 3 . 2 . 3 . 2 . 3 . 9 .
ANALISIS SHIFT-SHARE 
SECTOR 9: TRANSFORMADOS METALICOS
I I  I I I  IV
EMPLEO REAL EN EMPLEO REAL EN E
ZARAGOZA ESPAÑA — —
60 8 718 245 138 .5597
61 9 130 269 594 .6155
62 9 968 296 668 .6773
63 11.832 398 531 .9098
64 13 820 438 020 1.0000
65 15 342 485 137 1.1077
66 15 594 510 908 1.6664
67 15 853 508 376 1.1606
68 16 106 522 620 1.1931
69 17 054 545 660 1.2457
70 17 845 564 761 1.2893
71 17 969 575 838 1.3169
72 20 107 605 404 1.3821
73 21-224 652 187 1.4889
74 22 008 682 723 1.5587
75 23 546 690,840 1.5772
I
AÑO
VI
'Zo E
"Nt_
No
EZt EZo E
Nt
No
7 734 984
8 506 624
9 360 608
12 574 -742
13 820 000
15 308 34
16 120 -526
16 040 -187
16 489 -383
17 216 -162
17 819 26
18 200 -231
19 101 1 .006
20 577 647
21 541 467
21 797 1 749
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-60 .000
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-50.000
—40.000
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se recoge en la columna an terio r. Por tanto, la expresión que condu­
ce a las magnitudes de la última columna es
Eíz
- E° iZ iZ
£  Eí.
ü  E° r  i r
Para obtener el ' s h i f t ' d ife renc ia l regional, hay que - -  
agregar los resultados obtenidos para cada uno de los sectores:
5= Ei,
T  iZ iZ E  E° r  i r
suma que se puede re a liza r también en dos pasos
H  E-. z-- i r
os = y~e - y- e° —_____
f  iz  f  iZ r  e°4 - i r
correspondiendo el primer elemento del segundo término al empleo - -  
real del conjunto de los sectores considerados en la provincia de Za. 
ragoza -para cada año- y, el segundo,al empleo teórico correspondiera 
te . En las columnas I I  (EMP*) y I I I  (EMP rea l) de la tabla 3 .2 .3 .2 .3 . 
10. se recogen dichas cantidades y en la IV (EFECT) la d ife rencia  en 
tre  ambas.
En el gráfico 3.2 .3.2 .3.1 . se han representado las series 
de empleo real y teórico durante todo el periodo de estudio. Ambas -
F I G . 3.2.3.2.3.2
200 0
'EFECT
AOoo
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presentan una c lara tendencia creciente, entrecuzándose repetidas v£ 
ces. Nuestro in terés se centra, no en estas series propiamente, sino 
en la  d ife renc ia  entre ambas que es donde se debe apreciar el efecto 
p o l í t ic o .  Dicha d ife renc ia  seha representado en el g rá f ico  3 .2 .3 .2 .3 . 
2 .
Dado que en el periodo pa'sivo, es dec ir, antes de la  en­
trada en vigor del polo, no coinciden las series teó rica  y real no - 
se puede suponer que el ‘ d i f fe re n t ia l  s h i f t 1 recoja exclusivamente - 
efectos p o lí t ic o s ,  sino que existen una serie  de factores desconoci­
dos que orig inan una discrepancia entre empleo real y teó r ico , que - 
es necesario depurar para poder a is la r  el efecto p o l í t ic o .  A ta l  f in  
se ha considerado (9) que la d ife renc ia  que se produce en la  provin­
cia de Zaragoza respecto al empleo standardizado mediante las tasas/ 
nacionales se mantiene tendencialmente a lo  largo de todo el periodo, 
por lo  que para a is la r  el efecto p o l í t ic o  es necesario estimar una - 
recta de regresión que describa dicha tendencia y ex trapo la rla  en - -  
los periodos siguientes; de esta manera se reduce a cero la  d ife ren ­
c ia  media,en el periodo pasivo,entre valor real y valor teó rico  y al 
tomar como referencia en los periodos posteriores -ac tivo  y pasivo 
ex post- la  tendencia del periodo pasivo se puede asociar a la  p o l í ­
t ic a  regional el efecto resu ltan te .
La recta de tendencia estimada para el periodo 1.960-64/
es
EFECT* = 3754.2 - 674.4 T
y según se desprende de los estadísticos recogidos en el output del 
ordenador (cuadro 3.2 .3 .2 .3 .11) está dentro de los l ím ite s  de lo  - - -  
aceptable. En la  columna V de la  tab la 3 .2 .3 .2 .3 .10 f iguran las esti_ 
maciones de la  variable EFECTJ en el periodo pasivo y su extrapo la­
ción en los periodos siguientes, que gráficamente se ha representado 
en la  f ig u ra  3 .2 .3 .2 .3 .2 .
TABLA 3 . 2 . 3 . 2 . 3 . 1 0 .  
SHIFT-SHARE. ANALISIS TOTAL SECTORES
I
AÑO
I I
EMP*
I I I  
EMP ( r e a l )
IV
EFECT = EMP ( r e a l )  -  EMP*
V
EFECT*0
VI
EFECT-EFEt
1.960 i 30.198 32.818 2.620 3.080
1.961 2 33.780 36.331 2.551 2.405
1.962 3 35.853 38.290 2.437 1.731
1.963 4 44.082 45.129 1.047 1.057
1.964 5 46.565 46.565 0 382
1.965 6 47.709 47.839 130 -292 422
1.966 7 49.949 48.334 -1 . 61 5 -967 -648
1.967 8 50.263 48.955 -1 .3 0 8 - 1 .6 41 333
1.968 9 51.125 50.891 -  234 -2 . 3 1 5 2.081
1.969 10 50.561 50.982 421 - 2 . 9 9 0 3.411
1.970 11 51.918 52.615 697 - 3 . 6 6 4 4.361
1.971 12 53.755 53.251 -  504 -4 . 3 3 9 3.835
1.972 13 56.496 56.317 -  179 - 5 . 0 1 3 4.834
1.973 14 59.045 56.810 -2 .2 3 5 - 5 . 6 8 7 3.452
1.974 15 61.301 56.203 - 5 .0 98 -6 .3 6 2 1.264
1.975 16 61.295 58.163 - 3 .1 32 -7 . 0 3 6 3.904
27.249
( * )  SIN TEXTIL
ro
ro
TABLA 3 .2 . 3 .2 .3 .1 1  PERIODO 60-64
CALCULO DE LA TENDENCIA TEORICA EN EL SSA 3 5 / 3 7 / 8 5 P AGE 7
F I LE NONAHE (CKEATION DATE *  3 5 / 0 7 / 3 5 )
•  *  *  * * * * * * * * *  *  *  *
DEPENDENT V A R I A B L E . .  EFECT
VARI A3L  E ( S) ENTERED ON STEP NUM3ER 1 . ,
*  *  M U L T I P L E
TIME
R E G R E S S I O N VARIABLE L I S T  
REGRESSION L I S T
MULTIPLE R 
R SQJARE
ADJJSTEO R SQUARt  
STANDARD ERROR
0 . 9 1 5 5 9  
0 . 3 5 8 3 1  
0 . 7 3 4 4 2  
5 4 0 . 7 4 6 5 2
ANALYSIS OF VARIANCE DF 
REGRESSION 1.
RESIDUAL 3.
SJM OF S8UARES 
4 5 4 3 1 5 3 . 6 0 0 0 3  
3 7 7 2 2 3 . 4 G 3 0 0
MEAN S8UARE 
4 5 4 8 1 5 3 . 6 0 0 0 0  
2 9 2 4 C 6 . 8 0 0 0 0
1 5 . 5 5 4 2 0
  VARIABLES IN THE EQUATION -----------------------------  VARIABLES NOT I N  THE EQUATION ------------------------
VARI A3LE
TIME
(CONSTANT)
- 6 7 4 . 4 0 0 0
3 7 5 4 . 2 0 0
SETA
- 0 . 9 1 5 5 9
STD ERROR 3 
1 7 0 . 9 9 9 0 6 1 5 . 5 5 4
VARIABLE BETA IN P A R TI AL TOLERANCE
MAXIMUM STEP REACHED
S T A T I 3 T I C S  UHICH CANNOT BE COMPUTED ARE PRINTED AS ALL MINES.
CALCULO DE LA TENDENCIA TEORICA EN EL SSA 3 5 / 3 7 / 8 5
F I L E  NONAHE (CREATION DATE *  3 5 / 0 7 / 3 5 )
* * • • • • • * * • * * * * * • • * * • * • *  M U L T I P L E  R E G R E S S I O N  • * * * .  
DEPENDENT V A R I A B L E . .  EFECT
SUÍ1.MART TABLE
VARIABLE MULTIPLE R R SQUARE RSU CHANSE SIMPLE R
TIME 0 . 9 1 5 5 9  ü . 63831  3 . 6 3 3 3 1  - 3 . 9 1 5 5 9
(CONSTANT)
P AGE
VARIABLE L I S T  
REGRESSION L I S T
-O? 4 . < * J 00  
3 7 5 4 . 2 0 0
BETA
- 0 . 9 1 5 5 9
ro
coco
F I G . 3.2.3.2.3.3.
5000
E F E C T - E F E C T
400 0
300 0
2000
1000
-*—  
Año
r  —
í 964
1000
2000
30 0 0
4 0 0 0
5000
o
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Ahora estamos en condiciones de estimar el efecto polítj¡_ 
co. Al ca lcu la r la  tendencia de la  d ife renc ia  entre empleo real y - -  
teó r ico  en el periodo pasivo, la  discrepancia que e x is t ía  a n te r io r ­
mente ha desaparecido ahora (en términos medios) al tomar como re fe ­
rencia la  recta estimada. Bajo el supuesto -ya enunciado- de que en/ 
los periodos sucesivos se hubiera mantenido dicha tendencia de jto h£ 
ber ex is t ido  la  actuación p o l í t ic a  se puede asociar la  d ife renc ia  e£ 
t r e  la  variable EFECT (Tabla 3.2 .3 .2 .3 .10, columna IV) y la  variab le  
EFECT* (Tabla 3.2 .3.2.3.10 , columna V) al efecto de la  p o l í t ic a  re ­
gional sobre el empleo (Misma tab la , columna V I) , lo  que gráficamen­
te  queda plasmado en la  f ig u ra  3 .2 .3 .2 .3 .3 .
En los primeros años del polo se re g is tra  un efecto vaci_ 
lante que llega a mostrar un va lor negativo en 1.966, año a p a r t i r  - 
del cual se produce un fue rte  crecimiento sostenido del empleo de - -  
origen p o l í t ic o  hasta que en 1.970 se detecta el primer in d ic io  de - 
un cambio de tendencia, que, si bien, de una manera mucho más irreg^j 
la r  que en el periodo an te r io r ,  se va a mantener en el periodo post­
polo.
Como resultado del aná lis is  se puede estimar en unos - -  
27.000 empleos el efecto to ta l  del polo en la  provincia de Zaragoza, 
en el periodo 1.965-1.975; esta c i f r a  resu lta  de sumar en la  columna 
. VI de la  tab la  3.2 .3.2.3.10 la  estimación del efecto de cada año.
Según las c i f ra s  de la  Comisaría del Plan de D esarro llo / 
(ver CUADRO3.1.243) las empresas acogidas al polo habían creado en e l /  
periodo que contemplamos (hasta 1.975) cerca de 9.000 puestos de tra^ 
bajo. Según nuestros cálcu los, además de estos 9.000 empleos se re ­
g is tra ron  otros 18.000 que no hubieran ex is t id o  de no haberse creado 
el polo. Dadas las ca rac te r ís t icas  del a n á lis is  esto hay que in te r ­
p re ta r lo  de la  siguiente manera. Zaragoza ocupaba en el periodo ante 
r io r  al polo una posición p r iv i le g ia d a  respecto al resto de España -
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que iba perdiendo poco a poco,aproximándose al standard nacional. Al 
suponer que esta tendencia se hubiera mantenido de no e x is t i r  el po­
lo ,  el efecto de este consis tió  fundamentalmente en impedir que la  - 
economía zaragozana siguiera la  tendencia decreciente marcada en e l /  
periodo pasivo. Por e l lo  ocurre que, por ejemplo en el año 1.967 a - 
pesar de que el empleo real era in fe r io r  (en 1.308 unidades) al em-- 
pleo esperado, el efecto del polo se revela po s it ivo  en 333 puestos/ 
de traba jo  que resultan de la  d ife rencia  entre el d é f ic i t  respecto - 
al valor teó rico  (-1308) y el mayor gap (-1641) que se hubiera prodjj 
cido de mantenerse la tendencia marcada en el periodo p re p o lí t ico  y /  
que el polo logró compensar.
Por tan to, el m u lt ip l icador de transmisión de efecto
superávit de empleo en la  provincia - empleo en empresas del polo 
empleo en empresas del polo
que toma el valor 2:1 (18.000 f  9.000) no implica tanto el que por/
cada empleo creado en el polo se generaran otros dos en la  in d u s tr ia  
zaragozana, sino más bien,o al menos en parte,que se ev itó  la  des—  
trucc ión de dichos puestos de traba jo .
Con todo, estos resultados deben ser tomados con cautela, 
debido, fundamentalmente a algunas de fic ienc ias de los datos que ya/ 
se comentaron en el apartado 3.2.2. y que son especialmente importaji 
tes en el . periodo base y también a la  brevedad del mismo - fo rz a ­
da por la  base de datos d isponib le- ya que el cálcu lo de la  tenden-- 
cia,que se basa en este periodo, es clave para la  cuan tif icac ión  d e l/  
efecto p o l í t ic o .
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3 . 2 . 3 . 2 . 4 .  A n a l i s i s _ d e _ l a _ t e n d e n c i a .
Para re forzar los resultados se ha realizado un an á lis is  
de las tendencias que muestra la  variab le d ife renc ia  empleo real me­
nos empleo esperado en los d is t in to s  periodos. Este aná lis is  no per­
mite determinar el volumen cu a n tita t ivo  de las transformaciones aca£ 
cidas, pero si extraer conclusiones acerca del comportamiento de la /  
variable en presencia y en ausencia de p o l í t ic a  regional.
El procedimiento es el s igu iente. En primer lugar se ha/ 
d iv id id o , igu a l que en anteriores a n á l is is ,e l  periodo de estudio en - 
tres  subperiodos, que se corresponden con el periodo pasivo an te rio r 
al polo (1.960-64), el activo (1.965-70) y el pasivo posterio r al p£ 
lo  (1.971-75).
En cada uno de e llos  se ha ajustado una recta de tenden­
c ia  a la  variable d ife renc ia  'empleo real menos empleo esperado' y - 
o tra  más para todo el periodo de estudio, suma de los tres subperio­
dos, que luego se han analizado comparativamente.
La recta correspondiente a 1.960-64 es la  calculada más/ 
a rr iba  para obtener -mediante su proyección- la  'p o l ic y -  o f f  s i tú a - -  
t i o n ' .  Los resultados de la  regresión del trend de todo el periodo y 
de la  recta correspondiente al segundo subperiodo se reproducen t a l /  
y como los da el ordenador en los cuadros 3 .2 .3 .2 .4 .1 . y 3 .2 .3 .2 .4 .2 . 
(10). Para f a c i l i t a r  la comparación se ha reunido información rele^ 
vante en el cuadro 3 .2 .3 .2 .4 .3 . y se ha representado todo gráficameji 
te en la  f igu ra  3 .2 .3 .2 .4 .1 ..
Según se puede apreciar en e l lo s ,  en los subperiodos pa­
sivos, tanto el an ter io r a la implantación del polo como el poste-- 
r io r ,  se re g is tra  una tendencia marcadamente decreciente, siendo más 
acentuada en los años posteriores a la  p o l í t ic a .  Los parámetros de - 
ambas rectas son s ig n if ic a t iv o s  a los niveles habituales, siendo me-
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CUADRO 3.2.3.2.4.3.
Ecuación Periodo Término
Independiente
bo bl R2
EC1 1 960-64 3.754.2 -674.4
(170.9)
.8383
EC2 1.965-70 -2 750 .8 286.2
(207.4)
.3224
EC3 1 971-75 12 015.4 -1 017.5 
(442.4 )
.6381
ECO 1 960-75 2 745.5 - 355.3 .6572
( 68.5)
' E F E C T ?  
(EC2 )
e c t ^ f e c t :
(ECO)
E F E C T o  
(E C 3 )
E F E C T *  
( EC1)
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2
jo r  el a juste de la  primera ecuación (R = .8383) que el de la  terce
2 — 
ra (R = .6381). En el periodo activo el ajuste es mucho más imperfec^
to ,  con un valor de t = l .3799 (que con 5 grados de l ib e r ta d ,  s itúa  el 
n ive l de s ig n if ica c ió n  al 30%) y un R = .3224 francamente bajo. Sin 
embargo, es muy importante destacar el cambio de signo operado en la  
pendiente de la  recta ya que confirma la  h ipótesis de un efecto sen­
s ib le  del polo en el empleo in d u s tr ia l zaragozano. La tendencia g lo ­
bal del periodo, con una pendiente negativa - s ig n i f ic a t iv a  al n ive l 
del . 001- es, durante la vigencia del polo, compensada hasta cambiarde 
signo, al menos con una l ige ra  probabilidad.
Si bien la  evidencia del cambio de signo es d é b i l ,  si se 
ha podido contrastar la existencia de cambios estructura les entre -
los tres  periodos. Para e l lo  se ha sometido a un te s t  de es tab il idad
estructu ra l ( 11) la  hipótesis nula de la  igualdad de los parámetros/ 
en los d is t in to s  periodos (HQ = b ^  = b ^  = ^ 3)» siendo esta recha­
zada.
Sea n=16 el número de observaciones del periodo global y 
n1=5, n^= 6 y n^=5 las observaciones de cada uno de los tres  subpe-- 
riodos considerados (l=periodo pasivo pre-polo, 2=periodo ac tivo , 3= 
periodo pasivo post-polo).
2
Sea Ze la  suma del cuadrado de los errores de la  regre
2 2 2“sión extendida a el periodo de estudio (1+2+3) y Ze l e  2»^e3 
la  suma del cuadrado de los errores de cada una de las ecuaciones c£ 
rrespondientes a los respectivos subperiodos.
Formemos la  razón
Ee2 - ( le 2, + Ee22 + Ee23) /K 
( Ee2 + Ee3 + Ee2) /  (n,+ri2+n3- 3K)
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donde K es el número de parámetros de cada ecuación (aquí K=2).
Sustituyendo los valores se tiene :
F* = ( 22.391.433'3 - (877Y220,4 +3.012.982*1 +5.871.666'5) ) /2
(877.220'4 + 3.012.982'1 + 5.871.666*5) /  (5+6+5-6)
= 6'4688
y contrastando en tablas con el va lor de
F0' 05 = 4'10
2 ' 10
re su lta
F * > F 0 ' 05 r r 2' 10
por lo  que se rechaza la  h ipótesis nula,
El resultado de este te s t  refuerza los argumentos en fa ­
vor de la  te s is  de que el efecto fundamental del polo cons is tió  en - 
frenar la  caida de la  indus tr ia  zaragozana en re lación con el conjuji 
to  español por el tiempo de su vigencia, pero la actuación p o l í t i c a /  
no fue su f ic ie n te  para in v e r t i r  dicha tendencia de manera permanente, 
sino que una vez re tiradas las subvenciones desapareció rápidamente/ 
el efecto compensador.
3 .2 .3 .3 . Anális is  de la  varianza.
Se c r i t i c ó  en el cap itu lo  2 el enfoque sh if t-sh a re , en­
t r e  otras cosas, por la  incapacidad del método para proporcionar una 
medida es tad ís t ica  de la  bondad de los resultados. En el epígrafe ají
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t e r io r  se han obtenido mediante un aná lis is  de esa clase unos re su l­
tados que tienen una naturaleza doble. Por un lado se ha obtenido - 
una estimación cuan tita t iva  del efecto del polo (27.000 empleos en -
el periodo de estudio) y por o tro , ante la  escasa f ia b i l id a d  de la  -
exactitud  de la  c i f r a ,  debido a una serie de problemas que se deta­
l la n  en la  exposición, se ha realizado un aná lis is  de tendencia, que 
si bien puede ser contrastado estadísticamente -con buenos re su lta — 
dos- ha perdido notoriamente en prec is ión.
Un método que permite aunar la  cuantif icac ión  y el con­
t ra s te  estad ís tico  es, según se explicó en la  discusión metodológica 
del cap. 2, el aná lis is  de la  varianza. En este apartado ofrecemos -
los resultados de la  aplicación de dicho método que, a pesar de no -
haber sido los esperados, creemos que avanzan algo la  discusión y m£ 
recen ser d iscutidos.
El modelo empleado por nosotros es básicamente el desa­
r ro l la d o  por SCHULZE (1.980), ya explicado en el capítu lo  2, en cuaji 
to  que partimos de una formulación -derivada del aná lis is  s h i f t -s h a ­
re - que considera para el aná lis is  de la  varianza de dos factores - -  
(two-way) las interdependencias. Se parte de las tasas de crecimien­
to  anual sectoria les en cada región descomponiéndolas de la  s igu ien­
te  manera:
Y' . .  = ol + . + T + b . + £ . .n t  ' i  r  n  c r i t
siendo
ol , ( i ,  t  y d = los parámetros a estimar , 
y = la  tasa anual sec to r ia l regional de crecimiento 
6 = término a lea torio
r  = subíndice referente a región; r  =1 . . .  R
i = subíndice referente a sector; i  =1. . . .  I
t  = subíndice temporal ; t  =1. . . .  T
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En base a las h ipótesis usuales referentes a la  compone^ 
te a lea to r ia  (E [ 6r i t ]  = 0; VAR [ e r i t ]  = O"2 V r ,  i ,  t ;  C O V je ^ ,
0 V k, i ,  t  /  k ' ,  i ' ,  t '  ) Se estiman siguiendo a SCHE^r  i l •*'
FFE (1.959)- los parámetros:
¿ = y . . .
- > • • •
^r “ ^r.V y  • • •
S r i = \ i .  ' ^ . ‘ ¿r..
siendo
y  * -R T T  ^  ^  y r i t
V  =  — r - Í —  ^  t  y  ,
y r IT i t  ^ r i t
v • = S -  H  51 v^ . i .  n r r  r  t  ^ r i t
v. . = * E  y .^ k i . ' T t  yr i t
y la  in te rp re tac ión  económica de los parámetros la  descrita  en 2. 2. 2. 
3.
Mediante la  u t i l iz a c ió n  de uno de los programas standard 
de ordenador se re a liza  la descomposición de la varianza to ta l  en - 
sus d is t in to s  elementos, lo que permite contrastar una serie  de hip£ 
tes is  relevantes para la  evaluación de los efectos del polo.
Partiendo de la base de datos u t i l iz a d a  en el a n á l is is  - 
sh if t-share  del empleo, hemos trabajado aquí con tasas de crecimien­
to  interanuales porque la  formulación del modelo es más s e n c i l la  y - 
los resultados equivalentes. Al ca lcu la r las tasas
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EMP. - EMP.
se pierde lógicamente la  información re ferente al primer año.
En el sector de metálicas básicas hemos tenido que efec­
tuar una corrección en los datos.
El problema en este sector surge por el hecho de que du­
rante los primeros años del periodo en numerosas provincias las est£ 
d ís t icas no registraban ninguna empresa -en algunos casos una o dos/ 
con muy pocos empleados- apareciendo de repente un número r e la t iv a - -  
mente elevado de empleos. Como consecuencia de e l lo  se obtienen - 
unas tasas de crecimiento desorbitadas que desvirtúan todo el a n á l i ­
s is . Para e v ita r  esto se ha agregado el sector metálicas básicas (c£ 
digo 8 en la c la s if ic a c ió n  del epígrafe an te r io r)  al de transforma-- 
dos metálicos (código 9) formando un solo sector 'm etá lico ' (que —  
aquí conserva el código 8); de esta manera se d iluye el efecto explo^ 
sivo al que hacíamos alusión al ser el de metálicas básicas un sec­
to r  de escasa importancia fren te  al de transformados metálicos en la  
mayoría de las provincias. Por lo tan to , el subíndice " i "  re ferente 
al sector in d u s tr ia l  t iene un recorrido de 1 a 8, coincidiendo las - 
s ie te primeras c i f ra s  con la c la s if ic a c ió n  dada anteriormente, y co­
rrespondiendo la  última al sector metálico.
El aná lis is  realizado se basa en la  comparación de tasas 
de crecimiento entre los periodos activo y pasivo; se re a l iza ,  pues, 
un aná lis is  de la  varianza en cada uno de e l lo s  para obtener informa 
ción es tad ís tica  acerca de los parámetros estimados. Los periodos - 
se han tomado todos del mismo tamaño, concretamente cinco años:
1.961 - 75 , periodo pasivo
1.966 - 70 , periodo activo
1.971 - 75 , periodo pasivo
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Para e v i ta r  un acortamiento excesivo del periodo pasivo/ 
se ha inc lu ido  el año 65 que en realidad pertenece al ac tivo ; s in  em 
bargo, dada la  le n t i tu d  en las realizaciones constatada en el apar­
tado 3.1. esto no debe suponer una d is to rs ión  excesiva.
El planteamiento in ic ia l  era tomar como grupo de contro l 
el conjunto español, es decir las 50 provincias. E llo  daba una tab la  
de aná lis is  con 50x8 = 400 (provincias o regiones x sectores) cé lu ­
las, ocupadas cada una de e l las  con cinco observaciones.
Los programas de ordenador d isponibles, ANOVA y MANOVA - 
de SPSS y los correspondientes del paquete BMDP, resultaban desborda_ 
dos en su capacidad, por lo que dada la  imposibilidad de disponer de 
uno más capaz, se optó por reducir el grupo de con tro l,  lo que desde 
el punto de v is ta  teó r ico  no presentaba ningún problema. A continua­
ción se exponen los resultados del aná lis is  con los d iferentes d ise ­
ños del grupo de c o n tro l .
3 .2 .3 .3 .1 . Muestra_aleatoria_de_31_grovincias.
Intentanto conservar la  mayor cantidad de información pe) 
s ib le  se comprobó que el número máximo de regiones que admitía el - 
programa (tanto ANOVA como MANOVA) era de 31, por lo  que se se lec--
s \\f
cionaron t re in ta  al azar siendo la  31 la  región de estudio, es d£ 
c i r ,  la  provincia de Zaragoza.
Ante los resultados obtenidos (véase la  tab la  3 .2 .3 .3 .1 . 
1. en la  que f ig u ra  el aná lis is  de la  varianza para el periodo a c t i ­
vo) que no permiten conclusiones debido a que tanto el parámetro re ­
gional como el sec to r ia l (asi como las interacciones) no son s ign if i^  
cativamente d is t in to s  de cero, se planteó la  necesidad de in t ro d u c ir  
modificaciones, considerándose tres  a lte rna tivas . Una primera posibi_ 
lidad consis tía  en rev isa r las h ipótesis establecidas aerea de la  - 
perturbación a la to r ia  investigando la  posible existencia de heteroce
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dastic idad, autocorrelación, etc. Esta pos ib il idad  se rechazó porque 
el esfuerzo necesario para su realización -fundamentalmente porque - 
no existen a nuestra disposición programas standard que permitan un/ 
an á lis is  con h ipótes is  más débiles- no puede ser compensado por unos 
resultados que debido a otras razones (p. e j . :  de fic ienc ias en la  ba 
se de datos) no serán suficientemente s a t is fa c to r io s .
La segunda a lte rn a t iva  consis tía  en la  modificación d e l/  
modelo. Los resultados indican que durante los periodos de tiempo i n 
vestigados ni las peculiaridades regionales ni las secto ria les t i e ­
nen una in f lu enc ia  sensible sobre la  evolución del empleo, lo  cual - 
es con tra r io  tanto a la  teo ría  como a la  evidencia hasta ahora acep­
tada. Puesto que un modelo en el que no f iguraran aquellas variables 
no tendría sentido en este contexto, tampoco se adoptó esta a lte rna ­
t iv a ,  sino una tercera consistente en modificar los grupos de con—  
t ro !  buscando uno, defendible teóricamente, que redujera los errores 
de la  estimación. Hemos seleccionado dos de los grupos de contro l di_ 
señados para comentarlos aquí brevemente; el resto, aparte de es ta r /  
basados en c r i te r io s  en ocasiones menos defendibles no aportan ning£ 
na mejora sustancial a los resultados, por lo  que los hemos obviado.
3 .2 .3 .3 .2 . GrugG_de_control_alternativos.
El primer grupo de control u t i l iz a d o  se basa en un c r i te  
r io  de homogeneidad de la  tasa media de crecimiento del empleo en el 
periodo base. Forman parte del mismo las provincias que mostraron en 
dicho periodo una tasa de crecimiento comprendida entre la  de Zarago^ 
za menos un punto porcentual y la misma más idéntica d is tanc ia , que/ 
son las de
Albacete 
Barcelona 
Cáceres 
Palencia 
Santander 
Valencia 
Vizcaya 
Zamora; y 
la  de estud io : Zaragoza.
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Logroño, cuya tasa media de crecimiento del empleo está/ 
comprendida en el in te rva lo  señalado, no se incluye en el grupo de - 
control por haberse localizado un polo en su ca p ita l .
Al igual que en el caso an te r io r  hay que rechazar la  h i ­
pótesis de un efecto s ig n i f ic a t iv o  de los factores región y se c to r , /  
ya que en ninguno de los periodos -en la  tab la 3 .2 .3 .3 .2 .1 . se repro 
duce a modo de ejemplo los resultados del periodo activo- . supera/ 
la  F el valor c r i t i c o .
El segundo caso es una modificación del a n te r io r ,  consi£ 
tente en la  supresión de las provincias que aunque presentan una ta ­
sa media de crecimiento del empleo próxima a la  de Zaragoza, t ienen/ 
unas ca rac te rís t icas  d is t in ta s  al ser claramente ind us tr ia lizadas . - 
Se t ra ta  de Barcelona, Valencia y Vizcaya. Sin embargo, esta reduc­
ción del grupo de contro l tampoco modifica sustancialmente los resul_ 
tados como se puede ver en la  tab la  3 .2 .3 .3 .2 .2 . que recoge el análi^ 
sis de la varianza para el mismo periodo que la  an te r io r .
3 .2 .3 .3 .3 . Va}oración_de_los_r§sultados_del_análi sis_de 
l§_varianza.
Evidentemente, la  aplicación del aná lis is  de la  varianza 
en este caso resu lta  un fracaso al no p e rm it ir  la  rea lizac ión s a t is ­
fa c to r ia  de los tes ts  para los que se había diseñado. Sin embargo, - 
como ya se d i jo  más arr iba  esto no quiere decir que haya que recha­
zar el modelo sin más. Si bien es c ie r to  que las h ipótesis sobre las 
que se ha trabajado son fuertes -y que razones de costes no permiten 
su modificación- también lo  es que resu lta  inaceptable considerar - 
que la  evolución del empleo no se ve influenciada de manera s i g n i f i ­
cativa por los factores regionales y  secto ria les .
Por un lado se produce lo  que WEEDEN (1.974), siguiendo/
TABLA 3.2.3.3.1.1.
o
o
o
o
©
MUESTRA ALEATORIA DE 31 PROVINCIAS 
(¡PERIODO. ACTIVO)
S P S S  8 A T C W  S Y S T E M
CALCULO OF TASAS Y ANALI SI S OE LA VARIANZA
TRANSPACE REOUI REQ. .  100 BYTES
1 TRANSFORMA” 1 0 NS 
0 RECODE VALUES ♦ LAC VARIADLES 
3 IT/COMPUTE OPERATIONS
0 5 / 1 1 / 8 5 P A G E  5
CPU TIME R E Q U I R E D . . 6 . 5 1  SECONOS
"O"
22 «SELECT IF
23 ANOVA
< TIME GT 6 ANO LT 12)
TASA QY REG ( 1 , 3 1 )  SEC < 1 / 8 )
•ANOVA* PROBLEM RE9UIRES 3 7 96 88  DYTES OF SPACE.
O
o
O
O
<p
o
■ \
2
I• ..3
• i
i
í
-1
o
o
SPSS BATCH SYSTEM.
CALCULO OE TASAS Y ANALI SI S OE LA VARIANZA 
FILE NONAME (CREATION DATE -  0 5 / 1 1 / 8 5 )
* * * * * * * * * * A N A L Y S X S
TASA •
BY REG 
SEC
*  « •  *  *  *  *  .
0 F V A R I A N  C E
SOURCE OF VARI ATI ON
MAI N E FF ECT S  
REG
SEC
2 - way i n t e r a c t i o n s
REG SEC •
EXPLA INEO 
RESIDUAL
* * * * *
SUM OF 
SQUARE S
9 8 2 6 6 . 6 3 1
7 2 6 4 5 . 0 2 2
2 5 6 2 1 . 6 0 8
4 9 5 9 6 5 . 3 7 9
- • 6 9 5 9 6 3 . 3 7 9
5 9 4 2 3 2 . 0 0 0
- 2 3 6 8 5 2 7 . 0 6 3  
2 9 4 2 7 5 9 . 0 6  3
* * * * * * * * * * * *
MEAN
TOTAL
1240  CASES WERS PROCESSEO.
0 CASES ( 0 . 0  PC T ) UERE MI SSING
OF
37
30
• 2 10  
PIO
247
992
1 239
SQUARE
2655 . 855  
2 4 2 1 . 3 0 1
3660 . 230
• -  2 3 6 1 .  7 4Q
-  2 3 6 1 . 7 4 0
2 4 0 5 . 7 9 3
-  2 3 6 7 . 4  67 
• 2 3 7 5 . 1 0 3
1 . 1 2 2  
1 . 0 2 3
*  *  *  *
SI GNI F  
OF F
C. 283 
0 . 4 3 3
1 . 5 4 6  0 . 1 4 8
0 . 9 9 8  0 . 5 0 0
0 . 9 9 8  0 . 5 0 0
1 . 0 1 6  0 . 4 2 9
C 5 / 1 1 / 8 5 PAGE 6
248
• s » ***. •*. •• - —
TABLA 3.2 .3 .3 .2 .1 .
'“ 'ss  u T C ' J Y S T F I . GRUPO DE CONTROL 1
.. /. L  C V L 0  .T T A % \ Y A v  a  l  :  : 1 S r> L  A V A  ?  1 A M ¿ A
c r L r f ! C A '1 H (  C :? E ■» T  T A V 4 A  T  f = 0 5 / ? 0 / 3 5 ) PERIODO ACTIVO
V.- ■* ve x * k v * A- v A ‘ í A ! v o yU i •> J. . * r, r*A# v  . V  A ? I A N C :T * * *a * * X * * * a-r1A 3 A
3  Y R E 0
rj E C
x >■ -A n 'k 'h A *A* •A Á *  * •í  a  x A A *■ «V A- *f A- *  * * *  A* V A *» ik k  ' k  ■* w V *
5  U K • O F y. E A N 5  I G  M I F
f. C U í \  C E O F  ‘/ A R I A T I O \ ' 3 0  ’J  A r e : f> F S CS U A R E F O F F
0 5 /  2 . 0 /  &5 PAf iE
\
,v  A T M  E F F E C  T 5 5 A 2 A . P 8 1 1 5 37 A .99 2 •%— 0 p377
o r. n 2009 .720 8 36 5 .715 1 .  043 0.’ 4 02
RFC 2715.161 y 33 7 .3 8  0 1 .114 n. 3 5 4
** •* ' ' Y I?) TE R A CTT 0 W S  ^ 6 777.631 5 6 2 6  3 . 8 8 6 0 . 7 5 8 0 . 8 9 4
o f r r 1 4 V 7  ? . 6 3 1 5 6 26 3 .3  86 0 . 7 5 8 0.. 8  9 4
S X P L A  I  N E O 20402 .512 7 1 N 2  8 7 . 3 5  9 0 .8 24 0. 8 32
RESIDUAL 100?A A .206 . 2 88 34 3 .070
TOTAL 1 2 0 6 A 6 . 71 8 ' 359 3 3 6 . 0Ó3
3 6 0 CASES JE RE PPOCES SED. .. *
0 CASES ( 0*0 PC‘O NEOS *« y c C* r • • £
r\3
-P»
TABLA 3 . 2 . 3 . 3 . 2 . 2 .
C P S S  i l A T C i i  3 Y S T C Í 1
C A L C U L O  O É  T  A 3  A o  V A M A L I A I S  O C  L A  V A R I A N Z A  
r i i ñ  N O N  A M  C ( C R E A T I O N  D A T E  -  0 5 / 2 2 / B 5 )
GRUPO" DE CONTROL 2 
PERIODO ACTIVO
*  *• *  *  *  *  *  *  *  +  a  N  A L  Y S I  S
T A S A  
O Y  R F C
O F *  í% T
S C U R C E  O F  V A  R I A ! I O N  
M A I N  E F F E C T S
O
S U M  O F '  
S Q Ü A R C S
5 4 2 3 . 0 1 1
HFG
S E C
2 - ' J A  Y  I N T E R  A C T 1 0  N S  
REG SEC
Ea P L A I N E O
R E S I D U A L
2 7 0 3 . 3 0 5  
2 7 1 4 . 6 4 7
1 3  0 5 7 . 1 2 9  
1 3 3 5 7 . 1 2 3
19 2 2 0 . 140
9 6 9 1 6 . 5 7 5  
O
1 1 6 1 9 6 . 7 1 3T O T A L
2  4  0  C A S E S  W E P E  P R 0 C 5 S S E D .
O C A S E S  (  0 . 0  P C  T ) ' J E R E  f U S S I N G .
DF 
1 2
3 5
1 9 2
2 3  9
£ * * Vi * >r ★ *  * *• *
* * ■* * *  * ★
M E A N 
S Q U A R E F
S I G  f« I  r  
O f  F
4 5 1 . 9 1 3 0. 895 0. 553
5 4 1 . 6 7 3 1 . 073 0. 377
3 3 7 . 8 0 7 0. 763 0 . 6 1 5
39 5 .91 8 0 . 7 3 4 0. 801
3 9 5 . 9 1 8 0. 784 0. 301
4 1 0 . 2 1  ó 0 . 8 1 3 0 . 7 9 3
5 0 4 . 7 7 4  
4 8 6  .179
C 5 / 2 2 / 8 5
r?o(JTO
P A G E
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a BROWN (1.969), llama el problema de la  construcción naval en los - 
iMidlands, re fir iéndose a la  d is to rs ión  que genera un crecimiento - 
in s ig n if ic a n te ,  en términos absolutos, pero muy rápido -es decir a - 
una tasa muy a l ta -  sobre todo cuando esto se combina -como es el ca­
so de los a s t i l le r o s -  con tasas negativas en aquellas regiones donde 
se concentra Ta in d u s tr ia  (12). Este problema que nosotros hemos in ­
tentado resolver en el caso más grave (metálicas) mediante la  agreg_a 
ción de dos sectores, permanece -aunque en menor medida- en otros - -  
sectores.
Por o tra  parte las irregularidades de la  base de datos - 
-que se comentaron al de sc r ib ir  ésta- in fluyen de manera muy impor­
tante en este t ip o  de an á l is is ,  incrementando la  varianza res idua l. 
La desigual incidencia de este aspecto según el método aplicado mer£ 
ce ser destacada, ya que el fracaso del aná lis is  de la  varianza, s i /  
bien impide extraer conclusiones acerca de la  relevancia es tad ís tica  
de una serie  de componentes re la t iva s  a la  evolución del empleo, no/ 
inva lida  automáticamente los resultados de aná lis is  sh if t-sha re  ya - 
que como se d i jo  al exponer la  aplicación de ese método, se produce/ 
-dado el carácter de la  comparación- una serie de compensaciones que 
mantienen en lo  fundamental la  validez del método, mientras que en - 
el caso que nos ocupa no sólo no se producen aquellas compensaciones 
sino que además, los defectos de la  base de datos tienden a engrosar 
la  varianza re s id u a l.
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NOTAS
(1). Según este c r i te r io  era también posible cualquier otra región - 
compuesta mediante la agregación de provincias enteras.
(2). Las cuentas de los dos últimos concursos.
(3). En base a dicha información el MOPU publicó en 1.980 la l i s t a  -
de "Proyectos acogidos a los concursos de beneficios: Grandes -
Areas, Polos, Zonas y Polígonos. 1.979".
(4). En varias entrevistas con el Subdirector Emilio J. Mata Galán y
con Rafael del Prado.
(5). Aunque se nos indicó que éste último dato ta l vez estuviera en/ 
los Archivos de Alcalá de Henares del M in is te rio  de Hacienda. - 
Renunciamos a la búsqueda, dejando esta tarea para arqueólogos/ 
más expertos.
(6). A continuación se reproducen los datos para 1.966 según ambas -
series (otros años dan una imagen s im ila r)
SECTOR
ZARAGOZA ESPAÑA
( c l a s i f . 0. S . ) O.S. I .N .E O.S. I . N . E .
Al imentación 5.497 6.908 125.852 232.184
Bebidas 934 934 46.591 47.371
Tabacos - — 11.001 11.001
Te xt i l 2.293 2.293 231.049 231.049
Madera y Corcho 4 .241 4.367 138.204 162.558
Papel y Artes Gráf icas 3.673 3.673 111.288 111.288
Cuero, calzado y confección 6.846 6.846 130.986 130.986
Químicas 3.626 2.620 188.896 169.783
Cerámica, v i d r i o  y cemento 3.336 3.929 152.648 168.768
Metál icas 14.927 16.719 411.864 609.678
(Datos de empleo)
(7). En el mismo prólogo de los volúmenes anuales de la "Estadística
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In d u s tr ia l de España" (p .e j . :  1.966 ( -p .V I- )  o 1.976 (-p .V I)  ) /  
se advierte que las variaciones anuales en la  cobertura "da lu ­
gar a c i f ra s  no exactamente comparables a través del tiempo".
(8). Aunque ya se vió al comentar la  estructura de la  población acti_ 
va que la  reacción del sector de la  construcción -medida en por  ^
centaje de población activa- no fue muy c la ra .
(9). Siguiendo a MOORE & RHODES 1.974 a.
(10). La ecuación correspondiente al te rcer subperiodo se ha estima­
do "a mano" al no disponer del ordenador en el momento preciso; 
por e l lo  no f igu ra  el output sino tan solo los resultados más - 
relevantes en el cuadro 3 .2 .3.2 .3.14.
(11). Test de Chcw. Ver CHOW (1.960) para la  versión o r ig in a l .  Noso­
tros  hemos seguido a KOUTSOYIANNIS (1.973) y MOLTO y URIEL —  
( s .á . ).
(12). WEEDEN (1.974) propone para resolver el problema un esquema he 
terocedástico en el que la  varianza del e rro r es inversamente - 
proporcional al peso de la  in d u s tr ia  en la  región.
CONCLUSIONES
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1.1. El cap itu lo  uno conduce a una descomposición del - 
an á lis is  de p o lí t ic a s  en varios elementos, cada uno de los cuales - -  
presenta c ie r ta s  peculiaridades, tanto en lo  re ferente al aspecto de 
la  p o l í t ic a  que analizan, como a las técnicas de las que a ta l  f i n  - 
se s irven, Se t r a ta ,  por una parte, de inves tiga r el. contenido del - 
programa, prestando especial atención a la  coherencia in terna del - -  
mismo, id e n t i f ic a c ió n  de ob je tivos , consistencia con los instrumen­
tos y recursos dotados, etc. y por otra de evaluar una serie de feml 
menos derivados de la  puesta en marcha del programa. Nos re fe r im o s ,/ 
en primer lugar, al aná lis is  de ejecución que debe desvelar el gra­
do de concordancia existente entre las actuaciones programadas y lo 
realmente actuado; en segundo lugar, al aná lis is  de cumplimiento de/ 
metas que nos permite conocer hasta qué punto se han alcanzado lo s /  
ob je tivos prev is tos, lo cual sólo es posible cuando estos están espe 
c if icados en el programa de una manera c lara y operativa; y , por ú l ­
timo, el a n á l is is  de los efectos que la  aplicación de la  p o l í t ic a  ha 
causado sobre el medio en el que se ha actuado.
Una vez definidos los elementos que componen el an á lis is  
de las p o l í t ic a s ,  se pone de manifiesto que es en el an á lis is  de los 
efectos donde surgen las mayores d if icu lta d e s  metodológicas. Mientras 
los otros dos aspectos del aná lis is  evaluativo -a n á l is is  de ejecución 
y  de cumplimiento de metas-, así como el aná lis is  de contenido, están 
fuertemente condicionados por la calidad del traba jo  de los adminis­
tradores públicos, siendo esa su mayor l im ita c ió n , en el caso del - -  
an á lis is  de efectos, además del obstáculo que puede suponer una mala 
actuación del sector público en lo  re ferente al diseño y seguimiento 
del programa, (por cuanto que de e l lo  depende la calidad y cantidad/ 
de información disponible para la  investigación de los efectos) el - 
problema más importante es la inex is tenc ia  de una técnica s u f ic ie n te  
mente elaborada como para que los resultados que de su ap licación se 
obtengan puedan ser generalmente aceptados sin mayor discusión. Dis­
pon ib il idad  de información y técnica ap licab le  están intimamente re ­
lacionados y se puede afirmar que la  primera determina en gran medi-
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da esta ú lt im a.
En base al c r i t e r io  de poder exp lica t ivo  de las técnicas 
se establece una c la s if ica c ió n  jerárqu ica de las mismas, situando en 
el primer escalón aquellas que ofrecen las menores posib ilidades de/ 
consideración, de manera ind iv idua lizada, de los diversos factores - 
que explican la  economía regional y los impactos p o lí t ic o s  sobre la /  
misma. En el o tro  extremo hallamos los métodos que, mediante la  in ­
c lus ión simultánea en un mismo modelo de las variables relevantes, - 
que explican el funcionamiento de la  economía más las variables esp£ 
cíficamente p o l í t ic a s ,  intentan una descripción global del sistema y, 
al mismo tiempo, una estimación de los efectos de los diversos in s ­
trumentos sobre el mismo.
El poder exp lica t ivo  de las técnicas, que en este contex_ 
to  está especialmente determinado por el tratamiento que reciben los 
instrumentos de la  p o l í t ic a  reg iona l, está inversamente relacionado/ 
con el grado de s o f is t ica c ió n , por un lado y con las necesidades de/ 
datos, por o tro . El primer aspecto se traduce en la  p rác tica , en pro 
blemas de coste (p .e j . :  necesidad de u t i l iz a c ió n  de máquinas de c á l­
culo) que, generalmente, son superables sin d i f ic u l ta d .  El segundo,/ 
sin embargo, t iene  un carácter l im i ta t iv o  al convertirse la f a l t a  de 
información adecuada, en un impedimento a la  aplicación de determina_ 
dos métodos.
1.2. La segunda parte del primer cap ítu lo  se centra en - 
los aspectos técnicos del aná lis is  de los efectos; de las caracterís^ 
t ica s  de las d is t in ta s  técnicas analizadas se desprende la  s igu iente:
1 .2 .1. La u t i l iz a c ió n  de índices y otros instrumentos - -  
elementales del aná lis is  es tad ís tico  descrip tivo  permiten obtener de 
una manera s e n c i l la  y rápida una imagen de la  evolución de la  econo­
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mía que se investiga . Si bien dicha imagen adolecerá de fa l t a  de pre 
c is ión , el escaso coste con que se puede obtener aconseja ser r e a l i ­
zado ya que es ú t i l  tanto en la  orientación de la  investigación como 
en la  contrastación de resultados obtenidos por otros métodos.
1.2.2. Las técnicas de standardización ofrecen re s u l ta ­
dos rnucho más ajustados por cuanto que constituyen un método para de^  
purar las variables analizadas de in f luenc ias  ajenas a la  p o l í t ic a  - 
reg ional; sin embargo, presentan dos l im itac iones importantes: por - 
un lado, la  imposibilidad de evaluar la  bondad de las estimaciones - 
mediante métodos a lea to r ios , dado su carácter determ inista, y por - -  
o tro , la necesidad de considerar la  p o l í t ic a  regional como un paque­
te único de medidas no permitiendo el a n á l is is  separado de los d i s ­
t in to s  instrumentos.
1.2.3. La primera l im ita c ió n  señalada en el punto ante­
r io r  se puede superar aleatorizando el modelo de standardización me­
diante un aná lis is  de la  varianza; la  segunda, puede resolverse u t i ­
lizando modelos de regresión que incluyan entre sus variables e x p l i ­
cativas los diversos instrumentos p o l í t ic o s .  Los métodos de regresión 
que en p r in c ip io  presentan las mayores ventajas por su capacidad pa­
ra t ra ta r  relaciones simultáneas y , al mismo tiempo, diferenciadas - 
(instrumentos), que además permiten va lo rar estadísticamente los re ­
sultados, ven, sin embargo, l im itada su ap licación práctica en nume­
rosas ocasiones debido a sus mayores exigencias de datos.
1.2.4. La discusión acerca de las técnicas pone de mani­
f ie s to  la  imposib ilidad de seleccionar una técnica óptima en el sen­
t id o  de que ofrezca mejores resultados en cualquier c ircunstancia ; - 
tampoco existen elementos su fic ien tes para lo c a liz a r  un óptimo condi_ 
cionado,por lo  que se concluye que debe adoptarse, en la  p rác t ica , - 
una solución ec léc t ica , consistente en la  ap licac ión, a un mismo pro 
blema, de un conjunto de técnicas diversas que refuercen mutuamente/ 
los resultados.
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2.1. Esta, es dec ir ,  la  ap licación de diversas técn icas / 
al aná lis is  de los efectos, ha sido la  es tra teg ia  adoptada para e l /  
estudio de los efectos del polo de desarro llo  de Zaragoza sobre la  - 
provinc ia. Previamente se han investigado otros aspectos de la  p o l í ­
t ic a  de polos obteniendo -muy brevemente- las siguientes conc lus io -- 
nes:
2.1.1. Del aná lis is  de contenido realizado, destaca la  - 
inconcreción de los ob je tivos, mantenida, sin duda, con el f i n  de no 
pe rm it ir  una contrastación d irecta entre metas y resultados que hu-- 
biera dado una medida pública del éx ito  o fracaso del programa. Otro 
rasgo importante, condicionado también por la  excesiva cautela con - 
la que se diseñó el plan, es la  fa l ta  de transparencia en los c r i t e ­
r ios  que guiaban a la  Administración en sus decisiones acerca de la /  
concesión o denegación de beneficios a las empresas. Desde el punto/ 
de v is ta  de los presupuestos teóricos que fundamentaban la  p o l í t i c a /  
de polos se aprecia c ie r ta  confusión en cuanto al papel que debían - 
desempeñar estos, especialmente en lo  que hace referencia a su doble 
condición de instrumento secto ria l y reg iona l.
2.1.2. El aná lis is  de ejecución de la  p o l í t ic a  de po los/ 
en España se caracteriza por la  desidia con que fue realizado el se­
guimiento de las actuaciones. E llo  no solo impide un buen a n á l is is  - 
de los ritmos y carac te rís t icas  de la  ejecución del programa, sino - 
que, además, d i f i c u l t a  extraordinariamente el aná lis is  de los e fec --  
tos, al no poder establecerse una re lac ión adecuada entre d o s i f ic a - -  
ción de los instrumentos y efectos reg is trados. Destaca en esta fase 
del an á lis is  la  le n t i tu d  con que se acometieron las obras de infraes^ 
truc tu ra  prev is tas, lo  que in c id ió  negativamente en el desarro llo  - -  
dél programa, al entorpecer la  puesta en funcionamiento de los pro­
yectos aprobados.
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2.1.3. En aná lis is  del grado en el que se alcanzaron las 
metas se ve seriamente lim itado por la  forma en que estas fueron ex­
presadas en el programa. Por un lado, destaca la ausencia de cual —  
quier referencia cu a n tita t iva  de los ob je tivos y , por o tra , la  vague 
dad de los mismos, lo  que impide una evaluación acorde con el progra_ 
ma y obliga a una in te rp re tac ión , más o menos l ib re ,  de las metas pa 
ra hacerlas operativas. U til izando la  renta percápita como indicador 
del ob je tivo  "mejora del nivel de vida" y la  proporción p rov inc ia l - 
de población activa en la  ind us tr ia  como medida del grado de indus­
t r ia l iz a c ió n ,  se aprecia que en el primer caso se alcanzó plenamente 
el ob je t ivo , mientras que en el segundo los resultados fueron d ispa­
res y globalmente poco s a t is fa c to r io s .
2.2. De una manera global se puede conc lu ir  que el po.~- 
:1o de Zaragoza tuvo un efecto pos it ivo  en su entorno -medido en té_r 
minos de empleo- que, debido a las de fic ienc ias en el diseño y e jeo i 
ción del programa, fue t ra n s i to r io  e in s u f ic ie n te ,  si bien consiguió 
con trarres ta r durante el periodo de vigencia del mismo la  tendencia/ 
re la t iv a  decreciente de la  economía zaragozana en el periodo prev io / 
a su implantación.
La escasa profundidad de las transformaciones que produ­
jo  el polo en la estructura económica zaragozana en re lac ión con las 
que verdaderamente se registraban en el conjunto del estado español, 
se pone de re lie ve  en el aná lis is  mediante indicadores, que señala - 
variaciones muy poco diferenciadas entre la  región y el grupo de coji 
t r o l .
Sin embargo, la  evolución del empleo en la  prov inc ia  de/ 
Zaragoza muestra dos aspectos importantes. Por un lado, en a n á lis is  
Shift-Share permite estimar en unos 27.000 el número de los empleos/ 
de origen p o l í t ic o  registrados en el periodo que va desde 1.965 has­
ta  1.975.
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Conviene matizar que en dicha estimación se incluyen tajn 
to los empleos generados directamente por el polo, como los ind uc i­
dos por la  dinámica inversora y también -dadas las ca rac te r ís t icas  - 
del a n á l is is -  aquellos ya creados que se hubieran perdido de haberse 
mantenido la  tendencia decreciente an te r io r  al polo.
Por o tro , se confirma mediante el te s t  de cambio es truc­
tu ra l de Chow -ante la  imposib ilidad de contrastar la  c i f r a  de em—
píeos anteriormente citada con el a n á l is is  de la  varianza- el cambio 
de tendencia en la  evolución del empleo que produjo el polo. De este 
aná lis is  se desprende que la  acción p o l í t ic a  consiguió con tra rres ta r 
la tendencia re la t iv a  decreciente an te r io r  al polo, in v ir t ie n d o  su - 
signo. Una vez transcurrido el periodo activo  se recuperó de nuevo - 
la  tendencia a n te r io r ,  aunque lógicamente a un n ive l superior.
Por ú lt im o, cabe destacar que no todo fueron efectos po
s i t iv o s  (duraderos o no) del polo de desarro llo  de Zaragoza, pues e,s
te vino a sumarse a las ya existentes tendencias central izadoras de/ 
activ idad y población en una provincia con una estructura t e r r i t o r ia l  
seriamente desequilibrada.
APENDICE
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6.A. LA POLITICA REGIONAL EN ALEMANIA,
5.A.O. INTRODUCCION.
Hemos considerado conveniente in c lu i r  aqui una breve re ­
lación de los rasgos más relevantes que caracterizan la  p o l í t ic a  re ­
gional alemana^ para f a c i l i t a r  la comprensión de la discusión que s^ 
bre los aspectos metodológicos del an á lis is  de efectos de dicha poH 
t ic a  se recoge en el cap. 2 .. La razón de esta decisión es id iom áti-  
ca, pues al no e x is t i r  en castellano (que nosotros sepamos) una des­
cripc ión del programa alemán de "mejora de la  estructura económica - 
regional" y al no ser el alemán una lengua de frecuente conocimiento 
entre nosotros no bastaba con re m it i r  a la  información o r ig in a l .  S i/  
hay, sin embargo, algunos textos ingleses que tra tan aspectos de la /  
p o l í t ic a  alemana, aunque no resultan su fic ien tes  para nuestros prop£ 
s itos  (1).
Para la  confección de este apéndice, aparte de algunos - 
textos legales, se han u t i l iz a d o  los comentarios al programa de —  
SCHARPF, REISSERT & SCHNABEL (1.976), RECKER (1.977) y KOPPEL (1.980).
5 .A .I .  ANTECEDENTES.
La p o l í t ic a  económica regional alemana, ta l  y como se - 
practica hoy en día y a la que hacen re ferencia todas las inves tiga ­
ciones de evaluación tratadas en este traba jo , t iene su origen en el 
programa de acción común de los Lánder y la  Federación que se aprobó 
en 1.969 con el nombre de "Gemeinschaftsaufgabe 1Verbesserung der re 
gionalen W irtscha ftss tru k tu r ' " * (GRW).
* "Tarea común "Mejora de la estructura económica reg iona l" .
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Sin embargo, con an terio ridad a esa fecha y después de - 
la I I É Guerra Mundial hubieron algunas acciones de carácter regional 
que antic ipan muchos de los rasgos de la  p o l í t ic a  po s te r io r.
En primer lugar, al in ic io  de la  década de los cincuenta/ 
se creé una comisión in te rm in is te r ia l  para los t e r r i t o r io s  en s itu a ­
ción de emergencia * (IMNOS) que tenía como f in  la  creación de pues­
tos de trabajo industr ia les  en las zonas predominantemente agrarias / 
con objeto de f i j a r  la población en e l la s  e impedir un retorno masi­
vo a las ciudades todavía no reconstruidas.
Dicho programa estaba administrado por la  Federación - -  
quien repartía  los fondos entre los Lárider en función del ind icador/ 
de 'habitantes en las áreas de promoción'. Dichas áreas se determina 
ban, en los primeros años, siguiendo c r i te r io s  de desempleo regional, 
excedente de mano de obra agrícola y destrucción de empresas; más - -  
tarde (1.963) los c r i te r io s  de de lim itac ión  de las áreas de promo—  
ción cambiaron por los de PIB per cáp ita , ocupación in d u s tr ia l  y sa]_ 
dos m igratorios.
Los fondos disponibles (~ 2.000 millones de DM hasta " r -  
1.967) se d is tr ib u ía n  entre la creación de in fraes truc tu ra  inmediata 
a la  ind us tr ia  (aprox. tres cuartos) y -e l cuarto restante- la  sub-- 
' vención d irec ta  de las empresas mediante créd itos .
Por o tra parte, tras la  congelación de las relaciones ijn 
teralemanas a consecuencia de los sucesos de Berlín de Junio de —  
1.953, se creó un programa especial para p a l ia r  los efectos de ta l  -
* " In te rm in is te r ie l le  Ausschussfür Notstandsgebietsfragen".
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ruptura de las relaciones comerciales trad ic iona les  de la  zona próxi_ 
ma a la  fron te ra  con la  República Democrática y Checoslovaquia.
Dicho t e r r i t o r io  comprende una fa ja  de terreno de unos - 
40 Km. de profundidad, que se extiende a lo  largo de la  línea  fron te  
r iz a  desde Flensburg hasta Passau. En el se aplicaron los benefic ios 
generales del IMNOS introduciéndose, entre los c r i te r io s  de reparto / 
de fondos entre los Lánder, el adicional de la  long itud del tramo de 
fron te ra , como ponderación del grado de aislamiento producido por el 
bloqueo.
Finalmente, en 1.959, cuando se dio por f in a l iza d a  la  fa  
se de reconstrucción se designaron, al margen de las áreas de promo­
ción, una serie  de 'lugares centra les ' con el f i n  de crear núcleos - 
de impulsión de posteriores desarro llos in d u s tr ia le s .
La recesión de 1.967, que se dejó s e n t ir  especialmente - 
en áreas de "monocultivo" m inero-siderúrgico de las cuencas del Saar 
y del Ruhr , agudizó los co n f l ic to s  de competencias'que venían ' - - -  
arrastrando la  Federación y los Lánder en materia de p o l í t ic a  reg io ­
nal .
Una modificación de la  constituc ión dió paso a la  elabo- 
. ración del programa conjunto (GRW) que se ha mantenido hasta hoy.
5 .A .2. GRW.
El proceso fundamental fre n te  a la  s ituac ión an te r io r - -  
fue la  creación de un órgano de gestión en el que partic ipaban a par  ^
tes iguales la  Federación y el conjunto de los Lánder. Este hecho, - 
junto con la  adopción de un nuevo sistema de indicadores para de te r­
minar la  inc lus ión  o exclusión de las áreas en el programa, ha permj_ 
t id o  una p o l í t ic a  regional estable a lo  largo de los años.
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5.A .2.1. Objetivos.
La p o l í t ic a  económica regional alemana está orientada a/ 
la  consecución de tres  objetivos fundamentales ( 2):
1. Crecimiento. Mediante la  atracción de cap ita les hacia 
las zonas en que este recurso es escaso fren te  al potencial de traba_ 
jo ,  la  p o l í t ic a  económica regional persigue el aprovechamiento ó p t i ­
mo de los fac tores, impulsando el crecimiento global de la  economía.
2. Estab ilidad. La p o l í t ic a  regional actúa en aquellas - 
regiones, en las que la debilidad de su estructura in d u s tr ia l  (p. e j .  
monocultivos), las hace especialmente sensibles a los movimientos c£ 
yuntura les, buscando un reforzamiento de la  misma ( p .e j . :  di v e r s i f i ­
cación) que amortigüe los efectos de las oscilaciones c íc l ic a s .
3. Igualdad y ju s t ic ia .  La p o l í t ic a  regional debe conse­
gu ir una equiparación tendencial del n ive l de vida (medido por un i_n 
dicador de renta) en todo el t e r r i t o r io  federa l.
Con el f i n  de determinar cuáles son las regiones que, en 
función de los objetivos citados, están p r io r ita r iam ente  necesitadas 
de ayuda, se estableció (tras arduas negociaciones) un conjunto de - 
indicadores que miden la  s ituación re la t iv a  de cada región y s irven / 
para la elaboración de un indicador general que determina automática 
mente la necesidad o no de asistencia de una zona.
Estos indicadores hacen re ferencia  a tres  aspectos impojr 
tantes de la  economía,que están estrechamente relacionados con los - 
ob jetivos de la  p o l í t ic a  regional; se t ra ta  del mercado de t ra b a jo , /  
la  renta y la  dotación de in fraes truc tu ra .
Como indicador de la  s ituac ión del mercado laboral se to
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ma un coe fic ien te  de reserva de fuerza de trabajo  (Arbeit s k r a f t r e -  
servekoe ff iz ien t) que consiste en la  re lac ión de las variables o fe r ­
ta  y demanda de trabajo (ambas proyectadas).
Para c a l ib ra r  las d ife rencias in terreg ionales de renta - 
se puede escoger (para el cálcu lo del índice s in té t ic o  sobre el que/ 
se basa la  decisión de in c lu i r  o no la  región en el programa) en tre / 
tres  indicadores:
Población ocupada
Población in d u s tr ia l
3) Suma de sueldos y sa larios
Número de empleados
La razón de la  u t i l iz a c ió n  de tres  indicadores a lternati^ 
vos en lugar de uno único es p o l í t ic a  y su f in a l id a d  es f a c i l i t a r  un 
e q u i l ib r io  entre los intereses contrapuestos de las regiones. Aunque 
desde el punto de v is ta  teó rico  los indicadores d if ie re n  entre sí en 
aspectos importantes, los resultados prácticos, es dec ir ,  el mapa de 
regiones protegidas que resu lta  de su., ap licación es muy s im ila r  en/ 
los tres casos.
Por ú ltimo, considerando que la  dotación de in f ra e s tru c ­
tura inc ide de manera importante en la  capacidad de desarro llo  indus 
t r i a l  de una región, se u t i l i z a  también un indicador de in f ra e s tru c ­
tura en la  confección del índice general; aquel se basa en el concep 
to  de producción potencial o producción que se podría alcanzar con -
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una dotación in fraes truc tu ra l determinada. El indicador se expresa - 
como cociente:
PIB potencial 
PIB real
Una vez calculados estos indicadores - lo  cual como fáci]_ 
mente se desprende de su d e f in ic ión  no es una tarea exenta de d i f i ­
cultades- se elabora el índice s in té t ic o  mediante la  suma de los raji 
gos, que ocupa la  región en cada uno de los indicadores, ponderando/ 
los de reserva de fuerza de traba jo  y renta con la  unidad y dando un 
peso de 0.5 al de in fraes truc tu ra . De esta manera se obtiene un l i s ­
tado de regiones ordenado en función del va lor del indicador general 
y mediante su comparación con un va lo r preestablecido se decide su - 
inc lus ión o exclusión en el programa. La barrera está f i ja d a  de t a l /  
forma que aproximadamente un te rc io  de la  población de la  R.F.A. que 
de comprendida en la  zona as is t id a .
Dentro de las regiones así determinadas se eligen “ luga­
res centra les" de diverso orden en los que se deben lo c a l iz a r  las em 
presas que quieran d is f ru ta r  de los benefic ios del programa.
5.A.2.2. Instrumentos.
La p o l í t ic a  regional alemana pretende o r ie n ta r  el cap i­
ta l  hacia las zonas más necesitadas mediante dos t ipos  de instrumen­
tos: la  subvención d irecta a la  inversión y la  concesión de créditos 
baratos. El primero de e llos  ex is te  bajo dos formas: INVESTITIONSZU- 
LA6E (subvenciones a la inversión) e INVESTITIONSZUSCHUSSE (ayudas - 
suplementarias a la  inversión) y el segundo, de una importancia rela_ 
t i  va mucho menor depende de un programa relativamente independiente/ 
destinado (al menos en p r in c ip io )  al fomento de la  pequeña y mediana 
empresa.
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5.A.2.2.1. Investit ionszulage.
Este instrumento -e l más importante de la  p o l í t ic a  reg i£  
nal alemana- xonstaba (hasta 1.969) de una subvención máxima del 10% 
del cap ita l en las inversiones nuevas y de ampliación en las áreas - 
protegidas por los programas regionales. Además, en las áreas espe-- 
c ia les de la  zona fro n te r iza  se otorgaba una subvención de hasta un/ 
7.5% en las inversiones de rac iona lizac ión y reconversión. A p a r t i r  
de 1.973 se estableció un t ip o  u n ita r io  de subvención del 7.5% sobre 
la inversión to ta l ,  que fue posteriormente elevado al 8.75%.
Esta ayuda presenta las siguientes ca ra c te r ís t ica s :
-^es l ib re  de impuestos.
- ex is te  un derecho legal a su obtención; es decir, se - -  
concede automáticamente a las empresas al reun ir  deteir 
minados requ is itos  ( ta les  como la  loca lizac ión  en un - 
lugar cen tra l, la  dedicación a una activ idad pr im aria / 
en el sentido de la te o ría  de la  base económica, la  - -  
creación de empleo, e tc ) .
- no existe l im itac ió n  presupuestaria de fondos.
Constituye la  ayuda básica; siendo financiada por los - -  
presupuestos generales, es previa a las concedidas con cargo a los - 
fondos del GRW (:1 os Zuschüsse)
5 .A .2.2.2. ínvestitionszuschüsse.
A d ife renc ia  del caso a n te r io r ,  las ayudas suplementa—  
rias  a la  inversión se conceden a discreción de la  administración, - 
quien establece los c r i te r io s  en el plan-marco anual del GRW en fun­
ción de factores de loca lizac ión (orden d e l ' lu g a r  c e n t ra l ' ,  zona —
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fro n te r iza  o no) y del t ip o  deinversión (nueva, ampliación , rac ión^ 
l izac ión , reconversión) de acuerdo con los ob je tivos parciales f i j a ­
dos en el plan-marco. Dichos c r i te r io s  guian no solo la  concesión o/ 
no de la  ayuda, sino también su cuantía -ahora va r iab le - que puede - 
o sc i la r  entre el 10% y el 25% de la  inversión (3 ), si bien ex is te  un 
l ím ite  superior de cien millones de DM para grandes proyectos.
Estas subvenciones no son l ib re s  de impuestos y el vo lu­
men to ta l  de fondos del que se nutren está f i ja d o  en el presupuesto/ 
anual del programa GRW, y es, por lo  tan to, l im itado .
5.A.2.2.3. Créditos_del_Eurogean_Recovery_Program.
Las empresas que pese a estar localizadas en las áreas - 
protegidas no han recib ido subvención (ni por lo  tanto ayuda suple­
mentaria) por no reunir todos los requ is itos  pueden s o l i c i t a r  la
concesión de un c réd ito  subvencionado del programa europeo de recup^ 
ración (ERP) para la  pequeña y mediana empresa (4 ). Los t ipos de in ­
terés de estos créditos eran del 6% anual -e l 5% en las zonas fro n te  
r izas -  y el plazo máximo de amortización de 20 años. Como ya se d i ­
jo ,  este instrumento por el volumen de fondos empleados y por el gra_ 
do de subvención que representa desde el punto de v is ta  de las empr£ 
sas receptoras es de una importancia re la t iv a  pequeña fren te  a los - 
otros dos.
5.A.2.2.4. Qtros_instrumentos.
En la  zona de fron te ra  hay aún una serie  de instrumentos
que tienen un carácter marginal en el conjunto de la  p o l í t ic a  re g io ­
nal. Se t ra ta ,  por ejemplo, de subvenciones al transporte , ventajas/ 
f isca les  o fac il idades de amortización.
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Por otra parte, con un carácter d is t in to  al de las medi­
das que hemos comentado, pero complementario (por cuanto que la  in ­
f raes truc tu ra  no solo juega un papel muy importante en el proceso de 
desarro llo  in d u s t r ia l , sino que además es uno de los c r i te r io s  que - 
determinan si una región debe o no ser inc lu id a  en el programa) e x is ­
ten una serie  de medidas para la  dotación de in fraes truc tu ra  en la s /  
d is t in ta s  regiones. No trataremos aquí esas medidas porque, si b ien/ 
tienen un importante aspecto regional -por su loca lizac ión  y por la /  
coordinación con el GRW- responden en su global i dad a planteamientos 
p o lí t ic o s  y administrativos muy d ife ren tes .
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NOTAS
(1). Véase, por ejemplo, KLAASSEN & VANHOVE (1.980), pp. 273-277, y 
el a r t íc u lo  de KRUMME en HANSEN (1.974), sobre el que se basan/ 
aquellos.
(2). Para un aná lis is  detallado del sistema de metas en la  p o l í t i c a /  
regional alemana, véase HEMBACH (1.980).
(3). Estas c i f ra s  hacen referencia a la  subvención t o t a l ,  incluyendo 
la  Investitionszulage.
(4). Este programa cambió, a p r inc ip ios  de los 70, el nombre de "ERP- 
Programm fü r  kleiné und m it t le re  Unternehmen" por el de "ERP- 
Kredite zur Errichtung, Erweiterung, grundlegenden R a tio n a li—  
sierung und Umstellung von Betrieben in  Gebieten der Gemeins—  
chaftsaufgabe "Verbesserung der regional en W ir tscha ftss truk tu r"  
und in  Bundesausbauortenausserhalb dieser Gebiete (ERP -Regio-- 
nalprogramm)".
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5.B. ESTUDIOS DE EVALUACION DE LA POLITICA ECONOMICA REGIONAL ALEMANA.
■Estudio No.: DI.
Referencia: THOSS, Rainer.
STRUMANN, Marita ..
BOLTING, Horst M.
SCHALK, Hans Joachim.
"Mbglichkeiten der Beeinflussung des regionalen Einkomnenriiveau--------
durch re g io n a lp o l i t i  sc'hé.. Instrumente".
Beitrage zum Siedlungs- und Wohnungswesen und zur Raumplanung, Bd . 27, 
Münster 1.975.
Objetivo: aná lis is  de la in fluencia  que se puede e jercer sobre el n ive l de 
renta mediante la  p o l í t ic a  reg ional.
Método: regresión.
Delimitación espacial: 164 unidades espaciales defin idas en el programa (1 ).
Delimitación temporal: el periodo de a n á l is is  (cross-section) comprende los 
años 1.969, 1.970 y 1.971.
Modelo: En primer lugar se discute una función de producción agregada, Y =
= f (K ,L ) ,  es decir, se expresa el producto agregado (Y) en función de/
los factores cap ita l (K) y trabajo (L ). Se proponen después dos func i£  
nes que deben ayudar a explicar la d ispon ib il idad  -o el n iv e l-  re g io --  
nal de dichos factores; por un lado, una función de migración (2) en - 
dos partes, migraciones in te r io re s  y del extran je ro :
(1) Sj = f(D , C, G, A-j, A2 , A3, Qv , Qt )
(2) S£ = f(A 4, AW, Qt )
donde
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Sj = saldo m igratorio  in te r io r  reg iona l.
D = densidad de población.
C = porcentaje (sobre activos) de "commuters".
G = potencial g rav itac io na l.
A^  = fa c to r  estructura l de la  evolución del empleo ( - ^ in d u s t r ia s  en - 
expansión).
A^ - empleos industr ia les  (%).
A^ = proporción de empleados en sectores "cu ltu ra le s "  (3).
Qv = viviendas con baño, WC y calefacción central (%).
Qy = re lac ión con la red de transporte .
= saldo m igratorio  e x te r io r /re g io n a l.
A^ = proporción de empleados en sectores ind us tr ia le s  con elevada cuo­
ta  de trabajadores extranjeros.
*AW = variaciones del sa la rio  bruto.
Por o tro  lado, se estima una función de inversión
I = AK = f(K t _r  D, A5, I I ,  W, T, AUt _2)
donde
I = inversión bruta.
K = c a p i ta l .
D = variab le  f i c t i c i a :  D=1 en regionesde baja productividad de ca
p i t a ! .
D=0 en las demás regiones.
2-7.4
Ag = proporción de empleos agrícolas (%).
I I  = incentivos a la invers ión.
W = sueldos y salarios (por 1000 empleados).
T = tasa f i s c a l .
AU = variaciones re la t ivas  del n ive l de ventas.
Estas dos funciones deben exp lica r ,  como se d i jo  más a rr ib a , - -  
las variaciones en los factores de producción, y en última instanc ia  — 
las variaciones de Y. La p o l í t ic a  regional alemana está integrada por - 
diversos t ipos de incentivos a la  inversión ( I I ) ,  que figuran como va­
r ia b le  exp lica t iva  en la  función de invers ión, pero no dispone de n in ­
gún instrumento que guíe directamente las migraciones, por e l lo  obvia­
mente, no f ig u ra  de forma e x p líc i ta  ningún instrumento p o l í t ic o  entre - 
las variables exp lica tivas de la  función de migración; sin embargo algu^ 
ñas de estas variables sí recogen in f lu jo s  p o l í t ic o s ,  sobre todo vía i£  
fra es tru c tu ra .
Aspectos técnicos: Se realizan estimaciones mínimocuadráticas para las fun ­
ciones anteriormente citadas, de las que solo recogemos aquí las corre£ 
pondientes a la  función de invers ión, función que contiene explícitameji 
te instrumentos p o lí t ic o s .  Se t ra ta  de estimaciones cross-section para/ 
los años 1.969, 1.970, 1.971 de la  función s igu iente:
AK = [bo + b ,o] Kt _, + b2A5 + b3I I  ♦ b4W + b5T + b6AUt _2
Resultados econométricos: Los valores de los parámetros -entre paréntesis 
las desviaciones t íp ic a s -  y de los coe fic ien tes de regresión corregidos 
de grados de l ib e r ta d  se muestran en las tablas s iguientes:
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TABLA D l . l .
Estimación de la  regresión múl t ip le
Año
b0 b! b2 b3 b4 b5 b6 R 2
1.969
0.0102
(0 .005)
- 0.022
(0 .005 )
0.090
(0 .083)
0.210
( 0. 220)
1.100
(0 .830 )
-0 .0 3 5
(0 .032 )
-0 .092
( 0 .072 )
0.110
1.970
0.112
(0 .005 )
-0 .02 3
(0 .006 )
0.263
(0. 101)
0.210
(0 .160 )
- 0 . 08 0
(0 .960 )
0.002
(0 .03 7 )
-0 .05 0
(0 .075)
0.215
1.971
0.104
(0 .006 )
-0 .02 4
( 0 .007 )
0.319
(0 .133)
0.920
( 0. 110)
0.770
(1 .300 )
- 0 . 04 4
(0 .05 1 )
0.082
(0 .085)
0.382
TABLA D I . 2.
Estimación de la  regresión múl t ip le  (Sin la  va r ia b le  AU)
Año
b0 b ! b2 b3 \ b b 5 6 R2
1.969
0.103 - 0.022 0.083 0 .170 0.810 - 0 .0 29 0.107
( 0 .005 ) ( 0 .005 ) (0.083) ( 0. 220) (0 .800 ) (0 .03 1 )
1.970
0.112 -0 . 02 3 0.251 0.220 - 0 .0 60 - 0.001 0.218
(0 .005 ) (0 .006) (0 .099) (0 .160 ) (0 .960 ) (0 .03 7 )
1.971
0.104 -0 . 02 5 0.339 0.920 0.520 - 0 .0 33 0.385
(0 .006 ) (0 .007 ) (0 .132) ( 0. 110) (0 .127 ) (0 .049 )
• TABLA D I . 3.
Estimación de la regresión múl t ip le  ('sin las va r ia b l es  A U  y T)
Año
b0 bi b2 b3 \ b5 b6 R2
1.969
0.104 - 0 .0 23 0.042 0.160 0.100 0.108
(0 .005 ) (0 .005 ) (0.071) ( 0. 220) ( 0. 210)
1.970
0.112 -0 . 02 3 0.250 0.220 -0 .07 0 0.223
(0.005 ) (0 .005 ) (0 .084) (0 .160 ) (0 .250)
1.971
0.105 -0 . 02 5 0.294 0.920 - 0 .3 10 0.385
(0 .006 ) (0 .007) (0.113) ( 0. 110) (0 .330 )
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TABLA D I . 4
1
Estimación de la regresión mú l t ip l e  (s in  las var iab les  A U ,  T y L)
Año b0 b, b2 b3 b4 b5 b6 R2
1.969
0.007
(0 .003 )
- 0 .023
(0 .005)
0.071
(0 .033 )
0.0170
( 0. 220)
0.112
1.970
0.111
(0 .004)
-0 .023
(0 .005)
0.228
(0 .040)
0.210
(0 .16 0 )
0.227
1.971
0.102
(0 .005 )
-0 .024
(0 .006)
0.202
(0 .053)
0.920
( 0. 110)
0.385
Los resultados son realmente poco alentadores. Por un lado gran parte/ 
de los parámetros no son estadísticamente s ig n if ic a t iv o s  a los niveles 
habituales, algunos de e llos muestran además, signos contrarios a los / 
esperados a p r io r i ,  y, por otra parte el coefic iente  de regresión co-- 
rregido muestra valores muy pequeños (4).
Resultados p o lí t ico s :  En base a los resultados anteriores, THOSS et a l.  — 
calculan un coefic iente de efecto ( W irkungs-koeffiz ient) en torno a - 
la unidad (5), es decir que un incremento de un m illón de DM de incen­
tivos a la inversión conlleva entre 0.59 y 1.25 millones de DM de in — 
versión adicional (6).
Mediante un ejemplo se muestra las posibilidades que ofrece el 
enfoque para el cálculo de la 'dos if icac ión  de los instrumentos cuando 
se pretende alcanzar una meta (cuan tita t iva ) determinada. Así, dado un 
nivel de renta a alcanzar se puede ca lcu la r mediante la función de pr£ 
ducción el monto necesario de cap ita l -conocidos los valores de las - -  
otras variables- que a su vez -despejando en la  función de inversión- 
determina el volumen de incentivos necesarios para alcanzar el n ivel - 
de renta p re fi jado .
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Estudio No.: D2.
Referencia: BOLTING, Horst M.
"Wirkungsanalyse der Instrumente der regionalen W ir ts c h a f ts p o l i t ik " . - 
Beitrage zum Siedlungs -und Wohnungswesen und zur Raumplanung, Bd . - 
35, Münster, 1.976.
Objetivo: determinar la in f luenc ia  de los instrumentos de la p o l í t ic a  eco­
nómica sobre la inversión u ti l izando  una función de inversión reg iona l.
Método: regresión.
Delimitación espacial: a) el conjunto de las 178 áreas del programa con­
junto de mejora de la estructura regional (7 ) . ;  
alternativamente -a modo de c o n tro l- :
b) las 72 regiones de p lan if icac ión  (Planungsregionen) de los Lánder-- 
excepto B er lin .
Delimitación temporal: el período de an á lis is  es 1.969-1.971 (aunque debi­
do a los retardos temporales se han necesitado datos de 1.966 a 1.971).
Modelo: Tras una discusión de las teorías macroeconómicas,(nivel de agrupa 
ción nacional, normalmente)de inversión al uso y de una t ip i f ic a c ió n  - 
de la  in fraes truc tu ra  regional se formulan cuatro modelos que d i f ie re n  
entre si en las hipótesis respectivas a la  inversión (y no en cuanto a 
los instrumentos p o lí t ic o s ) :
MOD 1
Basado en el acelerador simple
I r ( t )  = f 1(AOr ( t - l ,  t - 2 ) , i ( t ) , Kr ( t - 1 ) ,  MLr ( t ) ,  MPr ( t ) ,  AGr ( t ) ,
Tr ( t ) ,  F Ir (t)J
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donde
I = inversión bruta
0 = output
1 = tasa de in terés 
K = stock de cap ita l
ML = situación re la t iv a  del mercado laboral 
MP = potencial de mercado 
AG = grado de aglomeración.
T = imposición f is c a l  a la  producción 
FI = incentivos financieros 
t  = subíndice temporal
r = subíndice regional
MOD 2
Basado en el acelerador f le x ib le .
I r ( t )  = f 2(0r  ( t - 1 ) ,  i ( t ) ,  Kr ( t - 1 ) ,  MLr ( t ) ,  MPr ( t ) ,  AGr ( t ) ,
Tr ( t ) ,  F Ir ( t )  )
HOD 3
Dividiendo el MOD 2 por una de las variables independientes más corre-
y*
lacionadas con el resto (p .e j . :  K ( t -1 )  )
I r ( t )  _ t  , Or ( t - l )  1 ( t )  MLr ( t )  MPr ( t )
■ >2 *   *   * 1 »   »
Kr ( t -1 )  Kr ( t - 1 ) Kr ( t - 1 ) Kr ( t - 1 ) Kr ( t -1 )
AGr ( t )  Tr ( t )  F Ir ( t )
--------------------------------------  » '  9 — — — —
Kr ( t -1 )  Kr ( t - 1 ) Kr ( t - 1 )
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MOD 4
Este modelo no explica la  inversión regional sino la d is tr ib u c ió n  in ­
terreg iona l de la inversión nacional:
— Líil  = f 4 ( JLÍilU  , MLr ( t ) ,  MPr ( t ) ,  AGr ( t ) , Tr ( t )
X  I r ( t )  I  Kr (t-1)
FIr ( t )  )
Aspectos técnicos:
a) Los datos u t i l iza d o s  en la  regresión son de t ip o  cross-sec- 
t io n  y serie temporal combinados (poo l). Se dispone asi para el pe rio ­
do de estimación (1.969-1.971) de 178x3=534 observaciones para el caso 
de las áreas del 'Gemeinsc h aftsaufgabe' y de 72x3=216 observaciones - 
en el caso de las regiones de p la n if ica c ió n  de los Lánder.
b) El contenido de las variables u t i l iza d a s  en la  regresión es 
el s igu iente:
I r ( t )
y*
I ( t )  inversión bruta en cap ita l f i j o  en la  ind us tr ia  y mineria
en empresas de 10 o más trabajadores a precios constantes 
de 1.962.
Kr ( t )
Kr ( t )  stock de cap ita l en la  in d u s tr ia  y la  mineria en empresas
de 10 o más trabajadores a precios constantes de 1.962.
0r ( t )
v»
U ( t )  volumen de ventas en la  ind us tr ia  y la  mineria en empre--
sas de 10 o más trabajadores a precios constantes de —
1.962.
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i  ( t )
ZINS ( t ) d ife renc ia  entre la  tasa de in te rés (de emisión) de/ 
los valores de renta f i j a  y la  tasa de incremento de 
precios del producto nacional bruto (en tanto por - -  
cien)
MLr ( t )
ARr ( t ) porcentaje de empleados en la  ag r icu ltu ra  fren te  a - 
empleo to ta l ( reg iona l) .
Wr ( t ) suma de sueldos y sa la rios en la  in d u s tr ia  por cada/ 
1000 empleados (millones DM/1000 empleados)
MPr ( t )
MPr ( t ) potencial de mercado calculado con ayuda del PIB re ­
gional y la^d is tanc ia  área (millones DM /Km).
AGr ( t )
Dr ( t ) densidad de población (habitantes/Ha.)
Tr ( t )
Tr ( t ) cuota impositiva del impuesto de activ idad (Gewerbes 
teuer) ponderada con los ingresos f isca le s  de cada - 
municipio de una región.
F Ir ( t )
n r ( t ) suma de los incentivos financieros a la  inversión (In  
vestitionszulagen, Investitionszuschüsse y créd itos 
ERP) a precios de 1.962.
c) Cada uno de los cuatro modelos se estima para ambas regiona 
lizaciones -178 y 72 regiones respectivamente- partiendo de la  ecuación 
completa y eliminando sucesivamente las variables cuyos parámetros pr£
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sentan estimaciones inaceptables hasta obtener expresiones en las que/
todos los parámetros sean estadísticamente s ig n if ic a t iv o s  y tengan e l /
signo correcto; en todos los casos se consigue esto a niveles elevados
_2
del coe fic ien te  de determinación (corregido de grados de l ib e r ta d )  R .
Resultados es tad ís t ico - econométricos: A continuación se exponen solo la s /  
mejores estimaciones (dos por cada modelo: a) con 178 regiones; b) con 
72 regiones). Las c i f ra s  entre paréntesis corresponden a la  desviación 
t íp ic a .
MOD 1
I r ( t ) = a + ai 0 1 Kr ( t - 1) + a2AUr ( t - l ,  t -2 ) + a3 I I r ( t )  + a4 MPr ( t )  +
+ a5 ZINS ( t )  + a6 ARr ( t ) + dij Wr ( t )  + 3g Dr ( t ) + ag Tr ( t )  + ur ( t )
ao al a2 a3 . a4 a5 R2
EC1A -14.747 .055 .126 .771 .012 -8.077 .927
(12.129) ( . 022) (.014) (.262) ( .003) (2.427)
EC1B -95.168 .060 .121 .910 .043 -18.531 .968
(38.235) ( . 002) (.019) (.410) ( . 010) (6.240)
MOD 2
T ( t ) = a + a, 0 1 Kr ( t - 1) + a2 Ur (t -1 ) + a^ I I r ( t ) + a4 MPr ( t ) +
+ a5 ZINS ( t )  + a6 ARr ( t )  + a? Wr ( t )  + ag Dr ( t ) + ag Tr ( t )  +
+ ur ( t )
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ao ai a2 a3 a4 R2
EC2A -31.491 .035 .030 1.083 .012 .931
(11.227) (.003) (.003) (.254) (.003)
EC2B -86.976 .020 .046 1.466 .026 .974
(33.236) (.005) (.005) (.361) ( . 010)
MOD 3
I r ( t ) — o  4 - a Ur ( t -1 ) -1- a I I r ( t )  ^ a MPr ( t ) j-  = a^ + a2 ------------------+  + a4 --------------
Kr ( t - 1 ) Kr ( t -1 )  Kr ( t -1 )  Kr ( t - 1 )
+ a. ZINS ( t )  
Kr ( t - 1)
+ a, AR ( t )  
Kr ( t - 1 )
+ a- wr ( t )
Kr ( t - 1)
+ a. Dr ( t )
Kr ( t-1 )
+ a. Tr ( t )
K ( t - 1)
ur ( t )
K ( t - 1 )
EC3A
EC3B
°1
.051
(.005)
.016
(.007)
.027 .556 .002 -.842 .126
(.003) (.078) (.000) (.369) (.040)
.048 .607 .014 -4.691 .625
(.006) (.136) (.003) (1.980) (.307)
R2
.928
.972
MOD 4 .
i r ( t ) -.-  = aQ + a1 l<r(t.~1)-------+ a2 I I r ( t )  + a3 MPr ( t )  + a4 ARr ( t )  +
Z  I r ( t )  Z K r ( t - l )
r  r
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+ Wr ( t )  + ag Dr ( t )  + ayTr ( t )  + ur  ( t )
-2
a„ " a ,  f a0 r a , Ro l Z ó
EC4A -.08058 .81931 .00229 .00005 .961
(.04302) (.01237) (.00097) (.00001)
EC4B -.43938 .87752 .00285 .00017 .962
(.13383) (.01298) (.00145) (.00004)
Resultados p o lí t ic o s :  La conclusión fundamental del aná lis is  es la  relevaji 
c ia de los instrumentos p o lí t ic o s  como elementos generadores de in ve r­
sión privada ad ic iona l, al mismo tiempo que se contrastan e s ta d ís t ica ­
mente las hipótesis fundamentales del comportamiento inversor.
A d ife rencia  de otros estudios, no se da aquí una estimación - 
del volumen adicional de inversión imputable a la  p o l í t ic a  reg iona l; - 
sin embargo, se calcula un índice o coe fic ien te  de impacto (Wirkungs-- 
k o e f f iz ie n t )  » que relaciona las variaciones en el volumen de i n ­
versión con los incrementos (o decrementos) de los incentivos (8 ). E l /
cá lcu lo efectuado en base al MOD 2 da los valores 1.083 (EC2A) y ------
1.466 (EC2B); en cualquier caso, valores en torno al 1 a d ife renc ia  de 
otros estudios que sitúan el mismo índice próximo al 4 (9).
Estudio No.: D3.
Referencia: RECKER, Engelbert.
■‘E rfo lgskontro lle  Regionaler Aktionsprogramme durch Ind ika to ren". 
Forschungen zur Raumentwicklung, Band 6, Bonn, 1.977.
Objetivo: Control cuan tita t ivo  del éx ito  de la  p o l í t ic a  regional en el ma£ 
co del esquema fines-medios con la  ayuda de indicadores referentes a - 
inversión y empleo.
Método: standardización /  trend..
Delimitación espacial: las 21 regiones alemanas de actuación que d e l im ita /  
el programa conjunto (Gemeinschaftsaufgabe) "Mejora de la  estructura - 
económica regional" ("Verbesserung der regionalen W irtscha ftss tru k tu r")
1. Schleswig-Unterelbe.
2. Holste in.
3. Nordwestniedersachsen.
4. Niedersachsisches Zonenrandgebiet.
5. Nórdliches Ruhrgebiet-Westmünsterland.
6 . Nordeifel - Grenzraum Aachen.
'7. Südostwestfalen.
8 . Hessisches Fódergebiet.
9. M itte lrhein-Lahn-Sieg.
10. Eifel-Hunsrück.
11. Saarland-Westpfalz.
12. Hohenlohe-Odenwald.
13. Südlicher Oberrhein-Hochschwarzwald.
14. Alb-Oberschwaben- Bodensee.
15. Unterfrankisches Fórdergebiet.
16. Oberfránkisches Fórdergebiet.
17. Oberpfalzisches Fórdergebiet.
18. Westbayerisches Fórdergebiet.
19. Ostbayerisches Fórdergebiet.
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20. Oberbayerisch- schwábisches Fórdergebiet.
21. Slidostlich-oberbayerisches Fórdergebiet.
Delimitación y pe r iod if ica c ión  temporal: el estudio se extiende desde 1.962 
hasta 1.973, d iv id ido  en los periodos
1.962-69 'pasivo'
1.969-73 'a c t ivo '
Modelo: el modelo subyacente define el efecto p o l í t ic o  como d ife renc ia  en­
t re  el valor real de la  variable considerada y su valor teó rico  en au­
sencia de p o l í t ic a
RP = V - V*
RP = efecto p o l í t ic o .
V = valor real de la  variab le considerada.
V* = valor teó rico  de la  variable considerada.
Dicho valor teó r ico  se supone que es una función de determina­
das magnitudes económicas; así, por ejemplo, en el caso de la  invei-----
sión ( I )  tendríamos que
I*  = f  (B, Y, i )
siendo B = beneficios 
Y = renta
i = t ip o  de in te ré s .
Debido a las d if icu lta d e s  para estimar una función de ese t ip o  
a nivel regional se opta por considerar que las variables a estud iar - 
-empleo e inversión - son funciones del tiempo -que determina la evo­
lución tendencial, quedando subsumida toda una serie de factores eco­
nómicos no a is lab les - y de un fac to r  coyuntural (que puede ser re g io --  
nal o nacional)
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V = f ( t ,  K) 
En el caso del empleo:
er f ( t>  kbrd'
es decir el empleo regional teó rico  (en ausencia de p o l í t ic a )  -E^- es/ 
una función del tiempo ( t )  y de la  evolución coyuntural del empleo en/ 
; la BRD (Kg^p). Este último fac to r no es sino la  re lac ión entre el em— 
pleo real observado en cada año y el que resu lta  de la  proyección d e l/  
empleo (nacional) tendencial del periodo pasivo:
„  _ ebrd
BRD Z -  
E o
siendo E* -el empleo tendencial del periodo pasivo- en última ins tan­
c ia  función del tiempo ( t Q).
Aspectos técnicos: el traba jo  de RECKER se centra sobre las variables in ­
versión y empleo. El enfoque es el mismo en ambos casos con dos l ig e ­
ras d ife rencias: a) dado que el programa p o l í t ic o  f i ja b a  una cantidad/ 
meta de creación de puestos de trabajo se puede, una vez estimado el - 
empleo de generación p o l í t ic a ,  ca lcu la r el grado de cumplimiento del -
ob je t ivo ; e l lo  no es posible en el caso de la  inversión porque el n i ­
vel de éste no estaba pre fi jado  en el programa.
b) en las estimaciones de la  evolución de la  inversión se u t i ­
l iz a  (ver más abajo) una variable de coyuntura de base reg iona l, mien- 
' t r a s  que la  u t i l iz a d a  en el aná lis is  del empleo está calculada con c i ­
fras  nacionales.
La evolución de la  variable objeto de estudio debe ser estandji
rizada para pe rm it ir  la  comparación con los valores reales y obtener -
como resultado de dicha comparación una estimación del efecto p o l í t ic o .  
Dicha standardización se rea liza  siguiendo el siguiente procedimiento:
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1) Partiendo de la  base de que la  variable a estudiar se puede 
. 'e s c r ib i r  mediante una estructura a d it iv a  formada por una componente - 
de tendencia, otra de variaciones coyunturales y una tercera de per— 
turbaciones aleatorias se ajusta mediante una regresión MCO la  función
( 1)
'respectivamente
( 2 )
I . = a + b T + c K .  n  r  r  r  r i
E . = a* + b' T + c ' K. r i  r  r  r  i
donde
I r -¡ = inversión en la  región r  en el periodo i 
Er -¡ = empleo en la  región r  en el periodo i 
T = componente de tendencia 
T = 1 --------  11 (años)
Kp.j = componente coyuntural regional en el periodo i
K.¡ = componente coyuntural nacional en el periodo i
ar » br , cr , a ' r , b ' r , c ' r  = parámetros
2a) La componente coyuntural nacional se calcu la ajustando - -  
una recta de tendencia a la  serie de empleo in d u s tr ia l en la  República/ 
Federal de Alemania (BRD) (por años) en el periodo (pasivo) 1.962-1.969; 
a continuación se extrapola el trend para el resto del periodo de estu­
dio (1.970-1.973). Calculando la re lac ión (en porcentaje) entre los va­
lores reales y los teóricos obtenidos de la  regresión se determina la  - 
serie  de la  componente coyuntural
e*brd = *  + ^ t  = 1 para 1 .9 6 2 , . . .  
. . . . ,  8 para 1.969
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EBRD
ESBRD
2b) La componente coyuntural regional se determina por el pro­
cedimiento s igu iente:
1. Se calcu la el fa c to r  coyuntural nacional de la  inversión - -  
.. xomo cociente entre el va lor real de la  inversión nacional y el t e ó r i ­
co obtenido mediante una regresión para el periodo 1 -962-73.
2. Siguiendo un procedimiento análogo para cada región se ob­
tiene el ' fa c to r  coyuntural reg iona l' en el periodo 1.962-69.
3. Se efectúa una regresión para el mismo periodo del segundo/ 
fa c to r  coyuntural -e l reg iona l- sobre el primero -nacional-.
4. En base a esta regresión se extrapolan los valores de la  va 
r ia b le  de coyuntura regional para el periodo 1.970-73 partiendo de los 
del fac to r  nacional.
Simbólicamente:
.1 BRD
BRD
t
M t i *
t
t  = 1.962 •1.973
2.
b* + bí t  t  O 1 . t  = 1 .962 -------- 1 .969
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3 t  = 1 .962 -------1 .969
4. t  = 1.970 1.973
Siendo
K = variab le de coyuntura 
I = inversión 
BRD = superindice re la t iv o  a la  República Federal Alemana 
" " regiónii n H
t  = subíndice temporal.
* = "estimado"
= "extrapolado" 
ai * V  ci =  P a r ^ m e t r o s .
3) A p a r t i r  de las estimaciones de las ecuaciones (1) y (2) se 
calculan los valores teóricos de las variables inversión y empleo -res^ 
pectivamente- para cada región.
4) La comparación entre los valores reales y los teóricos obt£ 
nidos en 3) dan una medida del efecto p o l í t ic o  anual en cada región.
5) Para una evaluación más "segura" se construye un corredor - 
en base al e rro r máximo de la estimación defin ido como la  desviación - 
to ta l  del valor real del indicador respecto a su valor teó r ico  en el - 
periodo base. Aplicando dicho porcentaje al valor estimado en el pe ri£  
do activo se obtienen los lím ites superior e in fe r io r  del corredor.
Resultados econométrico -es tadís ticos:
a) La regresión efectuada para ca lcu la r la componente coyuntu­
ra l del empleo in d u s tr ia l  proporciona los siguientes resultados
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TABLA D 3 . 5 .
Indicadores del éx i to  de la  p o l í t i c a  regional
Inversión inducida  
% sobre inversión  
subvencionada
Empleos creados 
% sobre empleos a 
crear  según programa
1. Schleswig-Unterelbe 15*2 114» 1
2. Holstein 1*6 143' 0
3. NW-Niedersachsen 10' 2 52' 0
4. Niedersachsisches Zonenrandgebiet 28'  4 ; 16' 8
5. Westmünsterland 42 '7 23219
6. Nordei fel -Aachen 5 ' 4 q 161 '2
7. SO-Westfalen 0*0 155» 2
8. Hessisches Fórdergebiet 12 • 2 33*7
9. M i t te l rhe in -Lahn-S ieg 2'2 201'  7
10. Ei fel -Hunsrück 25» 2 29' 1
11. Saar land-Westpfalz 1115 135' 5
12. Hochenlohe-Odenwald 6' 4 20' 1
13. Oberrhein-Hochschwarzwald 16*9 43'  2
14. Oberschwaben-Bodensee 4*3 14' 5
15. Unterfranken 16' 8 16*8
16. Oberfranken O'O 10*9
17. Oberpfalz 0 '3 9'  1
18. Westbayern 15' 8 220' 0
19. Ostbayern 11*1 O'O
20. Oberbayern-Schwaben 20'0 117' 7
21. SO-Oberbayern O'O 1*4
\
TABLA 0 3 . A.
Empleo i n d u s t r i a l inducido por  
(número de
l a  p o l í t i c a  regiona l  
empleos)
1.973-73
1.970 1.971 1.972 1.973 T o t a l ^ 1^
1. Sch lesuig-Unterelbe 7.1 710 1.065 2.274 2.794 6.843
2. Ho lste in 2.423 4.548 4.599 3.297 14.867
3. NW-Niedersachsen 2.006 2.653 8.939 5.416 19.014
4. Niedersachsisches Zonenrandgebiet - 1 .2 25 4.376 - 5 . 8 5 8 - 5 . 3 1 6 4.376
5. Westmünsterland 0 11.205 10.555 12.005 33.765
6. Nordei fel -Aachen -  896 2.202 3.981 3.692 9.675
7. SO-Westf alen 367 690 1.093 829 2.979
8. Hessisches Fórdergebiet -3 . 27 8 556 1.920 1.565 4.041
9. M i t t e l r h e i n - l a h n - S i e g 1.696 3.220 4.279 4.516 12.099
10. E i f  el -Hunsrl lck 161 752 657 754 2.324
11. Saarland-Westpfal z 2.588 7.555 12.978 • 13.471 36.592
12'. Hohenlohe-Odenwald ' 449 752 -  308 604 1.805
13. Oberrhein-Hochschwarzwald 1.124 -500 -  664 -  703 1.124
14. Oberschwaben-Bodensee 166 210 -  407 -  2 376
15. Unter franken 1.344 82 -  332 -  843 1.426
16. Oberfranken -1 . 7 3 3 -3 . 13 0 -  786 842 842
17. Oberpfal z 1.093 -4 .4 3 3 - 4 . 6 9 8 - 4 . 8 3 6 1.093
18. Westbayern -  771 -2 . 3 4 0 -  197 2.398 2.398
19. Ostbayern -1 . 63 7 -3 . 1 2 4 -3 . 33 1 - 1 . 9 9 4 0
20. Oberbayern-Schwaben -  140 252 674 722 1.648
21. SO-Oberbayern 25 -1 . 4 0 0 - 1 .4 91 - 1 . 4 1 4 25
(1)  Suma de las d i f e re n c ia s  p o s i t i v a s .
no
TABLA 0 3 .  3 .
Inversión inducida por l a  p o l í t i c a  r e g io n a l .  1 .970 -1 .973  
(mi l lones de marcos.)
1.970 1.971 1.972 1.973 T o t a l ^1 ^
1. Schleswig-Untere lbe 25'351 26'031 100'783 107T 096 259*261
2. Ho lste in - 2 2 ‘ 967 - 15 '9 66 -1 3 '7 1 8 51'309 51*309
3. NW-Niedersachsen - 1 2 9 1320 315'108 221•608 97*836 634*552
4. Niedersachsisches Zonenrandgebiet 600'381 521'835 418'779 454'957 1.995*982
5. Westmünsterland O'O 130'212 50'954 - 52 '3 1 7 181*166
6. Nordei fel -Aachen - 8'975 20'092 -  6 '292 -21*131 20'092
7. SO-Westfalen - 4 ' 5 8 4 - 9 ' 5 0 9 —17'08 -  8*486 0*0
8. Hessisches Fórdergebiet 136•985 137*283 57'409 39*677 407*354
9. M i t t e l rh e i n - L ah n -S ie g -16 '599 -3 5 '9 38 24*754 15*891 15*851
10. Ei fe l -HunsrUck 33'321 173*821 126'199 18' 135 351*476
11. Saar land-Westpfal z 1' 739 278*524 243*326 -67*369 523*589
12. Hohenlohe-Odenwald 19'080 -21 '791 5» 635 12*418 37*133
13. Oberrhein-Hochschwarzwald 8' 352 27'199 —22'066 21*658 '43*316
14. Oberschwaben-Bodensee - 7  * 456 - 13 '75 2 9*068 2*888 11 * 356
15. Unter franken 80'797 77 * 807 40*789 50*222 249*615
16. Oberfranken -7 4 '5 96 -34 '8 44 - 59 '19 1 -42*148 0*0
17. OberpFalz 1' 407 63» 554 - 4 1 '1 7 5 -27*764 1*407
18. Westbayern 48'903 98*023 6' 195 25*349 178*470
19. Ostbayern 54'635 38'161 22*599 30'533 146*028
20. Oberbayern-Schwaben 6' 455 12*144 7' 952 8' 201 34*742
21. SO-Oberbayern -0 ' 27 1 -16 '522 - 4 ' 6 2 8 1*597 0*0
(1)  Suma de las d i fe re n c ia s  p o s i t i v a s .
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TABLA 0 3 . 2 .
Cálculo del  empleo te ó r i c o .
E . -  a 
r i
Resultados de
+ b** T + c r r
l a  regresión por
K. r  i
regiones.
a'
r
b*
r
c'
r
Valores
(b* ) 
r
de la  t
(c* ) r
2r
Error  máximo de 
l a  est imación  
Porcentaje
1. Sch leswig-Untere lbe 8.157*  5 33' 5 218*7 0*343 2*496 0' 61 3'  2
2. Holstein 9 .690•6 583*1 1.097*4 1*757 3*680 0'  70 1*9
3. NW-tliedersachsen -1 1 .6 41 *8 3.699*9 1.787*7 10*163 5*465 0'  95 1*7
A. Niedersachsisches Zonen- l . T )  ;• « r
randgebiet - 8 7 . 2 3 4 '2 1.993*3 3.632* 6 3*281 6'654 0*89 2*5
5. Westmünsterland 30 .87 5 '0 - 4 . 9 8 6 ' 3 2.315*5 24'925 11*552 0*99 0*9
6. Nordei fel -Aachen 6 .1 49 '1 -1 . 2 0 3 * 0 932'  5 4*284 3*696 0* 94 2*3
7. SO-Westfalen 3 .694*0 i 91*0 239*4 2*171 6*350 0*89 1*6
8. Hessisches Fórdergebiet - 6 7 .4 05 *9 1.052*8 2.042*1 3*547 7*656 0*91 1*7
■9. M i t te l r h e i n - L a h n - S ie g - 1 4 .9 63 *7 468'  3 554*3 5*261 7*055 0*89 2' 5
10. E i fe l -Hunsrück - 2 0 .2 25 *7 i .938'3 402*7 8*572 4*094 0*93 4*8
11. Saarland-Westpfal z - 5 4 . 1 0 9 ' 5 -1 . 1 6 2 * 5 2.958*0 2*260 6*399 0*95 1*8
12. Hohenlohe-Odenwald - 2 1 .2 47 *3 1 .7 38 '6 .693*7 14*246 6' 327 0*97 1*5
13. Oberrhein-Hcchschwarzwald -15 .6 70 *4 759*1 413*5 12*438 7*541 0*96 1*2
14. Oberschwaben-Bodensee -  2 .017*8 761'  9 422*9 12*296 7*596 0*96 2*1
15. Unter franken -1 3 .4 5 2 *9 1.693*9 926*7 13*248 8' 212 0*97 1*2
16. Oberfranken 14 .421 '5 186*2 1.491*8 1*026 9'  146 0'  96 0*9
17. Oberpfalz -32 .5 40 *1 1 .2 97 '5 1.126*2 7*177 6' 933 0 '91 2' 0
18. Westbayern —73 . 439 '0 2.947*1 1.426* 3 9*432 5' 080 0*94 4*3
19. Ostbayern -7 6 .3 4 0 *7 2.639*6 1.423*9 14*785 8*876 0*97 1*9
20. Oberbay€rr>-Schwaben -  3.481*1 -  185*3 197*5 3*764 4*464 0'  94 2 • 7
21. SO-Oberbayern - 1 2 . 1 0 4 ' ! 500*2 304*7 9*815 6*655 0*94 2' 1
ro
KO
L O
Cálculo de la  inversión
I  . n
l
TABLA 03 . 1 .
t e ó r i c a .  Resultados de
= a + b T + c  K .  
r r r r i
» V
l a  regresión po' regiones  
* \
ar br
Valores de la  t 2
r
Error  máximo de 
l a  est imación  
Porcentajécr (b ) r < 9
—9 1. Schleswig-Untere lbe 683'  5 6 '3 —6' 2 0 * 788 0'  138 0*23 27*1
2. Holstein -  669'7 32' 3 8' 0 3' 060 2*274 0'  70 19*4
3. NW-Niedersachsen -  1 .263•7 43*3 16' 2 2'  063 2'  042 0*54 19*5
4. Niedersachsisches Zonen- V in 'i*  ‘ ‘ i;; f\. •; 3 1 g
randgebiet í  1 . 5 3 3 ' 4 13' 0 23'  9 0 * 305 0'  471 0*06 24*6
5. Westmünsterland -  1 . 3 2 3 18 - 1 0 '  7 20' 8 2'  323 11'070 0'  9 7 7'Q
6. Nordei fel -Aachen 374 ’ 8 11' 9 - 5 '0 2' 608 2'954 0 ' 69 14» 2
T.'; H 7. SO-Westfalen 84'  5 3 '7 l 'O 3' 533 4 '121 0' 81 17' 3
8. Hessisches Fórdergebiet -  1 .1 84 ' 6 22'  7 14' 8 1' 250 0*756 0*30 19*9
- r > 9. M i t te l r h e i n -L a h n -S ie g -  272'2 16' 2 3'  1 3*831 3*565 0'  79 24*8
10. E i f  el -Hi insrück -  288»7 9'  8 3 '3 3' 331 1'298 0*80 24» 0
11. Saar land-Westpfál z i  1 .3 90 ' 9 55 '4 17 '  5 7' 060 5*796 0*93 777
12. Hohenlohe-Odenwald -  249'7 11' 0 3 '0 3'032 2*557 0*70 17' 6
V 13. Oberrhein-Hochschwarzwald -  245'9 9'  4 3' 1 4'  146 3*979 0*82 13*0
' 14. Oberschwaben-Bodensee -  13215 6' 8 1' 5 4'  087 2'  710 0*81 18' 6
15. Unter franken -  335 ' 3 13*9 4 '7 2'  442 1*314 0*64 11 • 3
16. Oberfranken -  530'3 32 * 4 6' 3 3' 671 2*467 0*78 12' 8
17. Oberpfalz -  380'1 23'  4 4 ' 5 3*355 2*359 0*74 15*4
18. Westbayern -  436'8 31 * 9 4 ' 8 3'  378 2'  405 0*74 17*2
- 9 19. Ostbayern -  292 ' 5 12' 3 4*0 3* 261 1'834 0*75 10*5
20. Oberbayenn-Schwaben ro'o l ' l 8'8 1*514 0*037 0*60 13' 5
21. SO-Oberbayern 99'  9 5 '7 1*3 2*747 1' 728 0*67 15' 8
PO
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EBRD = 7,996 + ,024 t
(2.093)
R2 = .22
Los correspondientes al cálcu lo de la  variable coyuntural re ­
gional de inversión no se publican en el trabajo .
b) Las tablas D3.1. y D3.2. recogen los resultados de las estj_ 
maciones -para cada una de las regiones- de las variables inversión y /  
empleo. Se observa, como es habitual en este t ip o  de estudios (10) me­
jo r  ca lidad, es dec ir ,  mayores valores del coe fic ien te  de co rre lac ió n / 
y de la  t ,  en los resultados del empleo, siendo los referentes a la  ijn 
versión en gran parte in sa t is fa c to r io s .
Resultados p o lí t ic o s :  en las tablas D3.3. y D3.4. se recogen las estimaci£ 
nes de la  inversión y el empleo, respectivamente, inducidos por la  po­
l í t i c a  regional en cada uno de los años 1.970 a 1.973, así como el t o ­
ta l  de las d iferencias (valor re a l-va lo r teó rico) pos itivas para cada/ 
región durante los cuatro años.
Por ú ltimo, en la tabla D3.5. se resumen los indicadores de - -  
los resultados de la  p o l í t ic a  regional, tomando como referencia el va- 
* lo r  teó r ico  obtenido en la  regresión. Si en lugar de este va lo r se utj_ 
l iz a  la  cota de seguridad superior, es decir el máximo de evolución - -  
teó r ica  en ausencia de p o lí t ica ,se  puede hablar de determinación un íw  
ca del efecto p o l í t ic o  cuando la evolución real de la  variab le  d iscu -- 
ra por encima de dicha cota. Esto ocurre en 11 de las regiones en el - 
caso de la  inversión y en 9 en lo referente al empleo (11).
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Estudio No.: D4.
Referencia: ERFELD, Wolfgang.
"Determinanten der regionalen In v e s t i t io n s ta t ig k e it  in der Bundesrepu- 
p l ik  ‘.Deutschland".
Beitrage zum Siedlungs - und Wohnungswesen und zur Raumplanung, Münster, 
1.980.
Objetivo: determinar los factores impulsores de la  activ idad inversora a - 
n ive l regional y se c to r ia l.
Método: regresión
cross-section/ time series pool.
Delimitación espacial: el t e r r i t o r io  de la R.F.A. d iv id ido  en 78 regiones/ 
basadas en las "Unidades estadísticas para proyecciones de ob je tivos - 
del segundo plan de construcción de carreteras federales" ( " S ta t is t i s -  
chen Raumeinheiten fü r  regionale Zie lpro jektionen zum 2 . Ausbauplan - -  
der Bundesfernstrapen") con ligeras correcciones para Niedersachsen y /  
Hessen.
Delimitación temporal: el periodo para el que se re a liza  la  regresión se - 
-extiende de 1.966 a 1.973.
Modelo: el modelo general subyacente a toda la  investigación se puede re ­
sumir en la  siguiente expresión:
I = f ( F 1 Fk , L, PR)
siendo I la  invers ión, F^  --------  F^ una serie  de factores cuya concre--
ción d i f ie re  según las d is t in ta s  teorías macroeconómicas contrastadas,
L factores de loca lizac ión y PR la p o l í t ic a  regional.
Las teorías que fundamentan el estudio -gran parte del cual es_ 
tá  precisamente destinada a la  exposición y discusión de las mismas- -
son grosso modo las s igu ientes:
A-Neoclásica
expresada en términos generales como sigue:
(MI) ¡ r  = A(1a9.L (  , K¡f , ,  L)
4 T (lag) c [  1 1
siendo I = inversión
A(Lag), T(Lag) = polinomios de retardos temporales
U = ventas
c = coste de uso del cap ita l (users costs o f c a p ita l)
O  K = stock de cap ita l
L = factores de loca lizac ión
r  = subíndice regional - . ■
t  = subíndice temporal.
B-Acelerador
(M2) i lf  = - A i i iü  (uj" kT ZINSr , L)
- ■ T(Lag) 1-1 t ‘ l
siendo ZINS = t ip o  de in terés 
y el resto lo  mismo que en A-.
C-Enfoque l in e a l logarítm ico.
(M3) l£  = aQ (Uj _^1 )&1 (K^_ i) (KAUS) *3
expresado en forma logarítm ica
Ln l t  = a o + al Ln ^ t - l 1 + a2 Ln(Kt - l ) + a3Lní KAUS)
siendo aQ  parámetros.
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KAUS = índice de ocupación de la  capacidad productiva 
y el resto lo mismo que en A.
D-D istribución regional de la  inversión.
l r  ||r  Kr
(M4)  í  = F ( —*-'-1-  , ----^ 1 —  , ZINSjT_, ,  L )
e  r  2  ut - i  z  Kt - i^  * t  R R
con la  simbología aclarada en A.
Aspectos técnicos: Los datos u t i l iza d o s  en la  regresión corresponden a 78/ 
regiones durante los años 1.966 a 1.973 y en los 6 sectores s igu ientes: 
(1) Químico, (2) Metálico básico, (3) Transformados metálicos y maqui­
na ria , (4) E lectro técn ica , (5) Papel, madera,cuero y te x t i le s ,  (6 ) Alj_ 
mentación, tabaco y bebida.
Las variables fueron:
1 .-  Inversión
- inversión bruta en insta laciones a n ive l regional deflactada con el 
índ ice de precios al por mayor base 1.962.
2 . -  Ventas
- variab le  u t i l iz a d a  como aproximación de la  producción reg iona l.
- corregida de las variaciones ocasionadas por la reforma f is c a l  de - 
1.968 y deflactada con el índice de precios al por mayor, base —
1.962.
3 .-  Stock de c a p i ta l .
- para la elaboración de esta serie se u t i l i z ó  el algoritmo MODOP de­
sarro llado en la  Universidad Libre de Berlin  (12).
- es la  serie cuya obtención presenta mayores problemas es tad ís t icos .
Tasa de in te rés .
- para aproximar el n ive l de la  tasa de interés se u t i l i z ó  una estj¡_ 
mación de los costes de los créd itos suscritos.
- el t ip o  de in te rés nacional fue regionalizado en función de las - 
medidas de promoción regional (13) según el siguiente esquema:
RZINS^ = (1 - FOERDER^ ) . ZINSt
RZINS = t ip o  de in te rés regional en ( la  región) r .
ZINS = t ip o  de in te rés nacional.
F0ERDERr = porcentaje de subvención a la  economía reg iona l.
P o l i t ic a  re g io n a l.
la  p o l í t ic a  regional se introduce en el aná lis is  de tres  formas:
a) la., ya mencionada como fa c to r  de regionalización del t ip o  de i j i
te rés,
b) como variab le  dummy, distinguiendo regiones subvencionadas (D=l) 
y no subvencionadas (D=0).
c) como variab le  "Subvenciones" suma de " In ves tit ion zu lag e", "Inve£ 
t it ionszuschüsse " y los créditos a bajo precio concedidos en el
marco del programa ERP para la  pequeña y mediana empresa.
Grado de ocupación de la  capacidad productiva.
índice nacional de la  s ituación coyuntural, calculado como cociente 
entre el volumen e fe c tivo  y el potencial de la  producción neta.
Potencial de mercado.
fa c to r  de loca lizac ión  basado en el modelo gravitac ional o de pote£ 
c i a l ,
el cá lcu lo  del Ind ice u t i l iz a d o  se efectúa según la s igu iente expr^
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MPOr = Indice de potencial de mercado en la región r .
= PIB de la  región S.
rSd = d is tanc ia  aérea de la  región r  a la  S medidas entre los cení 
tros  geométricos.de ambas regiones.
8 . -  Grado de aglomeración.
- variab le  dummy:
D = 1 áreas congestionadas.
D = 0 otras áreas
La c a l i f ic a c ió n  de "área congestionada" se toma de una c las if j_  
cación realizada a n ive l in s t i tu c io n a l .
(Ministerkonferenz fü r  Raumordnung 1.968).
Resultados econométrico -es tad ís t icos : en base a los modelos antes citados 
se han estimado un gran número de ecuaciones con especificaciones d is ­
t in ta s .  A modo de ejemplo, reproducimos las correspondientes al sector 
"3" "Transformados m etálicos"; se t ra ta  de una selección de los mejo--
res resultados de cada uno de los enfoques: Al  A8 están basadas -
en el modelo del acelerador; NI N3 son ecuaciones neoclásicas y —
L1 L4 responden al enfoque logarítm ico. Los resultados obtenidos -
.en la  estimación del modelo de d is tr ib uc ión  fueron estadísticamente - -  
irre levan tes y por e l lo  no se reproducen aquí.
Se puede observar (TABLA D4.1) la  buena calidad es tad ís t ica  de 
los resultados en general, atendiendo a la  desviación t íp ic a  expresada 
entre paréntesis bajo el va lor de los parámetros estimados; estos son - 
todos s ig n if ic a t iv o s  al n ivel del 5%. El coe fic ien te  de determinación - 
se mantiene en niveles aceptables aunque no muy elevados. No se ha rea­
l izado ningún te s t  para investigar las habituales perturbaciones de las 
h ipótes is  del modelo de regresión (autocorrelación, heterocedasticidad, 
m u lt ic o l in e a l i  dad).
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Respecto a la  in f lu enc ia  en el comportamiento inversor de la s / 
medidas de p o l í t ic a  reg iona l, las ecuaciones muestran elevados c o e f i—  
cientes tanto para la  variab le  dummy (GRWF) como para la  variab le  " t ip o  
de in terés regional" (RZINS) en la  que están contenidas las ayudas re ­
gionales. La tercera forma de in tro d u c ir  en el aná lis is  dichas ayudas - 
- la  variable 'subvenciones1 (SUBV) solo dio resultados s ig n if ic a t iv o s  - 
en el caso del sector "2" "Metálicas básicas* en la  siguiente ecuación.
I = 11.162 + .050 Ut-1 + .039 Kt-1 + 4.362 SUBV - 6.249 ZR
(4.886) (.007) (.006) (2.167) (2.414)
R2 = .87139
Las variables que aparecen en esta ecuación y en las de la  tab la  son - 
las siguientes:
I = inversiones brutas en cap ita l f i j o  
(x 106 DM de 1.962)
U = Ventas (x 106 DM de 1.962).
K = Stock de cap ita l (xlO^ DM de 1.962)
SUBV= Valor de las subvenciones (x 10^ DM) suma de " In ve s t i t io n szu la -
ge", "Investitionszuschüsse" y créditos ERP.
ZR = t ip o  de in te rés re a l.
RZINS = t ip o  de in te rés reg iona l.
KAUS = ocupación de la  capacidad productiva; volumen de producción —  
efectivo /volumen de producción potencia l.
UPL = Ut _1 + .5 (DUt _1 + DUt _2)
DU -  Ut  - Ut _1
IPL = .3 ( I t . ,  + I t _2 + I t _3)
GWRF = Variable Dummy
1 región subvencionada 
0 el resto
AGGL = Variable Dummy
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1 áreas de congestión
0 el resto
X = U/UCC
UCC = user-costs o f c a p ita l .
Resultados p o lí t ic o s :  De las ecuaciones en las que la  p o l í t ic a  regional es­
tá  inc lu ida  como una disminución del t ip o  de interés regional se dedu­
ce que las actuaciones regionales tuvieran un impacto s ig n i f ic a t iv o  en 
los 6 sectores estudiados.
La u t i l iz a c ió n  de una variable dummy solo dió resultados sign^ 
f ic a t iv o s  en el sector de transformados metálicos con un coe fic ien te  - 
igual a 27.
Por ú lt im o, como ya se ha indicado la  u t i l iz a c ió n  d irec ta  de - 
la  variable subvenciones solo dió un resultado aceptable en el sector/ 
de metálicas básicas con un coe fic ien te  de 4.3.
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TABLA D A . 1 .
Resultados escogidos de la  estimación de las ecuaciones en el  sector  "3"
A . l . 1= 39.477 + 0 . 0 1 8 * IJ ( t - 1 ) + 0.749*1 ( t - 1 ) -  4.840*RZINS 
( 9 .985)  (0 .00 2 )  (0 .037)  (1 .270) R2= 0 . 90118
A.2. 1= 72.471 + 0 .021* U ( t - 1 ) + 0 . 7 10 * 1 ( t - 1 ) -  9 . 639*RZI NS( t - 1) o
(10 .340 )  (0 .00 2 )  (0 .036)  (1 .188) R =0.90922
A.3. 1= -9 .434  + 0 . 0 5 4 * U ( t - l ) -  0 . 0 2 8 * U ( t - 2 )  + 0 . 7 2 3 * 1 ( t - 1 ) - 0 . 1 2 7 * 1 ( t - 2 ) + 1 6 . !70*KAUS
( 4 .8 52 )  (0 .00 8 )  (0 .008)  (0 .055 ) (0 .058) (5 .123 )  
R2= 0 . 89833
A.4. 1= 41.259 + 0 . 0 5 1*U ( t - 1 ) -  0 . 0 2 9*U( t - 2 ) + 0 . 7 7 5 * 1 ( t - 1 ) - 0 . 1 3 2 * 1 ( t - 2 ) -  4 . 954*RZIN S
(10 .809 )  (0 .00 7 )  (0 .008)  (0 .055 ) (0 .057 ) (1x351)
R =0.89950
A.5. I = —19.799 + 0.040*UPL + 0.429* IPL + 27.019*GRWF 
(6 .5 07 )  (0 .004 )  (0 .068)  ( 6 .803) R2= 0 . 37433
A.6. I = - 3 7 2 .885 + 0.02 8*U PL + 0.600* IPL + 399.530*KAUS 
(100 .710)  (0 . 00 4 )  (0 .068)  (107.429) R2= 0 . 87314
A .7. 1= 96.228 + 0.037*UPL + 0.483* IPL -  13.569*RZINS 
(19 .719 )  (0 .00 3 )  (0 .063 )  (2 .773) R2= 0 . 87879
A.8. 1= 83.675 + 0.034*UPL + 0 . 535*IPL -  10 . 949*RZINS( t - 1) 
(13 .184 )  (0 .003 )  (0 .060)  (1 .695 ) R2= 0 . 88652
N . l . 1= -4 .061  *  0 . 449*X + 0 . 0 2 1*K( t —1) 
(3 .8 68 )  (0 . 03 1 )  (0 .005 ) R2= 0 . 77485
N.2. 1= 2.155 + 0 . 4 9 3 * X ( t - l ) + 0 . 0 1 9 * K ( t - l )  + 18.486*AGGL 
(4 .0 20 )  (0 .02 8 )  (0 .019)  (6 .651) R2= 0 . 80466
N.3. I  = - 0 .3 09  + 0 . 373*X( t - 1) -  0 . 1 2 9 * X ( t - 2 ) + 0 . 6 2 6 * 1 ( t - 1 ) 
(2 .5 01 )  (0 . 03 5 )  (0 .039 )  (0 .036) R2= 0 . 92097
L . l . ln l =  -1 .617 + 0 . 283*L nll ( t - 1  ) + 0 . 625*lnK ( t - 1 ) + 3 . 1 16*lnKAUS o
(0 .1 44 )  (0 . 05 5 )  (0 .056)  (0 .342 ) R = 0.82975
L .2 . l n l =  - 0 .1 19  + 0.22 l * ln l l  ( t —1 ) + 0.709*1 n I  ( t - 1 ) + 1.959*lnKAUS 2
( 0 .128 )  (0 . 03 4 )  (0 .033)  (0 .269) R =0.89738
L .3 . 1n1= 0.768 f 0 . 1 9 1 * l n U ( t - 1 ) + 0 .772*1n I ( t - 1 ) -  0.544*lnRZINS 2
( 0 .2 51 )  (0 . 03 4 )  (0 .034)  (0 .114) R =0.88991
L .4 .  l n 1= 0.769 + 0 . 22 1* 1nU( t - 1 ) + 0 .7 30*1n I ( t - 1 ) -  0.478* lnRZINS + 1.858*lnKAUS
( 0 .235 )  (0 .033 )  (0 .033)  (0 .108)  _____  (0 .263)  R -0.90265
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E^láJio No.: D5.
In fe re n c ia :  BR0SSE,Ulrich.
BUCHKREMER, S ib i l le .
"E rfo lg skon tro l le  der R e g io n a lp o l i t ik . mit HiTfe eines regionalen In- 
ves tit ionsm odens".
Raumforschung und Raumordnung, 1.981, Heft 2-3; 84-91.
Objetivo: id e n t i f ic a r  los determinantes de la  inversión regional con espe 
c ia l  atención a los instrumentos p o lí t ic o s .
Método: regresión.
Delimitación espacial: toda la  superfic ie  de la  R.F.A. excepto B er lín , ái_ 
v id ida en las 72 regiones de p la n if ica c ió n  (Planungsregionen) de lo s /  
Lander.
Delimitación temporal: el estudio abarca el periodo 1.972-1.975.
Modelo: la  h ipótesis ce n tra l,  " las inversiones regionales dependen de d i ­
versos factores" se puede e s c r ib i r .
I  ■ f (  E1 -----------En>
Dichos factores se pueden c la s i f ic a r  en dos grupos: los que - 
consideran las teorías económicas del cap ita l y la inversión y los - -  
que aporta la  teo ría  de la  loca lizac ión . Entre los primeros, pa rt ien ­
do de la  h ipótes is  del acelerador f le x ib le  (14), se incluyen en el - -  
an á lis is  las variables cap ita l y output, completadas por el t ip o  de - 
in te rés y el número de empresas de nueva creación y re loca lizadas, - -  
así como el número de empleados en e l la s ;  estas últimas deben expre-- 
sar el clima económico coyuntural (15). De los determinantes de la  i£  
versión que sugiere la  teo ría  de la loca lizac ión solo se incluyen los 
incentivos f inancieros de la  p o l í t ic a  reg ional. Otras var iab les, como
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grado de aglomeración, s ituación del mercado laboral regional o pre­
sión f is c a l  sobre la  producción no se incluyen porque se revelan como 
no s ig n if ic a t iv a s  en el estudio de BOLTING (1.976); la  variab le  'po­
tenc ia l de mercado* que sí era s ig n i f ic a t iv a  en dicho estudio se ha - 
excluido por estar medida de manera poco convincente. El modelo, pues, 
se puede e s c r ib i r  como sigue
f t  -  f (K í - V  Ví ’ zt< • Mt ’ Et>
I r .^ = Inversión f i j a  regional bruta de las empresas con 10 o más em­
pleados en la  ind us tr ia  y minería; deflactado con la  tasa de in
cremento de los precios de bienes de inversión f i j a ,  base 1.970.
Kr .^ = Stock de cap ita l regional de las empresas con 10 o más emplea­
dos en la  indus tr ia  y la  minería.
Vr t  = Output real regional de la  in d u s tr ia  y la  minería, medida en el
volumen de ventas de las empresas de 10 o más empleados, de fla -
cionado con el índice de precios al por mayor de productos in ­
d u s tr ia le s , base 1.970.
= t ip o  de in terés real nacional.
I I r .^= Suma de las subvenciones f inancieras en concepto de " Inves ti —  
tionszulage" e "Investitionszuschüsse" (16).
Mj. = Número to ta l  (R.F.A.) de fábricas de nueva creación y tras lada ­
das.
= Número de empleados en las fábricas de nueva creación y t ra s la ­
dadas.
Aspectos técnicos: la  estimación del modelo se hace mediante una regresión 
( l in e a l)  m ú lt ip le  escalonada (stepwise ) con un pool de datos tempor^ 
les (4 años) y cross-section (72 regiones), con el inconveniente de -
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que para las variables no regionalizadas ( t ip o  de in te rés ( ) ,  fábri_ 
cas nuevas y trasladadas (M^ .) y empleados en las fábricas nuevas y — 
trasladadas (E^) ) solo se dispone de cuatro observaciones.
Resultados estadís tico  - econométricos: En las tablas D5.1. y D5.2. se ex­
ponen los resultados de las estimaciones realizadas. Cabe destacar - -  
las ecuaciones (14) y (15) en las que al in c lu i r  separadamente las va 
r ia b le s  k£ y v£,altamente in tercorre ladas,se elimina la  ine s tab il ida d  
que genera en las estimaciones la  m u lt ico linea lidad ; por idénticas ra_ 
zones aparece únicamente la  variab le  M^, quedando excluida E^. que t i £  
ne con la  an te r io r un coe fic ien te  de correlación de.97. La variab le  -
y*
p o l í t ic a  es s ig n i f ic a t iv a  - jun to  con M^. y - en la  ecuación (15) - -  
aunque no en la  (14). E llo  no impide decir a los autores que "en cua]_ 
quier caso quedan confirmadas las h ipótesis subyacentes a las v a r ia - -  
bles Vj y k£, I l£  y Mt  " (17).
Resultados p o l í t ic o s :  Aparte de la  constatación de la relevancia de los - 
incentivos entre los determinantes del comportamiento inversor, si - -  
bien con una importancia muy re la t iv a  fren te  a otras variables como - 
el stock de cap ita l o las ventas, se calcu la un coe fic ien te  de efecto 
(W irkungskoeffiz ient ) defin ido como sigue
es de c ir ,  el coe fic ien te  expresa las variaciones que se reg is tran  en/ 
la  inversión como resultado de los cambios en las subvenciones; su vj* 
lo r  es -en este estudio- igual a 2 . 11. ,  lo que equivale a decir que - 
un m il lón  de marcos en subvenciones genera más de dos millones de ma_r 
eos de inversión (18).
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TABLA 0 5 . 1 .
Resultados de la regresión escalonada
0 Coef ic iente  de In t e rc o r r e l a c ió n . Var iab le  in
Ecuación R2 t regresión nor­
malizado
dependiente y coef  
l a c ió n .
. de cor r e -
( 1)
= a +a V: 
o 1 t 0,88834 1) a l - 0,9425
—
( 2)
-  V ai ví +
*2 Kí -1
0,92133 1) a l = 
a2 -
0,5586
0,4247 ■ c ,
0,90397
(3)
i r
t
= a +a V‘ + 
o 1 t
+ a2 Kt -1 +
0,92671 1) a l -
<  -  2
0,5484
0,4356
» ;  ; «t  
« ; . r  " t
0,00502
-0,02252
+ a3 \ * 3 * 0,0735
i r
t
(4)
= a +a (  + 0 1 t 0,92976 1) a l ' 0,5699 v ;  ; I i ; 0,00113
*  V t - l  *
*  a3Mt *
*  \ " í
a2
ai  ’
0,4118
0,0695
r r 
Kt - i * n t
0,07665
ó
a¿ *
0,0563 «t  * I « ; 0,05879
(5 )
r
t
= a + a V + 0 1 t
*  V Í - l  *
*  a3 \  *
+ a4 " í  +
0,92978 1) a! •
a2
a^
a¿ -
a5
0,5705
0,4112
0,0855
0,0563
-0 ,0164
» Et 
Kí-1  ; Et
\ ; Et  
« Et
0,00972
- 0 ,02394
0,97498
0,05239
( 6 )
t r .rI  = a +a V 
t  o 1 t
vr
*  a2 t - l +
*  a3 " t  *
* V ' í  *
• ‘ í ' t *  
a6 Zt
0,93011 Y 15,166 al = 0,5695
Vt  J Zt
0,02085
Y
Y
10,947
1,409
a2
a3
0,4124  
• 0,4318
Kr , ; zt - i  t  
Mt ; z t
-0 ,01666
0,25113
V 3,445 a;  = 0,0554 t  t  
n t  ; z t
0,00234
Y -1 ,184 a5 -0 ,3943  Et ; z t 0,45508Y 1* 161 a6 0,0889
1) No lo imprime el  programa.
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TABLA D5.2.  
Resultados de los tests
Ecuación R2 t Coef ic iente  de regresión  
normalizado
(7)
l t  = 3o + r 
+ #1 H t 0,00857 a J: 1,573 aj  = 0,0926
( 8) 
l [  = a +
+ a° U [  +
+ a2 V i
0,86474 a : 0;9820 
a : 42,4740
aj  = 0,0215  
a¿ = 0,9280
(9)
= a + 
t  o r
+ ai Kt -1 +
+ W
0,86622
42,656  
a2 : 0,979
aj .  = 0,9287  
a» = 0,0213
♦ 4  z t
a : 1 1768SJ a j  = 0,0384
( 10)
l [  = a + 
t  o r
+ ai Kt -1 +
♦ ¿  n r  -
0,92527
a { : 10,397 
a2 : 3,695
aj  = 0,4029  
a'2  = 0,0610
♦ 4 vt *
a3 *. 14,955 a j  --= 0,5779
+ aA Zt a4 : 1,072 a¿ = 0,0175
( 11)
I r = a + 
t  o r
+ ai Kt -1 +
*  a2 " t  *
*  a3 V
+ a M
4 t
0,92976
ar - 10,958
a2 : 3,508
a3 : 1 5 / 3 1
a , :  4,395  
4
aj = 0,4120
aj  = 0*0560
a j  = 0 '5700
a* -  0*0700  
4
( 12)
p
1^  .  a ♦ 
t  o r
+ ai Kt -1 +
*  V ’ í  *
*  a Ht  ♦
*  ac Z 5 t
0,92976
a : 10,925  
a2 : 3,502  
a , : 15,185  
a^: 4,246  
a5 : 0,224
aj  = 0,4118  
a^ = 0,0563  
ajj = 0,5698  
aj  = 0,0695  
aj. = 0,0004
(13)
Tr
I = a + 
t  o r 
+ a, Kt -1 +
+ V t  ♦
+ 33 ++ \  Mt  +
+ a E 
5 t
0,92716
z  i 11,545
a2 : 14,525
a3 : 1,295
a . : 1,555 
4
a5 : -1 ,321
aj  = 0,4369
a'2 = 0,5469
a^ = 0,1009
a* = 0,4850  
4
a' =-0,4481
(14)
l [  = a + 
t  o r 
+ a Kt-1 +
-  a2 z t  +
+ a Mt  +
* a h :
0,87248
a j : 43,891
a2 : 0,814
a3 : 3 1729
a. : 0'769  
4
aj = 0,9306
a¿ = 0,0178
a j  = 0,0820
a* = 0*0164  
4
50,130 aj  = 0,9424
a„ : -0»609 a'  =-0*0118♦ a Z ♦ 0,90004 “2.................
o 2  - V  « X X .
+ a3 Ht  +
a3 : 3,059 a j  = 0,0595
+ a4 a4: 4,676 a l  = 0,0881
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NOTAS
(1) Prognoseráume der Gemeinschaftsaufgabe. Las regiones inc lu idas están - 
sometidas a ligeras variaciones dependiendo del año que se considere,/ 
debido al sistema de indicadores que determinan la  necesidad de ayuda/ 
de las regiones. No debe extrañar, pues, que u t i l izan do  el mismo con­
cepto otros autores -p. e j .  BOLTING (1.976)- den otro número de re g io ­
nes estudiadas (178).
(2) Dicha función está tomada del estudio de BIRG (1.974)
(3) Ciencia, Educación, Formación, Deporte, Arte, TEatro, Cine, Radio, Te­
le v is ió n , Prensa y L ite ra tu ra .
(4) Se observa que las h ipótesis subyacentes incrementan su poder exp lica ­
t iv o  con los años. THOSS et al (1.975), p. 61.
(5) Para una comparación con otras estimaciones de dicho coe fic ien te  ver - 
nota (18) de este apéndice.
(6) D e y ^ í  3 t  = .92 + .33 .
(7) Fórdergebiete der Gemeinschaftsaufgabe' "Verbesserung der regional en - 
• W ir tscha ftss tru k tu r" .
(8) Para un incremento u n ita r io  de los incentivos (A  11=1) el co e f ic ie n te /  
coincide con el parámetro estimado.
(9) Véase KLEIN, H.J. (1.972), c itado por BOLTING (1.976).
(10) Ver por ejemplo M00RE & RHODES (1.973).
(11) Las regiones en las que el efecto sobre la inversión es 'c la ro '  son:
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Schleswig-Unterelbe 
NW-Niedersachsen
Niedersachsisches Zonenrandgebiet
Westmünsterland
Nordeifel-Aachen
Hessisches Fórdergebiet
Eifel-Hunsrück
Saarland-Westpfalz
Unterfranken
Ostbayern
Oberbayern-Schwaben 
asi como el conjunto de regiones-programa.
Las regiones en las que el efecto p o l í t ic o  sobre el empleo es 'indijs 
c u t ib le '  son:
Schleswig-Unterelbe 
Holstein
NW-Niedersachsen
Westmünsterland
Nordeifel-Aachen
SO-Westfalen
M itte lrhein-Lahn-Sieg
Saarland-Westpfalz
Oberbayern-Schwaben
(12) Para una explicación del método ver STAGLING (1.972).
(13) Esto equivale a suponer que todas las medidas de p o l í t ic a  regional - -  
(subvenciones, fac il idades c re d i t ic ia s  y de amortización, e tc . )  son - 
equivalentes a un descenso del t ip o  de in terés reg iona l, lo  que ló g i-
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camente obvia respuestas diferenciadas por parte de los bene fic ia r ios  
a los d is t in to s  instrumentos de la  p o l í t ic a  reg ional.
(14) Véase BOLTING (1.976). El traba jo  de BROSSE y BUCHKREMER está concebi_ 
do como una extensión -s i  bien con c ie rtos  cambios- al periodo 1.972- 
1.975, de la  investigación que BOLTING re a lizó  para los años 1.969-- 
1.971.
(15) Véase ASHCROFT & TAYLOR (1.977) y su modelo de generac ión-d is tr ibu—  
ción de inversión en la  que se basan (explícitamente) BROSSE y BUCHKRE 
MER.
(16) Véase el apéndice sobre la  p o l í t ic a  económica regional en la  R.F.A.
(17) BROSSE & BUCHKREMER:- (1.981), p. 88.
(18) Los autores comparan su coe fic ien te  con el de otros investigadores, - 
empezando por BOLTING:
BOLTING (1.976) 1.4
RECKER (1.977) 2.17
KLEIN (1.972) 4
hÜtGER (1.974) -7
5 .C. ESTUDIOS DE EVALUACION DE LA POLITICA ECONOMICA REGIONAL BRITANICA.
Estudio No. UK.l.
Referencia: MOORE, Barry.
RHODES, John.
"Evaluating the Effects of B r i t is h  Regional Economic P o licy " .
Economic Journal 83, 1.973; pp. 87-110.
Objetivo: C uantif ica r los efectos de la  p o l í t ic a  económica regional en g£ 
neral sobre el empleo y la  inversión,con un especial in te rés en los - 
efectos del Regional Emplo.yment Premium (REP).
Método: Standardización.
Delim itación espacial: El Reino Unido, d iv id ido  en Development Areas (Scot 
land, Viales, Northern Región y Northern Ireland) (1 ) y non Development Areas
las áreas de desarro llo  menores -Merseyside y South East- solo son — m
consideradas marginalmente.
Delim itación y pe r iod if icac ión  temporal: El estudio se extiende de 1.950/ 
a 1.970, estableciéndose los siguientes periodos: 
l 9 1.950-63 periodo de p o l í t ic a  pasiva.
1.963-70 periodo de p o l í t ic a  activa .
29 1.967-70 para la  estimación del efecto del REP.
Modelo: implícitamente se pueden suponer los siguientes (KRIST & NIC0L, - 
1.982):
Eda = f(SR, PR) /  I DA = g(SR, PR)
dónde E^A = Empleo en las áreas de desarro llo
*DA = I nversión en las áreas de desarrollo
SR = Estructura reg iona l.
PR = p o l í t ic a  reg ional.
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• ¿e t ra ta  luego de depurar las variables dependientes de los efectos -
’  * xle la estructura, mediante la standardización, obteniendo las nuevas - 
\  iables ÉpA e I^ A que miden respectivamente el empleo y la  inve r­
sión depuradas de elementos estructurales. Calculando las d iferencias
EDA- E DA= f ' ( P )R)
! DA ~ *DA " 9 ' í p»R) 
se determinan los efectos máximos de la p o l í t ic a  regional
Aspectos técnicos: El cálculo básico del efecto se puede re a l iz a r  según - 
la siguiente expresión
Efecto* = I  ( E?r  
i
donde
7 ir ) - I E*i r
i r
E?r = empleo real en la industr ia  i de la región r  en el año ba 
se (o) (2)
E^  = empleo real en la industria  i de la región r  en el año co 
rr ie n te  ( t ) .
El ajuste estructural se rea liza para los 14 grupos manufactu 
reros que figuran en la c la s if ica c ió n  indus tr ia l b r itán ica  (Standard/ 
Industr ia l C1assification, 1.958). No se incluyen los grupos de a s t i ­
l le ro s  y manufacturas metálicas en los que se produjeron cambios radj_ 
cales entre los periodos de p o lí t ic a  pasiva y activa.
* Efecto anual acumulativo en la región r .
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En los resultados f in a le s  -a excepción de una re ferencia  ma£ 
ginal en lo  re ferente al REP- no se tienen en cuenta los retardos tem 
porales, si bien si están presentes en la  discusión. Se señala como - 
posible cualquier retardo in fe r io r  a cuatro años -s in  que e l lo  s ig n i ­
f ique que no los haya superiores- y se hace un cálcu lo comparativo - 
de la  intensidad de la  p o l í t ic a  regional entre los periodos 64-67 y - 
'68-70 para varios t ipos  de instrumentos suponiendo esquemas de desfa­
se temporal de 0 a 3 años.
Resultados estadís tico  -econométricos: las series referentes al empleo se 
muestran más estables -y por tanto el efecto p o l í t ic o  más c la ro -  que/ 
las de la  invers ión, ta l  y como esperaban los autores, ya que estas - 
últimas "represent an annual f low o f expenditure whereas the employ-- 
ment series re fe r  to a cumulative stock o f employment" (p .95).
• Al ca lcu la r -para el empleo- el índice f l o r e s  espirados con 
base 1.963=100 se observa que en el periodo pasivo (1.950-63) dicho - 
índice se mantiene muy próximo al cien, despegándose a p a r t i r  de 1.964 
lo  que se in te rp re ta  como efecto p o l í t ic o .
Una comparación entre las "Composite Development Areas" y - -  
los Midlands + South East (3) referente a las desviaciones entre em­
pleo esperado y real muestra a p a r t i r  del 63 una c la ra  tendencia posi_ 
t iv a  (el va lor real supera con creces el esperado) en las áreas de d£
• s a r ro l lo  mientras en las áreas prósperas se da -con la  misma c la r id ad - 
el efecto con tra r io  (el empleo real es menor que el esperado).
Resultados p o lí t ic o s :  Inversión inducida por la  p o l í t ic a  regional en la s /  
áreas de Scotland, Wales y Northern, en el periodo 1.963-70:
300 - 400 millones de l ib ra s .
Empleo generado por la p o l í t ic a  regional en las 4 - 
grandes áreas de desarro llo  en el periodo 1.963-67:
150.000 empleos.
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Empleo to ta l=  Empleos generados según la f igura  an­
te r io r  (150.000) + los producidos en los sectores de a s t i l le ro s  y ma­
nufacturas metálicas (más el l in o  norirlandés) (10.000) + el generado 
en Merseyside y South-West (33.000) (4) + los efectos m u lt ip licadores 
ind irec tos  (1.15) en el empleo no manufacturero (27.000) :
220.000 empleos
Empleos generados por el REP: 30.000 - a 40.000 -
empleos (5) (5).
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. Estudio No. UK.2.
' Referencia: DESSANT, J.W.
SMART, R.
"Evaluating the E ffects o f Regional Economic Policy: a C r i t iq u e ." .  
Regional Studies, Vo l. 11, 1.977; pp. 147-152.
Objetivo: A p a r t i r  de la  técnica desarrollada por MOORE & RHODES (1.973)/ 
obtener mediante desagregaciones y otras modificaciones una v is ión  - -  
más cu a lif ica da  de los efectos de la  p o l í t ic a  regional sobre el empleo 
y sobre la  estructura de las regiones.
Método: Standardización.
Delim itación espacial: la  región de South Wales; desagregada para determi_ 
nados a n á lis is  en cuatro subregiones: Central and Eastern Valleys
Coastal Belt 
West South Wales 
Indus tr ia l South Wales
Delim itación y pe r iod if ica c ión  temporal: Periodo de estudio:
1.959 - 1.971 d iv id id o  en tres subperiodos: 1.959-63
1.963-67
1.967-71
Modelo: implícitamente el mismo que en MOORE & RHODES (1.973).
Aspectos técnicos: se ap lica la  técnica desarrollada por MOORE & RHODES /  
(1.973) a datos más desagregados para poder apreciar c a ra c te r ís t ic a s /  
c u a l i ta t iv a s  de la  acción p o l í t ic a :
-  se distingue entre empleo masculino y femenino.
- se analiza la  evolución de la  ocupación en los sectores (en d£ 
cadencia) excluidos por MOORE & RHODES y otros no manufactureros de -
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gran peso en la  estructura indus tr ia l de la  región: acero, carbón y - 
transporte.
- se calculan los efectos p o lí t ico s  para cada una de las cua tro / 
subregiones.
- se re a liza  un an á lis is  s im ila r para el sector se rv ic ios .
DESSANT & SMART proponen una adaptación del a n á l is is  S h i f t - -  
Share para determinar el nivel de cambio e s tru c tu ra l,  puesto que sos­
tienen que para la  validez de los resultados es importante que este - 
cambio sea pequeño.
Resultados p o l í t ic o s :  creación de apróx. 30.000 empleos en Wales en el p£ 
riodo 1.959-71 -excluidos acero y a s t i l le r o s - ,  de los cuales unos —
18.000 son masculinos y el resto femeninos.
Durante el subperiodo 1.967-71 la  proporción de empleos perdj_ 
dos en los sectores en decadencia (carbón, acero y transporte) fren te  
al número de empleos creados por la  p o l í t ic a  regional fue de tres  a - 
uno, y de dos a uno en el periodo an te r io r.
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Estudio No. UK.3.
Referencia: BEACHAM, A.
OSBORN, W.T.
"The Movement of Manufacturing Industry".
Regional Studies, Vo l. 4 . ,  1.970; pp. 41-47.
Objetivo: analizar la e f ic ie n c ia  de las p o lí t ic a s  gubernamentales diseña­
das para promover el movimiento de empresas desde las regiones conges 
tionadas a las áreas de desarro llo .
2
Método: Estadístico (Test X )
Regresión.
Delimitación espacial: Reino Unido d iv id ido  en 9 regiones siguiendo el H() 
ward Report (7):
South-East and East Anglia 
South Western 
West Midland
Yorkshire & Humberside, East Midland
North Western
Northern
Scotland
Wales
Northern Ireland
Delimitación y pe riod if ica c ión  temporal: 1.945-65. No hay subperiodos. 
Modelo:
M = f(MIN, IDC, DLSE, DL6B)
E = f(E IN, IDC, DLSE, DLGB)
dónde
M = número de movimientos a las áreas p e r i fé r ic a s .
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E = número de empleos asociados a los movimientos a áreas p e r i fé ­
r icas .
MIN = número de movimientos con destino South East e East Anglia -
(áreas centra les) como variable inversamente relacionada con/
el movimiento hacia la  p e r i fe r ia .
EIN = número de empleos asociados a los movimientos hacia South-East 
e East Anglia (variab le  inversamente relacionada con el movi­
miento hacia las áreas de desa rro l lo ) .
IDC = número de Ind us tr ia l Development C e rt i f ica te s  concedidas en -
South East como porcentaje de el to ta l  de aprobados en Gran -
Bretaña.
DLSE = Demanda de traba jo  en South East medida como d ife renc ia  entre 
las vacantes comunicadas y el desempleo reg is trado .
DLGB = Demanda de traba jo  en Great B r i ta in  medida de la  misma manera 
que la variab le  an te r io r .
2
Aspectos técnicos: En una primera aproximación se u t i l i z a  un te s t  X para
contrastar las hipótesis s iguientes:
Hip. 1. El número real de movimientos originados en cada una de las - 
regiones sigue una d is tr ib uc ión  análoga al n9 de movimientos/ 
esperado que resu lta  de ap lica r el porcentaje nacional de em­
presas que se han movido (2,3%) al número de empresas existe ji 
te  en cada región.
Hip. 2. El volumen de empleos asociado a los movimientos originados - 
en cada una de las regiones sigue una d is tr ib u c ió n  análoga a/ 
la  del volumen de empleo regional esperado en el caso de que/ 
la  proporción de empleo asociada a movimientos fuera idén tica  
en todas las regiones e igual al 5,8% (tasa nacional) del em­
pleo to ta l  ex is tente .
Hip. 3. Los destinos se d is tr ibuyen proporcionalmente al tamaño de C£ 
da región.
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Hip. 4. Los destinos se d istr ibuyen inversamente al tamaño de cada r£  
gión.
Hip. 5. Los destinos se d istr ibuyen proporcionalmente a la  tasa media 
de desempleo en cada región (en el periodo 1.946-65).
Hip. 6. El patrón de d is tr ibuc ión  de los f lu jo s  es inverso a la  d is — 
tancia entre las regiones de origen y destino (8 ).
La segunda parte del a r t ic u lo  se centra en el an á lis is  de los 
movimientos mediante regresiones l in e a le s , aprovechando los datos pro 
porcionados por el HOWARD Report ( v id .n . (7) ).
Resultados estadístico  -econométricos: Las h ipótesis mencionadas en el - -
apartado an te r io r fueron todas s ign if ica tivam ente rechazadas en el — 
2
contraste X .
En base al modelo anteriormente formulado se estimaron una d£ 
cena de ecuaciones de las que solo tres  - las  más s a t is fa c to r ia s -  se - 
reproducen en el a r t íc u lo .  Los resultados se muestran en la  s iguiente 
tab la
Periodo
Var iab le
dependiente
Término
independiente
IDC DLSE DLGB R2
E c . l .  1 .949-65 M 152.3 - 4 .0 6 7  
( . 794)
.121
( . 0 9 0 )
.684
Ec.2.  1 .954-65 H 179.3 -5 .02 1  
( .581)
.028 
( . 023)
.887
Ec .3.  1 .954-65 M 43 .5 .847
( .2 64 )
-  .251 
( . 086)
.511
Resultados p o lí t ic o s :  No se dan resultados cu a n tita t ivo s .
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Estud io  No. UK.4.
Referencia: MOORE, Barry.
RHODES, John.
“ Regional Economic Policy and the Movement of Manufacturing Firms to  
Development Areas".
Económica, Vol. 43, 1.976; pp. 17-31.
Objetivo: estimación del impacto de d iferentes instrumentos de p o l í t ic a  - 
regional sobre el número de movimientos de empresas con destino a las 
áreas de desarro llo  y sus implicaciones sobre la  creación de empleo.
Método: comparación d irec ta  de la  variable 'movimientos' en periodos de - 
p o l í t ic a  activa y p o l í t ic a  pasiva.
Regresión.
Delimitación espacial: áreas de desarro llo  b r itán ica s , es decir todas las 
'development areas' del Reino Unido a excepción de Northern Ire land.
Delimitación y pe r iod if ica c ión  temporal: la  primera parte del aná lis is  — 
-comparación entre periodos pasivos y periodos activos- comprende el 
periodo 1.945-71 d iv id id o  en los siguientes subperiodos:
1.945-1.950 activo
1.951-1.958 pasivo
1.959-1.962 trans ic ión
1.963-1.971 activo
el an á lis is  de regresión se rea liza  para los años 1.951-1.971.
Modelo: en la  primera parte el modelo subyacente es simplemente
mdat = f ( prt )
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donde MDA = número de movimientos de empresas hacia las áreas de des£ 
r r o l lo
PR = p o l í t ic a  regional (globalmente considerada)
T = periodo temporal.
El estudio de regresión descansa sobre el s igu iente modelo: 
MDAt  = f(MUt , I I t _r  IDCt _r  REPt _1)
siendo MDA = número de movimientos a las áreas de desarro llo .
MU = presión de demanda.
I I  = incentivos a la  invers ión.
IDC = ' In d u s tr ia l  Development C e r t i f ic a te s ' .
REP = Regional Employment Premium (va lo r) .
t  = año.
Aspectos técnicos: en base al modelo formulado anteriormente se ajustan - 
tres  ecuaciones ( l ine a les )  por el método de los mínimos cuadrados o r ­
d ina r ios . En cada una de e llas  se mide de forma d ife ren te  la  variab le  
dependiente MDA. En el primer caso MDA-j representa el número de movi­
mientos a las áreas de desarro llo  b r itá n ica s . MDA2 es el producto de/ 
una corrección de MDA-j orientada a e x c lu ir  los efectos de la  declara 
ción de áreas especiales de desarro llo  (Special Development Areas, - -  
SDA); para e l lo  los datos de empresas desplazadas a las SDA desde fu£  
ra de las áreas de desarro llo  y haciendo la (generosa) suposición de 
que dos te rc ios  de esos movimientos se deben precisamente a los inceji 
t ivo s  asociados al establecimiento de las SDA, se ca lcu la  -restando:.? 
de MDA esta cantidad a tr ibu ida  a las SDA de la  nueva var iab le  depen­
diente MDA .^ Una tercera corrección se efectúa para depurar la  v a r ia ­
ble MDA2 de los efectos de los cambios en la  de lim itac ión geográfica/ 
de las áreas de desarro llo ; dicha corrección implica que cada v a r ia ­
ción de un punto porcentual del tamaño del área geográfica -medido en 
población- que se benefic ia  de la p o l í t ic a  regional, supone una v a r ia ­
ción proporcional del número de movimientos hacia e l la s .  La nueva va-
Var iab le  Término
dependiente independiente
29.69 -  7.97 2.01
(4 . 28 ) (1 .8 1 ) (5 . 52 )
33.46 - 10 .7 7 1.98
( 4 . 85 ) (2 .5 4 ) (5 . 42 )
48.35 - 17 .26 1.13
( 4 . 4 1 ) (4 .0 4 ) (2 . 49 )
(Entre  paréntesis los valores de la t ) .
IDCt - l REPt - l f l P 2
2.05 52.67 .49 -  .71
(5 .7 6 ) (4 . 7 9 ) ( 1 . 4 1 ) ( 2 . 3 )
2.10 35.94 .56 -  .63
( 5 . 91 ) ( 3.30) ( 1 . 87 ) ( 2 . 0 )
1.68 39.42 .60 --
(3 .6 1 ) ( 3 . 52 ) ( 2 . 63 ) .
0 0
ro
Caí
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r ia b le  depurada de los movimientos producidos por los incrementos del 
tamaño de las DA es MDA .^
La variab le  I I  se mide por el va lor presente de los i n c e n t i ­
vos a la  inversión.
La variab le  IDC se mide por el porcentaje de empleos asocia-- 
dos a los rechazos o f ic ia le s  en los Midlands y South-East fren te  al - 
to ta l  -aprobaciones y rechazos- de empleos asociados a IDC.
La variab le  REP está recogida como índice del va lo r real de - 
cada año.
El indicador de la  presión de demanda u t i l iz a d o  es la  tasa de 
desempleo masculino en Great B r i ta in .
Para las variables p o lí t ica s  se supone un desfase temporal de 
un año, es decir que una variación en la  intensidad de alguno de lo s /  
instrumentos en un año se re f le ja rá  en el número de movimientos al - 
año sigu iente. La brevedad de este retardo contrasta con la  amplitud 
de los que los autores asocian con la  variab le empleo (8-10 años). El 
indicador de la  presión de demanda no está retardado porque se supone 
que los desfases existentes entre las variaciones en el desempleo y - 
las variaciones en la  demanda (encargos) compensan a los existentes - 
entre estas últimas y los desplazamientos (9).
Resultados estadístico-econométricos: En la  s iguiente ta b la ,  se recogen - 
los resultados de la estimación minimocuadrática.
Dado que en una primera estimación se detectó (mediante un - -  
te s t  Durbin-Watson) la  presencia de autocorrelación en los errores, - 
se in trodu jo  un esquema autocorre la tivo de orden dos en las ecuacio-- 
nes (1) y (2) y de orden uno en la  te rcera .
De la  inspección de los valores de la  t  se desprende que lo s /  
resultados son altamente s ig n if ic a t iv o s .
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Resultados p o l í t ic o s :  de la primera aproximación c u a n t i ta t iv a  -basada 
en la  comparación d irecta  entre los periodos activos y pasivos de 
la  p o l í t ic a -  se puede f i j a r  entre 70 y 80 la  cantidad de movimieji 
tos anuales generados por la in te n s if ica c ió n  de la  p o l í t ic a  reg i£  
nal en el periodo 1.958-71. Del an á lis is  de las regresiones se - -  
desprende que:
1. Aun atribuyendo un fue rte  impacto a la  creación de las 
SDA (Ecuación 2) el efecto del REP sobre el movimiento a las áreas 
de desarro llo  es s ig n i f ic a t iv o .
2. La ampliación de la  cobertura geográfica de los in s tn i  
mentos de la  p o l í t ic a  regional t iene una in f lu e n c ia  relativamente 
pequeña sobre el número de movimientos, según se desprende de la /  
comparación de los coefic ientes de las variables p o lí t ic a s  en las 
ecuaciones 3 y 1-2.
3. El número medio de movimientos hacia las áreas de des£ 
r r o l lo  generado por cada uno de los instrumentos en el periodo - -
1.960-71 es el s iguiente:
Movimientos generados 
por factores no pol itji_ 
eos
a) a presión de demanda 
real
b) a presión de demanda 
constante (tasa de - 
desempleo masculino
Instrumento
Media anual de movimientos según 
se deriva de
Ecuación (1) Ecuación (2)
IDC
I I
REP
SDA
45
36
40
0
46
36
26
20
2 %) 15 13
326
4. U tilizando una medida del empleo medio asociado a cada 
movimiento se da una estimación del empleo manufacturero generado 
por la  p o l í t ic a  regional en una cuantía de aproximadamente 165.000 
puestos de traba jo  en el periodo 1.960-71 (10).
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Estudio No.: UK.5.
Referencia: ASHCROFT, Brian.
TAYLOR, Jim.
"The Movement of Manufácturing Industry and the E ffec t o f Regio-- 
nal Po licy".
Oxford Economic Papers, Vol. 29, 1.977; pp. 84-101.
Objetivo: estimar la  e ficac ia  de la  p o l í t ic a  regional en la  r e d i s t r i ­
bución espacial de la ind us tr ia .  C r i t ic a r  y mejorar el enfoque de 
MOORE & RHODES (1.976a).
Método: Comparación d irecta  del número de movimientos en periodos de/ 
p o l í t ic a  activa y pasiva. Regresión.
Delimitación espacial: United Kingdom, d iv id id o  en dos espacios agre­
gados: áreas de desarrollo (DA) y otras áreas (non-DA).
Delimitación y pe riod if icac ión  temporal: 1.945-71 en la  comparación - 
d irec ta
1.951-71 en la regresión
En el primer caso se establecen los siguientes periodos:
1.945-51 activo 
1.952-59 pasivo
1.960-71 activo
Modelo: A parte del elemental modelo subyacente a la  primera parte - -  
-MDA.p = f(PR^.)- (11) se discuten 3 modelos:
I -  Modelo de presión de demanda:
MDA = f(PD, PR) 
donde MDA = movimiento a las áreas de desarro llo
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PD = presión de demanda 
PR = p o l í t ic a  regional (12)
I I -  Modelo de inversión-demanda 
MDAt  = f ( I t , PRt )
donde I = inversión.
Este modelo, tras in t ro d u c ir  una función de inversión ba­
sada en la  teo ría  del ajuste del stock de cap ita l
siendo AY = variación del output
S = exceso de capacidad
t  = subíndice temporal.
I I I -  Modelo de generación-d istr ibución.
Es una extensión del a n te r io r .  Se basa en la  d is t in c ió n  - 
entre la  generación de ( la  d ispon ib il idad  a l)  movimiento y - 
su d is tr ib u c ió n  in te rre g io n a l.  La ecuación de generación se/ 
expresa como,
I t  = g (AY t , S.t - r  At -1
queda expresado de la  siguiente forma:
MDAt  = h (AY t , SH 1  I t _r  RPt )t - r  * t - i
Mt  = i  (AY t , S
la  ecuación de d is tr ib uc ión  es
dónde M = movimiento t o ta l .
A = a trac tiv idad  re la t iv a  de las regiones.
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A estas ecuaciones hay que añadirles las variables p o l i t i  
cas para que tengan un sentido en el contexto de la  discusión; r£  
s u l ta r ia  pues
M = i  (A Y , S, I ,  PR)
y
= j (A ,  PR)
M
Aspectos técnicos: se estiman catorce especificaciones d is t in ta s .d e  - 
los tres  modelos considerados, en las que la  p o l í t ic a  regional — 
aparece desglosada en cuatro instrumentos: IDC, I I ,  REP, SDA. Es­
tas variables están desfasadas un periodo, al igual que S -exceso 
de capacidad- e I - inve rs ión -. Sin embargo, MU -tasa de desempleo 
masculino en G.B.- que en formulaciones a lte rna tivas  del modelo - 
de presión de demanda rea liza  la  misma función que S -es de c ir ,  - 
el papel de un indicador de la  presión de demanda- no está desfa­
sada. Si lo  está, y en dos periodos, el indicador de la  r e la t iv a /  
capacidad de atracción de las regiones, lo  que se ju s t i f i c a  en el 
traba jo  por defic ienc ias de información sobre la  dotación de fa c ­
tores en las regiones.
La variab le  A -capacidad de atracción re la t iv a -  se aprox^ 
ma mediante una medida de la  d ispon ib il idad  re la t iv a  de traba jo  - 
en las regiones; concretamente, el porcentaje de desempleo en las 
áreas de desarro llo  más Northern Ireland partido  por el porcenta­
je  correspondiente en el South-East.
La aproximación al IDC se re a liza  por la  tasa de rechazos 
sobre el to ta l  de so lic itudes , medida en términos de empleo.
I I  - incentivos a la inversión- se mide como el va lo r presente - 
descontado de los incentivos por cada 100 l ib ra s  (£) de inve£ 
sión en las DAs.
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REP -Regional Employment Premium- se mide por el índice del va lor 
real del REP por trabajador.
SDA representa los incentivos a la  inversión d ife renc ia les  dispo 
n ib les en las Areas Especiales de Desarrollo (SDA) (13).
MDA es el número de movimientos a las áreas de desarro llo  re g is ­
trados.
M es el número to ta l de movimientos registrados en el United - 
Kingdom.
MU -presión de demanda- medidas por la  tasa de desempleo mascu­
l in o  en Great B r i ta in .
S -presión de demanda, en especificaciones a lte rn a t iva s -  medido
por un índ ice, elaborado por los autores, de exceso de capa­
cidad in d u s t r ia l .
Resultados estadístico-econométricos: en las tablas siguientes se re ­
producen los resultados de la  estimación de los modelos; las ecua_ 
ciones 1, 2,4 ,5 ,7 ,8 son especificaciones del modelo de presión de 
demanda; el modelo de inversión-demanda se ha estimado en tre s  - -  
versiones (ecuaciones 3 ,6 ,9 ); por ú lt im o, las ecuaciones 10 a 14 
resultan de d iferentes especificaciones del modelo de generación/ 
d is tr ib u c ió n .
Los resultados de la estimación son poco s a t is fa c to r io s ; /  
la  posible autocorrel ación no ha sido eliminada y hay numerosos - 
coe fic ien tes no s ig n if ic a t iv o s ;  algunos de e l lo s  no son conformes 
con las res tr icc iones a p r io r i  (p. e j .  el coe fic ien te  de MU en - -  
Ec. 4).
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TA8LA U K . 5 . 1 .
Estimación de las ecuaciones de movimiento de la in d u st r i a  
( 1 . 9 5 1 - 1 . 9 7 1 ) .  Modelos de presión de demanda y de inversión-demanda.
Ecuación
Var iable
dependien,.
Término
independien.
MU s
-1 AY ! - l
IDC
! I -1
REP SDA R2 DW
Test 1
1* MDA 39.66  
( A . 26)
-15 .19
( 3 .10 )
2.14
(4 .6 6 )
1.87
( 4 .0 9 )
76.31
(5 . 84 )
0.91 1.2Í
2 MDA 39.44
( 3 . 4 9 )
-3 .54
(2 .32 )
1.87
(3 .8 3 )
1.30
( 2 .4 4 )
52.93
(4 . 92 )
0.89 1. 3;
3 MDA 33.03 -6 .31 3.01 0.11 1.76 0.72 48.45 0.92 1.6'
(1 . 70 ) (3 .77 ) (2 .63 ) ( 0 .8 7 ) (4 .0 2 ) (1 .2 8 ) (4 . 47 )
Test 2
4 MDA 19.14
(1 . 2 9 )
3.92
( 0 .63 )
1.36
(1 .8 0 )
2.78
( 3 .7 7 )
0 .73 1. 3:
5 MDA 39.64
( 2 . 2 8 )
-2 .44
(1 .05 )
1.40
(1 .90 )
2.75
(4 .0 3 )
0 .75 1. 2;
6 MDA - 5 . 0 7 - 6 .6 8 4.44 0.38 1.18 1.02 0.82 1.3!
(0 .1 9 ) (2 .66 ) ( 2 . 6 8 ) ( 2 . 4 6 ) (1 .88 ) (1 .2 2 )
Test 3
7 MDA 34.50
(2 . 4 1 )
-11 .69
(1 .4 1 )
2.11
(2 . 92 )
2.23
(3 .2 8 )
6 .48
( 2 . 51 )
0 .80 1.2!
6 MDA 36.62 -2 .89 1.81 1.86 3.96 0.79 1. 4;
-* (2 .3 5 ) (1 .39 ) (2 . 65 ) (2 .5 7 ) ( 2 .3 1 )
9 MDA 21.02 -6 .79 4.13 0.19 1.65 0.81 3.70 0.85 1.6*
( 0 . 77 ) (2 .97 ) ( 2 . 7 3 ) ( l . l l ) ( 2 .68 ) (1 .0 5 ) (2 .0 2 )
*  MOORE & RHODES (1.976 b) estiman esta misma ecuación con uri esquema auto co r re la t i vo  de primer orden,
obteniendo:
MDA = 29.69 -  7. 97 MU + 2 .05 IDC , + 2 .01 I I  
(5 .52 )
+ 52 .6 / ' REP 
79) - 1(4 .2 8 )  (1 .8 1 )  (5 .7 6 )
- i
(4.
TABLA UK.5.2.
Estimación del modelo de gener ac ión-d is t r ib uc ió n .
Ecuación
Var iable
dependien.
Término 
independi . s- i
AY
! - i
IDC REP SDA
s- 2
R2 DW
10 M 125.13 -16.88 12.07 0.45 3.74 - 1 . 2 9 47.43 0.74 1.5*
(2 .0 4 ) (3 .2 1 ) (3 .35 ) ( 1 . 18 ) (2 . 72 ) (0 .73 ) (1 .3 9 )
11 M 80.82 -17.21 13.55 0.77 3.05 - 0 . 9 3 1 . 0 0 0 .70 1.6!
(1 .2 1 ) ( 3 . 07 ) (3 .66 ) ( 1 . 84 ) (2 .0 2 ) ( 0 .49 ) (0 .2 2 )
12 M
unfi
102.88
(2 .1 2 )
-15.70
( 3 . 4 7 )
12.41
(4 .23 )
0.59
( 2 . 50 )
2.94
(2 . 35 )
0 .73 1.5*
13
nuH
“ m"
una
0.135 o.ooie¡ 0.0054 0.1126 0.030 0.71 1 .5!
(1 .2 5 ) ( 0 . 77 ) (2 .7 0 ) (2 .5 6 ) (0 .6 2 )
14
rtUH
T "
0.019 0.0019) 0.0042 0.0192 0.066 0.81 1 .8 !
(0 .1 9 ) ( 1 . 17 ) (2 .5 0 ) ( 4 .2 8 ) (2 .0 9 )
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Resultados p o l í t ic o s :  el p r inc ipa l resultado -que era parte de los oj) 
je t iv o s  del a r t íc u lo -  es que el cálcu lo de MOORE & RHODES (1.976)
sobreestima el efecto de la  p o l í t ic a  reg iona l. Los autores argu­
mentan que esto se debe por un lado a que el modelo de presión de 
demanda es incompleto, y por el o tro , a que la  medida de dicha - -  
presión u t i l iz a d a  por MOORE & RHODES introduce una tendencia .de­
creciente en la  estimación de la  s ituación p o l í t ic a  pasiva cuando 
-como ha sido el caso en los últimos años- la  tasa de desempleo - 
crece tendencialmente (14).
Los cálculos de ASHCROFT & TAYLOR dan un to ta l  de 500 mo­
vimientos a las áreas de desarro llo , en el periodo 1.961-71, que/
traducido a términos de empleo (15) resu lta  90.000 nuevos empleos
en el sector manufacturero de las regiones en desarro llo .
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...Estudio No. UK.6.
;'Referencia: MOORE, Ba^ry.
RHODES, John.
"A q u an t ita t ive  analysis of the e ffec ts  of the Regional Employment 
Premium and other regional po l icy  instruments". 
in  WHITING (ed. ) :  "The Economics of In d u s tr ia l Subsidies".
HMSO, London, 1.976; pp. 191-219.
Objetivo: principalmente se t ra ta  de a is la r  el Regional Employment Pre 
mium -centro de polémicas- para poder establecer una evaluación - -  
precisa de sus efectos. Como ob je tivos secundarios quedan el análi_ 
s is  global de los efectos del paquete p o l í t ic o  y el de los in s t r u ­
mentos considerados aisladamente.
Método: Standardización/Regresión.
Input-Output, Encuesta.
Delimitación espacial: United Kingdom d iv id id o  en Developmente Areas y 
non-Development Areas.
NorthernIreland queda excluida en alguna ocasión 
por presentar carac te r ís t icas  d is t in ta s  al resto de áreas de desa­
r r o l l o  (16).
Delimitación y pe r iod if icac ión  temporal: el periodo máximo contemplado 
se extiende desde 1.945 hasta 1.971. Este último año queda e x c lu i ­
do en los a n á lis is  referentes al REP (17).
Los periodos correspondientes a las variaciones en la  i n ­
tensidad de la  p o l í t ic a  son:
1.945-51   activo
1.951-59 . . . .  pasivo
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1.959-63   trans ic ión
1.963-71   activo
Modelo: el modelo que engloba todos los a n á lis is  parcia les del traba jo  
puede describ irse  como
E = f(SR, PR, PD)
donde E = variable central del an á lis is  (empleo, inve rs ión , movi-- 
mientos)
SR = estructura regional 
PR = p o l í t ic a  regional 
PD = presión de demanda
se supone, además que se puede determinar el n ive l de E depurada - 
de las in fluenc ias de los cambios en la estructura y  en la  presión 
de demanda: E*. La d ife renc ia
E - E* = f(PR)
mide entonces el efecto p o l í t ic o .
Se estiman, en p a r t ic u la r  los siguientes modelos uniecua-- 
c ionales:
(1) AIE = aj + a2MU + a3 EIE + a4 I I  + a5 REP
(2) MDA = a] + a2MU + a3 I I  + a4IDC + a5 REP 
dónde
AIE = variac ión real del empleo indígena en las áreas de desa rro l lo . 
MDA = movimientos a las áreas de desarro llo .
MU = presión de demanda.
EIE = variac ión en el empleo indígena esperado.
335
I I  = incentivos a la inversión en áreas de desarro llo .
IDC = instrumento de contro l de loca lizac ión  in d u s tr ia l  'Indus—  
t r i a l  Development C e r t i f i c a te ' .
REP = variación en el volumen de pagos en concepto del Regional Em 
ployment Premium,.
Aspectos técnicos:
1. Standardización.
Para ca lcu la r la  evolución esperada de la  variab le  empleo/ 
en las Development Areas en ausencia de p o l í t ic a  regional se s i ­
gue el siguiente procedimiento:
a) se divide el sector manufacturero por indus tr ias  s i ------
guiendo la  c las if ica c ió n  in d u s tr ia l  (Standard Ind us tr ia l C la s s i f i -  
c a t io n ) .
b) partiendo de un año base (1 .963 en este caso) se a p l i ­
can las tasas nacionales de crecimiento anual del empleo en cada - 
in d u s tr ia ,  (anualmente)al volumen que emplean cada una de e l la s  en 
las áreas de desarro llo , en el año base.
c) la  suma extendida a todas las indus tr ias  en las áreas - 
de desarro llo  nos proporciona la  serie de "empleo esperado" stan­
dardizada por lo que a la  estructura in d u s tr ia l  regional se re f ie  
re .
d) mediante una regresión se puede asociar una determinada 
cantidad de empleos regionales a las variaciones porcentuales de - 
la  tasa de desempleo masculino en el U.K., manteniendo constante - 
dicha tasa -a l nivel del 2%- se puede obtener -mediante el cá lcu lo 
de los empleos asociados- la  serie  de empleos regionales depurada, 
también, de las variaciones en la  presión de demanda.
e) la  comparación entre la  serie standard y la  real propo^r
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ciona la  medida del efecto p o l í t ic o .
2. Regresión.
La parte fuerte  del traba jo  de MOORE & RHODES se basa en - 
la  u t i l iz a c ió n  de modelos econométricos uniecuacionales ya que es­
tos permiten no solo una evaluación global de la  p o l í t ic a  regional 
sino sobre todo un conocimiento de la  actuación de cada uno de los 
instrumentos fundamentales.
La industr ia  regional se ha d iv id id o  en dos grupos: el se£ 
to r  indígena y el sector de nuevas empresas; esta d iv is ió n  se fun ­
damenta en la  d iferente incidencia de los diversos instrumentos S £  
bre empresas ya existentes en la  región -que proceden a ampliacio­
nes o racionalizaciones- (1.8) y aquellas que antes no operaban en 
la  región -movimientos y nuevas empresas-.
Los efectos de los instrumentos p o lí t ic o s  aislados se han/ 
medido sobre la  variable empleo (E c .l)  y sobre la  variab le  movi—  
miento (Ec.2). En el primer caso la  medida de empleo u t i l iz a d a  es 
AIE, la  variación anual del empleo real indígena en Scotland, Vía­
les y North. Las variables independientes se miden de la  siguiente 
forma: MU = tasa de desempleo masculino en el UK (19).
I I  = valor presente de los incentivos a la inversión en las 
Development Areas.
REP = variación en el volumen to ta l  de pagos efectuados en - 
concepto de REP en millones de l ib ra s  co rr ien tes .
EIE = variación anual esperada en el empleo indígena deriva­
da de ap licar las tasas de crecimiento del empleo in ­
dus tr ia l del U.K. a la  composición in d u s tr ia l  de las - 
regiones de desarro llo .
Las variables p o lí t ic a s  están retardadas en un periodo; en
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el resto no hay desfases.
Para analizar los efectos sobre el sector nuevo no se ha -
u t i l iz a d o  -como en el caso a n te r io r ,  es de c ir ,  en el a n á l is is  de -
los efectos en el sector indígena- la  variab le  empleo, debido a la 
compleja estructura de unos time-lags mucho más largos en el caso/ 
de nuevas empresas; por el con tra r io  se ha escogido la  va r iab le  m£ 
vimientos, en tres  versiones d ife ren tes :
1. MDA-| = número to ta l anual de movimientos a las áreas de desarr£
l i o  (excepto Northern Ire land por haber rec ib ido  un t r a ­
tamiento d is t in t o ) .
2. MDA£ = MDA-j menos el número to ta l  de movimientos anuales supue£
tamente generados por el programa SDA (Special Develop-- 
ment Areas). Se atribuye -generosamente- a la  ins ta u ra ­
ción de las SDA, a p a r t i r  de 1.967, dos te rc io s  del t o ­
ta l  de movimientos reg is trados.
3. MDAg = MDA£ corregido por un ' fa c to r  de escala geográfica ' que/
asocia automáticamente una variación del número de movi­
mientos proporcional a cada variación del tamaño cub ie r­
to  por las Development Areas, medido en términos de po­
blación.
Las variables independientes -MU, I I ,  IDC, REP- se miden - 
de la  s iguiente manera:
MU - tasa de desempleo masculino en el U.K.
I I  = valor actual de los incentivos a la  inversión por c ien / 
l ib ra s  de desembolso de c a p i ta l .
IDC = el número de rechazos -en términos de empleo asociado - 
esperado- en los Midlands y South East como porcenta je / 
del to ta l  de so lic itudes  aprobadas u o fic ia lm ente  recha 
zadas en dichas regiones.
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REP = índice del valor del Premium por trabajador en términos 
reales.
Igual que en el caso an terio r las variables p o lí t ic a s  es­
tán retardadas en un periodo mientras que MU está en términos co­
rr ie n te s .
3. Encuesta in d u s tr ia l .
Para conocer de qué forma las empresas han u t i l iz a d o  los - 
fondos percibidos en concepto de Regional Employment Premium se — 
rea lizó  una encuesta postal (20).
4. Input-Output.
Utilizando la información proporcionada por la encuesta en 
re lación a la canalización del REP -hacia precios, beneficios, sa­
la r io s ,  e tc . -  se puede, haciendo uso de una tabla input-output y - 
u ti l izando  elasticidades precio p lausib les, ca lcu lar el efecto pnD 
bable del REP sobre el output.
Resultados estadístico-econométricos (21):
De la ecuación (1) se han estimado (MCO) dos versiones, - -  
abarcando la primera todo el periodo mientras que la segunda está/ 
lim itada al periodo 1.953-67, con el propósito de evaluar el impa£ 
to de la introducción del REP en 1.967. Los resultados son los s i ­
guientes:
Var iab le  Término M11 TT n r n  ^2
Ecuación . , MU EIE I I  , REP , R DW
dependie.  indepen. t  t  t - 1  t -1
la  AIE 2.9  - 4 . 3  1.08 .7 .22 .95 2.18
( . 67 )  ( - 2 . 0 )  (14 .2 )  ( 3 . 8 )  ( 2 . 2 )
Ib AIE 10.5 - 8 . 6  1.00 .66 .965 2.28
( 1 . 9 )  ( 2 . 8 )  ( 14 .8 )  ( 4 . 5 )
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Resultados verdaderamente sa t is fa c to r io s , tanto en lo que 
se re f ie re  al nivel de s ign if icac ión  de los parámetros y su signo, 
como al coefic iente de determinación y a la ausencia de autocorre- 
lac ión, según se desprende del tes t de Durbin-Watson.
Los resultados de la ecuación 2 se exponen en la  tab la dé
la  página siguiente.
Los resultados son, también aquí, sa t is fa c to r io s ; los pará 
metros son en todos los casos s ig n if ic a t iv o s  y muestran el signo -
esperado. Las ecuaciones seleccionadas por los autores han sido e£
timadas por el método de máxima veros im ilitud  (MV) (22).
Resultados po lí t ico s :  Del aná lis is  de standardización se obtienen los
siguientes resultados
Contribución de la  p o l í t i c a  regiona l  a l a  creación de empleo 
en las 4 áreas de des ar ro l lo  p r inc ipa le s  ( * )
1 . 9 6 0 - 6 3 ( * * ) 1.963-67 1.967-70
Incremento del  
empleo t o t a l  a
T otal 22.7 81.7 85.9
presión de de­
manda constante
Por año 7.6 20.4 28.6
Incremento del Total 17.9 43.8 39.8
empleo en nue­
vas f ac to r ía s Por año 5.6 10.9 13.2
Incremento del Total 4 .8 37.9 46.1
empleo en empre
sas indígenas Por año 1.6 9.5 15.4
*  Scot land,  Wales, Northern I re land  y North.
* *  Debe haber un e r ro r  de imprenta en esta columna pues la  suma del incremento 
del empleo anual indígena más el  de las nuevas f a c t o r ía s  no concuerda con -  
el  va lor  dado para el  incremento anual del empleo t o t a l .
Ecuación
Var iab le
dependien.
Término
indepen.
MU
t “ t - i I0Ct - l REPt - l f l f  2
R2 DW Método
2.  l a . M0A1 39.7 - 1 5 . 2 1.87 2.1A 76.31 .91 1.29 MCO
( A . 26) ( - 3 . 1 0 ) ( A . 10) ( A . 66) (5.8A)
2.  I b . MDA1 29.69 - 7 . 9 7 2.01 2.05 52.67 .49 - . 7 1 .94 1.89 MV
( A . 28) ( 1 . 81 ) ( 5 . 52 ) ( 5 . 7 6 ) ( A . 79)
2 .  2a. mda2 3 9 . A8 
(A.A6)
- 15 .2 5
( - 3 . 2 8 )
1.85  
( A . 26)
2.16  
( A . 96)
52.79  
( A . 25)
.89 1.13 MCO
2. 2b. mda2 3 3 . A6 
( A . 85)
-10 .7 7
( - 2 . 5A )
1.98
(5 . 4 2 )
2.10
(5 . 91 )
3 5 . 9A 
( 3 .30)
.56 - . 6 3 .93 1.88 MV
2.  3 MDA
0
A8.35  
(A .A l )
-17 .2 6
( -A.0A)
1.13
(2.A9)
1.68
(3 .61 )
39.42
(3 . 52 )
.84 1.65 MV
340
341
La evaluación global del empleo generado en el periodo —
1.960-71 es la siguiente
Empleos generados en las cuatro 
principales Development Areas
a presión de demanda constante ........................  200.000
+ empleos generados en Merseyside y
South-West ................................................................  40.000
+ empleos generados en los sectores 
transformados metálicos y a s t i l l e
ros .................................................................................. 10.000
Total   250.000
+ Efectos multip licadores en el sector
servic ios (m ultip licador = 1.2)   50.000
Total ......................................................................  300.000
Los resultados del an á lis is  de regresión se resumen en la /  
tab la siguiente:
Estimación del empleo generado por los d is t in t o s  instrumentos en las 
Development Areas durante el  periodo 1.960-71 (en miles de empleos)
Empleo asociado con__________________________________________________________________
A s t i l l e r o s  Efectos
Nuevas Empresas y manufacturas mul t ip l i cadores
f ac t o r ia s  indígenas metál icas ind i rec tos  Tota l
IDC + cons­
t rucción pú 
b l i c a  de fá  
br icas 70-80 15 85-95
I I ,  SDA y -  
otras subven 
ciones 50-55 75-85 8 29 162-177
REP ( inc luye  
SEP ) 15-22 10-20 2 7 32-49
Total 132-155 85-105 10 51 279-321
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En cuanto a la estimación de los efectos del Regional Em- 
ployment Premium -que es un instrumento polémico- se dan los s e ­
guientes resultados en función del método u t i l iz a d o :
Estimaciones (p rov is iona les )  de los efectos del REP sobre el  empleo manufacturero
en las Areas de Desarrol lo
Método
Ar i tmét ico  
Econométrico 
Input -Output
Empresas
indígenas
1.970 1.971
20.000
35.000
Nuevas
fábr icas
1.970
2 . 0 00
15.000
8.000
14.000
1.971
10.000
20.000
Total
1.970
28.000
49.000
1.971
12.000
35.000
a n á l i s i s  'co£  
ve nc ion a l ' 80.000
Encuesta in ­
d u s t r i a l 70.000
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Estudio No.: UK.7.
Referencia: BEGG, H.M.
LYTHE, C.M.
MAC DONALD, D.R.
"The Impact of Regional Policy on Investment in Manufacturing In — 
dustry: Scotland 1.960-71".
Urban Studies, Vol. 13, 1.976; pp. 171-179.
Objetivo: determinar el volumen de la inversión (en Scotland) que pue­
de ser considerado como producto de la  p o l í t ic a  reg iona l.
Método: Standardización /  Trend.
Delimitación espacial: Scotland.
Delimitación y pe riod if ica c ión  temporal: el periodo de an á lis is  com—  
prende desde el año 1.951 hasta 1.971; se consideran dos tramos:
1.951-59 periodo de p o l í t ic a  pasiva
1.960-71 periodo de p o l í t ic a  activa
Modelo: el modelo común a los estudios basados en la  standardización - 
es
í Da = f(SR, PR)
donde 1^  es la  variable sobre la  que se reg is tran  los efectos de
la  p o l í t ic a  regional -en este caso, la  inve rs ión -,
SR es la  estructura económica de la  región.
PR es la  p o l í t ic a  reg iona l.
El an á lis is  se basa en la  depuración de los efectos estruje 
tu ra les  en la  variab le  I ^  obteniendo nuevos valores I ^  indepen--
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dientes de las peculiaridades de la  composición in d u s tr ia l  de la  - 
región. Los efectos a tr ib u ib le s  a la  p o l í t ic a  regional se obtienen 
ahora por simple d ife renc ia
Ep R = f ' (P R )  = I DA- I DA
dónde Epp sería el 'e fecto de la  p o l í t ic a  re g io n a l ' .
Aspectos técnicos: la  standardización se efectúa en dos sentidos.
1. Intensidad de c a p ita l .
En primer lugar se t ra ta  de e lim inar las d ife renc ias que - 
provengan de una estructura regional con mayor o menor p a r t ic ip a ­
ción de industr ias de elevada o baja intensidad de c a p i ta l .  La in ­
versión standardizada se ca lcu la en este caso de la  s igu iente man£ 
ra :
S. = I. - Í í _  
ni
S.. = inversión standardizada en Scotland en la  in d u s tr ia  i
1. = inversión real en U.K. en la  ind us tr ia  i
e  ^ = empleo real en la  in d u s tr ia  i  en Scotland
n.j = empleo real en la  in d u s tr ia  i  en U.K.
Sí se in te rp re ta , pues, como la  inversión que correspondería a la /  
ind us tr ia  i escocesa si la  inversión to ta l  en i se re p a r t ie ra  de - 
manera proporcional al empleo en dicha indus tr ia  en Scotland y en/ 
U.K.
2. Crecimiento in d u s t r ia l .
El segundo enfoque pone el énfasis en la  ex is tenc ia  de in -
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dustrias de rápido y lento crecimiento que pa rt ic ipa n , en d is t in ta  
proporción, en la composición in d u s tr ia l  de las regiones. La expre 
sión que determina la  inversión standardizada en la  in d u s tr ia  i 
(en Scotland) -S.. - es:
a? = inversión real en Scotland en la  indus tr ia  i en el año base 0.
i í  = inversión real en U.K. en el año t .
1° = inversión real en U.K. en el año 0.
S.. representa ahora la  inversión que se hubiera producido en Scot­
land de haber crecido la  in d u s tr ia  i a la  tasa nacional.
Para depurar de efectos monetarios ambas series de in v e r­
sión standard se construyen series de ra t io s
A A
s y sc g
dónde A = valor real de la  inversión
Sc= va lor de la  inversión standardizada según la  in tensidad/ 
de c a p i ta l .
Sg= valor de la  inversión standardizada en función de las t£  
sas de crecimiento in d u s t r ia l .
Una vez obtenidas estas series se a justa, mediante una re ­
gresión, un trend basado en el periodo 1.951-59 que luego se pro­
yecta hasta 1.971.
A* A*A p a r t i r  de los valores teó ricos ----- y -----  ob ten i-
c 9dos de la regresión se derivan dos series de inversión esperada —
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que confrontadas con A determinan la  cuantía del efecto de la  polj_ 
t ic a  regional (23). Para que esto sea c ie r to  hay que v e r i f ic a r  que 
no hay in fluenc ias  ajenas a la  p o l í t ic a  (24) y que el periodo pasi_ 
vo -base de la comparación- estaba correctamente establecido. Para 
determinar el l ím ite  superior del periodo "p o l ic y -o f f "  se estima - 
la  siguiente ecuación
— = a + bt + có 
S
dónde A = inversión real
S = inversión standard (por cada uno de los dos métodos)
a,b ,c , = parámetros a estimar 
t  = año
¿ = var iab le  f i c t i c i a
¿ = 0 <=> t  < Y
¿ = 1 «=> t  >  Y
siendo Y el último año del periodo de comparación (Y = 1.957 --------
 1.961).
Los time-lags se suponen de 18 meses excepto en el caso de 
los efectos registrados en 1.971 que se asocian a las medidas de - 
1.970, implicando pues un lag de 12 meses.
Resultados estadístico-econométricos: de las estimaciones de la  ecua--
2
ción an te rio r se desprende -en función de los valores de R y de c- 
que tanto u t i l izan do  un método de standardización como el o tro ,  el 
año que mejor se ajusta como l ím ite  superior del periodo de compa­
ración es 1.959.
Resultados p o lí t ic o s :  A p a r t i r  del método de standardización basado en 
las tasas de crecimiento in d u s tr ia l  se obtiene la  s iguiente cuan- 
t i f ic a c ió n  de los efectos de la  p o l í t ic a  regional en Scotland:
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Inversión to ta l  Media anual de la
inducida por la p o l i -  inversión inducida por la
Periodo t ic a  p o l í t ic a
[x  106 í ]  [x 106 £ ]
1.960-71 219.8 18.3
1.960-64 61.4 12.3
1.965-67 58.8 19.6
1.968-70 104.9 35.0
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Estudio No.: UK.8.
Referencia: MacKAY, Ross R.
"The Death o f Regional Policy-Or Resurrection Squared?".
Regional Studies, Vol. 13, 1.979; pp. 281-295.
Objetivo: evaluación de los efectos de la  p o l í t ic a  regional como parte 
de la  discusión en torno a la  permanencia de los mismos más a l lá  - 
del periodo de subsidiación y del papel de la  p o l í t ic a  regional en 
un periodo de c r is is .
Método: Standardización 
Indexación 
Regresión
Delimitación espacial: United Kingdom, d iv id ido  en regiones a s is t id as :
Delimitación y pe r iod if icac ión  temporal: el periodo considerado abarca 
desde 1.945 hasta el año 1.972, d iv id id o  grosso modo en
Regions
P art ly
Assisted
Regions
Development
Area
Wales
North
Northern Ireland 
Scotland 
North-West 
South-West
periodo de p o l í t ic a  intensa 1.945-1.951
periodo de p o l í t ic a  débil 1.952-1.959
periodo de p o l í t ic a  intensa 1.960-1.971/2
los últimos años son rec las if icados con mayor precisión
1.958-59 periodo de " t ra ns ic ión "
1.960-62 periodo "activo"
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1.963-66 periodo "intenso"
1.967-71 periodo "intenso más REP más SDA"
Modelo: a lo  largo del trabajo  se pueden d is t in g u ir  cuatro modelos d i ­
ferentes:
MOD 1 -
MDAt  = f(EXT, PRt )
dónde MDA-j- = movimientos a las áreas de desarro llo  en el periodo T. 
EXj = tasa (nacional) de expansión in d u s t r ia l .
PR-j. = p o l í t ic a  regional en el periodo T.
MOD 2
cdat = f ( prt )
siendo CDA^  = proyectos empresariales fina lizados en el periodo T. 
PR-j- = p o l í t ic a  regional en el periodo T.
MOD 3
ET = f(PDr  PRt )
donde E  ^ = empleo esperado asociado a aprobaciones de IDC, en el - 
periodo T.
PDj = presión de la  demanda en el periodo T.
PRy = p o l í t ic a  regional en el periodo T.
MOD 4
EDA = f(SR, PR)
350
dónde E ^  = empleo en las áreas de desarro llo  
SR = estructura in d u s tr ia l  regional 
PR = p o l í t ic a  reg iona l.
Para a is la r  el efecto de la  p o l í t ic a  hay que obtener una 
nueva variable depurada de las variaciones estructu ra les de/ 
ta l  manera que se pueda evaluar el efecto p o l í t ic o  calculando la  
d ife renc ia
EDA -  £DA = f ,(P R >
MOD 5
ECDA f(E MDA’ PC)
siendo = empleo asociado a la  f in a l iz a c ió n  de proyectos.
Emda = empleo asociado a movimientos.
PC = potencial de crecimiento.
Aspectos técnicos: a) En primer lugar se constata la  in f lu enc ia  de - 
la  in te ns if icac ió n  de la p o l í t ic a  reg ional, sobre el movimiento/ 
de empresas, representando gráficamente esta última variab le  —  
(MDA) previamente depurada de los efectos que se pudieran d e r i ­
var de las variaciones en el clima económico general. Para e l l o /  
se divide el número de movimientos hacia las áreas as is tidas por 
cada 10.000 empleos esperados por el completamiento de fá b r ica s /  
en Great B r i ta in .
En segundo lugar, en base al MOD 1, se calcu la  (25) la  - 
evolución h ipo té t ica  en ausencia de p o l í t ic a  regional (1.960-71) 
para -mediante la  comparación con la  serie real de movimientos- 
determinar el efecto p o l í t ic o  en términos de número de empresas/ 
trasladadas (26).
Por ú lt im o, para completar el a n á lis is  de la  relación'po^
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l í t i c a  regional /movimiento de empresas'se calculan los porcenta^ 
jes de empleo que sobre el to ta l  de 1.950 han aportado a cada r£  
gión los movimientos producidos en los d is t in to s  periodos p o lí t j^  
eos.
b) El aná lis is  de la  in f luenc ia  p o l í t ic a  sobre la  cons-- 
trucción de fábricas (MOD 2) se re a liza  mediante la  elaboración/ 
de un índice (completions index) en términos de empleo, que se - 
define de la  siguiente manera:
T _ partic ipac ión  regional en el empleo proyectado
1  ' " 11,1 --i-nr i m m  r . . . . .  . . X
partic ipac ión  regional en el empleo manufacturero en
1.960
y se calcu la para el periodo to ta l  de an á lis is  (1.945-72) y para 
cada uno de los subperiodos de p o l í t ic a  activa (1.945-52, 1.961- 
72) y pasiva (1.953-60); se considera'además el género -masculi­
no o femenino- de los puestos de trabajo creados.
c) Se introduce en el an á lis is  la importancia de las va­
riaciones en la  situación económica general mediante una reg re -- 
sión basada en el MOD 3. Como indicador del clima económico se -
u t i l i z a  la tasa nacional de desempleo masculino y los cambios en
la  intensidad de la  p o l í t ic a  regional entran en la  ecuación en - 
forma de variables dummy. La especificación es la  s igu iente :
E = aQ + a-j U + a£ T + A + a^ I + a^ R
siendo E = la  partic ipac ión  de las áreas de desarro llo  en el em­
pleo esperado de las aprobaciones de IDC.
U = la  tasa nacional de desempleo masculino.
T = dummy para el periodo de ' t ra n s ic ió n '
T = 0 para 1.956-57
T = 1 para 1.958-72
A = dummy para el periodo "act ivo"
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A = O para 1.956-59 
A = 1 para 1.960-72
I = dummy para el periodo "intenso"
1 = 0  para 1.956-62 
I = 1 para 1.963-72
R = dummy para el periodo "intenso + REP + SDA"
R = 0 para 1.956-67 
R = 1 para 1.968-72
d) Una evaluación del número de empleos a tr ib u ib le s  a la  
p o l í t ic a  regional en el periodo 1.963-1.973 se re a liza  mediante/ 
un aná lis is  de standardización (MOD 4 ) análogo al de MOORE & - -  
RHODES (1.973) -del que parte- pero algo más so f is t ica d o . El pr£ 
cedimiento es el s iguiente:
1. Se calcu la el empleo standardizado, m u lt ip licando e l /  
número de empleados de cada in d u s tr ia  i de la  región r  en el año 
base 0 por la  tasa nacional de evolución del empleo en la  indus­
t r i a  i para cada año t ,  extendiendo la  suma a todas las indus—  
t r ia s  y todas las regiones de desarro llo
2. Se calculan las desviaciones del empleo real f re n te  - 
al esperado y se expresan como porcentajes.
3. Se ajusta una recta de tendencia a la  serie  de desvi£ 
ciones del punto 2 para el periodo pasivo 52-63 y se extrapola - 
hasta el 73.
4. Comparando los valores de la  serie de desviaciones - -
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con el trend se obtiene la  tasa de crecimiento d ife re n c ia l en — 
las regiones as is tidas.
e) La h ipótesis de que el éx ito  de la  p o l í t ic a  regional - 
del periodo 60-71 tiene en gran parte sus raices en los cambios - 
producidos en las estructuras regionales por los movimientos de - 
la  postguerra se i lu s t ra  mediante índices. Más generalmente, se - 
contrasta la  h ipótesis de que las regiones que fueron as is tidas y 
se beneficiaron de movimientos y expansiones de empresas en los - 
últimos años cuarenta han conservado un potencial in te rno de c re ­
cimiento que las s itúa por encima de la  media en los últimos años.
En base al MOD 5 se calculan regresiones con datos cross- 
section in d u s tr ia  por in d u s tr ia  (17 elementos) según la  s iguiente 
especificación:
= a + an Er  R.M i  o 1 C i
siendo EN^  = empleo neto ganado (o perdido) por la  in d u s tr ia  i 
como resultado de los movimientos a la  región R - 
en el periodo 1.960-71 (expresado como porcentaje 
del empleo manufacturero en cada in d u s tr ia  en - -  
1.960).
Eq R.j = empleo generado en la  ind us tr ia  i de la  región R/ 
por completamientos de industr ias  durante el pe­
riodo 1.960-72 expresado de la  s igu iente manera.
partic ipac ión regional del empleo esperado de com- 
pletamientos en la  ind us tr ia  i___________________
partic ipac ión  regional del empleo en la  in d u s tr ia  
i en 1.960.
Una vez obtenidos los resultados de la  regresión se cen­
t ra  la  atención en los residuos o, lo  que es equivalente, en el -
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coeficiente de determinación. Un valor a lto  de R se debe in te rp re ­
ta r  en el sentido de que la  mayor parte de las completaciones de/ 
fábricas están causadas por los movimientos producidos durante el 
periodo, mientras que un valor bajo in d ica r la  la  escasa re levan­
cia de dichos movimientos lo  que pone de re lie ve  la  existencia  de 
un potencial de crecimiento autóctono en la  región. Esto se pone/ 
todavía más de manifiesto si se comparan los resultados para re ­
giones que tuvieron un incremento neto del empleo debido a movi­
mientos ( re la t iv o  al empleo to ta l  manufacturero) s im i la r .
f )  Por último se hace una breve incursión en la  re la jac ión  
producida en la  concesión de IDCs en re lac ión con el empeoramien­
to del clima económico desde f in a le s  de los 60. Se pone de mani­
f ie s to  mediante un simple aná lis is  de corre lación la  fue rte  re la ­
ción - inversa- existente entre la  tasa de desempleo y la  tasa de/ 
rechazos (por so lic itud es) de IDC en aquellas regiones en que és­
te es importante (Midlands y South East). La corre lación se deter^ 
mina para la  tasa de rechazos expresada en términos de empleo, de 
suelo ocupado y en números de proyectos.
Resultados econométrico-estadísticos:
a) La estimación de la  ecuación que relaciona el clima - -  
económico y la  p o l í t ic a  regional con el empleo da los s igu ientes/ 
resultados (27)
Et  = 24 - 5.9Ut  + 8Tt  + 9.5At  + 15.1 I t  - 3.5 Rt  
(-4 .6) (2.2) (3.0) (5.9) (1 ) (-1 .1)
DW = 1.8 R2 = .93 
Entre paréntesis los valores de la  t .
Como se esperaba, el signo de la  U es negativo, ya que se 
expresa el clima económico mediante la  tasa de desempleo. El s ig ­
no negativo de R -a pesar de que el coe fic ien te  no es s ig n if ica t i_  
vo- sugiere que "The po licy  changes introduced in  1.967 were no t/ 
s u f f ic ie n t ly  powerful to overeóme the e f fe c t  of adverse change in
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the economic environment" (28). El resto de los coe fic ien tes -saj_ 
vo el posible e rro r en el va lor de la  t  en el caso de la  variable
I -  indican una in f luenc ia  pos it iva  de los d is t in to s  paquetes de - 
p o l í t ic a s ,  creciente al aumentar la  intensidad de las mismas.
b) En el estudio cross-section que relaciona completamien^ 
tos con movimientos por regiones las ecuaciones estimadas son las 
siguientes:
North West
EN., NW. = 78 + 8.8 E.NW, R2 = .82M i  c i
(8.3)
Scotland
Wales
ENU S. = 98 + 8.6 E S . R2 = .77M i  c i
(7.1)
ENU W, = 133 + 10.5 E.W, R2 = .67
M i  C i
(5.5)
North
ENm N. = 131 + 8.5 EN. R2= .40
M i  C l
(3.2)
South West
EN„ SW. = 159 + 8.1 E. SW^ R2 = .18
M i  C 1
( 1.8 )
La comparación entre los coefic ientes de determinación - -  
-a l mismo nivel re la t iv o  de movimientos netos- da como resultado,
l 2 North West con un incremento en el empleo por causa de
movimientos de aproximadamente 4% da un coe fic ien te  de
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determinación de 0.82 mientras que South West -con un/ 
5%- tan solo da un R^=0.18.
2- Scotland con un 1% s im ila r  al 8% del North da un R^ =0.77 
fren te  al 0.40 de este ú lt im o.
Otro resultado de estas regresiones es el s igu iente: si - 
se acepta que los términos independientes de las ecuaciones son gros- 
so modo un indicador del nive l de construcción f a b r i l  en ausencia de/ 
movimientos, tenemos un Indice de f in a l iz a c ió n  de proyectos indígenas/ 
comparable al índice de completamientos construido según se ind icó  en 
el apartado "Aspectos Técnicos, b)":
Indice de completamientos , 1.952-59
SW W N S NW
139 132 135 95 84
Indice de completamientos indígenas, 1.960-71
SW W N S NW
159 133 131 98 78
El a lto  coe fic ien te  de correlación entre ambas series - -  
(+0.96) debe in te rp re ta rse  en el sentido de que el potencial de crecj_ 
miento heredado de los años cuarenta se mantiene en los sesenta.
La re lac ión entre los rechazos de IDC en los Midlands y - 
South East y el desempleo masculino en dichas regiones en el periodo/
1.963-72 es la  s igu iente:
u u c i  i v , i c n i c  u c  2
Relación corre lación R t
U/RN -.90 .81 - 5.81
U/RA -.93 .86 -16.31
U/RE -.91 .83 -14.02
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RN = tasa de rechazos respecto a so lic itudes en número 
RA = tasa de rechazos respecto a so lic itudes en términos de su­
p e r f ic ie .
RE = tasa de rechazos respecto a so lic itudes en términos de em­
pleo.
Resultados p o lí t ic o s :
De la aplicación del M0D.1 se estima en 700 el to ta l  de - 
movimientos hacia las áreas asistidas de Great B r i ta in  a t r ib u i—  
bles a la p o l í t ic a  regional en el periodo 1.960-71 (29).
Los índices de completamientos calculados se recogen en - 
la tabla siguiente
TABLA UK.8.1.
Ind ice de completamientos f a b r i l e s
Assi
M
sted regions  
F T
Inrier
M
regions
F T
A 1.945-72 138 139 138 77 77 77
B 1.945-52 142 159 147 72 64 70
C 1.953-60 103 99 101 98 100 99
D 1.961-72 151 152 151 69 70 69
K = Masculino F= Femenino T = t o t a l
En el periodo de p o l í t ic a  pasiva se observa escasa d i fe ­
rencia entre las áreas asistidas -101- y las no as is tidas -99-; - 
d iferencia que se hace bien patente en los periodos activos.
La evaluación de los empleos creados por la p o l í t ic a  re ­
gional que se deriva del aná lis is  sh ift-share  es la s iguiente pa­
ra el periodo 1.963-73:
190.000 empleos en las 4 "Development Areas"
+ 50.000 empleos en las 2 "P art ly  Assisted Areas"
240.000 empleos en las áreas as is tidas.
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Estudio No. UK.9.
Referencia: ASHCROFT, Brian 
TAYLOR, Jim
"The E ffec t of Regional Policy on the Movement o f Industry in  - -  
Great B r i ta in "
in  MAC LENNAN, D. & PARR, J.B. (eds.): "Regional Po licy: Past'Ex- 
perience and New D irections".
Oxford, 1.979; pp. 43-64.
Objetivo: estimar el efecto que la  p o l í t ic a  regional ha tenido sobre/ 
el movimiento de la ind us tr ia  hacia las áreas de desarro llo  b r i t j í  
nicas en el periodo 1.961-71, perfeccionando el enfoque a n te r io r /  
(ASHCROFT & TAYLOR 1.977).
Método: Regresión.
Delimitación espacial: Great B r i ta in  d iv id ida  en "Development Areas"/ 
(DAS): Scotland.
Wales
North
South West (solo en parte)
Merseyside
y "Non Development Areas". Se dan resultados para cada una de las 
áreas de desarro llo .
Delimitación y pe r iod if icac ión  temporal: Periodo máximo considerado: 
1.945-71 d iv id id o  en los siguientes subperiodos:
1.945-51
1.952-59
1.960-65
1.966-71
Periodo de an á lis is  empírico de los movimientos: 1.952-71.
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Modelo: Todo el traba jo  se basa en un modelo de 'generac ión -d is tr ibu ­
c ión ' (30) de movimientos que está formado por dos elementos c la ­
ramente diferenciados (31):
1. Elemento de generación
siendo M = numero to ta l  de movimientos in d u s tr ia le s .
I = inversión in d u s tr ia l  agregada.
S = Indice de exceso de capacidad productiva,
t  = año
0 = retardo temporal (variab le  según el instrumento con­
siderado y según d ife ren tes especificaciones).
2. Elemento de d is tr ib uc ión
— h (a£ , PRt _e )
siendo A = ' a tra c t iv id a d ' re la t iv a  de la  región considerada, 
r  = subíndice re la t iv o  a la región, 
f  = retardo temporal.
PR, M, t ,  0 = defin idos como en el caso a n te r io r .
Aspectos técnicos: El aná lis is  de la  generación del movimiento está ■ 
basado en un enfoque de 'inversión-demanda' en el que el índice • 
de exceso de capacidad -retardado en un periodo- es in troducido • 
como medida de la  presión de demanda (32) y en el que la  inve»—  
sión agregada se explica mediante un modelo de ajuste del stock ■ 
de cap ita l (33) . La formulación f in a l  -antes de in t ro d u c ir  los • 
elementos de la  p o l í t ic a  regional es la  s igu iente:
Mt  = ao + al AYt  + a2 St -1 + a3 V i  
(a-j >  0 ; a2 <  0 ; a^>  0)
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donde AY es el cambio anual en el índice de la  producción manu­
facturera  (entre los periodos t-1 y t ) ,  aQ. . .  a^ parámetros y e l /  
resto de símbolos tienen el mismo s ign if icado que en el apartado/ 
an te r io r .
Los instrumentos p o lí t ic o s  se c la s i f ic a n  en tre s  t ip o s , - 
subsidios al c a p ita l ,  subsidios laborales y controles de localiza^ 
c ión. El primero incluye las siguientes variab les:
I I  = incentivos a la  invers ión , medidos por la  d ife renc ia  en e l /
va lor actual de los incentivos ofrecidos en las "Development
Areas" a p a r t i r  de la  Local Employment Act (1.963) y los — 
existentes en las "Non Development Areas".
SDA = incentivos extra disponibles en las "Special Development — 
Areas" creadas en 1.967. Es la  d ife renc ia  en el va lo r actual 
de los incentivos a la  inversión ofrecidos en los SDAs y - 
los ofrecidos en las "Development Areas".
D = variab le  f i c t i c i a  para recoger los posibles efectos de la  -
introducción de la  Local Employment Act 1.960 hasta la  apr£
bación de la  LEA 1.963.
(D = 1 en 1.960-62
D = 0 en el resto)
Los controles de loca lizac ión  están representados por la /  
variab le  IDC que mide el porcentaje de so lic itudes  de In d u s t r ia l /
Development C e rt i f ica te s  rechazados en los Midlands y el South—
East respecto al to ta l  de so l ic itud es  (rechazos + aprobaciones) - 
en esas regiones.
Los subsidios labora les, es decir el Regional Employment/ 
Premium -REP-, no han sido considerados en el a n á lis is  apoyándose 
en MACKAY (1.976 b) que defiende la  escasa importancia del REP - -
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fren te  a la  designación de las SDAs a p a r t i r  del mismo año (1.967) 
y por razones de m u lt ico linea lidad  entre ambas variab les (34).
La atracción re la t iv a  de la  región Ar  se aproxima por e l /  
cociente entre la  tasa de desempleo en la  región r  y la  misma ta ­
sa en la  región (congestionada) del South-East.
Debido a la escasa información sobre la  amplitud de los - 
retardos en la respuesta por parte de las empresas a las va r ia c i£  
nes, tanto de la  demanda esperada como de la  p o l í t ic a  reg iona l, - 
ASHCROFT & TAYLOR adoptan dos h ipótesis a lte rn a t iva s . Primero, - -  
considerando que las empresas reaccionan a los cambios p o l í t ic o s /  
con el mismo retraso que a las variaciones de la  demanda -rep re --  
sentada por S ^ j -  retardan todas las variables p o l í t ic a s  en un pet 
r iodo. Segundo, suponiendo una mayor ag ilidad de respuesta a lo s /  
cambios en la  demanda 9ue a los producidos en las v a r ia —
bles p o l í t ic a s ,  retrasan estas en dos periodos (35).
Resultados estadístico-econométricos: las tablas s iguientes recogen - 
las estimaciones minimocuadráticas de las ecuaciones, según se h£ 
ya empleado para las variables p o lí t ic a s  y la  atracción un re ta r ­
do temporal de un periodo o de dos. Los resultados son en ambos - 
grupos bastante pobres: el coe fic ien te  de regresión no sobrepasa/ 
el .86 en ningún caso, llegando por el otro lado hasta .31 en - 
la  ecuación v i i  de la  tab la  UK.9. 1 .2 .;  gran número de co e f ic ie n ­
tes no son s ig n if ic a t iv o s ;  por poner un ejemplo extremo, en la  - -  
ecuación iv  de la  tab la  UK.9.1.1. tan solo un coe fic ien te  (el de/ 
SDA^  -j) es s ig n i f ic a t iv o ;  los valores del te s t  Durbin-Watson per­
tenecen, en casi todos los casos, al in te rva lo  en el que el te s t /  
no es concluyente; numerosos coefic ientes presentan signo opuesto 
al esperado, si bien esto se produce a niveles no s ig n i f ic a t iv o s /  
de la  t  o en ecuaciones de muy bajo coe fic ien te  de determinación; 
por o tra  parte, la  variab le  de atracción solo es s ig n i f ic a t iv a  en 
una ecuación ( la  iv  de la tab la  UK.9.1. 2 . : Wales). Los resu ltados/ 
más s a t is fa c to r io s  son los de la  ecuación i en ambas tab las , re fe 
rentes a la  generación del movimiento. Las conclusiones que de t£  
do e l lo  extraen los autores son las siguientes:
TABLA U K . 9 . 1 .
Generación y d i s t r i b u c i ó n  del  movimiento i n d u s t r i a l  Sacia las áreas de d es ar ro l l o  1 . 95 2 -7 1 .  An á l is is  de regres ión ,
TABLA UK.9 .1 .1 .
Var iables  p o l í t i c a s  retardadas en un periodo
Ecuación
Var iable
dependiente
Término ,, 
independiente -1
AY I iX
IDC
° - l n - i
SDA
A- i
R2 DW
( i ) M 105.45 -2 4 .4 7 17.66 0.66 2.80 0.84 1.38
( 3 .9 1 )  (5 . 25 ) (5 .8 8 ) (3 .77  ) ( 2 .65 )
( ü ) MDA/M 0.158 -0 . 0004 0.0715 0.0121 0.0055 0.0118 0.86 1.44
( 1 . 5 3 ) (0 .1 6 ) ( 1 . 92 ) ( 3 . 4 0 ) ( 1 . 0 7 ) ( 0 . 3 6 )
1.952 -70
( i ü ) SCOT/M 0.050 0.0001 0.0086 0.0041 -0 .0 0 48 0.0063 0.80 2.45
( 1 . 86 ) (0 . 07 ) ( 0 . 86 ) (4 . 3 1 ) ( 3 . 0 6 ) (0 . 6 9 )
( i v ) WALES/M 0.008 0.0001 -0 . 0043 0.0005 0.0060 0.0109 0.73 1.70
( 0 . 27 ) (0 .1 6 ) ( 0 . 4 4 ) ( 0 . 56 ) (4 . 9 4 ) ( 0 . 9 7 )
(v) NORTH/M 0.020 -0 .00 06 0.0040 0.0033 0.0024 0.0116 0.82 2.46
( 0 . 92 ) (0 .7 6 ) ( 0 . 38 ) ( 3 . 12 ) ( 1 . 8 4 ) (1 . 1 7 )
( v i ) SW/M 0.004 -0 .00 00 0.012 0.0014 0.0004 0.0001 0 .70 1.49
( 0 . 31 ) ( 0 . 11 ) ( 2 . 31 ) ( 2 . 5 2 ) ( 0 . 5 5 ) ( 1 . 0 9 )
GJ
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TABLA UK.  9 . 1 . 2 .
Var iab les  p o l í t i c a s  retardadas dos per iodos.
Ecuación
Var iab le
dependiente
Término
independiente S-1
A Y
! - l
►-I O o 1 ro ° - 2 H -2 SDA_2 A-2
R2 DW
( i ) M 38.42 -2 2 .0 5 17.68 0.72 2.59 0.84 1.88
( 3 . 27 ) ( 4 . 49 ) (5 . 92 ) ( 4 . 4 3 ) (2 .6 7 )
( ü ) MDA/M 0.135 0.0034 0.0750 0.0083 0.0077 0.0079 0.86 1.80
( 1 . 35 ) ( 1 . 96 ) ( 2 . 38 ) ( 2 . 88 ) ( 1 . 5 3 ) ( 0 . 2 4 )
1 .952-70
( i ü ) SCOT/M 0.056 0.0002 0.0362 0.0037 -0 . 00 53 0.0041 0.58 1.79
( 1 . 28 ) ( 0 . 18 ) ( 2 . 18 ) (2 . 5 1 ) ( 1 . 8 4 ) ( 0 . 2 8 )
( i v ) WALES/M -0 . 0 2 8 0.0002 0.0050 0.0013 0.0054 0.0236 0.79 1.93
( 1 . 2 7 ) ( 0 . 27 ) ( 0 . 52 ) (1 . 6 6 ) ( 4 . 2 9 ) ( 2 . 5 7 )
(v) NORTH/M 0.017 0.0006 0.0248 0.0025 0.0041 0.0075 0.86 2.13
( 0 . 81 ) (1 .0 2 ) ( 2 . 41 ) ( 2 . 6 6 ) ( 2 . 8 9 ) ( 0 . 7 7 )
( v i ) SW/M 0.040 -0 .0007 0.0253 0.0024 -0 .0001 -0 .0001 0.70 1.18
( 2 . 51 ) ( 1 . 90 ) ( 4 . 18 ) ( 4 . 1 3 ) ( 0 . 01 4 ) ( 1 . 0 5 )
( v i  i ) MERSEY/M 0.029 0.0026 - 0 .02 17 -0 . 00 27 0.0008 - 0 . 00 00 0.31 1.95
( 1 . 2 3 ) ( 3 . 61 ) ( 1 . 83 ) ( 2 . 6 7 ) ( 0 . 45 ) (0 . 3 6 )
SCOT, WALES, N0RTH,SW y MERSEY simbolizan e l  número de movimientos i n d u s t r i a l e s  con dest ino a Scot land,  Wales,  North,  Southwest y 
Merseyside respect ivamente.
oo
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1. el modelo de inversión-demanda de generación del movimiento es 
confirmado por los datos.
2. el IDC tiene el efecto esperado sobre el movimiento.
3. tanto el IDC como los incentivos a la  inversión ( I I )  tienen el 
efecto esperado sobre el movimiento con destino al conjunto de 
todas las 'Development Areas1.
Resultados p o l í t ic o s :  para ca lcu la r los efectos de la  p o l í t ic a  re g io ­
nal sobre la  generación de movimientos y sobre la  parte de e l lo s /  
destinada a las DA, se u t i l iz a n  las ecuaciones ( i )  y ( i i )  de la  /  
tab la  UK 9.1 .2 . En el primer caso -generación- se hacen dos hipó 
te s is  a lte rna t ivas . 1) Se supone que durante el periodo 1.953-59/ 
no hubo p o l í t ic a  regional en absoluto, de ta l  manera que el valor 
medio de IDC en ese periodo -4'9%- es adaptado como va lo r de la  - 
p o l ic y -o f f - s i tu a t io n .  2) La s ituac ión p o l ic y -o f f  se caracter iza  - 
por el hecho de que las variables p o lí t ic a s  -aquí sólo IDC- toman 
el va lor cero; por tanto haciendo IDC = 0 se obtiene el número de 
movimientos que se hubieran producido en ausencia de p o l í t ic a .  En 
base a la  h ipótesis 1) se obtiene un to ta l  de 470 movimientos en/ 
el periodo 1.961-71, mientras que si nos apoyamos en la  segunda - 
h ipótes is  dicha c i f r a  asciende a 600.
Un procedimiento análogo se u t i l i z a  para determinar la  i£  
f lue nc ia  de los d is t in to s  instrumentos sobre la  parte de movimieji 
tos d ir ig id o s  a las DAs; los resultados se recogen en la  tab la  - -  
UK 9.2.
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T A B L A  U K . 9 . 2 .
Efecto de los d is t i n t o s  instrumentos sobre el  movimiento i n d u s t r i a l  a 
las áreas de desar ro l lo  (1 . 961 -71 )
Instrumento
Periodo de 
operación3
Efecto estimado 
sobre MDA
IDC 1.960-71 153 ( I 9 8 ) d
LEA 1.960 1 .960 -62b 50
I I 1.963-71 222
SDA 1.967-71° 45
Efecto Total 1.961-71 470 (515)
Notas: a) Se considera un re tardo  temporal de dos años para cada i n s t r u ­
mento.
b) La LEA 1.960 continuó en vigor  durante todo el  periodo de es­
tudio res tan te ,  pero se supone que el  índice de los subsidios/  
al  ca p i ta l  ( I I )  r e f l e j a n  totalmente el  e fecto de los subsidios  
al ca p i t a l  desde 1.963 en adelante.
c) A p a r t i r  del  cuarto t r i me st r e  de 1.967 se dispuso en las áreas 
designadas SDA de subsidios de ca p i ta l  ad ic iona les .
d) Entre paréntesis ,  el  efecto suponiendo un IDC nulo en el  per i ^  
do pasivo.
Como último resultado se ofrece una estimación -cuya ob­
tención no se explica- del número de empleos asociados a los movi 
mientos estimados. Se calcula que en el periodo 1.961-71 se crea­
ron -como consecuencia d irecta  de la p o l í t ic a  regional- 100.000 - 
nuevos empleos en las 'Development Areas1.
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Estudio No.: UK. 10.
Referencia: M00RE, Barry 
RHODES, John 
TYLER, Peter.
"The Impact of Regional Policy in the 1.970s".
CES Review, No 1, 1.977.
(Centre fo r  Environmental Studies)
Objetivo: Determinar el efecto de la  p o l í t ic a  regional en el periodo/ 
1.971-76 y compararlo con los resultados obtenidos en an te r io res / 
estudios para 1.960-71 (36); evaluación del impacto de la  supre-- 
sión del REP en 1.976.
Método: Trend/Standardización.
Regresión.
Delimitación espacial: las cuatro grandes áreas de desarro llo  del - -  
United Kingdom: Northern Ire land.
Scotland.
Wales
Northern Región
esporádicamente completadas con las 'Development Areas' del South 
West y Merseyside.
Delimitación y pe r iod if ica c ión  temporal: el periodo máximo abarca des 
de 1.945 hasta 1.976 d iv id id o  en los siguientes subperiodos:
1.945-50 periodo activo 
1.951-58 " pasivo
1.959-62 " de trans ic ión
1.963-76 " activo
El a n á lis is  de standardización comprende el periodo 1.950-
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76, la  regresión abarca desde 1.951 hasta 1.973.
Modelo: El modelo sobre el que se fundamenta el a n á lis is  de standardi_ 
zación se puede e s c r ib ir  de la  s iguiente forma:
E = f(SR, PR)
dónde E es la  variab le  sobre la  cual se quiere medir el efecto D£ 
l í t i c o  -en este caso el empleo-.
SR es la estructura in d u s tr ia l  de la  región sometida a anáH
s is .
PR es la  p o l í t ic a  reg iona l.
El método de standardización consiste en determinar una - 
var iab le  É^. de ta l  manera que la  d ife renc ia
Et  - Et  -  f(PRt )
mida el efecto -en términos de empleo- de la  p o l í t ic a  reg iona l.
El aná lis is  de regresión se basa sobre el siguiente mode­
lo :
MDAt  = f(PDt , PRt . 1)
siendo MDA = número de movimientos a las áreas de desarro llo .
PD = presión de demanda 
PR = p o l í t ic a  regional 
t  = subíndice temporal.
Aspectos técnicos: a) En el an á lis is  de standardización, para depu­
ra r  la  variable empleo de d ife rencias estructu ra les entre las re ­
giones se sigue el siguiente procedimiento: se aplican las tasas/ 
porcentuales de incremento anual del empleo en cada una de las in
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dustrias de la  Standard Indus tr ia l C la ss if ica t io n  (SIC) del Uni­
ted Kingdom, a las correspondientes industr ias  del área de desa­
r r o l l o  en un año base. Se suma luego para todas las industr ias  de 
la  región en un año y se obtiene el empleo esperado en dicha re ­
gión si cada ind us tr ia  hubiese crecido a la  tasa nacional. Compa­
rando esta serie  con la del empleo realmente existente en cada - -  
año se obtiene una estimación del efecto a t r ib u ib le  a la  p o l í t ic a  
re g io n a l.
La 'p o l ic y -o f f - s i tu a t io n '  se determina ajustando una línea 
de tendencia a la  serie de "empleo real menos empleo esperado", - 
calculada a p a r t i r  de la  standardización, para los años 50 (37) - 
que luego se extrapola en los 60 y 70.
Una vez evaluado el efecto p o l í t ic o  se re a l iza  un a jus te / 
c íc l ic o  mediante una regresión del cambio anual en el empleo real 
sobre la variación en el empleo esperado y la  presión de demanda/ 
medida por la  tasa de desempleo en el United Kingdom (38).
b) El an á lis is  de regresión se centra sobre la  variab le  - 
'movimientos a las áreas de desarro llo ' (MDA), que se re laciona - 
con los instrumentos de la  p o l í t ic a  regional ( I I ,  IDC, y REP), y /  
la  presión de demanda (MU) según la  s iguiente especificación:
MDAt  = a o + a V MUt  + a 2 H t - 1  + a 3 IDCt - 1  + a 4 REPt - l  + V
Esta ecuación es idéntica  a la  u t i l iz a d a  en M00RE & RHODES (1.976a) 
que f ig u ra  en este apéndice como ecuación 1 del Estudio No. UK.4.
A e l la  nos remitimos para los de ta lles acerca de las var iab les. - 
El periodo de estimación ha sido ampliado aquí al lapso 1.951-73.
c) Los gastos del Gobierno en medidas de p o l í t ic a  reg io ­
nal que dan contenido a las variables u t i l iza d a s  en el a n á lis is  - 
- I I  y REP- jun to  a otros gastos menores (Development Agencies) se 
recogen a precios corrientes (y constantes del 70 para los to ta ­
les) para el periodo 1.960/61 -1.975/76 en la  tab la  UK10.1. toma-
TABLA UK.10.1.
Table 1: The Direct Exchequer CoUs of Regional P o licy(l) at current and conatant pnces, £m, 
1960/61 -  1975/76 with projections to 1979/80 Ct. Biitain (4)
T y p e  o f  In c e n tiv e 6 0 /1 6 1 /2 6 2 /3 6 3 /4 6 4 /5 6 5 /6 6 6 /7 6 7 /8 6 8 /9 6 9 /7 0 7 0 /1 71 2 7 2 /3 7 3 /4 7 4 /5 75 /G
In v e s tm e n t In ce n tive s  
1 ) In v e j ln e r . t  G ra n U  
¡D .A . d ¡ f fe re n t ia ¡ (2 ) 7 6 .9 89.1 98.7 1 2 3 .1 8 9 .* 6 7 .6 29.5 15 .5 6 .0
2) R eg iona l D e v e lo p m e n t
C r» n ts l3 | _ _ _ _ _ 8 .0 10 7 .0 2 1 1 .0 3 2 4 .9
3 ) R e g io n a l!y  D if fe re n t ia te d  
ava ilab ie  free d e p re c ia t io n _ _ __ 3 .0 45 .0 2 5 .0 4 .0 10 .0 4 5 .0 2 0 .0 _ _
4 ) S e lectiva  F in a n c ia l 
A u iv ta n c e (3 )  
a) G ran  la 5 .0 1 5 .0 2 3 .0
b ) Loanv less re p a y m e n t 
o f  Ín te re s ! &  ca p ita l _ _ _ _ _ 2 0 .0 2 0 .0 4 1 .0
5 ) L o ca l E m p .Q y rr .fn t A c ta  
a) G o v e rn m e n t fa c to ry  
b u ild in g 7 .0 1 1 .0 7 .1 e.s 6 .0 7 .6 12.1 12 .6 1 3 .0 15.9 1 5 .2 16.1 12.1 12 .8 19 .2 26 .0b) G ra n ts  (b u ild in g ,  
p la n t, o p e ra lio n a l) 0 .1 1 .0 1.7 1.4 6 .2 12 .2 17.1 21.8 18.9 23.1 2 9.7 3 7 .8 3 9 .2 39.1 2 1 .8 1 4 .5
e l Loans 4 .6 20.1 12 .6 7 .6 1 4.1 9 .0 13.4 8 .5 17.7 18.4 1 6 .2 14 .8 20 .4 8 .2 0 .4 —
L a b o u r R e la ted  In c e n tiv e s  
1 ) R eg iona l E m p lo y m e n t 
P re m iu m 35.0 1 0 3 .8 1 0 8 .8 1 0 9 .2 1 00.4 1 0 0 .9 1 0 6 .8 1 5 6 .7 2 3 9 .0
2 ) S E T  ( e d d il io n a lp a y m e r t i) — — — — — — — _ 2 5 .6 27.1 7.4 0 .2 o.i 0 .3 — —
3) P re íe re n tia l assisU nce lo  
in d u s tr ia l tra in ín g - - - - - 0 .5 1 .0 1.0 2 .0 3 .0 4 .0 3 .0 4.C 8 .0 8 .0 5 .0
D e ve 'u p m e n t A g e n c ie s !’ ) 
H jgM anda & L la n d a  
Developm .ent B oa rd  
T o u r is m , S c o ttis h  &  Welah 
rte » e lo p m e n t Agencies 0 .4 0 .5 0 .5 0 .6 0 .7 0 .8 1 .0 1 .0 3 .0 4 .0 4 .0 5 .0  . 5 .0 7 .0 0 .0 2 3 .0
T o ta l E x p e n d itu re  a l 
C u r r e n  ( O u i l j r n )  p rice s (5 ) 12.1 3 2 .6 2 1 .9 15 .8 3 0 .0 75 .1 6 9 .6 1 60.8 27 2 .6 2 9 9 .0 3 0 3 .8 2 8 5 .9 302.4 363.7 4 6 6 .6 6 9 1 .4
Con<Un| (P o ll- tn  pr,ces(6>) 17.4 45.5
T o la !  Fo recavt al 
C o r n u a l  1 6 7 0  pnces 
«P ub lic  E x p e n d itu r?
W h i i r  T s fw f l
1 9 .'7  W tu ie  T í j v r  C m n d  6721  11
29.6 20.9 38.7 92.8 82.8 166.1 304.9 322.5 308.8 259.2 248.9 274 5 305.2 352.7 1976/7 1977/8 1978/9 1979/80
3 7 6 .0  1 7 1 .0  2 0 0 .0  2 0 8 .0
Notes to table 1
(1) Areas recelving assislance detailed ln the Uble 
comprise Development Districts during 1960/1 
to 1965/6; Development Areas during 1966/7 
to 1969/70; and Intermedíate, Development 
and Special Development Areas during 1970/1 
-  1975/6.
(2) Under the 1966 Industrial Development Act.
(3) Under the 1S72 Industry Act.
( 4 )  The tabie covers Creat Dritain only. Similar, íí 
hlglter rinancial incentives are available in Nort 
Ireland.
(5) Assistance from the European Regional Develo 
moni Fund of about £12m Is included in the T 
total.
(6) Tlie G.D.?. deflstor is used to obtain the const 
prir e series.
(7) Expenditure by the National Enterprise Board 
the regicns is excluded.
General Notes to table 1.
The constant price expenditure series cannot fci 
Ukcn to Indícate the strength of regional policy 
whole. Imporlant policy measures such as Indu 
Development Controls (IDCs) do not have an 
Exchequer cost (apart from a negligible amount 
ailminktruUon).
Any differential public expenditure on 
infrastructure (including New Towns) is exclud-
Many sources were used in constructing this tal 
including the work done by íiugh Begg in the 
Economic Journal, December 1975, the Annua' 
Reporta r»n the I,i»cal Employment Acta, Annui 
Reporta on the 1972 Iuduvlry Act, Financial 
Statistics, the Regional Abstract of Slatistics an 
the Public Expenditure White Papers.
Expenditure on regional policy between 1946 a 
1960 averaged £6 4m per annum, n» the Repoi 
the Estimates Commiltee.
Reproducido de M00RE, RH0DES & TYLER (1.977); pp. 68-69.
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da de M00RE , RHODES & TYLER (1.977).
Resultados estadístico-econométricos: la  estimación de la  ecuación - -  
que re laciona los movimientos con la  presión de demanda y la  poH 
t ic a  regional da resultados s im ilares a los anteriormente ob ten i­
dos (MOORE & RHODES 1.976 a) e igualmente s a t is fa c to r io s :
MDA. = 33.72 - 8.8 MU. + 1.91 I I .  , + 1.83 IDC. . + 66.9 REP. , 
t  (3.7) (2.37 (4.3) (4.4) (5.3) t " 1
R2= .90 D.W. = 1.9
Resultados p o l í t ic o s :  la  tab la  UK.10.2. recoge las estimaciones re fe ­
rentes a empleos creados por la  p o l í t ic a  regional en las cuatro - 
grandes áreas de desarro llo  que se obtienen del a n á l is is  de stan­
dardización en el periodo 1.960-76.
Si a los 282.000 empleos a tr ib u ib le s  a la  p o l í t ic a  re g io ­
nal -después del ajuste c íc l ic o -  en las cuatro grandes DAs, se le 
añade lo  estimado para las DA del South West y Merseyside (supo-- 
niendo en estas regiones un impacto s im ila r  al de las cuatro gra£ 
des DAs), más unos 15.000 empleos en los sectores excluidos “ asti_ 
l le ro s  y manufacturas metálicas- se obtiene un to ta l  de 385.000 - 
empleos directamente generados por la  p o l í t ic a  regional en el se£ 
to r  in d u s t r ia l . Calculando un efecto m u lt ip l icado r a medio plazo/ 
de 1.4 en el sector no-manufacturero se tiene un efecto to ta l  de/ 
la  p o l í t ic a  regional de 540.000 empleos en el periodo 1.960-76, - 
lo  que supone una media anual de 17.000.
En base a la  ecuación ajustada se estiman los efectos que 
sobre el empleo (39) tuvo el deb il itam iento  de la  p o l í t ic a  re g io ­
nal en los 70, y que se c i f ra n  en 2000-2500 empleos perdidos por/ 
año por la re la jac ión  del IDC; y 2000-3000 empleos perdidos por - 
año por la pérdida de valor del REP.
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TABLA UK.  1 0 . 2 .
Efecto estimado de la p o l í t i c a regional en el  empleo
del sector  transformador en Scotland , Wales, Northern I re land  y
Northern Región, 1 .960-1 .976 (Mi les de empleos ) .
Northern Northern Total Efecto p o l í t i c o
Periodo Scotland Wales I re land Región 4 DAs. t o t a l  con a juste
c í c l i c o  *
1 .960-1 .963 13 10 10 2 35 44 (14 .7 )
1 .964-1 .967 28 22 16 8 74 62(20 .5 )
1 .968-1 .971 16 30 14 26 86 104(26.0)
1 .972-1 .976 19 14 0 13 46 86 (17 .2 )
1 .960-1 .976 76 76 40 49 241 282(17.6)
*  Entre paréntes is ,  medias anuales por per iodo.
En esta columna al estar  cada periodo ajustado a las var iac iones c í c l i c a s  el  
t o t a l  del  periodo (1 .9 6 0 - 1 .9 76 )  no coincide con la  suma de los subperiodos.
Se señalan además como causas de la  e f icac ia  decreciente/ 
de la p o l í t ic a ,  un elemento de hábito a las medidas po lí t icas  o - 
"efecto plateau", la caída tendencial del empleo en U.K. y la  - -  
inestab ilidad p o lí t ic a  en Northern Ireland. Para este último fa c ­
to r  se da una estimación -no argumentada- de 15 a 20 mil empleos/ 
perdidos entre 1.969 y 1.976.
En base a anteriores estimaciones (M00RE & RHODES 1.976a) 
y ampliando hasta 1.976 el periodo de cálculo se estiman en ------
30.000 a 60.000 el número de empleos generados por el REP en la s / 
Development Areas desde su implantación en 1.967; tanto en el se£ 
to r  indígena como vía movimientos de empresas. Estos resultados - 
relegan a dicho instrumento al tercer puesto, tras IDC y los i£  
centivos a la inversión.
Haciendo una proyección hasta 1.980, M00RE,RHODES & TYLER 
calculan una pérdida de empleos entre 1.976 y 1.980 en las áreas/ 
de desarrollo de 17.000 a 35.000 que se transforman en 23.000 a -
45.000 si se añaden los 10.000 empleos que hubiera podido generar 
el REP en ese lapso de no haber sido suprimido. Pero la pérdida - 
no se l im ita  a las 'Development Areas'; como resultado de la su--
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presión del REP y teniendo en cuenta que funcionaba fundamental­
mente incrementando la  competitiv idad de las empresas (40), se — 
ca lcu la  en 12.000 a 18.000 el numero de empleos perdidos por la  - 
economía en su conjunto.
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Estudio No.: UK. 11.
Referencia: REES, R.D.
MIALL, R.H.C.
"The E ffec t of Regional Policy on Manufacturing Investment and Ca 
p i ta l  Stock w ith in  the U.K. between 1.959 and 1.978".
Regional Studies, Vo l. 15, No. 6, 1.981; pp. 413-424.
Objetivo: Analizar los efectos de la  p o l í t ic a  regional sobre la  inver 
sión y el stock de cap ita l en las áreas de desarro llo .
Método: Standardización (S h if t -sh a re ) .
Delimitación espacial: El United Kingdom d iv id id o  en las regiones s i ­
guientes: North.
Wales
Scotland
Northern Ireland
North-West
South-West
Yorkshire and Humberside 
West Midlands 
East Midlands 
South East
Se consideran, también, las tres  primeras formando un bloque.
Delimitación y pe riod if ica c ión  temporal: El lapso máximo contemplado/ 
es 1.951-1.978; los años 1.951 a 1.958 son considerados como pe­
riodo de p o l í t ic a  'durmiente' - 'p o l i c y - o f f  p e r io d '-  , calculándo­
se los ' s h i f t s '  de inversión para los años 1.959-1.978. La evolu­
ción del stock de cap ita l regional se analiza para la década ------
1.963-1.973 d iv id id a  en dos subperiodos: 1.963-1.968 y 1.968- —  
1.973.
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Modelo: El modelo subyacente se podría d e sc r ib ir  como 
VR = f  (PR, SR)
donde VR es la  variab le  regional que se somete a an á l is is ,
PR es la  p o l í t ic a  regional, y
SR es la  estructura in d u s tr ia l  de la  región.
Se supone luego que puede obtenerse una variab le  VR es
perada, ta l  que al ca lcu la r la  d ife renc ia
E = VR - VR = f(PR)
se obtenga el efecto p o l í t ic o
Aspectos técnicos: a) Los datos de partida - inve rs ión y stock de capi 
ta l  por región e indus tr ia  (8 grupos)- han sido estimados por - -  
GLEED & REES (1.979) y no están exentos de imperfecciones.
b) Para el aná lis is  de los efectos p o lí t ic o s  sobre la  in ­
versión, se procede de la  s iguiente manera:
l 2) se calcu la la  partic ipac ión  media de la  in d u s tr ia  i de la  re ­
gión R en el to ta l  nacional de i durante el periodo pasivo 1.951- 
1.958 (9 años):
\  §§ í i( i )  —  z  ’
9 T=51 t T
UK,i
siendo I = inversión
i = subíndice referente a ' in d u s t r ia '
R = subíndice referente a región
UK = subíndice referente a United Kingdom
T = superíndice temporal.
3.75
22) se ca lcu la  la  d ife renc ia
9 T=51 t T
UK,i
z
que indica para cada año t  la  variación en la  tasa de p a r t ic ip a ­
ción en el to ta l  nacional (de i )  de la  in d u s tr ia  i  en la  región R 
respecto a la  partic ipac ión  media (1) durante el periodo de p o l í ­
t ic a  pasiva.
32) m ult ip licando la d ife rencia  (2) por la  inversión nacional - -  
realmente efectuada en la  ind us tr ia  i en el año t  y extendiendo - 
la  suma a todas las indus tr ias , se obtiene
que representa el incremento (o decremento) en volumen de in ve r­
sión en la  región R, debido a las variaciones en la  tasa de partj_ 
cipación del año t  respecto a la media del periodo pasivo. Este - 
volumen se asocia al efecto p o l í t ic o  sobre la  d is tr ib u c ió n  in t e r ­
regional de la  inversión (41 ); es dec ir se supone que en ausen­
c ia  de p o l í t ic a  las regiones hubieran mantenido su p a r t ic ip a c ió n / 
en cada in d u s tr ia  constante, al n ive l del periodo base.
Un re q u is i to  importante para la validez de estos cálculos 
es la  ausencia de una marcada tendencia (p os it iva  o negativa) en/ 
el periodo base. La condición se v e r i f ic a  para todas las regiones 
excepto North West.
c) En el caso del stock de c a p i ta l ,  al tra ta rse  de una va 
r ia b le  fondo y no de un f l u jo ,  se ha tomado como base un año ün i-
t
UK,i
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co: 1.958. Partiendo del stock de cap ita l en la indus tr ia  i de c£ 
da año en el United Kingdom, se ha derivado una serie de va lo res/ 
esperados suponiendo que la  pa rt ic ipac ión  de cada región en el — 
stock nacional de la  indus tr ia  i se haya mantenido al nivel de - -  
1.958. Agregando para todas las industr ias  y restando del stock - 
de cap ita l real para cada año en cada región se obtiene el 1 s h i f ' t * 
re g io n a l:
K = stock de cap ita l 
R = región 
UK = United Kingdom 
i = ind us tr ia
t  = año co rr ien te ; t  = 1.959-1.973 (42) 
0 = año base
El estudio se ha realizado para las regiones Scotland, Wa 
les y North.
Resultados estadístico-econométricos: La debilidad de las estim acio-- 
nes del stock de cap ita l -sobre todo en los años más alejados- — 
obliga a tomar con reservas los resultados, que, s in embargo, co£ 
firman los obtenidos para la  variab le  invers ión.
También puede presentar problemas el hecho de tra ba ja r a/ 
un bajo n ive l de desagregación -8 grupos in d u s tr ia le s -  si estos - 
re f le ja n  en el periodo (o año) base una composición regional muy/ 
sesgada -hacia subgrupos de rápido crecimiento o dec live - respec 
to  a la  nacional.
Resultados p o l í t ic o s :  La inversión adicional en las regiones a s i s t i ­
das que se estima como efecto de la  p o l í t ic a  regional durante e l /  
periodo 1.959-1.978 es (en millones de l ib ra s  de 1.975)
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North Wales Scotland Northern Ireland
1012.5 228.5 1009.1 641.7
N + W + S = 2250.1
N + W + S + N I  = 2891.8
La inversión en las tres  grandes áreas de desarro llo  de - 
Great B r i ta in  supone un 3.5% de la inversión to ta l  manufacturera/ 
en el United Kingdom en el periodo; si consideramos también Nor-- 
thern Ireland el porcentaje asciende al 4.5. (43).
En la  tab la  UK.11.1. se resumen las estimaciones de la  i£  
versión adicional y de la  d ife renc ia  entre valores reales y va lo ­
res esperados del stock de cap ita l para el periodo 1.959-73 (ve r/ 
nota (42) ) ; los datos de cap ita l están en l ib ra s  del 70, los -
de inversión en l ib ra s  de 1.975. Como ya se ha dicho las estima-- 
ciones del stock de cap ita l hay que tomarlas con precaución y s i r_ 
ven fundamentalmente para confirmar los valores de la  invers ión.
El estudio se completa con el a n á lis is  de la  re lac ión en­
t r e  p o l í t ic a  e intensidad de cap ita l con los siguientes re s u l ta - -  
dos: 1. no han podido encontrarse d ife renc ias sistemáticas en los 
efectos en función de las diversas intensidades de c a p ita l .
2. La ind us tr ia  en las áreas de desarro llo  era más in tens iva 
en cap ita l que en el U.K. antes de que se implantara la p o l í t i c a /  
regional y no parece haberse alterado esta re lac ión en ningún se£ 
t i  do.
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TABLA UK.11.1
' S h i f t '  de la  inversión . y d i f e r enc ias  entre stock de c a p i t a l  rea l  yesperado en North , Wales y Scotland  
North Wales Scotland
I
( m i l i .£ 
1.975)
K
( m i l i .  £ 
1.970)
I
( m i l i .  £ 
1.975)
K
( m i l i  £ 
1,970)
I
( m i l i  £ 
1.975)
K
( m i l i  £ 
1 .970)
- 6 6 . 7 - 2 9 .9 1.9 5.2 5.5 -0 . 1
-  5.9 - 3 0 . 4 42.2 31.7 24.3 9.4
-  6.0 -3 2 .6 69.8 73.6 34.5 25.6
-  1.8 - 3 1 . 9 10.1 87.7 51.7 49 .3
- 2 8 . 4 - 4 4 . 9 - 2 3 . 5 82.2 21 .3 57.9
- 1 4 . 3 - 4 8 . 6 - 1 9 . 0 79.4 5.2 57.1
63.9 - 1 0 . 8 - 3 9 . 3 66.5 30.5 67.6
100.5 45.0 - 4 3 . 3 52.6 76.8 98.7
29.2 65.3 11.0 62.4 33.2 108.0
24.6 79.3 15.8 76.3 89.1 145.8
28.8 100.0 21.3 93.2 111.2 192.9
43.8 127.9 100.3 150.3 85.7 231.2
32.9 151.5 71.3 192.7 - 7 . 3 223.5
23.5 169.1 74.6 235.8 8.5 225.4
48.8 197.3 39.9 262.5 38.0 242.0
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Estudio No.: UK.12.
Referencia: BOWERS, J.K.
GUNAWARDENA, A.
" In d u s t r ia l . Development C e rt i f ic a te s  and Regional Policy"
Part 1: B u l le t in  of Economic Research 29, 1.977; pp. 112-122.
Part 2: B u l le t in  of Economic Research 30, 1.978; pp. 3-13.
Objetivo: Estudiar cómo ha actuado la p o l í t ic a  económica regional y
por qué ha tenido é x ito , centrándose en el a n á lis is  del Indus------
t r i a l  Development C e rt i f ic a te  e instrumentos relacionados.
Método: Regresión.
Delimitación espacial: El United Kingdom d iv id id o  en 'Development —  
Areas' y 'res to  del p a ís '.
Delimitación y pe riod if icac ión  temporal: En la primera parte -a n á l i ­
s is  de las aprobaciones de IDC y su d is t r ib u c ió n -  el periodo de - 
estudio se extiende desde 1.960 hasta 1.971. La segunda parte - -  
-a n á l is is  de la re lación entre aprobaciones y completamientos f a ­
b r i le s -  contempla el periodo 1.961-1.971.
Se considera periodo de p o l í t ic a  pasiva el comprendido en 
t r e  1.956 y 1.959.
Modelo: 1. D is tr ibuc ión de Indus tr ia l Development C e rt if ica te s  (apro­
bados) entre las áreas de desarro llo  y el resto .
El modelo en que se funda esta parte del a n á lis is  descan­
sa sobre la h ipótesis de que la proporción de IDC aprobados en - -  
las áreas de desarro llo  depende de
a) la  intensidad con que el gobierno ap lica la p o lí t ic a (G ) .
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b) del nive l d ife ren c ia l de incentivos a la  inversión en/ 
las DAs. ( I ) .
c) de la  presión de demanda (V); 
es dec ir ,
siendo P = número de IDC aprobados
d,n = subíndices referentes a 'Development Areas1 y 'Non- 
Development Areas' 
t  = subíndice temporal
i , j , k  = indicadores de los retardos temporales con los que 
actúan las variab les.
2. Número de proyectos aprobados que llegan a completarse.
En primer lugar se describe la  proporción de cada cohorte 
de aprobaciones que se completa en un año m, mediante un proceso/ 
estocástico que re laciona dicha proporción con una p ro b a b il id a d ^  
de completar el proyecto y o tra  de fracaso. En base a las es­
timaciones de y (i que caracterizan el proceso se obtiene una/ 
serie  teó r ica  de 'tasa de completamientos en el año t '  que se u t i  
l iz a  como punto de comparación de la  serie re a l;  la  desviación en
t re  ambas se explica por el n ive l de los incentivos a la  invei-----
sión y por la  presión de la  demanda:
= f  (Gt . i5 W  vt-k>
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siendo C = número de proyectos completados 
P = número de aprobaciones 
I '  = volumen de incentivos a la  inversión 
V = presión de demanda
i = subíndice indicador de cohorte
m = subíndice indicador de tiempo en la  cohorte
o = año cero del tiempo en la  cohorte
t  = año corrien te
3. Movimientos e IDC.
Dos h ipótesis se contrastan en re lac ión a los movimientos 
de empresas que se asocian a las aprobaciones de IDC y otras medi 
das p o l í t ic a s :
a) M. = f  (P. )
t - i
b> Mt = f(Rt-i> V REPr  V
dónde M = movimientos de empresas a las áreas de desarro llo  
P = número de IDC aprobados 
R = rechazos de so lic itudes  de IDC 
I = incentivos a la  inversión 
REP = Regional Employment Premium 
V = presión de demanda
d = subíndice referente a 'Development Areas' 
t  = subíndice temporal 
i = retardo temporal.
Aspectos técnicos: 1. El Modelo 1. se desarro lla  para su estimación - 
de la  s igu iente manera:
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Sea A = número de so lic itudes  de IDC.
P = número de aprobaciones de IDC.
W = abandonos voluntarios de so l ic i tu d e s .
R = rechazos (formales e in formarles) de so lic itud es .
I = incentivos a la  inversión d ife renc ia les  en las áreas de 
desarro llo .
V = presión de demanda
d, n = subíndices referentes a 'Development Areas' y 'Non-- 
Development Areas' respectivamente 
t  = subíndice temporal 
i , j  = retardos temporales.
Parte de las so lic itudes  rechazadas en las 'Non-Develop-- 
ment Areas' serán 't ra n s fe r id a s ' a las DAs en periodos s iguientes; 
tenemos así, so lic itudes  'nuevas' A*^ y so lic itudes  trans fe r idas  
A^   ^ ; en to ta l  *
(1) A. = A* + Aj
dt dt dt
Supongamos que
(2 ) AJt  = P t - l +et
2 2donde e^ es un término de e rro r (E (e^) = 0 ; E(e^.) =cre ) y fh se 
considera constante por razones de simplic idad aunque es razona-- 
b le hacerlo depender de e 1^ .; entonces
(3) Adt  = A*dt + P1 Rt-1 + et
y el número de expedientes aprobados (44)
(4> Pdt = Adt '  X  +  ^"t-1 + 6t
(5) %  ■ Ant - \  - Rt 1
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Si el número de abandonos es una parte proporcional k 
de las so l ic itu d e s , podemos e s c r ib i r
(6)
Supongamos que las nuevas so lic itudes  se relacionan - 
con los incentivos a la inversión y la  presión de demanda según - 
la  expresión
A*d
(7) Vt . . )
nt
despejando y sustituyendo (7) en (6):
(8) Pdt = (1-k) A ^ f d ^ ,  Vt _ .) + p t _, + et 
Si f  es l in e a l
(9) ¿  + 0 I t . ,  +7Vt . .  + 6 t  ; E(£t ) = 0 E(e|) ^
sustituyendo en (8) se obtiene
( 10) P - z , .  (<¿ + 9 1 ^  + a vt - j  + 6t> + e t
donde
ya que
Z. = + R.t  nt  t
zt  = A (1-k) = A . - Wt  = R. + P t  n^ . nt t  t  n^
Para la  estimación de (10) hay dos transformaciones -
posibles
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Pd
(10a)
Zt
et
E( £ + — L -  ) = 0
Z.
E(Z £ t  + et ) = 0 E(Z £ t  + et )2 = cr2 + o |  c r 2
En ambas formas los errores son heterocedásticos y la  —  
elección entre una de e l la s  se condiciona a los valores re la t ivo s
Los datos para la  estimación del modelo se tomaron sobre/ 
base tr im e s tra l en el periodo 1.960-71. La variab le  I se descomp£ 
ne en dos: 1) I I - in ce n t ivo s  a la  invers ión- medido por el va lo r - 
actual de ta les  incentivos (45) y 2) REP, a p a r t i r  de su in trodu£ 
ción en 1.967, medido como porcentaje sobre los ingresos medios - 
de un 'paquete standard' de obreros jóvenes y adultos, hombres y /  
mujeres. La variable V se aproxima mediante el número de vacantes 
disponibles en Great B r i ta in .
didas -y por tanto dos regresiones-: número de aprobaciones y su­
p e r f ic ie  asociada a las aprobaciones. Las variables I I  y R están/ 
retardadas en cuatro tr im estres , que es el lag que se mostró más/
? ? de C y cr
e
Para la  variable dependiente (—í- ) se u t i l iz a ro n  dos me-
s a t is fa c to r io  tras  un proceso i te r a t iv o  de estimación. Se estimó/ 
también una versión en la  que la  variab le  dependiente es P^  , —  
siendo Pn independiente. *
t
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2. El modelo 2 se basa en la  modelización del completa—  
miento en el tiempo de proyectos aprobados en un mismo año (coho£ 
tes) mediante un proceso estocástico exponencial.
Sea P.jt  la cohorte de proyectos aprobados en el año i co£ 
siderada en el año t .  Dicha cohorte está sometida a una p robab il i  
dad anual de completar el proyecto y al mismo tiempo, ex is te  - 
la  probabilidad (i de abandono. Supongamos que dichas p ro b a b il id ^  
des satisfacen
El número esperado de proyectos de la  cohorte i-ésima cora 
pletados en el año 0 es igual a *» análogamente, el número/
esperado de abandonos es (2> P.. .
En el año m-simo (tiempo de la  cohorte) tenemos que el mi
mero de proyectos de la  cohorte i-ésima completados -C. - es
m
0 < c L  9 ^ < 1  
0 <  cL + (5 <1
m-1
( 1 1 )
m
y la  proporción completada en el año m
C. m-1i
( 12)
10
Tomando logaritmos
(13)
se puede estimar -mediante MCO- una ecuación para cada cohorte y /
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Ci
obtener una serie teó rica  de ( — ~  ) .
P.10
C.i
Se postula que la  desviación entre la  serie teó r ica  (-----  )
C. Pio
1m *y la  real (------- ) es una función del volumen de incentivos a la  -
Pio
inversión ( 1^  ) y de la presión de demanda (tasa de vacantes), es 
dec ir
ci *
( - p - s - )
(14)   -  f ( I ¿  , Vt )
( _ !e_ )
Pio
Sustituyendo (12) en (13) y tomando logaritmos
c.
(15) L (— 2  )*  = LA+ (m-1) L [ l -  U + P ) ] +  L f ( I ¿ ,  Vt ) 
1o
Si f(I¿>  V^ .) toma la forma (46)
(16) f ( I¿  , Vt ) = K
la  ecuación a estimar es 
Ci
(17) L ( —2  )*  = (.<*-+ LK + (m-1) L [ l -  (<U  ( i j ]  + oLI¿ + OLVt  +
^io
+ et
E(et ) = O E(et2) = <72
La estimación por MCO de esta ecuación se re a l izó  con da-
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tos mixtos transversales/temporales (cohortes y años), u t i l iza n d o  
tan to las cohortes completas como las incompletas, midiendo la  v£ 
r ia b le  dependiente en términos de número de proyectos y de super­
f i c i e  asociada a los mismos. La d e f in ic ió n  y medida de las v a r ia ­
bles es análoga al modelo 1 salvo en el caso de los incentivos a/ 
la  invers ión, que aquí son volúmenes absolutos y no d ife renc ia les
3. De la  expresión a) del modelo 3 se deduce, mediante - -  
una regresión MCO de las ecuaciones
=á_+ (M en número de movimientos)
Mt cL + (b (M en términos de empleo)
que el número de movimientos está altamente correlacionado con el
número de proyectos aprobados en las DAs (existe un problema de -
- 2autocorrelación po s it iva ; R = .857) pero no ocurre lo  mismo con -
_2el empleo asociado (R = .201).
Más completa resu lta  la  versión b) del modelo 3 que reco­
ge tanto las in fluenc ias generadoras de movimiento v ia  transferen_ 
cias (IDC+ incentivos) como las d irectas (incentivos) (47). Se es_ 
tima la  ecuación
Mt  = ao + al V i  + a2 l t  + a3 REPt  + a4 Vt
tanto en términos de empleo como en número de movimientos (respe£ 
tivamente, número de rechazos).
Resultados estadístico-econométricos: 1. Los resultados de la  estima­
ción de la  ecuación (10) del modelo 1 se recogen en la  tab la  s i ­
guiente:
388
TABLA UK 1 2 . 1 .
Estimación de la  ecuación (10 )  del  MODELO 1
Medida u t i l i z a d a Término
indepen. n t - 4
REP R ,t  t - 4 R2 DW
1. Número de — 0.3329* 0 .0027* 0 .0097 * -0 . 0002  0.4078 0.762 2.30
aprobaciones (9 . 47 ) (2 .46 ) ( 3 . 10 ) ( 0 . 60 )  (1 . 74 )
2.  Supe r f ic ie 0.1840* 0 .0072* 0.0028 0.0003 0.2469 0.656 1.72
(2 .28 ) (3 .05 ) ( 0 . 42 ) (0 . 42 )  (0 . 80 )
NOTAS:
( i )  La var i ab l e  dependiente es — — - •
nt
( i i )  El as ter isco ind ica  que el  parámetro es s i g n i f i c a t i v o  a l  n iv e l  del  5%, según 
l a  t  de Student.
( i i i )  Datos t r im e st r a l es  para el  periodo 1 .9 60 -71 .
Los mejores resultados se obtienen cuando la  variable de­
pendiente se expresa en 'número de proyectos aprobados'; en ambas 
ecuaciones el coefic iente de no es s ig n i f ic a t iv o ;  en la prime­
ra , además, tiene un signo con trar io  al esperado. Para comprobar/ 
la  adecuación del ajuste al aná lis is  que se está realizando se - -  
han comparado los porcentajes de IDC aprobados en las áreas de d£ 
sa rro l lo  frente a las de no desarrollo -en términos de superfic ie  
y en número- con los valores teóricos de la ecuación, en el peri£  
do de p o lí t ic a  pasiva 1.956-59. Durante ese periodo se han igual_a 
do a cero todas las variables p o lí t ic a s .  La comparación da re s u l­
tados muy sa tis fac to r ios  cuando la variable dependiente se expre­
sa en número: valor teórico  32.0% -va lo r real 33.1 %-;no ocurre/ 
lo mismo cuando se expresa en términos de superfic ie  (21.8% te ó r i  
co frente a 32.1% re a l) .
Mejores resultados se obtuvieron con la segunda versión -
del modelo, es decir, tomando como variable dependiente P, sien-
at
do Pn independiente. Como se puede apreciar en la tab la  UK 12.2.
los resultados siguen siendo mejores cuando se trabaja con número 
de proyectos; la variable V no alcanza niveles s ig n if ic a t iv o s .
TABLA UK 12 .2.  
Estimaciones de la  ecuación
Hedida
u t i l i z a d a
Término
independiente
I I
Subíndice
temporal
REP
Subíndice
temporal
V
Subíndice
temporal
R
Subíndice
temporal
Pnt R2 DW
1. Número 30.94
( 0 . 14 )
9 . 9 7 *
( 2 . 42 )
t - 5 24 .58*
(2 . 02 )
t - 1 - 0 . 7 5
(0 . 7 9 )
t - 1 0 . 6 6 *
(2 . 2 1 )
t - 5 0 . 3 4 *  0.913  
( 4 . 1 1 )
1.76
2.  Su pe r f i c ie 5.69
(0 .6 7 )
0 . 5 2 *
( 3 . 35 (
t - 4 0.23
(0 . 47 )
t 0 .44
( 1 . 33 )
t - 4 0 . 3 1 *  0.867  
( 2 . 36 )
1.79
NOTAS: Los subíndices temporales se r e f ie r e n  a las var iab les  precedentes.  
Para o tras correcciones ver l a  t ab la  a n t e r io r  (UK 1 2 . 1 ) .
co
00UD
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2. En la  estimación del modelo 2 se obtienen buenos a jus­
tes al ca lcu la r los parámetros cj^l proceso estocástico; aparecen, 
sin embargo, problemas al comparar los valores extremos de capara 
las d is t in ta s  ecuaciones (por cohortes) pues estos d i f ie re n  signi_ 
ficativamente al n ivel del 5%.
Los resultados de estimar la  ecuación (17) se muestran a/ 
continuación en la  tab la  UK.12.3.
Se u t i l i z ó  el te s t  de GLEJSER (1.969) detectándose hete-- 
roscedasticidad en función de m -valores mayores, mayor varianza- 
por lo  que se propone la  transformación recogida en la  tab la . La/ 
posible existencia de autocorrelación no fue investigada al no p£ 
der disponer de un te s t adecuado.
3. Las estimaciones del modelo tres  siguen las mismas pajj 
tas que las del modelo uno: cuando se expresa la  variab le  depen-- 
diente (movimientos) en número se obtienen buenos resultados, ex­
cepto en el caso del indicador de presión de demanda (V^.); cuando 
se u t i l iz a n  datos de empleo los resultados no son s ig n i f ic a t iv o s :
Número de movimientos
y
Mt  = 22.63 + .245*Rt i  + 3 .0 6 9 * II t  + 12.61*REPt  - .01 V.
( .80) (3.28) (3.19) (4.88) (.06)
R2 = .901 DW = 2.23
Empleo asociado
Mt  = 5.92 + 1.210* Rt l  - .417 I I t  + .940 REP^  + .02 Vt  
( .65) (2.56) (1.46) (1.25) (.36)
R2 = .214 DW= 2.19
(Entre paréntesis valores de la  1t ' .  Asterisco = coe fic ien te  s ig ­
n i f ic a t iv o  al 5%).
TABLA UK 1 2 . 3 .
Estimación de las curvas de completamiento porcentual
Término
Log l -(cUfS) Log I t Log Vt  » oC '
0L r2
(bim £2*Medida independiente ct +(S
r\
Número 0.37346
(0 .5 8 )
- 0 . 3 4 6 5 2 *
(38 .6 8 )
0 .97547*
(2 . 46 )
0 .50384*  0.364  
( 3 . 05 )
0.186 0.662 0.966 0 . 01 58 *
( 3 . 16 )
0.0023
( 0 . 6 5 )
Número
(Ecuación t rans  
formada)
0 .91277*
( 3 . 3 2 )
- 0 . 3 7 2 7 0 *
(48 .87 )
0 .66376*
(3 . 89 )
0 .17299*  0.396  
( 2 . 29 )
0.180 0.687 0.998 0.0008
( 0 . 3 8 )
0.0005
(0 .3 2 )
Su pe r f i c ie -0 .40228
( 0 . 48 )
- 0 . 3 2 8 7 2 *
(28 .47 )
1 .25271*
( 2 . 41 )
0 .69282*  0.373  
(3 .2 9 )
0.158 0.702 0.942 0.0023
( 2 . 2 9 )
- 0 .0031
( 0 . 5 6 )
NOTAS: 1. ° i  , &  se estiman a valores medios de I .  y V .
\  U L
2.  El t e s t  de G le jser  se apl icó  a l a  mat ri z de e r ro re s .  Se u t i l i z ó  la  s igu ien te  ecuación e = c i+ ( l ,m + ñ 0t .
j nt ' 1 v ¿
3. La ecuación transformada es ------- ( de la  ecuación o r i g i n a l )  para e l im i nar  l a  he te roscedast ic idad  en tiempo m de la  co-m
hor te .
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Resultados p o lí t ico s :  Los resultados más sa t is fac to r ios  de la  in f lu e£  
c ia  de los d is t in tos  instrumentos se recoge en la tab la UK 12.4.
TABLA UK.12.4
Efectos Medios Anuales
Efecto anual sobre aprobaciones Efecto anual sobre comp letamientos
T ransferen  
cías
Inducción
d i rec ta
. Completam. Completa-  
Total
correspon- mientos 
dientes inducidos
Total
a) Número de proyectos
IDC
(1963-70) 91 56 147 101 101
I I
(1963-70) 47 130 177 122 46 168
REP
(1968-70) - 5 0 250 200 137
2 6
b) Su per f ic ie  (pies x 10 )
137
IDC
(1963-70) 1.9 1.5 3.4 2.4 2.4
I I
(1 963-70) 4.6 4.6 9.2  6.4 4.6 11.0
Por otra parte, del modelo 2 se desprende que el porcent£ 
je  de proyectos de inversión en las áreas de desarrollo que l i e — 
gan a completarse oscila  entre el 66% y el 72%.
El modelo tres arro ja los siguientes resultados:
Rechazos de IDC   53 movimientos/año
(1963-70)
Incentivos a la inversión —  54 movimientos/año
(1963-70)
REP   94 movimientos/año
(1968-70)
lo que equivale a un efecto global de la  p o lí t ic a  regional de —  
1031 movimientos durante el periodo 1963-70.
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Estudio No.: UK. 13.
Referencia: MACKAY, R.R.
"The Impact of Regional Employment Premium".
in  WHITING (ed. ) :  "The Economics o f Indus tr ia l Subsidies"
HMSO, London, 1.976; pp. 225-242.
Objetivo: Evaluación del efecto del Regional Employment Premium en el 
marco más general de la  discusión sobre el grado óptimo de selec­
t iv id a d  de las medidas de p o l í t ic a  económica regional.
Método: Regresión.
Standardización.
Delimitación espacial: El United Kingdom d iv id ido  en ' Development - -  
Areas' y 'Non-Development Areas'. Entre las primeras están in c lu i  
das: North 
Wales 
Scotland 
South-West 
North-West 
Northern Ireland
Delimitación y pe r iod if icac ión  temporal: El periodo de estudio se ex­
tiende desde 1 .956 hasta 1 .972. Las fases p o lí t ic a s  son las si —  
guientes:
1.956-59 periodo pasivo
1.960-62 periodo activo
1.963-66 periodo in tensivo
1.967-69 periodo in tensivo más REP (fase 1)
1.970-72 periodo in tensivo más REP (fase 2).
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Modelo: 1. En primer lugar se analiza la  re lac ión existente entre e l /  
porcentaje de IDCs aprobados en las áreas de desarro lloy lapres ión 
de demanda a nivel nacional y la introducción del REP.
IDCda = f(U  ,REP)
proporción de IDCs aprobados en las áreas de desa rro l lo ,  
presión de demanda
Regional Employment Premium (Dummy).
2. El aná lis is  de standardización se efectúa sobre la  va­
r ia b le  empleo. El modelo subyacente es el u t i l iz a d o  por MOORE & - 
RHODES (1.973):
E = f  (SR, PR)
el empleo E es función de la estructura in d u s tr ia l  de la  región - 
-SR- y de la  p o l í t ic a  regional -PR-. Mediante la  standardización/ 
se obtiene una nueva variable E de ta l  forma que por d ife ren c ia
E - E = f(PR)
se obtiene el efecto 'puro' de la  p o l í t ic a  reg ional.
Aspectos técnicos: la  re lación entre porcentaje de IDCs aprobados en/ 
las DAs y presión de demanda se establece midiendo el IDC en tres  
maneras:
a) Empleo anticipado (en los proyectos) corregido a la  baja en un 
30% para compensar la tendencia -observada mediante una encues 
ta -  a in f la r  las c i f ra s  por parte de los empresarios s o l ic i ta n  
tes.
IDC
U
REP
DA
b) número de IDCs aprobados.
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c) superfic ie  asociada a los proyectos (48).
estas medidas se expresan como porcentaje sobre el correspondien­
te  to ta l  nacional.
La variable 'presión de demanda' se ind ica mediante la  t a  
sa nacional de desempleo masculino. Por ú ltimo, para determinar - 
el efecto del REP se u t i l i z a  una variab le  f i c t i c i a  que toma el va 
lo r  1 en los años 1.968 a 1.972 y cero en el resto.
El método de standardización u t i l iz a d o  es el propuesto - -  
por M00RE& RHODES (1.973) con la  notable d ife renc ia  de a p l ic a r lo /  
a 101 industr ias  (a p a r t i r  de la  Minimum L is t  Heading) en vez de/ 
hacerlo sobre la c la s i f ic a c ió n  de la  Main Order Heading. .
Los cálculos de la  s ituac ión standard se rea lizan para — 
cua tr ien ios  tomando como base respectivamente 1.959, 1.963 y —  
1.967; los cálculos para 1.971 se hacen además sobre base 1.963.
Resultados estadístico-econométricos: a) La in f luenc ia  de la  presión/ 
de demanda sobre la  pa rt ic ipac ión  de las regiones de desarro llo  - 
en las aprobaciones de IDC se determina en las siguientes ecuacio 
nes de regresión
donde E = porcentaje de empleo esperado en las DAs respecto al - 
to ta l  nacional asociado a IDC aprobados
N = porcentaje de IDC aprobados en las DA respecto al t o ­
ta l  de IDC aprobados.
U = tasa nacional de desempleo.
E = 58.5 - 6.9 U 
(-7.15)
N = 29.6 - 2.9 U 
(-5 .7) R2 80
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El periodo de estimación es 1.963-1.972. Los coefic ientes 
de U son en ambas ecuaciones s ig n if ic a t iv o s ,  lo que confirma la  - 
hipótesis de qué aprobaciones de IDC y desempleo nacional se mue­
ven en direcciones contrarias.
Ambas ecuaciones se hari estimado también introduciendo el 
Regional Employment Premium como variable f i c t i c i a  R (R=0 en —
1.963-67; R=1 en 1.968-72), obteniéndose los siguientes re su lta - -  
dos:
E = 5.67 - 5.7 U - 3.8 R
N = 29.4 - 2.7 U - .6 R
El coefic iente de R no es s ig n if ic a t iv o  en ninguno de los 
dos casos (49); el signo negativo debe in terpretarse en el s e n t i­
do de que la introducción del REP no desplazó la re lación entre U 
y E (U y N) hacia niveles superiores.
b) Los resultados de ap lica r el esquema de standardización 
y la  comparación con los valores reales, se recogen en la  siguien 
te  tab la ,
Empleo rea l  y empleo esperado en la  i nd u st r ia  transformadora  
de las áreas de d e s a r r o l l o *  (mi les)
1963
2
1967
3
1971
4
1971
(1959 año base) (1963 año base) (1967 año base) (1963 año base)
Empleo real  
Empleo esperado 
D i f e r en c i a  
Ind ice rea l  /
3332 
3328 
+ 4 
100.1
3362 
3274 
+ 88 
102.7
3297 
3209 
+ 88 
102.7
3297
3119
178
105.7
esperado
*  North,  Scot land,  Wales, North-West,  South-Kest y Northern I re l a n d .
Resultados p o lí t ic o s :  a) Como ya se ha indicado en el apartado ante--
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r i o r ,  el aná lis is  de regresión no muestra ningún efecto aprec ia-- 
ble del Regional Employment Premium. Si que se observa, cuando se
compara sobre un diagrama cartesiano, en el que se ha representa­
do la  variable desempleo (tasa nacional, masculino) en el e je de/ 
las X y en el o tro eje la  variab le  movimiento, que para un mismo/ 
n ive l de desempleo el número de movimientos (o de empleos asocia­
dos) es apreciablemente mayor en los años de p o l í t ic a  in tensa.
b) De la  tab la  UK 13.1., que recoge los resultados del - -
an á lis is  de standardización, se desprende que entre 1.963 y 1.971 
el número de empleos generados por la  p o l í t ic a  regional en las - -  
áreas de desarro llo  es del orden de 180.000 (-  80.000+88.000).
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Estudio No.: UK. 14.
Referencia: MACKAY, R.R.
"Evaluating the Effects o f B r i t is h  Regional Economic P o l ic y .-  A - 
Comment".
Economic Journal, Vo l. 84, 1.974; pp. 367-372.
Objetivo: Determinar el impacto del Regional Employment Premium, pol£ 
mizando con MOORE & RHODES (1.973).
Método: Regresi ón/Standardi zacion.
Delimitación espacial: United Kingdom d iv id ido  en 'Development Areas1: 
Scotland 
Wales 
North
Northern Ireland
y 'non-Development Areas', -e l re s to - .
Delimitación y pe riod if icac ión  temporal: básicamente la  del a r t íc u lo /  
que se comenta (MOORE & RHODES, 1.973). El periodo de regresión - 
es 1.963-1.972.
Modelo: P = f(U) /  P = f(U , REP)
P = partic ipac ión de las DAs en el empleo esperado asociado a los 
IDC aprobados
U = 'c l im a económico'; tasa nacional de desempleo masculino.
REP = Regional Employment Premium (variab le  f i c t i c i a ) .
Aspectos técnicos: al igual que MOORE & RHODES (1.973) se adopta para 
el aná lis is  de standardización la  c la s i f ic a c ió n  in d u s tr ia l  de 14/ 
grupos -'Standard Ind us tr ia l C la ss if ica t io n  1.958 '- de los que se
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excluye 'a s t i l le r o s '  y 'manufacturas metálicas' (50). La única di_ 
ferenc ia  remarcable aquí -y punto de discusión- es la  inc lus ión  - 
del año 1 .970/71 .
La variable REP se introduce en el an á lis is  de regres ión/ 
como dumrny, tomando el va lo r cero de 1.963 a 1.967 y el va lo r uno 
en los años 1.968 a 1.972.
Resultados estadistico-econométricos: La estimación mínimo cuadrática 
de las relaciones P=f(U) y P = f(U , REP) da los s iguientes va lo ­
res:
(1) P = 68.72 - 7.5 U R2 = .865
(2) P = 67.0 - 6.4 U -  3.9 REP
El coe fic ien te  de U en la  ecuación (1) es estadísticamen­
te  s ig n if ic a n te ;  sin embargo, no ocurre lo mismo con el de REP en 
la  segunda ecuación (51), si bien el signo negativo induce a pen­
sar que la  introducción del REP en 1.967 no tuvo un impacto apre- 
c iab le .
Resultados p o l í t ic o s :  El volumen real del empleo en las áreas de desci 
r r o l l o  superó el valor esperado -s i  las industr ias  hubieran evolu^ 
cionado a la  tasa nacional- en unos 70.000 empleos entre 1.963 y 
1.967 (52), lo que supone un r a t io  empleo real /empleo esperado - 
igual a 1.054.
En el periodo 1.967-71 los resultados son muy s im ila res - 
-unos 70.000 empleos reales sobre los esperados y un r a t io  ig u a l /  
a 1.053- lo  que sugiere un 's u rp r is in g ly  l i t t l e  e f fe c t '  del Regi£ 
nal Employment Premium; conclusión ésta que se ve confirmada por/ 
los resultados de la  regresión antes expuestos.
Estudio No.: UK. 15.
Referencia: BUCK, T.W.
ATKINS, M.H.
"The Impact of B r i t is h  Regional Po lic ies on Employment Growth". 
Oxford Economic Papers 28, 1.976; 118-132.
Objetivo: Estimación de los efectos sobre el empleo de la  p o l í t ic a  re 
gional b r i tá n ica  ampliando las técnicas de standardización ( s h i f t -  
share/ MOORE & RHODES 1.973) con un aná lis is  de la  varianza.
Método: sh if t-sha re  + Aná lis is  de la  varianza.
Delimitación espacial: Gran Bretaña desagregada en las s iguientes re ­
giones (53): London and Southeast 
Eastern and Southern 
Midlands and Yorkshire 
South-West 
North-West 
North 
Scotland 
Wales
Delimitación y pe r iod if icac ión  temporal: El periodo 1.959-1.971 des­
compuesto en tres  subperiodos de cuatro años -^ 1 .959-63, 1 .963-67,
1.967-71-, el primero de los cuales es polit icamente pasivo co—  
rrespondiendo los otros dos a p o l í t ic a s  activas con la  importante 
d ife renc ia  de la  introducción del REP a p a r t i r  de 1.967.
Modelo: Básicamente, se t ra ta  de un modelo de standardización; es de­
c i r  seleccionada una variab le  de estudio -e l empleo E- que se con 
sidera función de la 'e s tru c tu ra ' regional y de la  p o l í t ic a
E = f(SR, PR)
se depura del fac to r  e s tru c tu ra l,  obteniendo una var iab le  É que -
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permite -a l menos teóricamente- a is la r  el efecto W de la  p o l í t ic a :  
W = E - É = f(PR)
Aspectos técnicos: basándose en el traba jo  de WEEDEN 1.974, los auto­
res proponen la ecuación
( ! )  gi r  = D1 + br  Dr  + ui r
dónde
gi r  = incremento anual del empleo de la ind us tr ia  i en la  región 
r .
= variable f i c t i c i a  para la  ind us tr ia  i .
Dr  = variable f i c t i c i a  para la  región r .  
u^r  = término estocástico de e r ro r .
ai ’ ^ r  = Par^me^ ros c*e regresión.
Para e v ita r  problemas de heterocedasticidad, se estima - -  
una versión modificada de ( 1):
g. W. = a- D. W. + b D W. + u. W. y i r  i r  i i i r  r  r  i r  i r  i r
siendo W^ r  el peso de la  in d u s tr ia  i en la región r .
La estimación se re a l iza  para tres periodos d ife ren tes  - -  
1.959-63 , 1.963-67, 1.967-71 con los datos de empleo masculino - 
para todos los sectores de la  c la s i f ic a c ió n  b r itá n ica  de a c t iv id a  
des (SIC 1.958) (54) al n ive l de desagregación de "Minimum L is t  - 
Headings" para las ocho regiones mencionadas.
A p a r t i r  de dichas estimaciones se obtienen las componen­
tes de composición y de crecimiento de la región r ;  respectivamen 
te :
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T A B L A  U K .  1 5 . 1 .
Componentes regionales de crecimiento y composición 
(Cambios porcentuales en periodos cua t r iena les )
Tasa de creci
Región miento regional  
menos n^i jOnal
Composición
(2)
Crecimiento
(3)
Resi
(4)
Londres y SE
59-63 - 0 . 49 3.49 * * -4 . 3 6  * * -0 .3 8
63-7 -8 . 5 8 2.25 * * - 6 . 4 0  * * 4.43
67-71 -4 . 9 3 1.17 -1 .91  * * 4.19
Eastern y Southern
59-63 8.93 2.25 * * 12.48 * * 5.80
63-7 9.90 1.37 * 9.37 * * 0.84
67-71 6.40 2.11 * * 5.95 * * 1.66
Midlands y Yorks.
59—63 1.62 0.26 2.86 * 1.50
63-7 0.78 - 0 . 4 4 - 2 . 5 3  * -3 . 7 5
67-71 -0 .1 8 - 1 . 1 8  * -2 .4 6 -3 . 4 6
South-West
59-63 1.57 -1 . 7 1  * 0.61 -2 . 6 7
63-7 3.44 - 2 . 5 8  * * 3.53 * - 2 . 4 9
67-71 5.68 1.00 9.60 * * 4.92
North-West
59-63 -3 .31 - 2 . 7 5  * * - 5 . 0 6  * * - 4 . 5 0
63-7 -0 . 8 9 - 1 . 7 6  * 3.72 * 2.85
67-71 -1 .9 2 - 0 . 2 3 1.30 2.99
North
59-63 -7 . 8 0 - 4 . 2 9  * * - 11 .27  * * -7 . 7 6
63-7 3.82 0.59 0.07 -3 . 1 5
67-71 4.28 1.13 -0 . 6 3 -3 . 7 8
Scotland
59-63 -6 . 4 0 -3 . 3 1  * * -2 . 3 0 0.79
63-7 2.03 - 0 . 8 9 3.33 0.41
67-71 -3 . 1 4 - 1 . 1 0 -3 . 2 2 -1 . 1 8
Wales
59-63 3.59 - 1 . 5 3  * 4.74 * * -0 . 3 8
63-7 4.02 -0 . 5 9 -2 . 8 6  * -7 . 4 7
67-71 7.13 0.65 -1 . 0 9 - 7 . 5 7
*  S i g n i f i c a t i v o  al  n ivel  del 5%
* *  S i g n i f i c a t i v o  al  n ivel  del  1%.
La primera de e l la s  ind ica  la  "bondad" re la t iv a  de la  cora
posición in d u s tr ia l  de cada región fren te  a la  nación; la  segunda
relaciona el crecimiento del empleo regional de una composición - 
in d u s tr ia l  supuestamente equivalente a la nacional con la  evo lu-- 
ción del empleo en la nación.
Resultados estadístico-econométricos: Los resultados que se obtienen/ 
de la  regresión expresados en tasas cuatrienales de crecimiento - 
se recogen en la  tab la UK.15.1.
Hay que destacar -a parte del elevado porcentaje de valo
res no significativamente d is t in to s  de cero al n ive l 5%- el excesivo/
tamaño re la t iv o  de los errores (55).
Resultados p o lí t ic o s :  los resultados que se desprenden de la  tab la  - -  
UK. 15.1 no son homogéneos para las regiones con Development Areas. 
Por un lado, Wales re g is tra  un efecto negativo al pasar de una — 
componente de crecimiento s ign if ica tivam ente  po s it iva  en el perio 
do ' o f f  1.959-63, a una componente s ign if ica tivam ente negativa - 
en el periodo 'on' de 1.963-67 (56), pero por o tro , las regiones/ 
como Scotland y North no permiten una comparación 's ig n i f ic a t iv a '  
entre las componentes en los diversos periodos.
Los resultados absolutos que se atribuyen bajo el supues­
to  generoso de que todos los incrementos de empleo que re f le ja  la  
componente de crecimiento son un efecto de la  p o l í t ic a  regional -
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se recogen en la  tabla s iguiente:
TABLA UK.15.2.
Periodo North Scotland Wales
1.963-67 38.000  
(+ 11. 3%) (+5.6%)
28.000 -18 .0 00
( -7 .6%)
1.967-71 35.000
(+10. 6%)
-4 .500 -14 .00 0
( - . 9%) ( -5 .8%)
La comparación se establece en ambos casos con la tasa de 
crecimiento del periodo ' o f f 1. Sumando los efectos positivos se - 
obtiene un to ta l de 100.000 empleos masculinos de origen p o l í t ic o ,  
lo  que según los autores es comparable a los 150.000 que dan MOO­
RE & RHODES (1.973) incluyendo el empleo femenino y los efectos - . 
en Northern Ireland, pero excluyendo los sectores recesivos.
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Estudio No.: UK. 16.
Referencia: THOMSON, Lydia.
" In d u s tr ia l  Employment Performance and Regional Policy 1 .952-71 :a 
Cross-Sectional Approach". Urban Studies, 18, 1.981; 231-238.
Objetivo: analizar los factores que explican la movilidad in d u s t r ia l ,  
la  parte de movimientos con destino a las áreas de desarro llo  y - 
las ca rac te r ís t icas  generales del empleo en las Development Areas 
fre n te  al conjunto nacional.
Método: regresión cross-section.
Delim itación espacial: el United Kingdom d iv id ido  en Development Areas 
(conjunto formado por North, Scotland, Wales y Northern Ire land)y  
el res to , o non-Development Areas.
Delimitación temporal: el estudio abarca desde 1.952 a 1.971. Dicho - 
in te rva lo  está d iv id ido  en dos periodos:
- pasivo: 1.952-60,
- ac t ivo : 1.960-71;
a su vez en el periodo activo se consideran dos subperiodos:
- activo  sin REP ni SDA: 1.960-66.
- activo  con REP y SDA: 1.966-71.
Modelo: El aná lis is  se basa en los modelos de generación y d is t r ib u - -  
ción de movimientos de ASHCROFT & TAYLOR (1.977, 1.979), pero con 
una d ife renc ia  ra d ica l:  aquí no se incluyen los instrumentos como 
variab les exp lica t ivas , independientes en la  regresión, sino que/ 
se pretende determinar los efectos p o lí t ic o s  mediante la  compara­
ción entre los resultados de las estimaciones cross-section (por/ 
ind us tr ia s )  en los periodos de p o l í t ic a  activa y pasiva. Se compji 
ra la  bondad del ajuste y el n ive l de s ign if ica c ión  de los parame
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t ro s  en ambos periodos para obtener conclusiones acerca de la  re ­
lativamente mayor importancia de la  parte sistemática en la  explj_ 
cación de los movimientos en el periodo activo fren te  al pasivo - 
(57).
Aspectos técnicos: Se estiman diversas especificaciones de los si —  
guientes modelos:
MOD 1
Mi = ao + ai ENi + a2 ( EN i ^  + a3 EFi + a4 KI i  + a5 Xi
MOD 2
MDA
“ FT 1 = a0 + ai EFi + a2 KI i  + a3 °DAi 
MOD 3
DSi = ao + al ENi + a2 ( EN i)2 + a3 EFi + a4 KI i  + a5 Xi +a6DDAi 
Dónde
M = movimiento to ta l  de empresas medido por la  media anual del - -
porcentaje que sobre el empleo to ta l  en U.K. al in ic io  del pe
■ riodo representa el empleo que en todo el U.K. se había ’movi_
do1 al f in a l  del periodo.
E^ = empleo nacional.
Ep = empleo femenino.
Kj = intensidad de cap ita l
medida alternativamente como k ilowatio /hora  por empleo o va­
lo r  añadido por l ib ra  (£) de sueldos y sa la r ios .
X = tamaño medio de las empresas.
medido por: a) número de trabajadores.
b) la  proporción del empleo to ta l  (de cada indu£ 
t r i a )  que trabajan en establecimientos de me­
nos de 25 empleados.
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c) superf ic ie  de las plantas de nueva construc—  
ción.
Dqa = proxy de d is tancia  a las DAs = coe fic ien te  de lo c a liz a c ió n / 
(Location Quotient) de cada indus tr ia  en las DAs.
MDA = movimientos con destino a las áreas de desarro llo  (porcenta 
je  del empleo 'm óv il ' (de cada ind us tr ia )  que se d ir ig e  a - 
las DAs).
DS = d i f fe re n t ia l  s h i f t  (58).
i = subíndice re la t iv o  a in d u s tr ia .
Se realizan diversas estimaciones sobre datos cross-sec— 
t io n  por industr ias al n ive l de desagregación de los 'o rders ' -15 
ramas in d u s tr ia le s -  para los modelos M0D1 y MOD 2 y al mismo n i ­
vel más una muestra de 100 industr ias  Cminimum l i s t  headings') - 
para el modelo MOD 3. En todos los casos se estiman d is t in ta s  es­
timaciones (MCO) para cada uno de los periodos y subperiodos, es/ 
decir 1.952-60, 1.960-71, 1.960-66 y 1.966-71.
Resultados econométrico-estadísticos: Se recogen en las tablas UK.16.1 
UK.16.2. y UK.16.3.
En general se observa que los mejores resultados co rres­
ponden al periodo activo considerado como un todo, mientras que -
en el periodo pasivo no llega a alcanzarse en ningún caso un ------
- 2R = 0.50, siendo además la  mayor parte de los parámetros no signi_ 
f ic a t iv o s  a los niveles habituales.
Resultados p o l í t ic o s :  la in te rp re tac ión  que de los anteriores re su lta  
dos hace THOMSON hay que considerarla en re lac ión con cada uno de 
los modelos estimados.
Del primer modelo (ver nota 57) deduce que en el periodo/
TABLA UK. 16.1.
M o v i m i e n t o  t o t a l .
T érmino 
independien.
Crecimiento del  
empleo nacional
Crecimiento del  
empleo nacional  
al  cuadrado
Fuerza de 
t raba jo  fe  
menino
Ki lowat io /ho ra  
por empleado
Tamaño me 
dio de la  
plan ta
R2 SEE
1.952-60 0.12 0.113 0.013 0.33 0.49 46.7 M0D1/P1
( 1 . 0 ) ( 1 . 7 ) ( 0 . 4 ) ( 1 . 2 )
0.15 0.084 0.030 0.26 0.0036 - 0 . 4 4 0.40 50.5 M0D1/P2
( 0 . 7 ) ( í . o ) ( 0 . 7 ) ( 0 . 7 ) ( 0 . 8 ) ( 0 . 5 )
0.14 0.136 0.31 0.0020 - 0 . 1 9 0.44 49.2 M0D1/P3
( 0 . 7 ) ( 3 . 5 ) ( 0 . 9 ) ( 0 . 5 ) ( 0 . 2 )
1.960-71 0.127 0.128 0.035 0.41 0.83 26.6 M0D1/A1
( 2 . 7 ) ( 6 . 1 ) ( 3 . 0 ) ( 3 . 7 )
0.090 0.144 0.052 ) 0.48 0.0054 - 0 . 4 7 0.93 18.6 M0D1/A2
( i . 8) ( 9 . 3 ) ( 5 . 3 ) ( 5 . 9 ) ( 3 . 5 ) ( 1 . 6 )
0.088 0.093 0.49 0.0013 0.31 0.67 37.1 M0D1/A3
( 0 . 9 ) ( 3 . 9 ) ( 3 . 1 ) ( 0 . 6 ) ( 0 . 5 )
1 .960 -66 0.026 0.056 0.010 0.51 0.66 39.1 M0D1/AI1
( 0 . 4 ) ( 3 . 3 ) ( 1 . 4 ) ( 3 . 5 )
-0 . 00 7 0.060 0.022 0.60 0.0050 - 0 . 6 3 0.66 39.6 M 0 0 1 / A12
( 0 . 1 ) ( 3 . 4 ) ( 1 . 8 ) ( 3 . 7 ) ( 1 . 3 ) ( 0 . 8 )
0.009 0.052 0.51 - 0 . 00 0 0.37 0.57 44.1 M0D1/AI3
( 0 . 1 ) ( 2 . 7 ) ( 2 . 9 ) ( 0 . 0 ) ( 0 . 7 )
1.966-71 0.26 0.157 0.030 0.27 0.71 28.4 M0D1/AII1
( 5 . 1 ) ( 4 . 2 ) ( 2 . 6 ) ( 2 . 5 )
0.23 0.145 0.029 0.36 0.0037 - 0 . 2 2 0.79 24.5 M0D1/AI12
( 3 . 6 ) ( 4 . 8 ) ( 3 . 0 ) ( 3 . 4 ) ( 2 . 3 ) ( 0 . 8 )
0.19 0.068 0.42 0.0038 - 0 . 2 5 0.60 33.6 M0D1/AI i3
( 2 . 2 ) ( 3 . 2 ) ( 3 . 2 ) ( 1 . 8 ) ( 0 . 6 )
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TABLA U K . 1 6 . 2 .
Proporción del movimiento t o t a l  con dest ino a las áreas de desa r r o l l o
Término
independiente
Fuerza de t r a  
bajo femenino
Valor añadido 
por l i b r a  de 
sa la r io
Proxy de 
d is tan c ia
R2 SEE
1.952 -60 - 1 . 9 4 0.26 2.21 0.75 0.36 50.6 M0D2/P1
( 0 . 2 ) ( 2 . 8 ) ( 0 . 5 ) ( 0 . 2 )
1.68 0.26 0.79 0.41 48 .7 M0D2/P2
( 0 . 3 ) ( 3 . 0 ) ( 0 . 2 )
1.960-71 12.54 0.36 - 0 . 2 3 27.8 0.77 13.1 M0D2/A1
( 1 . 2 ) ( 3 . 9 ) ( - 0 . 1 ) ( 5 . 5 )
12.11 0.35 27.8 0.79 12.5 M0D2/A2
( 2 . 2 ) ( A . l ) ( 5 . 9 )
1 .9 60 - 66 -2 8 .9 0.54 15.4 20.5 0.64 28 .0 M0D2/AI1
( 1 . 8 ) ( 3 . 7 ) ( 2 . 0 ) ( 2 . 5 )
-1 . 7 9 0.57 20.8 0.53 31.9 M0D2/AI2
( 0 . 1 ) ( 3 . 4 ) ( 2 . 4 )
1.966-71 28.2 0.47 - 4 . 3 21.9 0.57 17.4 M0D2/AI I1
( 1 . 9 ) ( 3 . 5 ) ( 0 . 6 ) ( 3 . 0 )
20.3 0.46 21.6 0.59 17.0 M0D2/AI I2
( 2 . 4 ) ( 3 . 5 ) ( 3 . 0 )
TABLA U K . 1 6 . 3
D i f f e r e n t i a l  s h i f t .
A ñ o /C la s i f i c a  
ción i n d u s t r i a l
Término
independiente
Crecimiento
nacional
Crecimiento nació 
nal  al  cuadrado
Fuerza de t r a  
bajo femenino
Valor  añadido 
por l i b r a  de 
s a l a r i o .
Tamaño me 
dio de la  
planta
Proxy de 
d is tan c ia
R2 SEE
1.952-00 -1 . 6 4 - 0 . 1 9 0.98 0.68 0.01 244.4 M0D3/P1
orden ( 1 . 4 ) ( 1 . 1 ) ( 0 . 8 ) ( 1 . 0 )
orden -1 . 8 2 - 0 . 1 9 1.86 0.64 2.37 - 0 . 3 9 0.00 270.1 M0D3/P2
( 1 . 2 ) ( 1 . 0 ) ( 1 . 0 ) ( 0 . 9 ) ( 0 . 6 ) ( 0 . 5 )
orden - 2 . 4 - 0 . 5 3 0.17 1.13 1.08 0.76 - 0 . 2 1 0 .00 275.9 M0D3/P3
( 1 . 4 ) ( 1 . 2 ) ( 0 . 8 ) ( 0 . 5 ) ( 1 . 2 ) ( 0 . 2 ) ( 0 . 3 )
1.960-71 1.78 0.57 5.44 - 1 . 2 2 0.87 47 i 4 M0D3/A1
orden ( 2 . 1 ) ( 4 . 7 ) ( 7 . 1 ) ( 3 . 1 )
orden 1.61 0.59 5.57 - 1 . 2 4 2.07 - 0 . 1 4 0 .86 50.4 MQD3/A2
( 1 . 0 ) ( 4 . 4 ) ( 6 . 7 ) ( 3 . 0 ) ( 0 . 8 ) ( 0 . 3 )
orden 1.89 0.51 - 0 . 0 8 5.72 -1 .4 1 2.98 - 0 . 1 4 0 .85 51.5 M0D3/A3
( 1 . 7 ) ( 3 . 1 ) ( 0 . 8 ) ( 6 . 6 ) ( 3 . 0 ) ( 1 . 0 ) ( 0 . 3 ) r 2
m . l . h . -0 . 6 8 0.68 4.25 - 0 . 1 8 3.35 1.20 0.18 210.6 M0D3/A4
( 0 . 3 ) ( 4 . 0 ) ( 2 . 2 ) ( 0 . 3 ) ( 1 . 4 ) ( 1 . 5 )
1.960-66 1.43 0.39 4.97 - 1 . 2 5 0.79 74.0 M0D3/AI
orden ( 1 . 4 ) ( 3 . 5 ) 1 ( 5 . 2 ) ( 2 . 6 )
orden 1.62 0.44 - 5.05 -1 . 2 8 3.02 - 0 . 6 7 0.82 68.7 M0D3/AI
( 1 . 5 ) ( 4 . 1 ) ( 5 . 6 ) ( 2 . 9 ) ( 1 . 0 ) ( 1 . 4 )
orden 1,70 0.44 -0 .0 1 5.05 -1 . 31 3.25 - 0 . 6 8 0.80 73.4 M0D3/AI
( 1 . 3 ) ( 3 . 8 ) ( 0 . 1 ) ( 5 . 2 ) ( 2 . 3 ) ( 0 . 8 ) ( 1 . 3 ) r2
m . l . h . - 3 . 7 4 0.71 0.089 3.92 0.61 3.33 1.57 0.31 237.0 M0D3/AI
( 1 . 5 ) ( 4 . 6 ) ( 3 . 0 ) ( 1 . 8 ) ( 0 . 8 ) ( 1 . 2 ) ( 1 . 7 )
1.966-71 1.25 0.48 5.77 - 0 . 7 6 0.79 54.1 K0D3/AI I
orden ( 1 . 2 ) ( 2 . 9 ) ( 6 . 3 ) ( 1 . 6 )
orden 1.29 0.65 5.59 - 0 . 91 - 2 . 5 4 0.96 0.84 46 .9 M0D3/AI I
( 1 . 3 ) ( 3 . 7 ) ( 6 . 8 ) ( 2 . 2 ) ( 1 . 0 ) ( 1 . 8 )
orden 1.16 0.52 -0 . 0 6 5.77 - 0 . 9 5 -2 . 4 1 1.09 0.83 48 .8 M0D3/AII
( 1 . 1 ) ( 1 . 8 ) ( 0 . 1 ) ( 6 . 4 ) ( 2 . 1 ) ( 0 . 9 ) ( 1 . 8 ) r 2
m . l . h . 0.50 0.29 4.32 - 0 . 2 9 - 0 . 8 8 0.86 0.10 230.5 M0D3/AI I
( 0 . 3 ) ( 1 . 9 ) ( 2 . 3 ) ( 0 . 4 ) ( 0 . 4 ) ( 1 . 0 )
NOTAS: 1. Entre paréntesis  los valores de la  t .
2.  Las ecuaciones se han denominado en función de: a) modelo ; b) periodo:  P= pasivo,  A~ a c t iv o ,  AI= ac t ivo sin REP ni SDA; A I I =  ac t ivo  con 
REP y SDA,; c) vers ión.
3.  SEE= e r ror  standard de la  est imación normal izada.
4
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que en el periodo activo los factores que in tervienen en la  regr£ 
sión 'exp lican ' más parte de la  variable dependiente en el pe r io ­
do activo que en el pasivo.
El segundo modelo le  sugiere que la  introducción del REP/ 
ha d ive rs if icado  la  composición in d u s tr ia l  de las DAs, n e u t r a l i ­
zando él sesgo hacia la  in te n s if ica c ió n  de cap ita l previo a 1.967 
(creación del REP) (59).
Los resultados del M0D3 son menos s a t is fa c to r io s ,  por lo /  
que no se da una c lara in te rp re tac ión  p o l í t ic a .  Sí se da, en cam­
bio , una in te rpretac ión general: se confirma la importancia -ya - 
establecida por anteriores a n á lis is  de series temporales- del cr£  
cimiento nacional y de la  p o l í t ic a  regional como estimulantes del 
movimiento de empresas a las áreas de desarro llo  y además, que - -  
las empresas de rápido crecim iento, intensivas en cap ita l y /o  que 
emplean mujeres son más propensas a trasladarse, y  a hacerlo a - -  
las regiones de desarro llo  (60).
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Estudio No.: UK. 17.
Referencia: ASHCROFT, Brian.
"The Evaluation of Regional Economic Policy: The Case o f the Uni­
ted Kingdom".
in  ALLEN, Kevin (ed. ) :  "Balanced National Growth".
Lexington Books, D.C. Heath and Company,
Lexington M.A., 1.979; 231-296.
Objetivo: Comparar la  e f ic ie n c ia  re la t iv a  de estimar el efecto p o l í t i  
co con el método de la  extrapolación de tendencia fre n te  a la  u t i  
l izac ión  de un modelo simple de inversión.
Método: regresión minimocuadrática (Series temporales).
Delimitación espacial: Scotland.
Delimitación y p e r id i f ica c ió n  temporal: periodo de estimación: 1.951- 
1.971.;
- subperiodo pasivo: 1.951-1.960.
- subperiodo activo : 1.961-1.971.
Modelo: —  = f(RPD, PR)
E
A
donde —  = razón de la  inversión realizada y esperada (en la  in 
E
du s tr ia  transformadora escocesa).
RPD = presión de demanda re la t iv a .
PR = p o l í t ic a  reg iona l.
Aspectos técnicos: Se estima la  siguiente especificación del modelo - 
an te r io r :
413
— - -  aQ + a1 RUt _1 + a2 L E A ^  + a3 IDCt _1 + a4 11^  +
dónde RU = tasa de desempleo en Scotland.
LEA = dummy para recoger el impacto de la Local Employment 
Act de 1.960;
LEA = 0 en 1.951-59; 1.963-71.
LEA = 1 en 1.960-62 (.61 )
IDC = Indus tr ia l Development C e r t i f ic a te .
I I  = Incentivos a la  invers ión.
REP = Regional Employment Premium. 
t  = año.
a , a-j, a2, a^, a^, a^ = parámetros.
Resultados estadistico-econométricos: Los resultados de la estimación 
se recogen en la  tab la  s igu iente :
Va r i ab le
a
0 a l a2 a3 a4 a5
dependiente Término
indepen.
RU , 
t - 1
LEA , 
t - 1
IDC , 
t - 1 " t - 1
REP , 
t - 1
A/E
. .464 .139 .217 .0006 .013 .235
( 2 . 0 6 ) * ( 1 . 8 7 ) * ( 2 . 5 5 ) * * ( . 1 3 ) ( 1 . 7 7 ) * ( 1 . 8 6 ) *
-2
Entre paréntesis, valores de la t  R = .79
* t  s ig n i f ic a t iv o  al 5% F = 11.33
* *  t  s ig n i f ic a t iv o  al 2.5% DW = 1.81
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Todos los coe fic ien tes tienen el signo esperado excepto - 
- a-j cuyo signo no está teóricamente determinado a p r io r i  con clari^ 
dad.
Según ASHCROFT deberla haberse ajustado un trend para re ­
coger el posible declive de la  indus tr ia  escocesa fren te  a la  del 
U.K., pero una ecuación que incluya dicha tendencia no se puede - 
estimar por problemas de m u lt ico linea lidad  entre el trend y los - 
instrumentos I I  y REP.
Resultados p o lí t ic o s :  Se dan los resultados obtenidos a p a r t i r  del mo 
délo propuesto y su comparación con los obtenidos mediante una ex 
trapolac ión simple del trend A/E del periodo ' o f f '  en el a c t iv o . /  
Para contrarrestar el efecto negativo que el año 1.971 -baja pre­
sión de demanda- tiene sobre los resultados del segundo método; se 
dan tanto las estimaciones del periodo 1.961-71 como las del —
1.961-1.970:
g
Invers ión  estimada según modelo y periodo (ExlO )
Periodo
Modelo de invers ión  Extrapolación de tendenc ia
1 .961 -1 .971 345 - 5
1 .9 61 -1 .9 70 315 37
Los resultados obtenidos en el modelo de inversión son de 
una magnitud s im ila r a los obtenidos por otros autores (62):
BEGG, LYTHE & MCDONALD (1.976) : 220 £ x 106 
REES & MIALL (1.979) : 532 £ x 106
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Estudio No.: UK. 18.
Referencia: WEEDEN, R.
"Regional Rates of Growt’n o f Employment: An Analysis o f Vari anee/ 
Treatment".
National In s t i tu te  of Economic and Social Research;
Regional Papers No. 3.
Cambridge University Press, London, 1.974.
Objetivo: a) Desarrollar el aná lis is  de componentes del crecimiento -
regional mediante el aná lis is  de la  varianza.
b) Aplicar el método desarrollado en a) al estudio de los -
efectos de la p o l í t ic a  regional (concretamente a los efectos del 
REP).
Método: Anális is  de la  Varianza.
Delimitación espacial: Great B r i ta in  d iv id ida  en
Development Areas: North
North West 
Wales
Scotland; y
Non Development Areas: Yorkshire and Humberside
East Midlands 
West Midlands 
South West 
South East England.
Delimitación y pe riod if icac ión  temporal: el estudio se extiende de - -  
1.965 a 1.969, periodo que se subdivide en dos partes 1.965-67 y
1.967-69.
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Modelo: El modelo im p líc i to  es básicamente una standardización. Las - 
tasas de crecimiento del empleo regional se suponen función de va 
r ios  factores, uno de los cuales, la  p o l í t ic a  reg iona l, determina 
en gran medida una de las componentes en que se ha descompuesto - 
el crecimiento* El a n á lis is  se centra en las variaciones de la  ta 
sa de crecimiento de dicha componente que se producen éntre un pe 
riodo (sin REP) y o tro  (con REP).
Aspectos técnicos: Se consideran las tasas de crecimiento del empleo/ 
en dos periodos consecutivos de igual tamaño y se pretende a n a l i ­
zar la  variación de dichas tasas. Sea ^G .^  dicha var iac ión , que/ 
se puede expresar en función de un fa c to r  sistemático X^r , y  de - 
una perturbación a lea to r ia  AV..^
AG. = X. + AV. i r  i r  i r
El fac to r sistemático se descompone ahora según un modelo 
ad it ivo  de anális is  de la  varianza en tres  elementos
X. = AD + AA. + AB i r  i r
siendo AD el cambio en la  tasa de crecimiento de la  demanda na­
cional de trabajo , AA^ la  componente secto r ia l de las v a r ia c io ­
nes en la  tasa de crecimiento del empleo y ABr  la  componente re 
g iona l. Por tanto
AG. = AD + AA. + AB + AV. i r  i  r  i r
puede ser estimada teniendo en cuenta que D corresponde al t é r ­
mino independiente de la  ecuación de regresión, que AA^ e ABr  - 
son los coefic ientes a estimar de dos variables f i c t i c i a s  corres­
pondientes a industr ia  y región respectivamente, y que V. es - 
un término estocástico de media cero y varianza (S /W^p) (63).
Sean los estimadores Aa. e Ab . entoncesi r
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E( A.a.) = AD + AA. + AB i i s
E ( A b r ) = A B r  -  ABs
siendo Bg el valor correspondiente a la  región s cuyo estimador - 
se ha igualado a cero ( A b s=0) para ev ita r  la  'trampa de las va­
r iab les  f i c t i c i a s '  (JOHNSTON 1.980, p. 189).
Esto permite contrastar las siguientes h ipó tes is :
1. ABr = AB 
y 2. AB r - A B q = 0
lo  que nos perm itirá  juzgar por un lado, la relevancia de la  com­
ponente 'reg iona l' y por o tro , si son estadísticamente s ig n i f ic a ­
t iva s  las diferencias entre las tasas regionales de crecim iento.
Resultados estadístico-econométricos: En primer lugar, el resultado - 
del primer tes t es altamente s a t is fa c to r io :  los parámetros de la /  
componente regional (A b r ) son estadísticamente d is t in to s  al n i ­
vel de s ign if icac ión  del 1% , en los tres  casos -empleo t o t a l ,  em 
pleo femenino y empleo masculino- en que se ha realizado el análj_ 
s is .
Los resultados del segundo tes t son mucho menos s a t is fa c ­
to r io s ;  si bien las variaciones de la  componente regional (ver t£  
b la UK. 18.1.) son positivas(en el caso del empleo to ta l )  en la s /  
Development Areas, como a p r io r i  cabía esperar de la  introducción 
del REP, tan solo son s ig n i f ic a t iv a s  para Scotland (asterisco ; - -  
East Midlands, también s ig n i f ic a t iv o ,  es Non Development Area). - 
Además, al desagregar los datos por sexos no se obtienen re s u lta ­
dos homogéneos.
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TABLA I I K. 1 8 . 1 .
Estimación de los efectos regionales en var iaciones del crecimiento
del empleo.
Empleo
t o t a l Hombres Mujeres
North 0.326 0.187 - 0 . 73 8
( 0 . 24 ) (0 .12 ) ( - 0 . 3 4 )
Yorkshire y Humberside - 1 .6 49 -1 .377 - 1 . 54 8
( - 1 . 1 7 ) ( - 0 . 8 5 ) ( - 0 . 6 9 )
North West 0.823 -0 .736 1.899
( 0 . 59 ) ( - 0 . 4 6 ) (0 . 8 5 )
East Midlands - 4 . 2 4 6 * - 3 . 5 0 6 * - 4 . 7 5 8 *
( 3 . 07 ) ( - 2 . 2 6 ) ( - 2 . 1 5 )
South East England 0.329 1.407 -2 . 0 1 4
(0 .2 5 ) (0 .94 ) ( - 0 . 9 5 )
South West - 0 .4 72 -1 .877 3.057
( - 0 . 3 5 ) ( - 1 . 2 2 ) ( 1 . 42 )
Wales 0.697 -0 .700 1.722
( 0 . 49 ) ( - 0 . 4 4 ) ( 0 . 78 )
Scotland 3 .303* 3 .690* 2.613
(2 . 38 ) (2 .31 ) ( 1 . 19 )
NOTAS: 1. Las estimaciones para los West Midlands son nulas (región S)
por lo que el  resto de las estimaciones se re f ie r e n  a AB p
ra los West Midlands.
P ' ‘
2.  Entre paréntesis los valores dii l a  t .
3. Los aster iscos indican las regiones en las que AB es s i g n i f i c a  
t ivamente d i fe ren te  del de West Midlands ( | t | ^ - 2 . 0 0 ^ .
Resultados po lí t ico s :  Se da como estimación probable del efecto del - 
REP en 1.967-69, la c i f ra  de 55.000 empleos (11.500 masculinos y 
29.000 femeninos más una discrepancia de 14.500, debida a la estj_ 
mación por modelos separados y que es acorde con los errores star^ 
dard que se observan). Sin embargo, estas c i f ra s  hay que tomarlas 
con cautela debido a la escasa s ign if icac ión  estadís tica de las - 
estimaciones.
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NOTAS
(1) En la  parte del estudio dedicada a la  inversión no se incluye 
Northern Ireland por fa l t a  de datos.
(2) MOORE & RHODES toman como año base 1.963, que señala a su juj_ 
c ió , el cambio de rumbo de la  p o l í t ic a  reg ional. Cambios d e l/  
año base no afectan a los resultados de su estudio.
(3) 'Composite Development Areas' es el conjunto formado por Sco^ t 
land Wales North y Northern Ire land. Midlands + South East - 
son las áreas más industr ia lizadas del Reino Unido.
(4) Esta c i f r a  se obtiene indirectamente, suponiendo en estas - -  
áreas de desarro llo  un efecto proporcionalmente igual al de - 
las otras cuatro.
(5) Las c i f ra s  varían de 20.000 -s i  el desfase temporal es de 2 o 
3 años- a 50.000 en el caso de que dicho retardo sea menor de 
18 meses.
(6) Esta cantidad está inc lu ida  en los 220.000 empleos del efecto 
t o t a l .
(7) H0WARD, R.S.
"The Movement o f Manufacturing Industry in  the United Kingdom 
1.945-65".
Board of Trade, H.M.S.O., London 1.968.
(8) La distancia se mide entre las ciudades clave elegidas para - 
'representar' la  región; el número real de movimientos o r i g i ­
nado en cada región se d is tr ibuye  en las regiones destino in ­
versamente a la  d is tanc ia  que las separa.
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(9) Se supone que la  decisión de 'mover' la  empresa es normalme]i 
te una respuesta a variaciones en la  demanda, es d e c ir ,  en - 
los pedidos a la  empresa.
(10) Esta c i f r a ,  según indican los autores, no es directamente — 
comparable con los efectos to ta les  de la  p o l í t ic a  regional - 
(MOORE & RHODES, 1.973) al no considerar, por ejemplo, los - 
efectos de la p o l í t ic a  sobre las empresas indígenas, o los - 
efectos m u lt ip licadores, e tc . .
(11) Donde MDA = movimiento a las áreas de desarro llo .
PR = intensidad de la  p o l í t ic a  regional
T = periodo.
(12) En su a r t ícu lo ,  ASHCROFT & TAYLOR definen PR como 'a measure 
(or measures) o f the e f fe c t  o f regional p o licy  on the move-- 
ment o f industry to the DAs', añadiendo a continuación que - 
'This is  the model suggested and tested by Moore and Rhodes
(1 .976 ) '-aquí: (1.976a)-. Es evidente, que la  variab le  PR no
puede ser medida por los efectos, sino por los instrumentos. 
El volumen de los incentivos a la invers ión, por ejemplo, no 
puede ser considerado, en buena lóg ica, como un efecto de la 
p o l í t ic a  re g ion a l.
(13) ASHCROFT & TAYLOR no especifican como han medido esta v a r ia ­
ble.
(14) Es de lamentar que los autores no se hayan tomado la  moles-- 
t i a  de in ten ta r e lim inar la  autocorrelación, pues e l lo  permi_ 
t i r í a  una comparación más ajustada con las estimaciones de - 
MOORE & RHODES.
(15) Para la  conversión de 'moves* a empleos, los autores u t i  1 i —
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zan las medias de 250-150 empleos por movimiento respectiva­
mente para los periodos 1.961-65 y 1.966-71. Compárese con - 
las u t i l izad as  por MOORE & RHODES (1.976 a), que son in fe r ió  
res -237 empleos por movimiento ocurrido en el periodo 1.960- 
65 y 133 para los correspondientes a 1.966-71-. Sin embargo, 
esta re lación no ha sido constante y su u t i l iz a c ió n  en los - 
cálculos introduce un grado notable de a rb itra r iedad .
(16) Northern Ireland gozaba de incentivos f inancieros a la  inv^r 
sión antes que el resto de DAs.
(17) Para una discusión de este extremo ver ASHCROFT & TAYLOR —
(1.977) y MACKAY, R.R. (1.976 a).
(18) Para una d iv is ión  análoga véase RECKER (1.977).
(19) Sobre esta medida véase las opiniones de ASHCROFT & TAYLOR -
(1.977) y el a r t ícu lo  en el que TAYLOR & McKENDRICK (1.975)- 
discuten las diversas maneras de medir la  presión de la  de­
manda y sus consecuencias.
(20) Como ya se ha explicado en otra parte, este t ip o  de estudios 
es marginal respecto al propósito de este traba jo ; por e l lo /  
no se comenta aquí.
(21) Recogemos en este epígrafe solo los resultados del a n á l is is /  
de regresión; queda, pues, excluida la  valoración de la  en­
cuesta por las razones ya mencionadas.
(22) Para algunos deta lles sobre la  aplicación de este método ver 
MOORE & RHODES (1.976) p. 208 n. 21.
(23) Una comparación entre ambos métodos favorece el basado en el 
crecimiento in d u s tr ia l .
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(24) Un fac to r de atracción frecuentemente citado es el tamaño (y 
calidad) del mercado de trabado (labour pool). En Scotland - 
se observa que dicho tamaño en comparación con el de el res­
to del U.K. era menor en el periodo 1.960-71, que en 1.951-- 
59. Por lo tanto si alguna in f lu enc ia  ha tenido el labour - -  
pool sobre el volumen de inversión ha sido la  de minorar la /  
partic ipac ión de Scotland en el to ta l  de inversiones en U.K. 
a p a r t i r  de 1.960.
(25) Parece que la  única forma razonable de hacer este 'cá lcu lo ' 
es mediante una regresión minimocuadrática; s in embargo, no/ 
se puede encontrar en el a r t ic u lo  de McKAY ningún in d ic io  de 
ta l  regresión.
(26) Este método forma una unidad con los empleados por MOORE & - 
RHODES (1.976 a) y ASHCROFT & TAYLOR (1.977). Consiste en re 
lacionar funcionalmente el número de movimientos a las D.A. 
con la  p o l í t ic a  regional y el 'c lima económico' (MDA = f(DR, 
CE) ) que en el caso de MACKAY se i lu s t ra  mediante la  tasa - 
de expansión de las empresas, mientras que MOORE & RHODES - -  
u t i l iz a n  la 'presión de demanda' representada por la  tasa de 
desempleo masculino en el U.K. y ASHCROFT & TAYLOR el vo lu --
men de inversión. Para una comparación de los resultados ver
el trabajo de MACKAY.
(27) Debe haber un e rro r en la  transcripc ión del va lor de la  t  pja
ra el coefic iente  de 1^ ..
(28) Esto debe in te rpre tarse como un ataque a la  p o l í t ic a  de REP, 
que MACKAY ha c r i t ic a d o  -enfrentándose a MOORE & RHODES- en 
varias ocasiones. Véase p. e j .  MACKAY (1.974, 1 .976a, b) y - -  
MOORE & RHODES (1.974 b, 1.976 b ,c ) .
(29) MACKAY da para su comparación los resultados obtenidos con - 
modelos sim ilares por MOORE & RHODES (1.976a) y ASHCROFT & - 
TAYLOR (1.977 ):
ASHCROFT & TAYLOR 
MOORE & RHODES
531 = ~ 72 % to ta l  movimientos 
801 - ~ 108 % to ta l  movimientos
estos últimos argumentan que en ausencia de asistencia  p o l í ­
t ic a  el número medio anual de movimientos hubiera sido in fe ­
r io r  al del periodo de p o l í t ic a  pasiva u t i l iz a d o  como base - 
de comparación.
(30) Cf. ASHCROFT & TAYLOR (1.977 ).
(31) Estos dos elementos se consideran una extensión ad hoc, para 
in c lu i r  p o l í t ic a  regional, de las siguientes expresiones:
(32) Véase, además de ASHCROFT & TAYLOR (1.977 ) para la  exp lica
ción del modelo de 'inversión-demanda', los diversos tra ba --  
jos de MOORE & RHODES y MACKAY, que u t i l iz a n  la  tasa de de­
sempleo masculino como medida de la  presión de demanda. Una/ 
discusión de las diferentes aproximaciones posibles se en—  
cuentra en TAYLOR and McKENDRICK (1.975).
y
(33) Ver JUNANKAR (1.970).
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(34) Para una explicación más detallada de este aspecto y la  in ­
clusión a lte rna t iva  de ambas variables ver ASHCROFT (1.979). 
Ver asi mismo ASHCROFT & TAYLOR (1.977) y MOORE & RHODES —  
(1.976 b).
(35) Para otra estructura de retardos en una formulación análoga/ 
véase ASHCROFT & TAYLOR (1.977).
(36) Concretamente con MOORE & RHODES (1.976b)
(37) No se especifica con exactitud los años in ic ia l  y f in a l  d e l/  
periodo de estimación.
(38) No se dan deta lles sobre esta regresión.
(39) Esto implica considerar una re lación estable entre empleo y 
número de movimientos.
(40) Ver el estudio mediante encuestas realizado por MOORE & RHO­
DES (1.976 b).
(41) Es importante re sa lta r  que se t ra ta  de la  d is t r ib u c ió n ,  pues
se supone que la  p o l í t ic a  regional no afecta al volumen de/
la  inversión agregada. Dicho de o tra  manera, se supone que - 
en ausencia de p o l í t ic a  regional se hubiera alcanzado - ( t a l  
vez) con apoyos públicos no regionales- el mismo n ive l de i j i  
versión (empleo, output, e tc . ) .
(42) 1.973 es el último año para el que se tenían datos del stock 
de c a p i ta l .
(43) En un trabajo an te r io r (REES & MIALL, 1.979), que l le va  el -
mismo t í t u lo ,  -salvo los años- se estiman los efectos p o l í t i
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eos sobre la  inversión en 1.774 millones de l ib ra s  adiciona­
les en las tres grandes áreas de desarro llo  b r itán icas  en el 
periodo 1.959-1.975, que básicamente coincide con los nuevos 
resultados, ( c i t .  por KRIST & NICOL, 1.982; pp. 135.).
(44) Se supone que en las DAs no hay rechazos; por tanto al cabo/ 
de c ie r to  tiempo i todas las so lic itudes  en las áreas de de­
s a rro l lo  Ad. se habrán convertido en aprobaciones (P. ) y
at+ i
abandonos (W, ). En las ' Non-DA ' el to ta l  de so lic itudes
Vi
A„ pasará a ser P„ o Wn o R .,. (rechazos).
nt  nt +i Vi t+1
Se supone, además, que las so l ic itud es  ' t ra n s fe r id a s ' no es­
tán sometidas a la  pos ib il idad  de abandono.
(45) Estos datos fueron suministrados por MOORE & RHODES.
(46) Una especificación a lte rna t iva  de esta función
n v  t  ^ Vt  f ( I ' t , Vt ) = e 1 r  + e r
dio mejores resultados en la  regresión, pero al ser de d i f í ­
c i l  in te rpre tac ión se optó por la  o tra .
(47) Las segundas darían lugar a proyectos originalmente pensados 
para las DA mientras que las primeras estarían asociadas a l /  
contro l del IDC, siendo producto de rechazos en las áreas - -  
prósperas.
(48) Esta medida no se u t i l i z a  en la  regresión.
(49) En el trabajo no se dan ni los valores de la  t  ni los del - -  
coe fic ien te  de determinación.
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(50) Compárese con MACKAY (1.976 b), donde se rea lizan los mismos 
cálculos sobre la  base de una c la s i f ic a c ió n  in d u s tr ia l  de — 
101 grupos.
(51) En el traba jo  no se especifican los valores de la  t  ni el - -  
coe fic ien te  de determinación de la  segunda ecuación.
(52) Véase MACKAY (1.976 b), donde debido -entre o tras - a las mo­
d ificac iones señaladas en la  nota (50), la  c i f r a  obtenida pa_ 
ra ambos periodos (1.963-67 , 1.967-71) es de 88.000 empleos.
(53) Según la de fin ic ión  del M in is try  of Labour de 1.963.
(54) Standard Industr ia l C la ss if ica t io n . Algunas correcciones fue 
ron necesarias para adaptar los datos a los cambios en la  - -  
SIC.
(55) Cf. KRIST & NI COL (1 .982) y ASHCROFT (l .979) para una c r i t i c a  de 
estos resultados.
(56) Cf. con MOORE & RHODES 1.973. La exclusión de industr ias  en/ 
declive (construcción n a v a l , . . . )  en su estudio les permite - 
unos resultados favorables a la  P.R. en esta región.
(57) Textualmente: "D irect comparison between the re su lts  fo r  the
weak po licy  period 1.952-60 and the strong period 1.960-71/
is  d i f f i c u l t  since the e a r l ie r  data include in t ra  -as well -
-2as in te r-reg iona l movement, but the R fo r  the e a r l ie r  period 
are much smaller, suggesting tha t in  the absence o f regional 
po l icy  the level of movement in d i f fe re n t  indus tr ies  is  less 
system atica lly  determined" (p. 233).
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(58) La de fin ic ión  de d i f fe re n t ia l  s h i f t  se da en un apéndice: 
"D if fe re n t ia l  s h i f t
At order level given by 
n E.
Z  (G1r -  G.)
1=1 Eor
where E.. is  base year regional employment in  m lh * in d u s try i
EQr is  regional employment in the order
G.. is  regional employment growth over the period fo r
industry i
G.j is  national employment growth fo r  industry  i 
n is  the number of m . l .h . *  indus tr ies  in  the order
At m .l.h . level given by (G.¡r -G.¡) "(p . 237).
(59) " I t  is  not possible from the cross-sectional analysis to  —
trace the e f fe c t  o f REP on the manufacturing sector as a viho_
le ,  but the resu lts  do suggest th a t i t s  in troduction  affected 
the mix o f industry attracted to  the development areas, neu- 
t r a l is in g  the bias to capita l in tensive industry  present be- 
fore 1.967" (p. 235).
* m .l.h  = 'minimum l i s t  headings' de la  c la s i f ic a c ió n  de ac tiv ida  
des.
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(60) "Several re su lts  previously established fo r  t im e-series ana- 
ly s is  are confirmed: the importance o f both national expan-- 
sion and regional po licy  in  s tim u la ting  movement to  the deve 
lopment areas and thus improving th e i r  employment performan­
ce, and the e f fe c t  of the increased expenditure on regional 
po licy  in the la te r  1.960s in rnantaining th is  e f fe c t  in  a -  
period of low national growth.
In addition the cross-sectioñal resu lts  provide In form ation / 
o f th e ir  own. Industries with p a r t ic u la r  cha rac te r is tcs , fas t 
growth, female employing, and cap ita l in tens ive , are l i k e l y /  
to  be more mobile, and to move to the development areas" (p. 
236).
(61) ASHCROFT o lv ida  d e f in i r  el va lor de LEA para el año 1.963 - -  
(El escribe: '1.951-1.959; 1.964-1.971 = 0; 1.960-1.962 =1). 
Hemos considerado que puesto que en 1.963 se publica una nue 
va Local Employment Act (LEA 1.963), que es precisamente la /  
que impulsa los incentivos regionales a la  invers ión, dicho/ 
año debe r e c ib i r  el valor 0 .
(62) La comparación hay que tomarla con cautela. REES & MIALL - -  
(1.979) obtiene sus resultados mediante un an á lis is  s h i f t —  
share; se dan en millones de £ de 1.975 -en los o tros dos e£ 
tudios no se da este dato ( ! ) -  y corresponden al periodo —  
1.961-1.971 (el año 1.971 t iene un va lor negativo, es d e c ir /  
la  c i f r a  para el periodo 1.961-1.970 es ligeramente supe­
r i o r ) .  BEGG, LYTHE & MacDONALD (1.976) u t i l i z a n  un método de 
standardización y dan sus resultados para el periodo 1.960— 
71.
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(63) Wi r  es el peso de la  indus tr ia  i en la  región r ,  y S es una 
constante, lo  cual implica un AV..^ heterocedástico. Las razc) 
nes de esta elección se basan en lo  que los autores llaman - 
"The shipbuild ing in  the Midlands problem". Vid. WEEDEN —  
(1.974) p. 58.
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